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RESEÑA

La Temporada está a punto de empezar y Anthony Blake, vizconde de Torrington y miembro del club Bastion, se convierte en el objeto de deseo de las damas casamenteras de Londres. Pero para disgusto de todas ellas, sólo la joven viuda Alicia Carrington logra captar la atención del vizconde. Alicia, una de las invitadas al baile organizado por la madrina de Anthony, es descubierta en el jardín de la mansión a los pies de un cadáver y con una daga en la mano. A primera vista, parece la principal sospechosa del asesinato, pero el instinto le dice a Anthony que ella es inocente. Y aunque Alicia no quiere que él conozca su secreto, no le queda más remedio que aceptar su ayuda si no quiere terminar en la cárcel. Gracias a sus contactos y su buena posición, el vizconde consigue hacerse con el control de la investigación y defender la inocencia de la joven. Pero ¿logrará convencerla a ella de que las razones que le impulsan a protegerla van más allá del honor de un caballero?
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Club Bastion

Montrose Place, Londres

15 de marzo de 1816



—Falta un mes para que empiece la Temporada y las muy arpías ya han salido de caza en manada. —Charles St. Austell se dejó caer en una de las ocho butacas de respaldo recto que había alrededor de la mesa de caoba en la sala de reuniones del club Bastion.

—Como preveíamos. —Anthony Blake, sexto vizconde de Torrington, se sentó en la butaca de enfrente—. La actividad en el mercado matrimonial parece casi frenética.

—Entonces, ¿has visto mucha? —Deverell se sentó junto a Charles—. Debo reconocer que estoy aguardando el momento oportuno; me reservo hasta que empiece la Temporada.

Tony hizo una mueca.

—Puede que mi madre resida en Devon, pero cuenta con una valiosa lugarteniente en mi madrina, lady Amery. Si no aparezco como mínimo en los eventos que ella organiza, puedo estar seguro de que recibiré una severa nota a la mañana siguiente, preguntándome por los motivos de mi ausencia.

Los demás estallaron en carcajadas, unas risas resignadas, cínicas y de conmiseración, mientras tomaban asiento Christian Allardyce, Gervase Tregarth y Jack Warnefleet. Luego, al mismo tiempo, todos los ojos se dirigieron a la silla vacía al lado de Charles.

—Trentham nos presenta sus disculpas. —En la cabecera de la mesa, Christian no se molestó en ponerse serio—. No sonaba demasiado afectado. Me ha escrito diciendo que tenía compromisos más urgentes, pero que nos deseaba suerte en nuestros esfuerzos. Sin embargo, espera estar de regreso en una semana y está impaciente por ayudarnos a soportar nuestras próximas tribulaciones.

—Muy amable por su parte —bromeó Gervase, pero todos sonreían.

Trentham —Tristan Wemyss— había sido el primero de ellos en lograr con éxito su objetivo, el mismo que todos estaban decididos a alcanzar. Los siete necesitaban casarse; ese objetivo común había dado lugar a aquello, la formación de su club, su último bastión contra las casamenteras de la buena sociedad.

De los seis todavía solteros, reunidos esa noche para compartir las últimas noticias, Tony estaba convencido de que él era el que estaba más desesperado. Aunque no podía comprender por qué se sentía tan nervioso, tan frustrado, como si estuviera listo para entrar en acción, pero no hubiera ningún enemigo a la vista. Hacía tiempo que no estaba de tan mal humor. Si bien era cierto que no era un civil, un caballero corriente, desde hacía muchos años.

—Voto por que nos reunamos cada quince días —sugirió Jack Warnefleet—. Tenemos que mantenernos al corriente de los acontecimientos, por así decirlo.

—Estoy de acuerdo. —Gervase asintió desde el otro lado de la mesa—. Y si alguno tiene algo urgente que comunicar, convocaremos una reunión siempre que sea necesario. En vista del ritmo con que se desarrollan las cosas entre la buena sociedad, dos semanas es el límite... En ese tiempo, las circunstancias habrán cambiado.

—He oído que es tal el interés que las patronas del club Almack’s están pensando iniciar antes la Temporada.

—¿Es cierto que hay que llevar todavía polainas?

—So pena de que no te admitan. —Christian arqueó las cejas—. Aunque aún tengo que averiguar por qué eso se considera una lástima.

Los otros se rieron. Continuaron contándose cosas sobre eventos, últimas modas y distracciones de las clases altas hasta que finalmente se centraron en comentar y advertirse unos a otros sobre matronas en particular, madres casamenteras, arpías, liantas y demás, que estaban a la espera de localizar a confiados caballeros solteros con la idea de hacerlos caer en la trampa del matrimonio.

—Hay que evitar a lady Entwhistle: una vez caes en sus garras, es casi imposible librarte de ella.

Era su forma de enfrentarse al reto que se les presentaba.

Todos habían pasado la última década, o quizá más, al servicio del gobierno de su majestad como espías, repartidos por toda Francia y los estados vecinos de un modo extraoficial para recoger información sobre las tropas enemigas, los barcos, las provisiones y las estrategias. Todos habían recibido órdenes de Dalziel, el jefe de los espías, que se mantenía escondido en las profundidades de Whitehall y supervisaba a todos los informadores militares ingleses en suelo extranjero.

Habían sido extremadamente buenos en su trabajo, prueba de ello era que todos seguían con vida. Pero ahora la guerra había acabado y la vida civil suponía un reto para ellos. Todos habían heredado riqueza, un título y propiedades; todos eran de buena cuna. Sin embargo, su círculo social natural, la aristocracia, el círculo dorado al que su posición les daba acceso y en el que sus títulos, y las propiedades y responsabilidades derivadas de éstos hacían obligatoria su participación, era un campo de operaciones que apenas conocían.

Por suerte, eran expertos en recopilar información, analizarla y sacar provecho de ella, así que habían creado el club Bastion para poder apoyarse mutuamente en sus campañas individuales. Tal como Charles lo había descrito con su típica vena dramática, el club era su base segura desde la cual cada uno se infiltraría en la buena sociedad, identificaría a la dama que deseaba como esposa y luego tomaría por asalto la posición del enemigo y la atraparía.

Mientras bebía brandy, Tony recordó que él había sido el primero en señalar la necesidad de un refugio seguro. Con una madre y una madrina francesas, decididas a animar a todas y cada una de las candidatas que se le acercaran, pues ambas damas eran conscientes de que su táctica aseguraría que él se pusiera manos a la obra en seguida para buscar esposa, lo había llevado a recomendar cautela. La buena sociedad no era segura para hombres como ellos.

Asediados como se veían en los clubes de caballeros, acosados por padres afectuosos y matronas de mirada penetrante, casi enterrados bajo la avalancha de invitaciones que llegaban a sus puertas a diario, la vida en la ciudad para un caballero soltero, rico y con título estaba llena de peligros en esa época.

Habían caído muchos hombres en los campos de batalla de la Península y, más recientemente, en Waterloo. Los supervivientes eran presas marcadas. Las mujeres los superaban en número, pero jamás permitirían que los superaran también en armas. Eran expertos en combate, en tácticas y en estrategia; no estaban dispuestos a que los atraparan. Serían ellos quienes hicieran la captura.

Ésa era, en el fondo, la razón de ser del club Bastion.

—¿Nada más? —Christian miró a los reunidos.

Todos negaron con la cabeza y apuraron sus copas.

—Tengo que ir a casa de lady Holland. —Charles hizo una mueca—. Me da la sensación de que siente que le echó una mano a Trentham y ahora desea probar suerte conmigo.

Gervase arqueó las cejas.

—¿Y le vas a dar la oportunidad?

Ya de pie, Charles lo miró a los ojos.

—Mi madre, mis hermanas y mis cuñadas están en la ciudad.

—¡Oh, no! Entiendo. ¿Estás pensando en instalarte aquí para la ocasión?

—Ahora mismo no, pero no negaré que la idea se me ha pasado por la cabeza.

—Te acompaño. —Christian rodeó la mesa—. Quiero hablar con Leigh Hunt sobre ese libro que está escribiendo. Seguro que está en casa de los Holland.

Tony se levantó. Christian lo miró y dijo:

—¿Aún disfrutas de la soledad?

—Sí, gracias a Dios. Mi madre está en Devon. —Se puso el abrigo con un grácil movimiento de los hombros—. Sin embargo, mi madrina me ha invitado a una fiesta en su casa. Tendré que hacer acto de presencia. —Miró a los presentes—. ¿Alguien va hacia allí?

Gervase, Jack y Deverell negaron con la cabeza; habían decidido retirarse a la biblioteca del club y pasar el resto de la velada en amigable silencio.

Tony se despidió; sonriendo, los demás le desearon suerte. Bajó la escalera junto con Christian y Charles y salió a la calle, y allí se separaron. Sus dos amigos se dirigieron hacia Kensington, donde estaba la casa de los Holland, mientras que él se fue en dirección a Mayfair.

La desgana amenazaba con dominarlo, pero Tony la ignoró. Cualquier comandante experimentado sabía que había algunas fuerzas contra las que era prudente no malgastar energía. Como las madrinas. Sobre todo las madrinas francesas.



—Buenas noches, señora Carrington. Es un placer verla de nuevo.

Alicia Carrington sonrió y le tendió la mano a lord Marshalsea.

—Milord. ¿Recuerda a mi hermana, la señorita Pevensey?

Dado que la mirada de lord Marshalsea estaba clavada precisamente en Adriana, a unos pasos de distancia, su pregunta resultaba totalmente retórica. Sin embargo, estaba claro que el hombre había decidido que ganarse su apoyo era crucial para asegurarse la mano de la joven Adriana. Aunque saludó a ésta, permaneció al lado de Alicia y conversó con ella de un modo distante y distraído. Esa actitud, según observó Alicia con diversión, se debía a la concentración con que lord Marshalsea contemplaba a su hermana, que hablaba animadamente con un círculo de admiradores que competían por su favor.

Adriana era la típica belleza inglesa de cutis de porcelana. Llevaba un vestido de seda rosa, de un tono más oscuro que el que generalmente llevaban las jóvenes damas, para sacar mayor provecho de sus oscuros y abundantes rizos. Unos rizos que, brillantes a la luz de la araña, creaban el marco perfecto para sus cautivadores rasgos: grandes ojos castaños bajo las cejas negras, delicadamente arqueadas, tez de color melocotón y crema, y labios exuberantes y rosados.

En cuanto a la figura de Adriana, deliberadamente disimulada por el recatado vestido, que la insinuaba en lugar de subrayarla, resultaba seductora. Incluso vestida con un saco de arpillera, la hermana de Alicia atraería las miradas de los caballeros, lo cual era el motivo de que estuvieran en Londres, en el mismo corazón de la buena sociedad, representando una farsa. Al menos en el caso de Alicia, ya que Adriana sí era quien pretendía ser.

Mientras respondía a lord Marshalsea de un modo conveniente, controlaba a todos los que cortejaban a su hermana menor. Hasta el momento, todo había ido tal como habían planeado en el diminuto salón de su pequeña casa de Little Compton, en el Warwickshire rural, que, junto con los pocos terrenos que la rodeaban, era todo lo que Alicia, Adriana y sus tres hermanos poseían. Sin embargo, ni siquiera en sus fantasías más locas habían previsto que las cosas les fuesen a salir tan bien.

Su plan, aunque desesperado y temerario, podía funcionar. Si todo iba bien, aseguraría un futuro a sus tres hermanos, David, Harry y Matthew, a Adriana y también a sí misma... Alicia no había llegado tan lejos en sus cábalas. Tendría tiempo de sobra para centrarse en su propia vida una vez hubiera cubierto las necesidades de todos sus hermanos menores.

Alicia observó que lord Marshalsea se estaba poniendo cada vez más nervioso y, apiadándose de él, lo introdujo en el círculo en que se encontraba Adriana. Luego retrocedió y desapareció, como una buena carabina debía hacer, y escuchó a hurtadillas cómo su hermana manejaba a los caballeros que la rodeaban con su habitual seguridad. Aunque ni la joven ni ella tenían ninguna experiencia previa en la buena sociedad, desde su aparición en la ciudad y su presentación en sus eminentes círculos unas semanas antes, se las habían arreglado sin el más mínimo contratiempo.

Dieciocho meses de minuciosas investigaciones y su propio sentido común les habían resultado muy útiles. Además, tener tres hermanos mucho más jóvenes, a los que habían criado prácticamente solas, había eliminado cualquier tendencia que tuvieran a dejarse llevar por el pánico. Tanto conjunta como individualmente, Adriana y ella habían afrontado cada desafío y habían triunfado.

Alicia se sentía orgullosa de las dos y cada vez albergaba más esperanza de que su plan obtuviera unos excelentes resultados.

—Señora Carrington... A sus pies, señora.

Las palabras, levemente arrastradas, la hicieron regresar al presente desde ese prometedor futuro. Ocultando su disgusto mientras se volvía con calma y esbozaba una sonrisa, le tendió la mano al caballero que se inclinaba ante ella.

—Señor Ruskin. Qué gran placer encontrarlo aquí.

—Le aseguro, mi querida dama, que el placer es todo mío.

Mientras se erguía, Ruskin le hizo el comentario con una penetrante mirada y una sonrisa que hicieron que un escalofrío de advertencia recorriera la espalda de Alicia. Era un hombre más bien corpulento, le sacaba media cabeza de altura y era fornido; vestía bien y tenía los modales de un caballero. Sin embargo, había algo en él que, incluso a pesar de su inexperiencia, ella reconocía como un poco turbio.

Por alguna desconocida razón, Ruskin había puesto sus ojos en ella desde la primera vez que se vieron. Si Alicia pudiera entender por qué, habría hecho algo por desviar su atención. Su imaginación, siempre fértil, se lo representaba como una especie de serpiente con ella como su presa. Había fingido ignorar el cariz de sus atenciones y había intentado desanimarlo. Cuando la había sobresaltado sugiriéndole indirectamente una relación sin ataduras había fingido no comprender; cuando, más tarde, había hecho alusión al matrimonio, Alicia hizo oídos sordos y cambió de tema. Todo había sido en vano, porque él seguía buscándola, de un modo cada vez más evidente.

Hasta el momento, el hombre no había hecho ninguna declaración formal, evitándole de ese modo tener que rechazarlo directamente. En vista de su farsa, Alicia no deseaba arriesgarse con un patente rechazo, no deseaba atraer la atención hacia sí, de manera que lo máximo que se atrevía a hacer era comportarse con cierta frialdad.

Ruskin había estado recorriéndole el rostro con la mirada y de repente la alzó para clavarla en sus ojos.

—Si me concediera el favor de unos cuantos minutos en privado, querida, se lo agradecería.

Aún le estrechaba los dedos. Alicia, con expresión evasiva, se soltó la mano y la usó para señalar a Adriana.

—Me temo que con la responsabilidad de mi hermana no me es posible...

—Ah.

Ruskin dirigió la mirada hacia el lugar donde se encontraba Adriana y contempló con atención a los embobados caballeros y jóvenes lores reunidos alrededor de ella y de la señorita Tiverton, a quien la joven había tomado a su cargo, ganándose así la eterna gratitud de lady Hertford.

—Me atrevería a decir que lo que tengo que comunicar afecta en cierta medida a su hermana. —Se volvió de nuevo hacia Alicia y la miró a los ojos. Sonreía con total seguridad en sí mismo—. Sin embargo, su inquietud es... comprensible.

Alzó la vista y estudió la estancia. La velada de lady Amery había atraído a la flor y nata de la buena sociedad; había una gran concurrencia y todos hablaban, intercambiaban los últimos rumores, comentaban los escándalos más jugosos.

—Quizá podríamos retirarnos a un lado de la sala —dijo Ruskin y volvió a mirarla a ella—. Con este ruido, nadie nos oirá; podremos hablar y usted podrá mantener a salvo... y no perder de vista a su encantadora hermana.

Sus palabras tenían cierto tono acerado, así que Alicia desechó cualquier idea de rechazarlo; inclinó la cabeza, simuló serena indiferencia, apoyó los dedos en su manga y le permitió que la guiara entre la multitud.

¿A qué desagradable reto estaba a punto de enfrentarse?

Tras su calmada fachada, el corazón empezó a latirle más de prisa; le costaba respirar. ¿Se habría imaginado la amenaza subyacente en el tono del hombre?

Una hornacina tras un diván repleto de damas mayores proporcionaba un pequeño oasis de relativa intimidad. Tal como Ruskin le había dicho, aún podía ver con toda claridad a Adriana y a su séquito. Si mantenían el tono bajo, ni siquiera las damas del diván, que tenían las cabezas muy cerca unas de otras mientras hablaban de los últimos escándalos, podrían oírlos.

Ruskin permanecía a su lado, contemplando con aire sereno a la multitud.

—Le sugiero, querida, que atienda bien y que escuche todo lo que tengo que decir, antes de darme una respuesta.

Alicia le lanzó una breve mirada, luego inclinó la cabeza y apartó los dedos de su manga para aferrar el abanico.

—Creo... —Ruskin hizo una pausa, luego continuó— que debería mencionar que mi casa no se encuentra lejos de Bledington... ¡Ah, sí! Ya veo que lo entiende.

Alicia se esforzó por ocultar su conmoción. Bledington estaba al suroeste de Chipping Norton, que contaba con un importante mercado; Little Compton, su pueblo, se encontraba al noroeste. En línea recta no podía haber más de trece kilómetros entre Compton y Bledington. Pero Ruskin y ella jamás se habían visto allí. La familia de Alicia había llevado una vida retirada y hasta hacía poco nunca se habían aventurado más allá de Chipping Norton. De hecho, cuando se embarcaron en aquella farsa, Alicia estaba convencida de que nadie en Londres la conocería.

Ruskin le leyó el pensamiento.

—Nunca nos hemos conocido personalmente, pero la vi a usted con su hermana cuando estuve en casa estas últimas Navidades. Ustedes cruzaban la plaza del mercado.

Alicia alzó la vista. Él la miró a los ojos y esbozó una sonrisa lobuna.

—Entonces, tomé la determinación de hacerla mía.

Sin querer, Alicia abrió los ojos como platos y la sonrisa de Ruskin se volvió irónica.

—Si lo piensas bien, es... bastante romántico. —Se volvió hacia la multitud—. Pregunté y me dijeron que usted era... la señorita Alicia Pevensey.

Hizo una pausa y luego se encogió de hombros.

—Si usted no hubiera aparecido en Londres, sin duda, todo habría quedado en nada. Pero unos cuantos meses más tarde, hizo acto de presencia como mujer viuda desde hacía más de un año. No me dejé engañar ni por un segundo, pero comprendía su necesidad de semejante artimaña y aprecié su valor al ponerla en práctica. Fue un movimiento audaz y con grandes posibilidades de éxito. Así que no vi motivo para no hacer otra cosa que desearles suerte. Cuando mi admiración por su astucia aumentó, mi interés por usted, a nivel personal, se confirmó.

»Sin embargo —su voz se endureció—, cuando le ofrecí mi protección, la rechazó. Tras pensarlo bien, opté por actuar de un modo honorable y pedir su mano. Pero volvió a despreciarme. El motivo lo desconozco. No parece interesada en conseguir un marido, únicamente se preocupa por cuidar de su hermana mientras ésta hace su elección. Al parecer, en vista de que es obvio que no necesitan fondos, tomará su decisión cuando lo crea conveniente.

Volvió a mirarla a la cara.

—Sin embargo, le advierto, mi querida señora Carrington, que el tiempo corre.

Alicia luchó contra el desfallecimiento que la amenazaba. Le dio la impresión de que la estancia giraba a su alrededor. Tomó aire despacio y luego preguntó con un tono elogiablemente firme.

—¿Qué insinúa exactamente?

La expresión de Ruskin se mantuvo dura.

—Insinúo que su actuación como una arrogante viuda al rechazar mi proposición fue tan convincente que me obligó a comprobar mi información. Hoy he recibido una carta del querido doctor Lange. Me asegura que las hermanas Pevensey, las dos hermanas Pevensey, son solteras.

La sala giró entonces vertiginosamente y luego se detuvo de repente. Tenía el desastre ante sus ojos.

—Justo eso. —La sonrisa de depredador de Ruskin apareció, pero no borró su expresión irónica—. Pero no tema. Decidí que casarme con usted sería una excelente idea, y nada de lo que he averiguado me ha hecho cambiar de opinión. —Su mirada se endureció—. Así que dejémoslo claro, querida. La señora Carrington no puede continuar entre la buena sociedad, pero si accede a convertirse en la señora de William Ruskin, no veo ningún motivo por el que nadie deba saber que la señora Carrington nunca existió. Vuelvo a pedirle su mano. Si acepta, no hay ninguna razón para que su plan de asegurarle un futuro a la adorable Adriana sufra poco más que un pequeño contratiempo. —Su sonrisa se desvaneció; le sostuvo la mirada con firmeza—. Confío en estar siendo claro.

Su anterior sensación de triunfo quedó reducida a cenizas. Alicia sentía la boca seca. Se humedeció los labios y se esforzó por mantener el tono firme.

—Creo que le entiendo perfectamente. Sin embargo..., le pediría un poco de tiempo para considerar mi respuesta.

Ruskin arqueó las cejas; su sonrisa, tan poco digna de confianza, regresó a sus labios.

—Por supuesto. Le doy veinticuatro horas. Después de todo, no hay mucho que considerar.

Alicia tomó una brusca inspiración mientras se disponía a protestar.

La dura mirada del hombre atrapó la suya.

—Mañana por la noche podrá aceptarme formalmente y espero compartir su cama entonces.

La conmoción la dejó paralizada. Estudió su rostro, contempló sus ojos, pero no encontró ni rastro de emoción a la que mereciera la pena apelar.

Al ver que ella no respondía, Ruskin se inclinó en una cuidada reverencia.

—Iré a verla mañana por la noche a las nueve.

Se dio la vuelta y la dejó allí. Alicia se quedó paralizada pero su mente iba a toda velocidad. Sentía la piel helada y el estómago vacío.

Un estallido de estridentes risas proveniente de las damas en el diván, ineficazmente reprimidas, la hicieron regresar a la realidad. Miró a Adriana. Su hermana se defendía bien, pero no le había pasado desapercibida su distracción y estaba observándola en ese momento. Sus miradas se encontraron, pero cuando la joven arqueó una ceja, Alicia negó con la cabeza. Tenía que recuperar el control de su plan, de su vida. Casarse con Ruskin o... Apenas era capaz de asimilar la alternativa.

El desfallecimiento aún la dominaba; sentía calor un momento y frío al siguiente. Le pidió un vaso de agua a un sirviente que pasaba por allí. Se lo trajo de inmediato mientras la observaba con cautela, como si temiera que fuera a desvanecerse. Con cierto esfuerzo, Alicia logró esbozar una débil sonrisa y le dio las gracias.

A unos dos metros, había una silla junto a la pared. Se acercó y se sentó mientras bebía. Tras unos minutos, abrió el abanico y lo agitó ante sí.

Tenía que pensar. Adriana estaba a salvo por el momento... Bloqueando todos los pensamientos sobre la amenaza de Ruskin, se centró en él, en lo que había dicho, en lo que sabía y en lo que no. Por qué actuaba de ese modo, qué le daba a entender su comportamiento, cómo podría presionarlo para que cambiara de opinión.

Su familia —Adriana, los tres chicos y ella— necesitaba desesperadamente que su hermana consiguiera un buen partido. No cualquier caballero, sino uno con una riqueza razonable y un corazón lo bastante bueno no sólo para perdonarles el engaño, sino también para costear la educación de los niños.

Estaban prácticamente en la ruina. Eran de buena cuna, pero no tenían parientes cercanos. Sólo estaban ellos cinco... o, más concretamente, sólo contaban con Alicia y Adriana. David sólo tenía doce años, Harry diez y Matthew ocho. Sin una educación, no tendrían futuro.

Adriana debía tener la oportunidad de conseguir el marido que estaban seguros de que podría conseguir. Era increíblemente hermosa; en la buena sociedad ya se la había etiquetado como un «diamante de primera calidad», entre otros epítetos de admiración. Sería un éxito, triunfaría como nadie. En cuanto empezara la Temporada propiamente dicha, podría elegir entre los ricos solteros y, a pesar de su edad, era lo bastante inteligente para hacer la elección correcta, con la ayuda de Alicia.

Encontrarían a un caballero adecuado para ella, para todos ellos, y entonces, su familia, Adriana y los tres chicos, estaría a salvo.

Alicia no tenía otro objetivo; no lo había tenido en los últimos dieciocho meses, desde que su madre murió. Su padre había fallecido años antes y había dejado a la familia con poco dinero y escasas posesiones.

Habían hecho grandes economías para sobrevivir. Y ahora, se lo habían jugado todo a esa única carta que el destino, con la indudable belleza de Adriana, les había brindado. Para lograr su objetivo, Alicia se había comportado de una forma que en otra situación no habría aprobado; había asumido riesgos que de otro modo nunca habría asumido y hasta el momento había tenido éxito.

Se había convertido en la señora Carrington, una rica y elegante viuda, la perfecta carabina para presentar a Adriana en sociedad. Contratar a una profesional había sido imposible; no sólo no contaban con fondos, sino que, para las clases altas, sobre todo para los niveles superiores, una viuda rica que presentaba a su deslumbrante hermana pequeña era totalmente distinto a dos solteronas de pueblo con una carabina a sueldo, una cuya posición habría reflejado la de ellas.

En cambio, con su farsa en marcha, habían eliminado todos los obstáculos y habían logrado introducirse en los círculos adecuados. El éxito final parecía tan cercano; todo estaba yendo tan bien...

Tenía que haber un modo de evitar a Ruskin y su amenaza.

Podía casarse con él, pero el rechazo que la idea le provocaba la hizo considerar esa alternativa como último recurso; volvería a planteárselo si, y sólo si, no había otra salida.

Una cosa que el hombre había dicho resonaba en su mente. Pensaba que tenían dinero. Había descubierto que Alicia era soltera, pero no sabía que estaban muy cerca de la pobreza.

¿Y si se lo decía? ¿Renunciaría él a su plan o, con ello, simplemente le colocaría otra arma en las manos? Si descubría que no tenían dinero y sólo cargaban con gastos y responsabilidades, ¿decidiría no casarse y, en lugar de eso, la obligaría a convertirse en su amante?

La idea le hizo sentir náuseas. Tomó el último sorbo de agua y se levantó para dejar el vaso en un aparador cercano. El movimiento la hizo acercarse a un lateral de la estancia justo cuando Ruskin desaparecía por unas puertas de cristal.

Se adentró entre la multitud para ver mejor. Las puertas entreabiertas daban al exterior, seguramente a una terraza.

El simple hecho de verlo irse a un lugar donde había una mayor intimidad la hizo sentirse más decidida: hablaría con él. A pesar de lo que parecía un insano deseo del hombre por «hacerla suya», debía de haber alguna otra recompensa que aceptara a cambio de su silencio.

Merecía la pena intentarlo. Alicia conocía a gente con dinero a la que podía, o al menos así lo creía, acudir. Como mínimo, podría convencerlo de que le diera más tiempo.

Avanzando a través de la multitud, se acercó hasta Adriana. Tras sonreír a los caballeros, su hermana se volvió hacia ella.

—¿Qué ocurre?

Ella se sorprendió de nuevo de la facilidad con la que su hermana veía siempre lo que le pasaba.

—Nada que no pueda solucionar. Te lo explicaré más tarde. Voy a salir a la terraza para hablar con el señor Ruskin. Regresaré en seguida.

La expresión en los ojos de Adriana le indicaba que tenía muchas más preguntas, pero que era consciente de que no podía planteárselas en ese momento.

—Muy bien, pero ten cuidado. Es detestable, o algo peor.

—Señora Carrington, ¿asistirán usted y la señorita Pevensey a la noche de apertura del Teatro Royal?

El joven lord Middleton parecía tan ansioso como un perrillo faldero; Alicia le respondió con evasivas, intercambió unos cuantos comentarios más y luego se alejó del grupo. Como había supuesto, las puertas de cristal daban a una terraza desde donde se veían los jardines. Las puertas estaban entreabiertas para que entrara aire en el atestado salón; ella salió y las dejó casi cerradas tras de sí. Luego se envolvió los hombros con el chal y miró a su alrededor.

Estaban a mediados de marzo y hacía fresco; se alegró de contar con el chal. No la sorprendió que no hubiera nadie paseando en la silenciosa y helada noche. Miró esperando ver a Ruskin, quizá fumándose un cigarrillo, pero la terraza, envuelta en sombras, estaba desierta. Se acercó a la balaustrada y examinó los jardines. Ni rastro de él. ¿Habría decidido abandonar la velada saliendo por allí?

Dirigió la mirada hacia un camino que, por su orientación, asumió que daría a la calle. Un fugaz movimiento atrajo su mirada. Se fijó y vio la silueta de un hombre en la penumbra, bajo un enorme árbol junto al camino. El árbol era muy grande y las sombras bajo él, densas, pero Alicia creyó percibir que el hombre se había sentado. Quizá hubiera allí un banco y Ruskin hubiese ido a sentarse y fumar, o a pensar en la noche siguiente.

La mera idea hizo que se le tensara la espalda. Se ajustó el chal al cuerpo, descendió por la escalera y avanzó por el camino.



Con cada paso que Tony daba por Park Street, su resistencia a asistir a la velada de su madrina, sonreír, charlar y hacerse el simpático con una bandada de jóvenes damas con las que no tenía nada en común y que, probablemente, se desmayarían si supieran el tipo de hombre que en realidad era, se hizo más fuerte. De hecho, su renuencia a todo el maldito asunto estaba desviándose hacia el decaimiento. Ni en la más loca y exagerada de sus fantasías podía imaginarse casado con alguna de las bellezas que hasta el momento habían desfilado ante él. Eran... demasiado jóvenes, demasiado inocentes, demasiado ajenas a los avatares de la vida. No sentía ninguna conexión con aquellas muchachas en absoluto.

El hecho incontestable de que todas y cada una de ellas aceptarían alegremente su proposición de matrimonio si decidía elegirlas, y se sentirían bendecidas por ello, hacía que tuviera serias dudas acerca de su inteligencia. Él no era un hombre fácil, nunca lo había sido. Con una sola mirada, cualquier mujer sensata se daría cuenta de ello. Y tampoco sería un esposo fácil. La posición de su esposa exigiría mucho de ella, algo que aquellas dulces jovencitas no parecían imaginarse en absoluto.

Su esposa...

Pocos años antes, la idea de buscarla lo hacía reír. No había imaginado que encontrar una fuera algo que debiera preocuparlo demasiado. Siempre había creído que, cuando necesitara casarse, la dama adecuada estaría allí, esperando milagrosamente. Entonces no había apreciado lo importante, lo vital que el papel de esa mujer sería en su vida.

Ahora se enfrentaba a esa necesidad de contraer matrimonio e incluso a una necesidad aún mayor de encontrar a la esposa correcta, pero hasta el momento la dama en cuestión no había dado ninguna muestra de ir a hacer acto de presencia. Tony no tenía ni idea de qué apariencia tendría, cómo sería, qué aspectos de su carácter o su personalidad serían la clave esencial, los elementos cruciales que él necesitaría de ella.

Deseaba una esposa. La inquietud que parecía inundar su alma no le dejaba ninguna duda de ello, pero exactamente qué deseaba y, sobre todo, por qué..., ahí era donde se había encallado.

Identificar el objetivo. Ésa era primera regla para planear cualquier misión con éxito. Hasta que no lograra cumplir ese requisito, no podría iniciar su campaña. La frustración lo irritaba y alimentaba su habitual impaciencia. Descubrir una esposa era diez veces peor de lo que había sido descubrir espías.

Sus pasos resonaban en la noche. Otros pasos se oyeron en la distancia; sus sentidos de militar, que aún formaban una parte muy importante de sí mismo, se pusieron alerta y alzó la vista.

A través de la niebla que llenaba la calle, vio a un hombre con abrigo, sombrero y bastón, salir por la verja del jardín de... la casa de los Amery. Estaba demasiado lejos para que pudiera reconocerlo y se alejó a paso rápido en dirección contraria a él.

La casa de la madrina de Tony se encontraba en la esquina de Park Street con Green Street y la puerta principal daba a esta última calle. Hasta la verja del jardín conducía un camino que comenzaba en la terraza del salón.

En ese momento, la fiesta estaría en pleno apogeo. La idea del parloteo femenino, los gritos agudos, las risitas tontas, las miradas evaluadoras de las matronas y la expresión calculadora en tantos ojos lo agobiaba.

A su izquierda, tenía la verja del jardín cada vez más próxima. La tentación de tomar esa ruta, entrar sigilosamente sin anunciarse, mezclarse entre la gente y examinar con rapidez el terreno para luego quizá retirarse antes de que ni siquiera su madrina supiera que estaba allí, surgió... y aumentó.

Sujetó el pestillo de hierro forjado y lo levantó. La verja se abrió sin hacer ruido. A través del silencioso jardín, envuelto en las densas sombras de grandes y antiguos árboles, el sonido de las conversaciones y las risas llegó hasta él. Se armó de valor, tomó una profunda inspiración y subió veloz el empinado tramo de escalones que llevaba al nivel del jardín. Por un hábito profundamente arraigado, se movía en silencio.

Había una mujer agachada al lado de un hombre recostado en el tronco del árbol más grande; no lo oyó llegar.

Tony se encontró con la escena cuando alcanzó lo alto de la escalera. Al instante, sus sentidos se pusieron totalmente alerta.

La dama, delgada, esbelta, ataviada con un vestido de seda, el pelo sujeto en un recogido alto y con un chal plateado sobre los hombros, que aferraba con una mano, se irguió muy despacio. En la otra mano, sostenía un largo estilete, con unas gotas de sangre perlando su hoja. Sostenía la daga por la empuñadura, prácticamente le colgaba entre los dedos, con la punta hacia abajo. Se quedó mirando el arma como si fuera una serpiente. Una gota de oscuro líquido cayó de la punta de la daga.

La mujer se estremeció.

Tony avanzó, impulsado por un deseo de tomarla entre sus brazos, pero se refrenó y se detuvo. Ella percibió su presencia y alzó la vista. El suyo era un rostro delicado en forma de corazón. Tenía la tez tan pálida como la nieve y unos oscuros ojos increíblemente abiertos por la conmoción. Se quedó mirándolo, inexpresiva. Luego, con visible esfuerzo, se recompuso.

—Creo que está muerto.

Su tono fue rotundo, pero le temblaba la voz. Estaba luchando contra la histeria y Tony agradeció que estuviera ganando la batalla. Reprimiendo su impulsivo deseo de calmarla, de protegerla, un sentimiento ridículamente primitivo pero inesperadamente poderoso, se le acercó. Se obligó a apartar la mirada de ella y examinó el cuerpo. Luego, alargó el brazo hacia la daga y la dama se la entregó con un estremecimiento, no sólo de conmoción sino también de repulsión.

—¿Dónde la ha encontrado? —Mantuvo el tono impersonal, formal. Se agachó y aguardó.

Tras un instante, ella respondió:

—En su lado izquierdo. Casi se le había caído... No me he dado cuenta... —Su voz empezó a subir de volumen, luego se convirtió en un mero hilillo y se apagó.

«Mantén la calma», deseó ordenarle él; un rápido examen le confirmó que la dama estaba en lo cierto en ambas cosas. El hombre estaba muerto; lo habían apuñalado con mucha precisión, una única cuchillada mortal entre las costillas, por la espalda.

—¿Quién es? ¿Lo sabe?

—Un tal señor Ruskin... William Ruskin.

Tony la miró con perspicacia.

—Lo conocía.

Aunque no lo habría creído posible, sus ojos se abrieron todavía más.

—¡No!

Alicia contuvo la respiración, cerró los ojos y luchó por recuperar el control.

—Bueno... —Volvió a abrir los ojos—. Sólo he hablado con él en los actos sociales. En la fiesta... —Señaló la casa con la mano, inspiró hondo y continuó atropelladamente—: He salido a tomar el aire. Me dolía la cabeza... No había nadie aquí fuera. Pensaba pasear... —Desvió la vista hacia el cuerpo de Ruskin. Tragó saliva—. Entonces lo he encontrado.

Ruskin la había amenazado, había amenazado con destruir su plan, el futuro de su familia. La había chantajeado... y ahora estaba muerto. Su sangre se acumulaba en un charco oscuro a su lado, manchaba la daga ahora en las manos de aquel desconocido. Le costaba asimilar lo sucedido, saber incluso qué sentía, por no hablar de cuál era el mejor modo de reaccionar.

El caballero desconocido se irguió.

—¿Ha visto a alguien alejándose?

Se quedó mirándolo.

—No. —Miró a su alrededor, repentinamente consciente del profundo silencio de los jardines. De pronto, se volvió hacia él.

Tony percibió su súbito descubrimiento, su creciente pánico. Y eso lo irritó.

—No..., yo no lo he matado —dijo. Su tono la calmó y la repentina tensión que la había atenazado cedió. Tony volvió a mirar el cadáver, luego a ella y le indicó el camino con la mano—. Venga. Debemos entrar e informar.

Ella parpadeó, pero no se movió.

Él alargó la mano hacia su codo y la dama le permitió que la cogiera, la hiciera dar media vuelta sin resistirse y la guiara de regreso a la terraza. Se movía despacio, aún conmocionada. Tony estudió su pálido rostro, pero las sombras le permitían distinguir pocos detalles.

—¿Sabe si Ruskin tenía esposa?

Ella se sobresaltó y él sintió que intentaba zafarse de su agarre. Por entre las pestañas, lo miró de reojo.

—No. —Su voz sonaba tensa, contenida; miró al frente—. No estaba casado.

Si aún era posible, palideció todavía más. Tony rezó porque no se desvaneciera, al menos no antes de que la llevara dentro. Si aparecía en la fiesta de su madrina por las puertas de la terraza con una dama inconsciente en brazos, se crearía un revuelo aún mayor que el del asesinato.

La dama empezó a temblar cuando subieron la escalera, pero mantuvo la compostura con una férrea determinación que Tony, debido a su gran experiencia, no pudo por menos de admirar.

Las puertas de la terraza estaban entreabiertas; entraron en el salón sin llamar demasiado la atención. Finalmente, bajo una buena luz, Tony la miró, estudió sus rasgos, la nariz recta y elegantemente cincelada, los labios un pelín más anchos de lo habitual, aunque carnosos, exuberantes y tentadores. Estaba por encima de la estatura media; del recogido, le caían resplandecientes rizos sobre la delicada curva de la nuca y los finos huesos de los hombros.

Sus instintos se despertaron; en lo más profundo de su ser, una primitiva emoción surgió. La atracción sexual sólo era una parte; de nuevo, sintió el impulso de atraerla hacia sí, de estrecharla.

La dama levantó la vista y lo miró a los ojos. Los de ella eran más verdes que castaños, grandes y perfectos bajo las cejas arqueadas; en ese momento los tenía abiertos como platos con una expresión aturdida, casi espantada.

Por suerte, no parecía a punto de sucumbir a la histeria. Tony vio una silla junto a la pared y la llevó hasta allí; ella se sentó, aliviada.

—Debo hablar con el mayordomo de lady Amery. Si se queda aquí, le enviaré a un sirviente con un vaso de agua.

Alicia lo miró a los ojos, unos ojos negros de terciopelo, en los que pudo percibir preocupación y atención tras sus rasgos angulosos y altivos que parecían formar una máscara. El suyo era el rostro masculino más hermoso que hubiera visto nunca; era el hombre más asombrosamente atractivo que había conocido, además de elegante, grácil y fuerte. Sin embargo, era de su fuerza de lo que Alicia había sido más consciente hasta ese momento. Cuando la había cogido del brazo y había caminado a su lado, sus sentidos la habían percibido.

Volvió a contemplar sus ojos, se aferró de nuevo a su fuerza y sintió que el horror que habían dejado fuera se alejaba más. Fue consciente de la realidad que los rodeaba. Un vaso de agua y un momento para recomponerse y lograría sobreponerse.

—Si fuera tan amable... Gracias.

Con ese «gracias», se refería a mucho más que al vaso de agua.

El caballero se inclinó ante ella, se dio la vuelta y atravesó la estancia.

Superando no sólo la renuencia, sino una verdadera resistencia a dejarla, Tony encontró a un sirviente y lo envió con ella. Luego, ignorando a las muchas personas que intentaron atraer su atención, buscó a Clusters, el mayordomo de los Amery, y lo llevó a la biblioteca para explicarle la situación y darle las órdenes pertinentes.

Había visitado aquella casa desde que tenía seis meses; el personal lo conocía bien. Actuaron siguiendo sus indicaciones, llamaron al señor, que se encontraba en la sala de juego, y a la señora, en el salón, y enviaron a un sirviente a avisar a la policía.

A Tony no lo sorprendió del todo el jaleo que se armó; al fin y al cabo, su madrina era francesa y, en ese caso, fue hábilmente animada por el capitán de la policía, un tipo altanero que veía dificultades donde no las había. Tras estudiar al hombre con una sola mirada, Tony decidió no mencionar la presencia de la dama desconocida. En su opinión, no había razón para exponerla a más problemas innecesarios; en vista del tamaño del hombre muerto y por cómo había sostenido ella la daga, era difícil, si no imposible, considerarla la asesina. Era más probable que lo hubiera hecho el hombre que él había visto saliendo por la verja del jardín.

Por otro lado, desconocía el nombre de la mujer y eso era lo que más lo preocupaba cuando, finalmente, regresó al salón y descubrió que se había ido. No estaba donde la había dejado; recorrió las estancias, pero ya no se encontraba entre los invitados.

La multitud se había reducido bastante. Sin duda, la dama debía de estar allí en compañía de otras personas, quizá un marido, y había tenido que marcharse... Esa posibilidad refrenó sus pensamientos, desalentándolo. Tras conseguir liberarse de una matrona especialmente tenaz con dos hijas casaderas, se dirigió al vestíbulo y, de allí, a la entrada principal. En la escalera, se detuvo y respiró profundamente. La noche era fría y el aire, helado.

No podía dejar de pensar en la dama. Era consciente de que sentía una cierta decepción. No esperaba su gratitud, sin embargo, no le habría importado tener la oportunidad de volver a contemplar aquellos grandes ojos verdes fijos en él sin estar empañados por la conmoción; poder observarla con atención y comprobar si ella también había sentido su misma agitación, aquella aceleración de la sangre, aquel primer fogonazo de calor.

En la distancia, una campana dio la hora. Tomó otra inspiración, bajó la escalera y se fue a casa.



La casa de Tony era un lugar tranquilo y silencioso, una enorme mansión antigua en la que sólo vivía él, además del personal doméstico, que siempre ponía gran celo en evitarle cualquier molestia innecesaria.

Por ello, fue una desagradable sorpresa que lo despertara a empujones el ayuda de cámara de su padre, a quien había heredado junto con el título, para decirle que abajo había un caballero que deseaba hablar con él, aunque sólo fueran las nueve de la mañana.

Cuando le preguntaron el motivo de su visita, el caballero había respondido que su nombre era Dalziel y que no le cabía ninguna duda de que su señor querría recibirlo.

Consciente de que nadie en su sano juicio afirmaría ser Dalziel sin serlo, Tony gruñó pero aceptó levantarse y vestirse. La curiosidad lo impulsó a bajar la escalera. En el pasado, a sus compañeros y a él siempre se les había convocado para que visitaran a Dalziel en su despacho en Whitehall. Por supuesto, ahora ya no era uno de sus subalternos, aunque no podía evitar sentir que eso solo no explicaba la cortesía de su antiguo jefe al visitarlo. Aunque fueran las nueve de la mañana.

Al entrar en la biblioteca donde Hungerford, su mayordomo, había dejado a Dalziel para que lo esperara, de lo primero que fue consciente fue del aroma a café recién hecho; Hungerford le había servido una taza al visitante.

Lo saludó con la cabeza. Estaba elegantemente recostado en un sillón. Tony se fue directo a la cuerda de la campanilla y tiró de ella. Luego se dio la vuelta, apoyó un brazo en la repisa de la chimenea y miró a su ex jefe, que había dejado la taza y aguardaba.

—Lamento la hora, pero he sabido por Whitley que anoche descubriste un cadáver —dijo Dalziel.

Tony estudió los oscuros ojos castaños del otro hombre, medio ocultos por los pesados párpados, y se preguntó si semejantes acontecimientos alguna vez le pasaban desapercibidos.

—Sí. Pura casualidad. ¿Cuál es tu interés o el de Whitley?

Lord Whitley era el homólogo de Dalziel en el Ministerio del Interior; Tony había sido uno, posiblemente el único, de los miembros del grupo de Dalziel que había tenido contacto con los agentes que se hallaban bajo las órdenes de Whitley. Sus objetivos comunes eran las redes de espionaje que operaban fuera de Londres e intentaban socavar las campañas de Wellington.

—La víctima, William Ruskin, era un funcionario en el Servicio de Aduanas e Impuestos. —La expresión de Dalziel no revelaba prácticamente nada; su oscura mirada no titubeó—. He venido a preguntar si hay algo que debiera saber.

Un funcionario del Servicio de Aduanas e Impuestos; tras recordar el estilete, el arma de un asesino a sueldo, Tony ya no estaba del todo seguro. Volvió a centrarse en el rostro de Dalziel.

—No lo creo.

Sabía que Dalziel había notado su vacilación pero también sabía que su antiguo comandante aceptaría su respuesta.

Y así lo hizo, con una inclinación de cabeza. Se levantó y lo miró a los ojos.

—Si hay algún cambio en la situación, házmelo saber.

Con un educado saludo con la cabeza, se dirigió a la puerta.

Tony lo acompañó al vestíbulo y lo dejó al cuidado de un sirviente; luego se retiró a la biblioteca y se preguntó, como a menudo hacía, quién era Dalziel realmente. Sabía reconocer a los de su clase; estaba seguro de que pertenecía a la aristocracia, con sus rasgos normandos finamente tallados, la piel pálida y el pelo negro. Sin embargo, había investigado lo suficiente como para saber que Dalziel no era su apellido. El hombre era un poco más bajo y menos corpulento que los hombres a su cargo, todos ex miembros de la Guardia Real, pero proyectaba una aura de letal determinación que, en una estancia llena de hombres más fuertes, lo señalaría al instante como el más peligroso. El único del que alguien sensato no apartaría la vista.

La puerta de la calle se cerró. Un segundo después, Hungerford apareció con una bandeja en la que llevaba una humeante taza de café. Tony la cogió con un murmullo de agradecimiento; como todos los buenos mayordomos, Hungerford siempre parecía saber qué deseaba sin que tuviera que decírselo.

—¿Le pido a la cocinera que le prepare el desayuno, milord?

Tony asintió.

—Sí... Iré en seguida.

El hombre no preguntó nada más, y lo dejó sin hacer ruido. Él saboreó el café junto con la premonición que la aparición de Dalziel y sus pocas palabras le habían provocado, haciendo vibrar sus nervios.

Era demasiado inteligente para ignorar o desechar la advertencia. Sin embargo, en ese caso no estaba involucrado personalmente.

Aunque posiblemente la dama desconocida sí.

La consulta de Dalziel le dio la excusa perfecta para averiguar más cosas sobre ella. De hecho, dado el interés de Whitehall, le parecía que era su responsabilidad hacerlo. Para asegurarse de que no había ningún otro hecho delictivo en el asesinato de Ruskin.

Tenía que encontrar a la dama. Cherchez la femme.
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Lamentó no haberle preguntado el nombre, pero presentarse ante un cadáver era algo que simplemente no se le había ocurrido, así que lo único que tenía de ella era una descripción física. Se le pasó por la cabeza la idea de preguntarle a su madrina, pero la descartó de inmediato, porque alertar a la tante Felicité de cualquier interés por su parte, sobre todo cuando no estaba seguro del terreno que pisaba, no lo atraía, y puede que la dama estuviera acompañada. Y Felicité no tenía por qué conocerla.

Durante el desayuno, se centró en la cuestión de cómo buscarla. La idea que se le ocurrió le pareció una genialidad. Una vez acabó con el jamón y las salchichas, se dirigió al vestíbulo, se puso el abrigo que Hungerford le sostenía y se fue a Bruton Street.

El vestido de la dama era un modelo de considerable elegancia; aunque no había sido consciente de ello en su momento, el detalle se le había quedado grabado. Recordó claramente la imagen: seda de color verde claro cortada para favorecer una figura más bien ágil que de curvas generosas; la caída de la seda, el escote, todo proclamaba a gritos el toque de una experta modista.

Según Hungerford, Bruton Street aún era el hogar de las modistas más reconocidas entre la buena sociedad. Tony empezó por el extremo más cercano, entró tranquilamente en el salón de madame Francesca y preguntó por la dueña. La mujer estuvo encantada de recibirlo, pero por desgracia, y pareció lamentarlo realmente, no pudo ayudarlo.

Ese estribillo se repitió a lo largo de toda la calle. Cuando llegó al establecimiento de madame Franchot, al otro extremo de la calle, a Tony se le había agotado la paciencia. Tras soportar quince minutos de preguntas sobre la salud de su madre, se fue de allí, sin haber averiguado nada.

Mientras bajaba la escalera, despacio, se preguntó dónde diablos podría conseguir sus vestidos una dama de su clase. Para su sorpresa, cuando llegó a la puerta y la abrió, vio al otro lado de la calle a la dama en cuestión. Ella también se dirigía hacia Bruton Street. Caminaba de prisa, absorta en una conversación con una mujer verdaderamente despampanante, una dama más joven, con unos fabulosos encantos evidentes incluso a los hastiados ojos de Tony.

Esperó en la puerta hasta que pasaron de largo. Luego salió, cruzó la calle y las siguió a unos veinte metros de distancia. Lo bastante lejos para que no pudieran percibir su presencia o verlo justo detrás de ellas si se daban la vuelta, pero no lo suficiente como para arriesgarse a perderlas si entraban en alguna de las muchas tiendas que había en la calle.

Para su sorpresa, continuaron andando, absortas en la conversación hasta que llegaron a Berkeley Square, atravesaron la plaza y siguieron adelante.

Tony las siguió.

—No había nada que pudieras haber hecho, ya estaba muerto y tú no viste nada. —Adriana presentaba los hechos con decisión—. No habría servido de nada que te implicaras más.

—Exacto —asintió Alicia.

Ojalá pudiera deshacerse de la inquietud que le provocaba pensar que debería haber esperado en el salón de lady Amery al menos a que el caballero regresara. Había sido extraordinariamente prudente y comprensivo; debería haberle dado las gracias de un modo adecuado. También la preocupaba que se hubiera visto metido en problemas por haber descubierto un cadáver. No tenía ni idea de cuál era el procedimiento correcto, ni siquiera sabía si había procedimientos correctos en esos casos. Sin embargo, le había parecido tan competente, que seguro que se estaba preocupando en vano.

Aún estaba nerviosa, algo que no era en absoluto sorprendente, pero no podía permitirse que nada la distrajera de su plan, ni siquiera un asesinato. Había demasiado en juego.

—Espero que Pennecuik pueda conseguirnos esa seda lila. Es un tono perfecto, que resalta entre el resto de la gama de los tonos pastel. —Adriana la miró—. Creo que el diseño de la chaqueta de doble botonadura bordada le iría bien, ¿lo recuerdas?

Alicia le dijo que sí. Su hermana estaba intentando distraerla, desviar sus pensamientos hacia temas más prácticos y productivos. Acababan de visitar el almacén del señor Pennecuik, ubicado tras los salones de las modistas, al final de Bruton Street. El caballero proveía a las profesionales de las mejores telas y ahora también a la señora Carrington, de Waverton Street, con los tejidos necesarios para los elegantes vestidos con los que ella y su preciosa hermana, la señorita Pevensey, acudían a los eventos de la alta sociedad.

Habían llegado a un acuerdo de lo más cordial. El señor Pennecuik le suministraba a Alicia las telas más exclusivas con un considerable descuento a cambio de que ella le dijera a cualquier dama que le preguntara, como lo hacían multitud de matronas cuando clavaban los ojos en Adriana, que la mejor tela era la clave para sacar el mayor provecho de la modista de una y que las telas del señor Pennecuik eran sin lugar a dudas las mejores.

Como no era clienta de ninguna modista, todos suponían que tenía contratada a una costurera privada, pero lo cierto era que Adriana y ella, ayudadas por su vieja niñera, Fitchett, confeccionaban todos sus vestidos. Sin embargo, nadie necesitaba conocer ese detalle y, de ese modo, todos quedaban contentos con el acuerdo.

—Con la botonadura bordada en morado oscuro. —Alicia entornó los ojos mientras creaba el vestido en su mente—. Y cinta de un tono intermedio para ribetear los dobladillos.

—¡Oh, sí! Vi eso en un vestido anoche, quedaba bastante impresionante.

Adriana siguió parloteando. Alicia asintió con la cabeza y le expresó su aprobación distraídamente mientras, en su interior, daba vueltas a la persistente posibilidad que continuaba inquietándola.

El caballero le había dicho que él no era el asesino y ella lo había creído, aún lo creía, pero no sabía por qué. Habría sido tan fácil... Podía haberla oído llegar por el camino, haber apoyado a Ruskin en el árbol, haberse ocultado entre las sombras y haber esperado a que ella lo descubriera. Luego se habría acercado y la habría descubierto a ella. Si alguien preguntaba, Alicia se vería obligada a afirmar que él había llegado después de que hubiera encontrado a Ruskin ya muerto. Ya apuñalado. El recuerdo de aquella daga deslizándose... Se estremeció.

Su hermana la miró; luego le estrechó el brazo con más fuerza y la acercó más a ella.

—¡Deja de pensar en ello!

—No puedo. —No era en Ruskin en quien más estaba pensando, sino en el hombre que había surgido de entre las sombras.

Decidida, volvió a dirigir sus pensamientos a la mayor de sus preocupaciones.

—Después de toda la suerte que hemos tenido hasta el momento, no puedo evitar preocuparme de que pueda surgir algún rumor acerca de mi implicación en un asunto tan escandaloso como un asesinato y que eso afecte a tus posibilidades. —Miró a Adriana a los ojos—. Para nosotros hay tanto en juego en esto...

La sonrisa de la joven era verdaderamente encantadora; no era una chica atolondrada, sino una mujer sensata que no se dejaba influir con facilidad por un hombre o por el destino.

—Tú limítate a mostrarme el campo de batalla y déjame el resto a mí. Te aseguro que estoy capacitada para ello y mientras yo me encargo de ese tema, tú puedes retirarte a las sombras si lo deseas. Pero, la verdad, creo que no es probable que surja ninguna noticia del asesinato y mucho menos de tu implicación en él, más allá, por supuesto, del acostumbrado «Qué desafortunado».

Alicia hizo una mueca.

—Por otro lado —continuó Adriana—, por lo que me ha dicho la señorita Tiverton, la concurrencia en casa de lady Mott será bastante diferente. Al parecer, tiene muchos conocidos en los condados, que ya han llegado a la ciudad. Seguro que muchos asistirán a su baile esta noche. Creo que el vestido a rayas color cereza y blanco será el mejor para mí esta noche, y quizá el de color ciruela oscuro para ti.

Alicia dejó que su hermana le llenara la cabeza con planes de vestuario. Giraron en Waverton Street y se dirigieron a la puerta de su casa.

Desde la esquina de la calle, Tony las observó subir la escalera y entrar. Aguardó hasta que la puerta se cerró y luego pasó por delante. Nadie que lo observara habría notado su interés.

Al final de Waverton Street, se detuvo, sonrió para sí mismo y se fue a casa.

Se había considerado el baile de lady Mott un evento menor.

Aunque el salón de baile era sin duda pequeño, el baile, sin embargo, resultó ser tal éxito que Alicia agradeció que el tamaño del círculo de admiradores de Adriana les diera algo de protección.

Como era su costumbre, tras dejar a Adriana con sus pretendientes, ella retrocedió hasta una pared. Había sillas para las carabinas un poco más allá, pero había descubierto en seguida que, al no ser verdaderamente una de ellas, su deber era evitar a las que sí lo eran porque eran demasiado curiosas.

Además, si se quedaba a unos pocos metros de distancia, estaba cerca por si Adriana necesitaba ayuda para manejar a algún candidato difícil o para evitar a los caballeros más mujeriegos, que habían empezado a aparecer en las proximidades de su círculo. Alicia no vacilaba ni un segundo en deshacerse de semejantes especímenes.

Los violines anunciaron un vals, uno que Adriana había concedido a lord Heathcote. Alicia observaba, relajada aunque ojo avizor, cómo su hermana posaba la mano con gracia en el brazo del caballero, cuando unos fuertes dedos se cerraron sobre su propia mano. Dio un respingo y soltó un grito ahogado. Aquellos dedos parecían de hierro.

Ofendida, se dio la vuelta y alzó la vista hacia el sombrío rostro de rasgos duros del caballero que había surgido de entre las sombras.

Se quedó boquiabierta.

Una negra ceja se arqueó.

—Está empezando a sonar un vals... Venga, baile conmigo.

Se quedó aturdida. Para cuando logró recuperarse, estaba girando ya por la estancia y tenía serios problemas para respirar.

Los brazos de él parecían de acero; sentía su mano dura y segura en la espalda. El hombre se movía con elegancia, sin hacer ningún esfuerzo, todo su cuerpo era poder reprimido, duro músculo y hueso. Era alto, delgado y, aun así, ancho de hombros. La idea de que la hubiera agarrado, se la hubiera llevado casi a rastras y que ahora la tuviera en sus manos, inundó su mente. Aunque la desechó con un movimiento de cabeza, la sensación de hallarse atrapada por una fuerza más allá de su control, de verse envuelta por una potencia que le era imposible contrarrestar, la impactó, dejándola aturdida por unos instantes. Se quedó sin habla y mentalmente atontada mientras se esforzaba por recomponerse y recuperar el control de su voluntad que tan bruscamente le había sido arrebatado.

La expresión en el rostro de él, una expresión que lo veía todo, condescendiente, no de superioridad sino de control, la ayudó enormemente.

Alicia tomó aire con dificultad, consciente de que el corpiño se le ajustaba al cuerpo de un modo alarmante.

—¡No nos han presentado! —Eso era lo primero que debía resaltar.

—Anthony Blake, vizconde de Torrington. ¿Y usted es...?

Alicia se quedó estupefacta. De nuevo sin respiración. El timbre de su voz, profundo, grave, la atravesó vibrante. Sus ojos, del negro más oscuro bajo los pesados párpados, estaban fijos en los suyos. Tuvo que humedecerse los labios.

—Alicia... Carrington. —¿Dónde estaba su sentido común?—. Señora Carrington. —Tomó otra entrecortada inspiración y sintió que el ritmo de los pensamientos que habían girado vertiginosamente en su cabeza se ralentizaba.

Los ojos del vizconde no se habían desviado de los suyos. Entonces, movió el hombro bajo la mano de ella e hizo que esa mano, la derecha, quedara atrapada en la de él. Se la acarició con los dedos y cuando notó el anillo de oro en el anular, hizo un breve mohín con los labios, volvió a colocarle la mano sobre el hombro y continuó haciéndola girar sin problemas por toda la estancia.

Alicia se quedó mirándolo; estaba más que asombrada. Para sus adentros, agradeció a los santos haber llevado el anillo de tía Maude.

Luego parpadeó, carraspeó y miró por encima de su hombro hacia la segura distancia.

—Debo darle las gracias por su ayuda anoche. Espero que el asunto se zanjara sin demasiadas dificultades. Le ruego que disculpe mi repentina retirada. —Se aventuró a mirarlo a la cara—. Me temo que estaba bastante abrumada.

Por su experiencia, la mayoría de los hombres aceptaba esa excusa sin dudarlo. Pero por un momento le pareció que él no la creía.

—Bastante abrumada —repitió.

El cínico escepticismo —estaba segura de que era eso— que había visto en sus ojos entornados se intensificó.

Alicia suspiró de un modo teatral.

—Acompañaba a mi hermana pequeña soltera. Está a mi cargo. Tuve que llevarla a casa. Mi responsabilidad con ella es mi prioridad, por encima de todo lo demás, como estoy segura de que comprenderá.

Durante todo un minuto, no se movió ni un músculo en aquel rostro clásico; luego, él arqueó las cejas.

—¿Debo entender, pues, que el señor Carrington no estaba presente?

Notó un estremecimiento de cautela en la espalda y mantuvo los ojos clavados en los de él.

—Soy viuda.

—Ah.

Esa única sílaba parecía contener una gran cantidad de significados y Alicia no estaba segura de si aprobaba alguno de ellos. Con tono agudo, preguntó:

—¿Y qué insinúa con eso?

Él abrió los ojos aún más, sus pesados párpados ascendieron; sus labios, finos, móviles, con el inferior un poco más carnoso, parecieron relajarse. Su negra mirada mantenía cautiva la de ella, pero no hizo ningún ademán de ir a responder a su pregunta. No con palabras.

De repente, Alicia sintió una oleada de calor... ¡Se había ruborizado!

La música llegó a su fin y el baile acabó. Nunca se había sentido tan agradecida por nada en toda su vida. Se alejó de los brazos de él sólo para sentir cómo el hombre cerraba la mano una vez más alrededor de la suya. Con la mirada clavada en ella, hizo que la apoyara sobre su manga.

—Permítame que la acompañe de nuevo junto a su hermana.

No tenía más remedio que aceptar; lo hizo con una altiva inclinación de cabeza. Fueron hacia su sitio, a unos cuantos pasos de distancia, cerca de la pared, y levantó la mano de la manga de Torrington para despedirlo.

Él estaba mirando a Adriana y luego se volvió hacia ella.

—Su hermana es muy hermosa. Supongo que esperará conseguirle un matrimonio meritorio.

Alicia vaciló y luego asintió.

—No parece haber ningún motivo para que no logre un excelente matrimonio. —En especial ahora que Ruskin había desaparecido. El recuerdo la hizo mirar los negros ojos de Torrington; su mirada parecía insondable, pero en absoluto fría. Extrañamente enigmática, parecía atraer la suya, pero en realidad no se sentía cautiva. Sólo atraída...

—Dígame —su expresión se relajó un poco más—, ¿ha visto la última representación de la ópera? ¿Ha estado en la ciudad el tiempo suficiente?

Tony apartó la mirada y Alicia parpadeó.

—No. Aún no hemos podido disfrutar de esa experiencia. —Lo estudió, pero no pudo imaginarlo cautivado por la ópera o una obra de teatro. No pudo evitar preguntarle—: ¿Ha sucumbido usted a esa tentación últimamente?

Él torció los labios.

—La ópera no es mi debilidad.

Debilidad... ¿Tenía acaso alguna? En vista de lo que ella podía percibir, parecía improbable. De repente, se dio cuenta de que lo estaba mirando fijamente y se esforzó por apartar la vista, por no mostrar un interés excesivo por él, por la potente aura masculina de la que Alicia era tan consciente en los confines del atestado salón de baile que les exigía estar de pie a pocos centímetros el uno del otro.

Ella iba a despedirlo. La vio tomar aire.

—Pensé que le gustaría saber que se ha informado a las autoridades pertinentes del triste final del señor Ruskin. —Sus fascinantes ojos negros volvieron a clavarse en los suyos y había bajado la voz para que sólo ella pudiera oírlo—. En esas circunstancias, no vi necesidad de implicarla. Además, usted no sabía nada de lo que había dado lugar a la muerte de Ruskin... O eso entendí.

Alicia asintió.

—Así es. —Como para reforzar su afirmación, añadió—: No tengo la menor idea de por qué lo apuñalaron ni quién lo hizo. No tuve más contacto con él que unas cuantas conversaciones intrascendentes en algún acto social.

La mirada de Torrington permaneció fija en su rostro, luego inclinó la cabeza y miró hacia otro lado.

—¿De qué parte del país son su hermana y usted?

Dado que la acababa de informar del papel esencial que había desempeñado para protegerla del tipo de embrollos que precisamente había querido evitar a toda costa, se sintió obligada a responder:

—De Warwickshire. No lejos de Banbury. —Adriana y ella habían decidido que, en adelante, lo prudente sería evitar cualquier mención de Chipping Norton.

—¿Y sus padres?

—Los dos fallecieron.

Eso le valió una aguda mirada.

—¿Su hermana no cuenta con ningún otro tutor, aparte de usted?

—No. —Alzó la cabeza—. En cualquier caso, creo que nos las arreglaremos.

Tony se percató de su tono mordaz; volvió a mirar a Adriana.

—Así que usted es la única responsable de... —La miró—. ¿Tiene idea de la responsabilidad que ha asumido?

Alicia arqueó las cejas, ya no le parecía divertido.

—Como ya le he dicho, creo que nos las arreglaremos. Lo hemos hecho hasta ahora, y bastante bien, diría yo.

La miró fijamente con una inquietante intensidad.

—Había supuesto que su esposo habría tenido algo de parte en ello.

Alicia se sonrojó.

—Sí, por supuesto, pero murió hace algunos años.

—¿En serio? —Los ojos negros de él brillaron—. ¿Puedo preguntarle de qué murió?

—Una inflamación del pulmón —respondió, sin saber a qué parte de su pregunta estaba reaccionando. Miró hacia la multitud que los rodeaba, mientras intentaba centrar sus pensamientos en los requisitos de su charada—. Es muy poco amable por su parte recordármelo.

Tras un momento, llegó el seco comentario:

—Mis disculpas, querida, pero no parece una afligida viuda.

Alicia cometió el error de mirarlo. Él le devolvió la mirada y se la sostuvo. Tras un momento, ella entornó los ojos y luego, deliberadamente, miró hacia otro lado.

Se esforzó por ignorar su suave risa tan masculina, una caricia cálida para sus sentidos.

—Dígame —había bajado la voz y se había acercado más—, ¿por qué no se une a su hermana en la caza de un marido?

—Tengo otros asuntos entre manos, otras responsabilidades. No necesito añadir un esposo a la lista.

Se negó a mirarlo, pero se dio cuenta de que algo de lo que había dicho lo sorprendió. Aunque no por mucho tiempo.

—La mayoría de las damas buscarían un esposo para que cargara con esas responsabilidades en su lugar.

—¿En serio? —Aún estudiando a la multitud, arqueó las cejas como si lo considerara; luego se encogió de hombros—. Quizá, pero no tengo ambiciones para mí a ese respecto. Si puedo ver a mi hermana bien establecida, casada con un caballero digno de ella, entonces me retiraré complacida de la vida social.

Miró el grupo que rodeaba a Adriana y se fijó en un caballero en particular que intentaba por todos los medios monopolizar la atención de la joven. Lo sorprendente era que parecía estar lográndolo.

—Complacida como tutora, pero como dama con cierta experiencia... La solitaria existencia de una viuda difícilmente puede ser satisfactoria.

Distraída, Alicia oyó las graves palabras levemente arrastradas, pero no malgastó energía en descubrir su significado. Frunció el cejo y se volvió hacia él.

—En lugar de burlarse de mí, podría intentar ser de alguna utilidad. ¿Quién es el caballero que está con mi hermana?

Tony parpadeó. Totalmente descolocado, miró.

—Ah..., ahora mismo hay siete caballeros alrededor de su hermana.

Alicia soltó un leve bufido de frustración; la clase de bufido que insinuaba que se mostraba deliberadamente obtuso.

—El de pelo castaño ondulado que está hablando con ella ahora. ¿Lo conoce?

Tony miró y volvió a parpadear. Pasaron varios segundos antes de que respondiera.

—Sí. Es Geoffrey Manningham, lord Manningham.

Un instante después, la viuda le dio un empujoncito en el brazo.

—¿Y bien? ¿Qué puede decirme sobre él?

La miró. En lugar de guardar la tenaz distancia formal que había estado manteniendo entre ellos, se le había acercado y Tony podía oler el perfume que ascendía de su cuello. Si movía la cabeza sólo un centímetro, podría tocarle el pelo con la mejilla.

Tras mirar fijamente a Geoffrey con el cejo fruncido, alzó la vista hacia él y abrió mucho los ojos con gesto mordaz.

—Su finca está en Devon. Comparte una linde con la mía. Si algo sé de Geoffrey, y lo conozco desde que éramos niños, es que su finca, sus casas y sus finanzas se hallan en excelentes condiciones.

Ella entornó los ojos.

—¿Usted...? —Miró a Geoffrey.

—No. —Era reconfortante estar con una mujer a la que pudiera descifrar con tanta facilidad. De hecho, se esforzaba muy poco por ocultar sus pensamientos—. Geoffrey no me ha enviado para distraerla y así permitir que su hermana se escabulla de su atenta vigilancia.

Alicia lo miró, aún recelosa.

—¿Y por qué debería creerle?

Tony le sostuvo la mirada; luego le cogió la mano y se la llevó a los labios. La besó.

—Porque lo digo yo. —Los ojos de ella centellearon; él sonrió y añadió—: Y porque Geoffrey y yo no nos hemos visto desde hace más de diez años.

Perfectamente consciente de que con aquella sencilla caricia la había desconcertado, le señaló el grupo, a unos pocos metros de distancia.

—¿Debemos acercarnos?

Alicia se recompuso y logró asentir con aire regio. Encantado, Tony le apoyó la mano en su brazo y la guió hasta donde se encontraba Geoffrey.

—¿Manningham?

Éste apartó la mirada de la encantadora Adriana. La rivalidad que en su juventud siempre había estado presente se vio reflejada en sus ojos al instante.

Tony sonrió.

—Permíteme que te presente a la señora Carrington..., la hermana y tutora de la señorita Pevensey.

Geoffrey la miró, luego le lanzó una elocuente mirada a Tony y se apresuró a inclinarse y besar la mano de Alicia. Otros aprovecharon su distracción y reclamaron la atención de Adriana. Tony se dio cuenta de que, aunque la joven no mostraba ninguna debilidad por aquellos hombres ansiosos por ganar su aprobación, sí lanzó varias miradas furtivas a Geoffrey, distraído por su hermana con los habituales detalles sociales.

Tony se contentó con observar y no intentó sacar a su vecino del aprieto. En lugar de eso, escuchó cómo Alicia Carrington confirmaba con destreza todo lo que él le había dicho y conseguía algunos detalles más. Su actitud protectora respecto a su hermana menor su determinación por asegurarse de que nadie se aprovechara de ella quedaron muy claras. Ninguno de los hombres reunidos alrededor de Adriana podría dudarlo; su hermana siempre estaría allí para protegerla.

Con su determinación, le recordó a una leona velando por sus crías y ay de aquel que se atreviera a amenazarlas. Era tranquila, decidida, sensata y tenaz, madura pero no mayor; aquella mujer y las jóvenes señoritas a las que se había visto expuesto a lo largo de las pasadas semanas eran como la noche y el día..., y ese contraste era un bendito alivio.

Por medio del mozo de cuadra que había enviado a charlar a las caballerizas situadas junto a Waverton Street, había averiguado que la señora Carrington alquilaba el carruaje de los establos cercanos, y también que, como era su costumbre, a mediodía había enviado al cochero las instrucciones para la noche. Armado con esa información, Tony había llegado pronto, para gran deleite de lady Mott, y estaba ya esperando en el salón de baile cuando Alicia Carrington llegó. La había observado durante una hora antes de acercarse y, en ese tiempo, la había visto rechazar sin parpadear a tres caballeros, todos ellos muy buenos partidos, a quienes, como a él, su belleza más discreta, con su insinuación de madurez y un atractivo más sutil, les parecía más deseable que su hermana con sus innegables encantos.

Como todo lo que había revelado en respuesta a su sondeo, su rechazo del matrimonio era convincente. Su desinterés era verdadero, al menos en ese momento. Estaba centrada en su tarea... La tentación de distraerla, de ver si él podía...

Se centró de nuevo en ella; aún interrogaba a Geoffrey, a quien, según el experto ojo de Tony, la situación cada vez le parecía más desalentadora.

Él había cumplido con su deber. Estaba convencido de que su primera impresión de la señora Carrington había sido acertada; no le había clavado a Ruskin un estilete entre las costillas y no veía ningún motivo que le hiciera dudar de su afirmación de que sólo conocía al hombre por haber coincidido con él en algunos actos sociales. Allí no había nada que interesara a Dalziel. Misión cumplida; no había razón para que no pudiera retirarse y dejar a Geoffrey a su suerte. Ninguna razón en absoluto para permanecer al lado de Alicia Carrington.

El lejano roce del arco sobre la cuerda anunció el regreso de los músicos y un inminente vals. Geoffrey se irguió, se puso tenso y luego le lanzó una inconfundible mirada de súplica. De hombre a hombre. De ex rival a ex rival de la infancia.

Tony cogió la mano de Alicia.

—¿Me hace el honor, señora Carrington? —Se inclinó.

Ella parpadeó, sorprendida por el repentino apretón de los duros dedos de Torrington sobre los suyos. Cuando él se irguió, Alicia miró a lord Manningham y descubrió que éste había aprovechado su único momento de distracción para volverse hacia Adriana, quien, por su sonrisa, había estado esperando, tras haberle concedido ya ese baile.

Alicia abrió la boca, sin saber qué iba a decir, pero se vio arrastrada al instante.

—¡Un momento!

—La pista de baile está por ahí.

—Lo sé, pero yo no iba a aceptar su ofrecimiento.

Tony le lanzó una mirada, no irritada pero sí curiosa.

—¿Por qué?

—Porque no quiero bailar el vals.

—¿Por qué no? Se le da bastante bien.

—No tiene nada que ver con... Estoy aquí como acompañante. Las acompañantes no bailan el vals. Se supone que tenemos que vigilar a las jóvenes a nuestro cargo incluso cuando están bailando.

Tony miró por encima de su cabeza.

—Su hermana está con Manningham. A menos que haya cambiado de un modo increíble en los últimos diez años, no es un canalla, ella está totalmente a salvo y usted no necesita vigilarlos.

Habían llegado a la pista; los músicos habían empezado a tocar la pieza. Tony la tomó en sus brazos y comenzaron a girar por toda la estancia.

Como antes, a Alicia le resultó difícil respirar, pero estaba decidida a ocultar esa circunstancia.

—¿Siempre es tan dictatorial?

Tony la miró a los ojos; luego sonrió, un gesto sencillo, agradable y natural.

—No lo sé. Nunca me lo habían preguntado.

Ella le lanzó una mirada que esperó que le transmitiera su total incredulidad.

—Pero instrúyame. He estado lejos de la buena sociedad durante más de diez años. ¿Debería bailar su hermana un vals? ¿No había una regla sobre obtener el permiso de las anfitrionas?

—Tuvo que obtener el permiso de una de las patronas de Almack’s. Hablé con lady Cowper y tuvo la amabilidad de darle su aprobación. —Alicia frunció el cejo—. Pero ¿por qué ha permanecido lejos de esto tantos años? ¿Dónde ha estado?

Tony la miró durante un momento, como si la respuesta debiera ser obvia, como si la llevara tatuada en su frente o algo así; luego su sonrisa se amplió.

—Estuve en el ejército... En la Guardia Real.

—¿En Waterloo?

La inquietud en su rostro era bastante sincera y eso le hizo sentirse bien.

—Y en la Península.

—Oh.

Tony observó cómo digería aquello. A pesar de que él bailaba bien el vals, siempre lo había bailado bien, no era su baile favorito; con una mujer en sus brazos, le habría gustado más una desbocada danza entre las sábanas de alguna cama que una sobria revolución en un salón de baile de la buena sociedad.

Y en ese caso, la mujer en sus brazos lo provocaba y lo desafiaba a un nivel que Tony había olvidado. Durante demasiados años, las mujeres, damas y demás, habían acudido a él con facilidad; en general, sólo tenía que indicarles que se acercaran con el dedo y siempre había habido más de una dispuesta a saciar su lujuria. Era un experto amante, demasiado experimentado para no ser otra cosa que tranquilo y generoso en su modo de actuar. Demasiado experimentado para no reconocer cuándo sus sentidos se veían atraídos.

Más alta que la media, ágil y esbelta, aquella mujer no tenía un busto tan generoso como las damas que normalmente le llamaban la atención. Sin embargo, no sólo se la había llamado, sino que lo tenía obsesionado, si bien no sabría decir por qué. Al parecer, era una multitud de pequeños detalles que formaban aquel todo lo que lo atraía: el brillo de la luz de las velas sobre su perfecta piel; la suave tez color crema teñida de rosa; el aspecto, muy inglés; sus ojos y su mirada verde, directa, sin malicia, asombrosamente abierta; los exuberantes y pesados rizos de su pelo caoba oscuro; el modo en que se movían sus labios, luego se relajaban y sonreían... Deseaba saborearlos, saborearla. Tentarla a que lo deseara. Y más. Con ella en sus brazos con su apetito y su imaginación, no podía evitar pensar en una cama.

Alicia era consciente de una calidez creciente, una que parecía aumentar en su interior. Era agradable, incluso adictiva; sus sentidos respondían con un deseo de deleitarse y disfrutar. Era algo que tenía que ver con aquel hombre, con el modo como la abrazaba, la hacía girar sin problemas por la estancia, con la fuerza contenida que percibía en él, pero que no hacía que sus defensas innatas despertaran, porque era una fuerza que no suponía ninguna amenaza para ella.

Sin embargo, el efecto que tenía sobre ella sí podía ser peligroso; no tenía la suficiente experiencia para saberlo. Pero sólo era un baile, un vals, y nunca había bailado así antes, nunca se había sentido de ese modo. Seguro que aquello no le haría ningún daño. Y, además, él era un militar veterano, un ex miembro de la Guardia Real y vizconde. No podía ser tan malo.

La hizo girar hacia el fondo de la estancia; el corazón de Alicia le dio un brinco cuando le deslizó el muslo entre las piernas. Cerró los ojos y se concentró en respirar y en la calidez que sus sentidos parecían anhelar.

La música se volvió más lenta, cesó y se quedaron quietos. Fue entonces cuando ella se dio cuenta de lo agradable y placentero que había sido el baile. Lo miró, buscó su mirada y vio comprensión en ella. No tenía ni idea de cómo el color negro podía parecer cálido, pero sus ojos nunca le resultaban fríos...

Miró hacia donde esperaba el grupo de Adriana y vio a su hermana del brazo de lord Manningham delante de ellos, dirigiéndose hacia allí. Torrington le puso la mano en su brazo y la guió.

Como parecía habitual en él, no le ofreció primero el brazo ni le pidió permiso para cogerle la mano... Y como parecía empezar a ser habitual, ella se lo permitió.

Frunció el cejo. Ni una sola vez durante el vals había pensado en comprobar qué tal les iba a Adriana y Manningham, tan completa había sido su abstracción.

El hombre de cuyo brazo caminaba era peligroso. Verdaderamente peligroso; había logrado hacerle olvidar su plan durante cinco minutos completos, en medio de un salón de baile. Ni más ni menos.

Tony vio cómo fruncía el cejo.

—¿Qué ocurre?

Ella alzó la vista. Él estudió sus ojos verdes, observó cómo dudaba y finalmente decidía no decirle la verdad: que la estaba descentrando, alterando sus sentidos, socavando su ecuanimidad. Como si él no lo supiera.

Frunció aún más el cejo y bajó la vista.

—Me estaba preguntando cómo se habrán comportado los demonios de mis hermanos esta noche.

Tony sintió que sus propias cejas se arqueaban.

—¿Demonios de hermanos?

Alicia asintió.

—Tres. Me temo que son bastante traviesos. David es terrorífico: finge ser un pirata y se tira por las ventanas. No sé cuántas veces hemos tenido que llamar al médico. Y luego está Harry... Bueno, tiene tendencia a mentir; uno nunca sabe si la casa está realmente en llamas o no. Y en cuanto a Matthew, que sólo tiene ocho años... Si al menos pudiéramos conseguir que dejara de cerrarle las puertas con llave a la gente y pasearse por la casa de noche. Hemos perdido ya a tres sirvientas y dos amas de llaves y sólo llevamos en la ciudad cinco semanas.

Tony contempló su rostro, sus ojos verdes tan totalmente faltos de malicia, y se esforzó por no reírse. Era una mentirosa terrible.

Logró mantenerse serio.

—¿Ha probado a pegarles?

—¡Oh, no! Bueno, una vez. Se escaparon. Pasamos veinticuatro horas horribles hasta que regresaron a casa de nuevo.

—Ah... entiendo. ¿Y esos demonios son su responsabilidad?

Con la cabeza alta, asintió.

—Mi responsabilidad exclusiva.

Tony sonrió.

Ella lo vio. Frunció el cejo.

—¿Qué?

Él le levantó la mano que tenía apoyada en su manga y se la llevó a los labios.

—Si desea ahuyentar a los caballeros, no debería sonar tan orgullosa de sus tres diablillos.

Su cejo fruncido se habría convertido en una mueca de disgusto, pero su hermana llegó en ese momento del brazo de Geoffrey y la distrajo. Los admiradores de Adriana llegaron detrás de ellos; en cuestión de minutos, volvían a formar parte de un elegante círculo, dentro de la seguridad del cual se quedó Alicia, lanzándole a Tony miradas recelosas de vez en cuando hasta que éste, considerando que había cumplido con su deber, se inclinó y se marchó.
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Se retiró al club Bastion.

Con un suspiro, se dejó caer en un mullido sillón de piel en la biblioteca.

—Este lugar es una bendición.

Intercambió una mirada con Jack Warnefleet, cómodamente instalado en otro sillón leyendo un ejemplar de The Sporting Life. Saboreó el brandy, luego apoyó la cabeza en la mullida piel y dejó que sus pensamientos vagaran. Pensó en su vida, en cómo era antes, cómo era ahora y, lo que era más importante, cómo deseaba que fuera. Había dejado atrás el pasado; éste había acabado, había terminado en Waterloo. El presente era un puente, una transición entre el pasado y el futuro, nada más. En cuanto al futuro...

¿Qué deseaba realmente?

En su mente destellaron pequeños recuerdos, una sensación de calidez en compañía, de raros momentos de cercanía esparcidos en largos años de soledad, de camaradería, una sensación de un propósito compartido, una pasión por la vida y también por la justicia.

Dalziel y su mención de Whitley le habían traído a la memoria a Jack Hendon. La última vez que lo había visto, Jack estaba firmemente atrapado en las redes de su encantadora esposa, desfilando, gesticulando y protestando a sus delicados pies. Una imagen de Kit con su hijo mayor en los brazos y Jack cerniéndose sobre ellos de un modo protector flotaba en su mente. Y se quedó allí anclada.

Jack y Kit irían a Londres para esa Temporada; de hecho llegarían dentro de unos pocos días. Estaría bien volver a verlos, no sólo para renovar antiguas amistades, sino para refrescarse la memoria y ver de nuevo cómo funcionaba un matrimonio con éxito.

La inquietud que durante unas cuantas horas le había dado una tregua, regresó. Vació la copa, la dejó a un lado y se levantó. Se despidió de Warnefleet con un gesto de la cabeza y se marchó.

A esa hora, las calles de Londres estaban tranquilas, los últimos rezagados de los bailes ya estaban en casa, mientras que los casos más extremos se quedaban en sus clubes, en casas de juego y en salones privados durante el resto de la noche. Tony caminó con decisión y zancadas largas, balanceando el bastón. A pesar de su abstracción, sus sentidos permanecían alerta. Sin embargo, ninguno de aquellos que aguardaban entre las sombras hizo ademán de abordarlo.

Cuando llegó a su casa, en Upper Brook Street, y subió la escalera buscando la llave, para su sorpresa se encontró con que la puerta se abría.

Hungerford estaba allí esperándolo para coger su abrigo y su bastón. Las luces del vestíbulo estaban encendidas y había un sirviente todavía de servicio.

—El caballero que ha venido a verlo esta mañana ha regresado, milord. Ha insistido en esperar a que llegara. Lo he acompañado a la biblioteca.

—¿Dalziel?

—Exacto, milord.

Por el tono de su voz, era evidente que, al igual que Tony, Hungerford estaba seguro de quién o, mejor dicho, qué era Dalziel, y comprendía que se trataba de alguien a quien no era sensato desobedecer, y mucho menos contrariar.

Tony se dirigió a la biblioteca.

—La licorera está bien provista. ¿Necesitará algo más, milord?

—No. —Tony se detuvo y se dio la vuelta—. Usted y el resto del personal pueden retirarse. Yo acompañaré... —Había estado a punto de decir a su señoría, porque Dalziel como mínimo era eso— al caballero hasta la puerta.

—Muy bien, milord.

Él continuó hasta la biblioteca. Las paredes del vestíbulo estaban recubiertas de paneles de roble. Era una estancia espaciosa y de techos altos... De repente, lo invadieron los recuerdos. Cuando corría por allí de niño, cuando las danzarinas llamas del fuego en la chimenea se reflejaban en el roble y una sensación de calidez lo envolvía. Ahora el vestíbulo parecía... no frío, pero tampoco desprendía aquella envolvente calidez. Estaba vacío, a la espera de que ese tiempo volviera, de que esa fase de la vida regresara.

Hungerford y el sirviente habían desaparecido por la puerta de servicio. Solo, Tony se detuvo; con la mano en el pomo de la puerta de la biblioteca, miró a su alrededor. Dejó que sus sentidos fueran más allá de lo que sus ojos podían ver.

Estaba solo y la casa estaba vacía. Igual que ella, él también esperaba; esperaba a que llegara la siguiente fase de la vida y lo llenara, lo atrajera. Lo reconfortara.

Durante un momento, permaneció en silencio e inmóvil; luego se recompuso y abrió la puerta.

Dalziel estaba en un sillón frente a la puerta, con una copa de brandy casi vacía en sus manos de largos dedos. Arqueó levemente las cejas y curvó los labios con gesto cínico y divertido a modo de bienvenida.

Tony contempló toda la imagen con un recelo que no intentó ocultar; su antiguo comandante se limitó a ampliar la sonrisa.

—¿Y bien? —preguntó Tony. Se acercó a la licorera y se sirvió un poco de brandy, más que nada para tener algo que hacer. Alzó la licorera hacia Dalziel pero éste le hizo un gesto negativo con la cabeza. Cogió la copa y se dirigió al otro sillón—. ¿A qué debo esta... inesperada visita?

Los dos sabían que no era en absoluto una visita de placer.

—Hemos trabajado juntos durante mucho tiempo.

Tony se sentó.

—Trece años. Pero ya no trabajo para el Gobierno, así que ¿qué tiene eso que ver?

Los oscuros ojos de Dalziel lo miraban fijamente.

—Simplemente, que hay asuntos para los que no puedo usar a hombres menos experimentados y, en este caso, tu peculiar experiencia te convierte en un candidato demasiado perfecto para pasarlo por alto.

—Bonaparte está en Santa Elena. Los franceses están acabados.

Dalziel sonrió.

—No en ese aspecto en particular. Tengo a otros agentes con una parte de sangre francesa en las venas. Me refería a que tienes experiencia con Whitley y mejores conocimientos que la mayoría sobre las posibilidades.

—¿Posibilidades respecto a qué?

—Respecto a la muerte de Ruskin. —Dalziel estudió los reflejos ámbar en la copa que sostenía entre los dedos—. Al empezar a despejar su mesa, han salido a la luz ciertos datos inquietantes. Anotaciones sobre información de embarque procedente tanto de documentos del Ministerio de la Marina como del Servicio de Aduanas e Impuestos. Parecen ser notas garabateadas para comunicaciones más formales.

—¿Nada asociado de ningún modo con su trabajo?

—No. Organizaba trámites de aduanas para buques mercantes, de ahí que tuviera acceso a notificaciones del Ministerio de la Marina y del Servicio de Aduanas e Impuestos. En su trabajo manejaba las fechas de las entradas previstas de embarcaciones a nuestros puertos. Sin embargo, la información anotada está relacionada con el movimiento de barcos en el canal, sobre todo en sus áreas más alejadas, y no hay ninguna razón para que tuviera esos datos. —Dalziel se detuvo; luego añadió—: Lo más inquietante es que esas anotaciones abarcan desde 1812 a 1815.

—Ah.—Como Dalziel había vaticinado, Tony captó lo que eso implicaba.

—Exacto. Ahora entiendes por qué estoy aquí. Tanto Whitley como yo estamos extremadamente interesados en descubrir quién mató a Ruskin y, lo que es más importante, por qué.

Tony reflexionó; luego lo miró directamente a los ojos.

—¿Por qué yo? —Podía adivinarlo, pero deseaba que se lo confirmara.

—Porque, como ya te habrás dado cuenta, existe la posibilidad de que esté implicado alguien en el Servicio de Aduanas e Impuestos, en el Ministerio del Interior o en cualquiera de las numerosas agencias gubernamentales. No es probable que Ruskin pudiera usar la información, pero alguien sabía que tenía acceso a ella y, o bien la usó, o puso a otra persona en contacto con él. En cualquier caso, esa supuesta persona puede conocer a los agentes de Whitley, pero no a ti.

Hizo una pausa mientras lo estudiaba.

—La única conexión que has tenido con el equipo de Whitley fue esa operación que dirigiste con Jonathon Hendon y George Smeaton. Ahora ambos están retirados y son hombres responsables. A pesar del historial de Hendon con el tráfico marítimo, no ha tenido ningún contacto con Ruskin; y sí, lo he comprobado. Durante los últimos años, Hendon y Smeaton han permanecido retirados en Norfolk y sus únicos vínculos en la ciudad son puramente sociales o comerciales. Ninguno representa una amenaza para ti y, que yo recuerde, ningún miembro más del equipo de Whitley supo realmente quién era Antoine Balzac.

Tony asintió. Antoine Balzac había sido una parte esencial de su pasado.

—Y, además, fuiste tú quien descubrió el cadáver. —Dalziel lo miró a los ojos—. Eres la elección obvia para este caso.

Él hizo una mueca y bajó la mirada hacia su copa. Parecía como si el pasado lo estuviera alcanzando, como si intentara arrastrarlo de vuelta cuando él no deseaba regresar. Sin embargo, todo lo que Dalziel había dicho era verdad; era la elección obvia... y Alicia Carrington estaba, como mínimo de un modo secundario, implicada.

Y ella no formaba parte de su pasado.

—Muy bien. —Alzó la vista—. Fisgonearé y veré qué conexiones puedo descubrir.

Dalziel asintió y dejó la copa.

—Ruskin trabajaba en la oficina principal del Servicio de Aduanas e Impuestos en Whitehall. —Le dio detalles del edificio, la planta y el despacho—. Sugerí que dejaran todos sus papeles, bueno, en realidad, todo su despacho, tal como estaban. Supongo que lo habrán hecho. Naturalmente, no he pedido ninguna autorización. Infórmame si necesitas alguna.

Tony esbozó una sonrisa e inclinó la cabeza. Tanto él como Dalziel sabían que no pediría ninguna autorización. Había sido un «agente no oficial» durante demasiado tiempo.

—Ruskin vivía en una pensión en Bury Street... en el número 23. Su casa, Crawton Hall, está cerca de Bledington, en Gloucestershire, en el límite norte de Oxfordshire, al suroeste de Chipping Norton, la ciudad más próxima con mercado.

Tony frunció el cejo, pues su conocimiento de Inglaterra no era en absoluto tan detallado como el de Francia.

—La madre de Ruskin y una hermana mayor soltera residen en Crawton Hall y no han salido del hogar en décadas. En los últimos años, Ruskin pasó allí poco tiempo. Eso es lo que sabemos de él por el momento.

—¿Algún hábito extraño?

—Ninguno conocido, dejaremos eso para ti. Obviamente, no podemos permitirnos ninguna actividad manifiesta.

—¿Qué hay de la causa de la muerte? ¿Algún comentario del cirujano?

—Llamé a Pringle. En su opinión, Ruskin fue apuñalado con el estilete que tú encontraste. Se lo clavaron entre las costillas de un modo muy profesional. El ángulo y el punto de entrada sugieren que fue un atacante diestro, colocado de pie a la izquierda de la víctima y un poco más atrás.

Los dos pudieron comprender las circunstancias de los hechos.

—Así que fue un amigo. —Tony bebió.

—Desde luego alguien de quien él no sospechaba en absoluto.

Como una dama con un vestido de seda verde.

Tony alzó la vista.

—¿Pringle dio algún detalle más sobre el asesino? ¿Tamaño, fuerza? Ese tipo de cosas.

Los ojos de Dalziel, que estudiaban su rostro, se entornaron.

—Sí. Un hombre. Lo más probable es que fuera de la misma altura que Ruskin y, por supuesto, con una fuerza razonable.

—¿De qué altura era Ruskin?

—Un poquito más bajo que yo. Media cabeza más bajo que tú.

Tony ocultó su alivio tras una mueca.

—Eso no ayuda mucho. ¿Alguna otra pista?

—No. —El comandante se levantó con fluida gracilidad.

Tony hizo lo mismo con una elegancia incluso más innata.

Dalziel ocultó una sonrisa y se dirigió a la salida.

—Infórmame de lo que averigües. Si me entero de cualquier cosa útil, te lo haré saber. —Se detuvo cuando llegaron a la puerta y lo miró a los ojos—. Si tengo que enviarte algo, ¿adónde debería hacerlo?

Tony reflexionó y luego respondió:

—Aquí. Por la puerta trasera. Mi mayordomo es de fiar y el personal lleva años conmigo.

Dalziel asintió y salió al vestíbulo.

Él lo acompañó a la puerta y después regresó a la biblioteca. Se fue directo a una de las librerías y se agachó. Repasó los lomos de los libros y sacó un gran tomo. Se incorporó y se acercó al escritorio, donde la lámpara proyectaba un círculo de luz más intensa. Abrió el libro, una recopilación de mapas de los condados de Inglaterra, y lo hojeó hasta que llegó a las páginas que mostraban Oxfordshire. Localizó Chipping Norton y Banbury en el extremo norte del condado. Pasó unos pocos minutos estudiando el tomo, comparando mapas de Gloucestershire, Oxfordshire y Warwickshire, antes de tener clara la geografía. El único lugar de Warwickshire «no lejos de Banbury» no estaba lejos de Chipping Norton y, por tanto, a su vez, no estaba lejos de Bledington.

La casa de Alicia Carrington se encontraba a no más de quince kilómetros de la de Ruskin. Tony cerró el libro y su mirada se perdió en el otro extremo de la estancia. ¿Qué posibilidades había, en vista de la vida social de los condados de Inglaterra de que, viviendo tan cerca, Alicia Carrington, Pevensey de soltera, y Ruskin no se conocieran?

La pregunta sugería la respuesta. Ruskin no había pasado mucho tiempo en Bledington y, a pesar de que Alicia Carrington le había dicho que ella y su hermana venían de esa zona, podría haberse referido a que su casa estaba allí ahora, la residencia que había establecido con su esposo. Muy probablemente se refería a la casa de su difunto marido, no necesariamente al área donde su familia y ella habían vivido la mayor parte de su vida.

Volvió a guardar el libro y luego se dirigió a la puerta.

Por supuesto, lo comprobaría.



Sin embargo, tendría que hacerlo más tarde. Lo primero, y debía hacerlo lo más pronto posible, antes de que pudiera llegarle a nadie algún rumor de una investigación interna sobre los asuntos de Ruskin, era registrar el despacho del fallecido.

El Servicio de Aduanas e Impuestos de Whitehall estaba bien protegido y parecía seguro, pero para alguien que sabía cómo acercarse desde dentro por los largos e intrincados pasillos, resultaba mucho menos impenetrable. Mejor aún fue el hecho de que el despacho de Ruskin estuviera en el primer piso, en la parte de atrás, y su pequeña ventana diera a una pared.

A las cuatro de la madrugada, el edificio estaba frío y en silencio. El portero roncaba en su despacho del sótano, así que no habría ningún problema en que encendiera una lámpara.

Metódicamente, Tony registró el escritorio y acto seguido toda la oficina. Reunió todo lo pertinente en el centro de la mesa y cuando no quedaba nada más por buscar, guardó cuanto había encontrado en los profundos bolsillos de su abrigo, apagó la lámpara, salió sigilosamente del edificio y regresó a casa sin dejar rastro de su presencia ni de nada que pudiera alertar a alguien de que se hubiera registrado la oficina de Ruskin.



A pesar de lo tarde que se había acostado, a mediodía volvía a estar en la calle. Se dirigió a Bury Street. Era una zona de moda para caballeros solteros, cerca de los clubes, de Mayfair y de la sede del Gobierno. El número 23 era una casa de tres pisos, estrecha y bien cuidada. Llamó a la puerta y le explicó a la casera que trabajaba con el señor Ruskin y que lo habían enviado para que revisara sus habitaciones y se asegurara de que no hubiera allí ningún documento del Servicio de Aduanas e Impuestos.

La mujer lo guió hasta una serie de aposentos en el primer piso. Tony le dio las gracias mientras le abría la puerta, cerrada con llave.

—Le devolveré la llave cuando acabe.

Con una calculadora mirada que, de forma muy similar a la empleada en un examen militar, se fijó en la calidad de su abrigo y de sus botas, la mujer asintió.

—Le dejo entonces.

Él aguardó hasta que la casera empezó a bajar la escalera; luego entró en el salón de Ruskin y cerró la puerta.

De nuevo, su registro fue minucioso, pero a diferencia de en el despacho, esa vez encontró pruebas de que alguien se le había adelantado: una pila de antiguos pagarés en un cajón oculto en el escritorio estaba sobre la correspondencia más reciente.

Dalziel y Whitley nunca habrían permitido que ningún otro, tanto oficial como extraoficialmente, se entrometiera en un asunto que le hubieran confiado a él, así que quienquiera que hubiera revisado los papeles de Ruskin no estaba de su lado. De hecho, el descubrimiento de que las habitaciones se habían registrado —encontró más signos evidentes de ello en el dormitorio— confirmaba que, sin duda, había algo turbio en aquel asunto.

Fuera lo que fuese en lo que Ruskin andaba metido, alguien había considerado que en sus aposentos podía haber pruebas que debían eliminarse. Y aunque supuso que las habrían eliminado, Tony no se preocupó demasiado porque siempre quedaban cabos sueltos tras cualquier plan y él era un experto a la hora de encontrar y seguir esas conexiones, frágiles pero reales.

Como esos pagarés. No se detuvo a analizarlos al detalle, pero una rápida mirada reveló que se habían pagado con regularidad. Es más, las sumas dejaban claro que Ruskin había disfrutado de unos ingresos considerablemente superiores a su salario como funcionario del Gobierno.

Se metió los pagarés en el bolsillo y concluyó que, lógicamente, su siguiente paso sería descubrir la fuente de esos ingresos extras. Tras hacer un molde de la llave, salió, le devolvió la original a la casera y mostró el típico tedio de los funcionarios mientras le decía que se llevaba «unos cuantos papeles aunque nada importante» cuando la mujer le preguntó.

De nuevo en la calle, se dirigió a Torrington House. Necesitaba unas cuantas horas para reunir y estudiar todo lo que había encontrado. Sin embargo, el día volaba y había otra información que necesitaba investigar y que, sospechaba, conseguiría mejor a la luz del día.

Había estado preguntándose cómo podría acercarse a Alicia Carrington y averiguar, sin lugar a dudas, todo lo que necesitaba saber. Había dejado que una pequeña parte de su cerebro lidiara con el problema, y hacía una hora se le había ocurrido la solución perfecta.

Primero, necesitaba vaciarse los bolsillos y dejar que Hungerford lo alimentara. Las dos de la tarde sería la hora perfecta para intentar sacudir las defensas de la señora Carrington.



La encontró precisamente donde su taimada mente había previsto, en Green Park, con sus tres hermanos y un hombre mayor que parecía ser el preceptor de los niños.

Los dos chicos mayores se peleaban con una cometa mientras el hombre los ayudaba. El más pequeño tenía un bate y una pelota y Alicia se esforzaba al máximo por entretenerlo.

Pasó varios minutos observando, valorando antes de hacer nada. Al recordar la descripción que ella le hiciera de sus demonios, sonrió. Los chicos eran robustos y tenían un aspecto saludable, con unos grandes mofletes sonrosados y un brillante pelo castaño. Se comportaban como los de su edad: escandalosos y un poco agresivos. Sin embargo, obedecían rápido a las indicaciones de su hermana mayor. Eran unos demonios de lo más obedientes.

Divertido, caminó hacia ella. Alicia estaba de espaldas, con el bate en las manos. El más pequeño —¿Matthew?— le lanzó la pelota; ella intentó batear, pero falló. La pelota la sobrepasó y le ofreció a Tony la oportunidad perfecta. Detuvo la bola con la bota, la hizo elevarse con un rápido toque del pie, la cogió y avanzó mientras la sopesaba. Cuando llegó junto a Alicia, se la tiró al niño y alargó el brazo hacia el bate.

—Deme, déjeme a mí.

Cogió el bate y ella se lo quedó mirando.

—¿Qué hace usted aquí?

Tony la miró a su vez.

—Jugar a la pelota. —Le indicó que se apartara—. Debería colocarse allí para poder eliminarme.

Matthew, sorprendido ante los cambios, negó con la cabeza.

—No se le da muy bien.

Su hermana le sonrió.

—Tendremos que hacer que practique un poco, pues —contestó Tony—. ¿Listos?

Alicia se descubrió retrocediendo hacia la dirección que Torrington le había indicado. No estaba segura de nada de todo aquello, pero...

Matthew le lanzó la pelota y él la bateó entre ella y Matthew. El niño chilló encantado, se lanzó a por ella y, con una amplia sonrisa en el rostro, se apresuró a erguirse de nuevo.

Tras unos cuantos tiros más, astutamente dirigidos —uno fue directo hasta Alicia y le arrancó un grito de sorpresa—, David y Harry dejaron a Jenkins con la cometa y se acercaron corriendo para unirse a ellos.

Normalmente, los dos mayores habrían tomado el mando del juego de inmediato, así que Alicia se preparó para defender a Matthew, pero Torrington, con el bate aún en la mano, se autoproclamó director del juego. Dio la bienvenida a los niños y les indicó sus posiciones, dejando a Matthew como lanzador.

Lo que siguió fue una muestra de cómo jugaban los chicos, o podían jugar si los guiaba una mano competente. Cuando Jenkins se acercó, con la cometa abandonada en las manos, Alicia le indicó que la sustituyera en su posición. Puede que le doblara la edad, pero era mejor atrapando la bola.

Con la cometa en los brazos, retrocedió para apoyarse en un árbol y se descubrió mirando fijamente a Torrington. No era una visión tranquilizadora. Hacía que se le acelerara el pulso. Estaba lo bastante lejos para apreciar sus perfectas proporciones masculinas, los hombros y el pecho amplios, las caderas estrechas y las piernas largas y esbeltas. Aún no lo había visto hacer ni un solo movimiento torpe. De hecho, no estaba segura de que supiera cómo hacerlo. Sus reflejos eran excelentes.

Observó su risueño rostro cuando le lanzó una pelota a Harry, quien, con un escandaloso grito, la atrapó. Los rizos negros de Torrington, gruesos y levemente ondulados, le enmarcaban el rostro; uno le cayó sobre la amplia ceja cuando le entregó el bate a Harry sin perder el buen humor. Cogió la pelota y la lanzó durante un rato, luego se la pasó a David y caminó por la hierba para colocarse en una posición cerca de ella. Le sonrió.

—Cobarde.

Ella irguió la cabeza.

—Como ya le han dicho, se me da fatal.

La mirada que le lanzó fue enigmática, pero una pelota lanzada hacia donde él se encontraba le hizo recordar su deber.

Alicia intentó estar pendiente del juego y animar como una buena hermana debería hacer, pero tener a Torrington tan cerca, observar cómo se movía, se estiraba, apoyaba las manos en las caderas y luego las levantaba para dirigir a sus hermanos la distraía. Y sus ocasionales miradas no ayudaron a que el pulso se le calmara.

Aunque lo que realmente la tenía preocupada era por qué estaba allí.

Después de que David y Matthew tuvieran su oportunidad para batear, hizo que detuvieran el juego.

—Vamos... Tenemos que regresar. Es la hora del té.

Sus hermanos, sonrojados y resplandecientes de felicidad, se acercaron corriendo.

—Alicia —David le tiró de la mano—, ¿puede venir Tony a casa para tomar el té con nosotros?

Ella bajó la mirada hacia los brillantes ojos de su hermano. Tony... Torrington era Tony para ellos. Eso parecía peligroso. Pero David, incluso más que los otros dos, se sentía solo allí en Londres, y ¿qué podía hacer el vizconde después de todo? Sonrió.

—Si él lo desea...

—¿Vendrás? ¿Vendrás? —El coro fue instantáneo.

Tony... Torrington la miró.

—Si a vuestra hermana no le importa...

Alicia no estaba en absoluto segura de que fuera una buena idea y él lo sabía; lo miró a los ojos, pero mantuvo la expresión relajada.

—Si no tiene ninguna objeción en sentarse a tomar un té infantil, entonces, acompáñenos, por supuesto.

Él sonrió, no sólo con los labios, sino también con aquellos ojos negros como el carbón. Si hubiera tenido un abanico, Alicia lo habría abierto. Torrington se inclinó.

—Gracias. Será un placer.

Emocionados y totalmente felices con su nuevo amigo, los chicos lo cogieron de la mano y lo rodearon y brincaron a su lado durante todo el camino de vuelta hasta Waverton Street, mientras lo acribillaban a preguntas.

Al principio, Alicia se limitó a seguirlos junto a Jenkins y escuchar. Descubrió que Tony era hijo único y que se había criado sobre todo en Devon, pero también en parte en Londres. Conocía todos los lugares favoritos de los más pequeños. Pero cuando Harry, loco por el ejército, le preguntó si había servido en el extranjero y él le respondió que sí, sus instintos protectores surgieron. Aceleró el paso y se colocó al lado de Matthew, que caminaba de la mano de Tony, mirándolo fijamente, con ojos de adoración.

—¿Dónde estabas, en la Marina o en la Guardia Real?

—En la Guardia Real.

—¿Y estuviste en Waterloo?

—Sí.

—¿Lideraste un ataque?

Alicia intervino.

—Chicos, no creo que necesitemos hablar sobre ataques y batallas durante el té.

Torrington la miró brevemente, una rápida y penetrante mirada; luego se volvió de nuevo hacia los niños.

—Vuestra hermana tiene razón. La guerra no es divertida. Es horrible y aterradora, y es espantoso participar en una.

David abrió los ojos como platos. Harry puso una cara larga y Alicia evitó a duras penas quedarse boquiabierta.

—Pero... —Harry parpadeó mirándolo—. Yo quiero ser comandante de la Guardia Real cuando sea mayor. O de la caballería.

—Yo fui comandante en los dos sitios y te aconsejo que lo pienses mejor. Aparte de todo lo demás, ya no quedan enemigos contra los que luchar y estar en la caballería en tiempos de paz no debe de ser una vida tan emocionante como te imaginas.

Habían llegado a la escalera de la casa. Tony les indicó a los chicos con la mano que pasaran delante de él, luego cedió el paso a Alicia, que subió rápidamente los escalones, abrió la puerta y retrocedió para que los tres chicos entraran.

Con elegancia, Torrington le indicó que pasara ella y la siguió.

—Id arriba y lavaos las manos, por favor. —Alicia guió a los niños hacia la escalera—. Luego podréis reuniros con nosotros en el salón.

Los niños lanzaron rápidas sonrisas a Torrington y luego subieron la escalera bulliciosamente. Cuando Jenkins cerró la puerta, Alicia se volvió hacia él.

—¿Podría pedir el té, Jenkins?

—Por supuesto, señora. —El hombre se inclinó y los dejó.

Ella se volvió entonces hacia Torrington.

—Gracias. —Lo miró a los ojos—. Ha dicho lo que debía decir.

Él la estudió durante un momento y luego arqueó una ceja.

—No es más que la verdad.

«Pero muy pocos ex comandantes en la Guardia Real lo reconocerían.» Alicia inclinó la cabeza y lo llevó hasta la salita de estar, que se encontraba en la parte posterior de la casa. Era la estancia que Adriana y ella usaban más cuando estaban solas o con los chicos, en familia. Una estancia acogedora, en la que los niños podían relajarse sin preocuparse demasiado por los muebles; un poquito pobre, aunque no le importó cuando hizo pasar a Torrington, porque ya le había advertido que sería un té infantil.

Adriana estaba allí, estudiando atentamente los últimos diseños de moda. Alzó la vista, vio al vizconde y se levantó, sonriente. Después de que ambos se saludaran, todos se sentaron. Aunque la estancia tenía un tamaño decente, Alicia era muy consciente de la presencia física de él, de su fuerza. Adriana le preguntó cómo había acabado allí y Torrington le explicó la historia del partido en el parque. De vez en cuando, miraba a Alicia y una provocadora sonrisa sobrevolaba fugazmente sus labios. Se sintió aliviada cuando los chicos aparecieron en una ruidosa aunque educada avalancha y la conversación se volvió más general.

Jenkins apareció con la bandeja, pero si a Torrington ese hecho le pareció extraño, no dio muestras de ello.

Alicia sirvió; los chicos, comportándose mejor que nunca, le ofrecieron la bandeja de bollitos primero a Torrington, que se ganó su estima, y la de ella, cuando aceptó uno y lo untó con una masa informe de mermelada, igual que los chicos hacían con los suyos. Pronto todos estuvieron masticando alegremente.

Tras comerse su bollito en tres bocados, el vizconde se limpió los dedos en la servilleta, cogió su taza de té y miró a los niños.

—Vuestra hermana me explicó que vivís en Warwickshire. ¿Se hace mucho deporte por allá arriba? ¿Tiro? ¿Caza?

David arrugó la nariz.

—Algo de pesca, algo de tiro. No mucha caza donde vivimos nosotros, en el sur de Warwickshire.

Harry movió la mano con la que sostenía lo que le quedaba de bollito.

—Hay caza en las proximidades de Banbury, pero no por donde nosotros vivimos.

—Bueno —matizó David—, hay una pequeña manada realmente diminuta a las afueras de Chipping Norton, pero no es lo que uno llamaría una verdadera caza.

Con el rabillo del ojo, Tony vio que Alicia y Adriana intercambiaban una rápida mirada. En cuanto los niños habían empezado a mencionar ciudades, ambas se habían puesto tensas. Tony presionó un poco más.

—¿Chipping Norton? ¿Es ésa la ciudad más próxima a vuestra casa? Yo tengo un amigo que vive por allí.

Alicia se inclinó hacia adelante.

—¡Harry!, ten cuidado. Está a punto de gotearte la mermelada.

Adriana le cogió la servilleta y le limpió los dedos. Ni Tony ni Harry pudieron ver ninguna razón física para que las dos mujeres se hubieran puesto tan repentinamente en acción.

—Ya está. —Adriana se echó hacia atrás en su asiento—. ¿Por qué no le explicas a lord Torrington lo de la enorme trucha que pescaste el año pasado?

En cambio, los niños clavaron en Tony unos ojos como platos.

—¿Eres realmente un lord? —preguntó Matthew.

Él sonrió.

—Sí.

—¿Qué tipo de lord? —preguntó David.

—Un vizconde. —Pudo ver por sus caras que estaban intentando recordar el orden jerárquico—. Es un título pequeño. El segundo más pequeño.

Pero eso no los disuadió.

—¿Significa que llevas una corona en una coronación?

—¿Qué tipo de capa llevas?

—¿Tienes un castillo?

Tony sonrió y respondió lo mejor que pudo, mientras captaba la mirada aliviada que Alicia dirigió a Adriana; su presencia la estaba poniendo nerviosa en más de un aspecto.

Interrogar a sus hermanos no había sido un acto de caballerosidad. Sin embargo, hacía tiempo que había aprendido que, en lo referente a asuntos de traición, y a eso era a lo que se enfrentaban Dalziel, Whitley y él de una forma u otra, uno no podía mantener escrúpulos de caballero. En aquella situación en particular, hacerlo podía ser un modo rápido de morir y fallarle al propio país en el proceso. Así que no sintió ningún remordimiento por haber usado a los tres niños; no habían sufrido ningún daño y él había averiguado lo que necesitaba. Ahora tenía que interrogar a la hermana mayor. De nuevo.

—Hora de vuestras lecciones de la tarde, chicos. Venga. —Alicia se levantó y les indicó con la mano que se levantaran también.

Los niños obedecieron mientras lanzaban miradas a Tony que, consciente de qué era lo que más le convenía, no los animó a que desafiaran a su hermana, sino que se levantó también y les estrechó la mano con seriedad.

Los pequeños se despidieron, resignados pero educados, y se marcharon; Alicia los siguió al vestíbulo y los dejó al cuidado de Jenkins.

Tony aprovechó la oportunidad y se volvió hacia Adriana.

La joven se había levantado también y volvía a sonreír.

—Tengo entendido que conoce a lord Manningham, milord.

—Sí, es un viejo amigo.

Una expresión divertida apareció en los ojos de la joven, sugiriendo que Geoffrey le había descrito su relación con mayor lujo de detalles.

Tony no tenía mucho tiempo.

—Quería hablar con usted. Su hermana le habrá mencionado el asunto del señor Ruskin. —El rostro de Adriana se nubló de inmediato; al igual que el de Alicia, su expresión era un claro reflejo de sus emociones—. Supongo que no se lo habrán encontrado nunca allá en el norte.

—No. —La joven lo miró a los ojos; los de ella eran claros, pero se le veían preocupados—. Apareció aproximadamente una semana después de que llegáramos a la ciudad. Sólo coincidimos unas cuantas veces en los salones de baile, nunca en ninguna otra parte. —Vaciló y luego añadió—: No era un hombre que pudiera gustarnos a ninguna de las dos. Era..., oh, cuál es la palabra..., impertinente. Eso es. A pesar de que Alicia lo había desanimado, no dejaba de acecharla.

Por su expresión, quedaba claro que, aunque Alicia era la mamá leona, Adriana sería fiera en la defensa de su hermana. Tony inclinó la cabeza.

—Entonces, quizá ya esté bien que nos haya dejado.

La joven masculló una afirmación de asentimiento con aire culpable.

Cuando Alicia regresó, Tony se volvió hacia ella y sonrió.

—Gracias por una tarde tan entretenida.

Su expresión indicaba que no estaba segura de cómo interpretar eso. Él se despidió de Adriana y luego, como había esperado, Alicia lo acompañó al vestíbulo y cerró la puerta del salón. Tony miró a su alrededor; la suerte le sonreía, estaban solos, así que no le dio a ella tiempo para recomponerse y atacó de inmediato.

—Ruskin vivía en Bledington, cerca de Chipping Norton. ¿Está segura de que no se encontraron nunca allí?

Ella lo miró, parpadeando.

—No. Ya se lo dije. Nos conocimos hace poco en Londres. —Sus ojos, que estudiaban los de él, se abrieron exageradamente de repente—. Oh, ¿era amigo de su amigo? ¿El que ha mencionado antes?

Tony le sostuvo la mirada; no pudo detectar el más mínimo rastro de falsedad en sus ojos, sólo perplejidad y un leve rastro de preocupación.

—No —respondió finalmente—. Los amigos de Ruskin no son amigos míos.

La respuesta, sobre todo por su tono, la confundió aún más.

—Tengo entendido que había estado molestándola. ¿De qué modo?

Alicia frunció el cejo. Era evidente que prefería que él no lo hubiera sabido; cuando Tony se limitó a esperar, levantó la cabeza y afirmó fríamente:

—Se sentía... atraído.

Él siguió mirándola a los ojos.

—¿Y usted?

La irritación destelló en sus ojos.

—Yo no.

Tony sintió que sus labios se relajaban.

—Entiendo.

Siguieron mirándose a los ojos durante unos segundos; luego, él alargó el brazo y le cogió la mano. Aún con la mirada fija en la suya, se llevó sus dedos a los labios. La besó y sintió el temblor que la atravesaba. Observó cómo sus ojos se abrían aún más y se oscurecían.

Alicia tomó una rápida inspiración y se tensó, preparándose para retroceder, pero Tony reaccionó sujetándole los dedos con más fuerza y acercándola más a su cuerpo. Bajó la cabeza y le rozó los labios con los suyos con un beso leve y fugaz. Sólo un roce de labios, más una promesa que una caricia. Y eso pretendía que fuera, no un beso de verdad sino una tentación. Se apartó y observó cómo los párpados de ella se elevaban, vio cómo la sorpresa, la conmoción y la curiosidad llenaban sus ojos hasta que fue plenamente consciente de lo sucedido, se puso tensa y se echó hacia atrás.

Tony la soltó y la miró a los ojos.

—Hablaba en serio. He disfrutado de verdad esta tarde.

Se preguntó si comprendería lo que le estaba diciendo. Antes de que ella pudiera cuestionarlo, antes de que él pudiera sentirse tentado de decir o hacer algo más, se inclinó y se volvió hacia la puerta.

Alicia lo vio salir y cerró tras él.

Cuando llegó a la acera, Tony se detuvo, dejó que los últimos momentos se borraran de su mente y se centró en revisar todo lo que había averiguado hasta el momento. Sus instintos reaccionaron. Algo no cuadraba, pero aún tenía que adivinar qué era. Se dio media vuelta y se dirigió a casa, a la biblioteca. Tenía que digerir muchas cosas.
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Tony se pasó el resto del día y toda la noche analizando los documentos que había encontrado en la oficina y los aposentos de Ruskin. Sus notas garabateadas y los recibos de sus deudas resultaron ser las únicas pistas, lo único que garantizaba una investigación más profunda.

Tras confeccionar un calendario con las fechas en las que las deudas, agrupadas, se habían pagado, junto con los montantes de éstas, dio la noche por terminada. Al menos trabajar para Dalziel le proporcionaba una excusa para no asistir a los bailes de sociedad.

Al día siguiente, después del mediodía, se armó de valor y se presentó diligentemente en una de las reuniones de su madrina, a la que había sido convocado. Sabía perfectamente que no podía ignorar la orden, así que entró en la salita de estar y se inclinó sobre la mano de la anfitriona, mientras comprobaba con resignación que sólo había otros tres caballeros presentes.

Felicité esbozó una amplia sonrisa.

—Bon! ¿Verdad que nos complacerás a tu madre y a mí hablando con las demoiselles que he invitado y prestándoles atención?

A pesar de sus palabras, había una ingenua súplica en sus ojos. Tony sintió que sonreía a su pesar. Con una mano en el corazón, declaró:

—Vivo para serviros.

La anciana se las arregló para reprimir un resoplido. Le golpeó los nudillos con el abanico y luego le señaló con él los grupos de jóvenes damas reunidas junto a las ventanas.

—Allez! —le indicó—. ¡Ve..., ve!

Tony obedeció. Era un ejercicio de cinismo, porque ninguna de las jovencitas de las cuales las matronas esperaban que cayera víctima tenían ninguna posibilidad de atraerlo. No entendía por qué pensaban que podrían interesarle, pero se comportó como debía hacerlo, deteniéndose primero junto a un grupo, luego junto a otro, para charlar despreocupadamente antes de acercarse al siguiente. Sin embargo, no se quedaba al lado de ninguna joven dama durante mucho tiempo, para que nadie pudiera acusarle de alentar la más mínima esperanza.

Había examinado la estancia al entrar; Alicia Carrington no estaba presente. Mientras iba de un grupo a otro, volvió a repasar a los invitados, pero no estaba entre ellos.

Mientras se dirigía al quinto grupo, miró a Felicité y se fijó en su expresión de desconcierto. Se dio cuenta entonces de que se notaba que buscaba a alguien, que esperaba a alguien. Se encogió de hombros para sus adentros y continuó paseando.

Charlaba con el sexto grupo mientras debatía en su interior si ya había perdido bastante el tiempo, cuando oyó a dos matronas un poco separadas de los demás hablando del último cotilleo, de los sucesos que consideraban demasiado fuertes para los delicados oídos de las jóvenes a su cargo.

Sus instintos se despertaron; había notado que había algo de revuelo, algo de ávido interés entre las damas mayores. Las dos ancianas, a un metro de distancia de él, juntaron las cabezas y bajaron la voz, pero, por suerte, Tony tenía un oído muy agudo.

—Me lo ha explicado esta mañana Celia Chiswick. Nos encontramos en el té de la mañana en casa de lady Montacute. ¿Has oído hablar de ese hombre que asesinaron llamado Ruskin, al que apuñalaron allí, junto al camino?

Con el rabillo del ojo, Tony vio que la dama señalaba el jardín.

—¡Bueno! Pues, al parecer, estaba chantajeando a una dama..., a una viuda.

—¡No! ¿A quién?

—Bueno, por supuesto, nadie lo sabe.

—Pero seguro que alguien tiene alguna idea.

—A una no le gusta especular, pero... tú sabes con quién estuvo hablando justo antes de que saliera del salón y se encontrara con la muerte, ¿verdad?

—No. —La segunda mujer bajó la voz hasta convertirla en un tenso susurro—. ¿Con quién?

Tony se movió y vio que la primera dama se inclinaba más cerca de su amiga y le susurraba la respuesta al oído. La segunda abrió los ojos como platos y se quedó boquiabierta. Entonces, miró a la primera.

—¡No! ¿En serio?

Con los labios apretados, la primera asintió. La otra abrió su abanico y empezó a agitarlo.

—¡Cielo santo! Con esa hermana tan deslumbrante a su cargo. ¡Vaya!

Tony se esforzó por evitar que su expresión se endureciera, por ocultar la vorágine de emociones que sacudió su mente... y a él. Sonrió para sus adentros, pasó unos cuantos minutos más con aquellas dulces jovencitas y luego se excusó. Pero cuando se dirigía hacia la puerta, Felicité se interpuso en su camino.

—No vas a marcharte tan pronto, ¿verdad? —Le apoyó una mano en el brazo y, de inmediato, surgió un destello de preocupación en sus ojos. Bajó la voz—. ¿Qué ocurre?

Él vaciló y luego dijo:

—Debo encargarme de un asunto que me he comprometido a resolver. Me tengo que ir.

La preocupación de su madrina se intensificó.

—Pensaba que ya habías acabado con esos temas.

La breve risa de Tony sonó dura.

—Sí, pero todavía no. —Le apartó la mano del brazo y se inclinó sobre ella—. Debo marcharme... Debo ver a alguien.

La mirada de la mujer se desvió fugazmente hacia donde él había estado, luego hacia el jardín. Tony pudo ver cómo su mente iba atando cabos.

Felicité lo miró.

—Si debes irte, hazlo, pero ten cuidado. Y luego deberás contármelo.

Con un breve asentimiento, se marchó. Por una vez, no se detuvo a considerar su plan.



Alicia paseaba por el pulcro césped del parque, detrás de Adriana y sus enamorados. Ese paseo matutino se estaba convirtiendo en una costumbre, en su rutina diaria. Los caballeros preferían los encuentros menos concurridos y estructurados, como el que permitía un paseo así. Les daba más tiempo para rendir culto a su hermana sin necesidad de prestar atención a ninguna otra joven dama. Sin embargo, Alicia lo había contrarrestado invitando a la señorita Tiverton para que paseara con ellas. Adriana caminaba en ese momento junto a la joven, mientras cinco caballeros, los cinco realmente muy buenos partidos, pugnaban por su atención.

El más destacado, y más asiduo, era lord Manningham. Alicia estudió al caballero, innegablemente atractivo con su abrigo de mañana, los pantalones claros y ajustados y las botas altas negras. Su modo de hablar era elegante sin ser demasiado artificial; sus rasgos, atractivos más que hermosos. Estaba llamando la atención de Adriana y ésta lo sabía.

Quizá fuese hora de averiguar más cosas sobre Geoffrey Manningham. Especialmente, porque, al parecer, era amigo de lord Torrington, el hombre que casi la había besado, que sin provocación alguna y, mucho menos permiso, había intentado seducirla en su propio vestíbulo.

Cuando ese momento le vino a la cabeza, sus nervios se tensaron... Pero de modo implacable desechó ese recuerdo. Probablemente, el vizconde hacía cosas así todo el rato. Volvió a centrarse en Adriana y sus acompañantes. Cogió el parasol con más firmeza y siguió paseando.

Llegó sin previo aviso. Alicia no pudo presentir el peligro hasta que oyó que la llamaban con una voz que restalló como un látigo. Se dio la vuelta, pero Torrington ya estaba a su lado. Unos duros dedos la agarraron por el codo, la hicieron volverse y avanzar por el césped, lejos del camino.

—¿Qué...? —Intentó zafarse, pero no pudo. Le lanzó una furibunda mirada—. ¡Suélteme!

Él la ignoró. Siguió caminando mientras la obligaba a seguirlo. Ella no tuvo más remedio que obedecer o tropezar y caerse. El rostro de Torrington parecía tallado en granito, su expresión era implacablemente adusta. Unos nubarrones de tormenta habrían resultado más reconfortantes.

Alicia se volvió hacia los demás, que seguían caminando, ajenos a todo.

—¡Deténgase! Tengo que cuidar de mi hermana.

Él la miró brevemente, demasiado brevemente para que ella pudiera interpretar la expresión de sus ojos; luego alzó la vista hacia los demás.

—La acompaña Manningham. Está a salvo. —Volvió a mirar hacia adelante y gruñó—. En cambio, usted no lo está.

Aquel hombre había perdido la cabeza. Alicia intentó zafarse de su agarre y luego tomó aire bruscamente.

—Si no se detiene de inmediato y me suelta...

Sin previo aviso, Torrington hizo ambas cosas. Ella paseaba un poco alejada del gentío, así que, en ese momento, se encontraban en una zona por la que nadie más caminaba, fuera de la vista de todo el mundo; demasiado lejos del camino para que alguien pudiera discernir siquiera el tono de su conversación. Y como si eso fuera poco, él permanecía totalmente erguido entre ella y el resto, aislándola del mundo. Estupefacta, Alicia alzó la vista hacia su rostro. Su dura mirada la atravesó.

—¿Por qué la estaba chantajeando Ruskin?

Ella parpadeó y abrió mucho los ojos. El mundo se tambaleó y desapareció.

—¿Qu... qué?

Torrington apretó los dientes.

—Ruskin la estaba chantajeando. ¿Por qué? —Sus ojos se entornaron hasta convertirse en dos rendijas de obsidiana—. ¿Qué tenía contra usted?

Cuando ella no respondió, sin poder recuperarse de la conmoción lo bastante rápido —«Dios santo, ¿cómo lo ha descubierto?»—, apretó la mandíbula aún más. Con el rabillo del ojo, Alicia vio cómo cerraba los puños. Lo miró a los ojos y fue consciente de que deseaba agarrarla y zarandearla, pero estaba haciendo gala de un asombroso control sobre sí mismo.

—¿La... estaba... chantajeando?

Las palabras fueron pronunciadas con tal fuerza que le arrancaron la respuesta.

—Sí... ¡no! Bueno... —se detuvo.

—¿Y bien? —Torrington se acercó medio paso más, cerniéndose sobre ella, amenazador, intimidatorio. Todo él irradiaba agresividad y eso hizo estallar el genio de Alicia, que se irguió en toda su altura, echó la cabeza hacia atrás y sostuvo su penetrante mirada.

—Eso no es de su incumbencia.

—Piénselo de nuevo.

El grave gruñido le tensó los nervios y la hizo cerrarse aún más en banda.

—¿Cómo? —Indignada, le sostuvo la mirada, totalmente decidida a no acobardarse—. Milord, está usted pisando un terreno peligroso. ¡Ni se le ocurra intimidarme!

Por un instante, permanecieron así, casi pegados el uno al otro, enzarzados en una batalla de voluntades, pero entonces, para sorpresa e inmenso alivio de Alicia, él se echó hacia atrás y refrenó el puro poder masculino que le golpeaba los sentidos.

Sin embargo, no se retiró; sus ojos no se apartaron de los suyos. Cuando habló, su tono era sombrío, firme, pero controlado, un poco más civilizado.

—Se me ha pedido que investigue la muerte de Ruskin. Quiero saber cuál era su relación con él.

Alicia se lo quedó mirando.

—¿Por qué? ¿Quién...?

—Usted limítese a responder a mi pregunta. ¿Cuál era su relación con Ruskin?

Ella sintió que la sangre abandonaba su rostro.

—No teníamos ninguna... ¡Ya se lo dije!

—Y, sin embargo, la estaba chantajeando.

—No..., al menos, no del modo en que usted cree.

Tony abrió los ojos como platos.

—¿Qué otro modo hay?

Debía responderle, no tenía más remedio.

—No se trataba de dinero. Quería que me casara con él.

Tony parpadeó. Su tono perdió un poco de seguridad.

—¿La estaba chantajeando para que se casara con él?

Con los labios apretados, Alicia asintió.

—Él... me ofreció convertirme en su amante. Yo me negué y entonces me propuso matrimonio. Cuando volví a negarme... pensó en presionarme para que aceptara.

—¿Con qué?

Ella estudió sus ojos; su demanda era precisa, implacable. ¿Quién era aquel hombre?

—Había descubierto algo sobre nosotros..., sobre mí..., que si salía a la luz, haría que casar a Adriana resultara... muy difícil. No es nada malo o terrible, pero ya sabe cómo son las chismosas.

—Desde luego. —Las palabras sonaron tensas, imbuidas de significado—. Habló con él justo antes de que saliera del salón de lady Amery. Quiero saber qué se dijo en esa conversación y qué sucedió exactamente para que usted saliera al jardín y encontrara su cuerpo.

Fuera quien fuese, sabía demasiado y esa idea la dejó helada. También sabía cómo interrogar. Aun reprimida, su actitud resultaba amenazadora. No le sería posible evitar sus preguntas. No le cabía ni la más mínima duda de que era cierto que le habían pedido que investigara el suceso.

—Yo... —Su mente regresó a aquel momento en el salón, cuando Ruskin la había amenazado con desbaratar sus planes de futuro—. Como le he dicho, había rechazado su proposición de matrimonio. Esa noche se me acercó y me pidió que mantuviéramos una entrevista en privado. Me negué... Estaba vigilando a Adriana. Él insistió, así que nos retiramos a un lado de la estancia. Me dijo que vivía cerca de Bledington y que nos había visto las pasadas Navidades en la plaza del mercado de Chipping Norton.

Volvió a centrar su mirada en aquellos ojos negros, clavados con tanta intensidad en su rostro.

—Él nos había visto... Nosotras no lo vimos ni lo conocíamos. No entonces. Aunque sí cuando llegamos a Londres.

—¿Qué sabía de usted?

Alicia se sintió forzada a mantener los ojos fijos en los suyos, reflexionó y, finalmente, se humedeció los labios.

—No es nada que tenga que ver con su muerte. No le concierne a nadie más que a mí.

Tony le sostuvo la mirada durante un largo minuto, pero ella no vaciló, no le dijo nada más. Ya no se mostraba tan desafiante, pero en ese punto en concreto, continuaba igual de obstinada. No iba a decírselo. Él se obligó a apartar la vista, a hacer una profunda inspiración y pensar. Finalmente, la miró de nuevo.

—¿Alguien más en Londres sabe lo que Ruskin sabía?

Alicia parpadeó, pensando.

—No. —Su voz se volvió más firme—. Nadie.

Tony digirió eso y lo aceptó.

—Entonces, él le hizo proposiciones deshonestas y la amenazó con descubrirla. —Se obligó a pronunciar las palabras, ignorando la violencia que semejante idea le provocaba—. ¿Y entonces?

—Le pedí tiempo y él accedió a darme veinticuatro horas. Me dijo que pasaría a visitarme al día siguiente por la noche. —El horror que había sentido en su momento destelló en sus ojos y Tony se preguntó qué era lo que no le estaba contando—. Luego se marchó.

Cuando no dijo nada más, él insistió:

—¿Y entonces?

—Estaba alterada. —Alicia parecía no darse cuenta de que se había llevado una mano a la garganta—. Pedí un vaso de agua, me senté; luego pude empezar a pensar de nuevo y me di cuenta de que..., que quizá sería posible comprar su silencio. Me levanté y lo vi salir a la terraza. Decidí seguirlo y hablar con él..., intentar convencerlo de que me diera más tiempo.

El recuerdo del miedo que sintió impregnó su voz. Tony contuvo una maldición y reprimió el impulso de tomarla entre sus brazos, porque probablemente ella no se lo permitiría.

—¿Y lo siguió afuera?

Alicia asintió.

—Pero primero atravesé el salón hasta donde se encontraba Adriana. Le dije adónde iba.

—Y entonces, ¿salió a la terraza?

—Sí, pero él no estaba allí. Hacía frío... Miré a mi alrededor y vi movimiento bajo aquel enorme árbol. Supuse que sería él, así que bajé. Entonces lo encontré... —Hizo una pausa—. Ya conoce el resto.

—¿Vio a alguien salir a la terraza antes que usted... o antes que Ruskin?

—No. Pero no me había estado fijando.

De todos modos, no era probable que un caballero con abrigo y sombrero abandonara la casa de los Amery a través del salón y por las puertas de la terraza. Si unía la información que ella le había proporcionado con la suya, parecía claro lo que había sucedido.

Alicia aprovechó su silencio para recomponerse.

Tony la miró a los ojos.

—Supongo que Ruskin no mencionó que fuera a reunirse con alguien.

—No. ¿Por qué? Oh..., supongo que debió de encontrarse con alguien.

—Así fue. Cuando yo caminaba por Park Street, vi a un caballero con abrigo y sombrero salir por la verja del jardín. Estaba demasiado lejos para que pudiera identificarlo, pero sin duda salió por allí. Con el tiempo suficiente para que usted llegara hasta el árbol y para que yo entrara por la verja. Debió de ser a él... a quien usted vio moverse bajo el árbol.

Alicia palideció y lo miró fijamente. Tras un largo momento, preguntó:

—¿Quién es usted?

Tony dejó que pasaran dos segundos, luego replicó:

—Ya conoce mi nombre.

—Sé que sólo tengo su palabra de que había otro hombre, de que no fue usted quien apuñaló a Ruskin.

La acusación le dolió. Mirándola a los ojos, le dijo en voz baja:

—Seguramente, querrá considerar que soy lo único que se interpone entre usted y una acusación de asesinato.

En el mismo instante en que pronunció las palabras, deseó no haberlas dicho.

Alicia levantó la cabeza bruscamente y retrocedió.

—No comprendo qué derecho tiene para cuestionarme ni para interrogarnos a mí... o a mi familia. —Sus ojos centelleaban; su tono era mordaz—. En el futuro, le ruego que nos deje en paz.

Se dio la vuelta, pero Tony la cogió de la mano.

—Alicia...

Ésta se volvió hacia él. La furia iluminaba sus ojos.

—¡No se atreva a llamarme por mi nombre! No le he dado permiso y no lo haré. —Bajó la mirada hacia los dedos que le rodeaban la muñeca—. Le ruego que me suelte inmediatamente.

Él tuvo que obligar a sus dedos a hacerlo, a que se alejaran de su piel. Ella apartó la mano bruscamente y retrocedió dos pasos, observándolo, como si de repente lo viera como lo que verdaderamente era.

Tenía los ojos muy abiertos y, por un instante, Tony vislumbró una vulnerabilidad que no pudo identificar.

Alicia se esforzó por dominar las emociones que se arremolinaban violentamente en su interior. Sentía un nudo en la garganta, apenas podía respirar. Aquel hombre había jugado con sus hermanos, los había interrogado a ellos y a Adriana, había flirteado con ella. Todo porque... Y Alicia había pensado que era honesto, que era digno de confianza, sincero... Qué estúpida había sido.

Cuando él no dijo nada, ella tomó aire con dificultad.

—Le he dicho todo lo que sé. Por favor... —por primera vez, su voz tembló—, no vuelva a acercarse a mí. Nunca.

Dicho eso, dio media vuelta y se alejó a toda prisa.

Él la observó marcharse. Luego maldijo largamente en francés y se alejó en dirección contraria.



Tony cogió un coche de alquiler y regresó a la ciudad. Apoyó la cabeza en el asiento, cerró los ojos y se concentró en controlar su genio y aclararse las ideas. Hacía años que no se sentía tan confuso.

Había acudido al parque furioso con ella por haberle ocultado una conexión tan potencialmente peligrosa. No porque eso interfiriera en su investigación, sino sencillamente porque aquella condenada mujer no había aprovechado su capacidad, su protección. No había confiado en él.

Al salir del parque, estaba furioso consigo mismo. Alicia había cuestionado quién era él, su integridad, y Tony había reaccionado comportándose con una arrogancia que cualquier estúpido habría sabido que lo llevaría al fracaso; un fracaso que, en su caso, había sido estrepitoso.

No había pretendido que sonara como había sonado, no había pretendido amenazarla en absoluto.

Con los ojos aún cerrados, suspiró. En trece años de servicio, nunca había permitido que su vida personal se interpusiera en su deber. Ahora, ambos estaban íntimamente entrelazados. Alicia no había matado a Ruskin, pero por cortesía de quienquiera que hubiera iniciado los rumores, estaba implicada en ello. Y peor aún, tenía la desagradable sospecha de que esa persona resultaría ser al final el asesino y, si se sentía amenazado, probablemente volvería a matar.

Pasó el resto del día en la ciudad, usando sus antiguos talentos para conseguir el acceso a los extractos bancarios de Ruskin. Una combinación de sugerencia y tácita amenaza, junto con su título y la desdeñosa arrogancia que mucho tiempo atrás había descubierto que funcionaba tan bien con aquellos cuyo estatus dependía de la clientela, hizo que lograra lo que deseaba.

Su primera parada fue Daviot & Sons, el banco que Ruskin había usado para lo concerniente a las notas de sus aposentos. En tan sólo diez minutos, logró investigar todos los documentos relacionados con los movimientos del hombre. Los extractos no revelaban que se hubieran abonado sumas importantes en su cuenta, sólo algún ingreso que otro que el banco comprobó que procedían de Gloucestershire y que suponían derivados de las propiedades de Ruskin allí. No había grandes depósitos, ni ninguna gran retirada de fondos. De dondequiera que saliera, la fortuna que Ruskin había usado para pagar sus considerables deudas no había pasado por las manos de los señores Daviot.

Se encargó de comprobar todos los probables bancos; estaban cerca unos de otros, esparcidos alrededor del Banco de Inglaterra y de la Bolsa de Cereales. Usando su éxito en Daviot para allanar el camino, no encontró resistencia; cuando la tarde tocaba ya a su fin, Tony había concluido que los financieros legales de la ciudad no habían facilitado el flujo de libras para pagar las deudas de juego de Ruskin.

Cogió un coche de alquiler y regresó a Mayfair. En vista de sus pagarés, el hombre no sólo había sido un mal jugador, sino que además era adicto al juego. Había estado perdiendo constantemente durante años. Sin embargo, no había ningún indicativo de pánico en sus cuentas. Había pagado cada deuda puntualmente...

Tony masculló una maldición y golpeó el techo; cuando el cochero le preguntó adónde deseaba ir, replicó:

—A Bury Street..., al número 23.

Tenía que haber..., tenía que haber algo en algún lugar. Ruskin era meticuloso por naturaleza. El contenido de sus escritorios, tanto en el despacho como en sus habitaciones, era la prueba de su compulsiva pulcritud. Había guardado los pagarés por orden cronológico.

El coche se detuvo en Bury Street; Tony bajó, le lanzó una moneda al cochero y subió rápido la escalera del número 23. Esa vez, le abrió la puerta un anciano.

—Soy del Servicio de Aduanas e Impuestos... Tengo que examinar las habitaciones de Ruskin en busca de algo que se me pudo pasar por alto cuando estuve aquí ayer.

—Oh, sí. —El anciano retrocedió—. Entonces, ya conocerá el camino.

—Desde luego. Tengo su llave. Serán sólo unos minutos. No hará falta que me acompañe.

El anciano se limitó a asentir y regresó arrastrando los pies a la habitación delantera de la planta baja. Tony subió la escalera.

Una vez en las habitaciones de Ruskin, con la puerta cerrada con llave, las recorrió con la mirada. Se imaginó a sí mismo en lugar del hombre; suponiendo que hubiera guardado un archivo de sus tratos ilegales y que deseara mantener ese archivo en secreto, ¿dónde lo habría ocultado?

Ambas estancias estaban limpias, ordenadas, sin rastro de polvo; los muebles estaban pulidos y bien cuidados. Alguien había entrado a limpiar. Fuera cual fuese el escondite secreto de Ruskin, estaría donde no fuera probable que una concienzuda mujer de la limpieza lo pudiera encontrar.

Seguramente, no tras los sólidos rodapiés; el despejado espacio del suelo, incluso debajo de las alfombras, sería demasiado arriesgado. Trabajando del modo más silencioso que pudo, Tony movió los pesados muebles y comprobó debajo y detrás de ellos, pero sólo encontró polvo, sólidas paredes y suelos de tablas.

Sin inmutarse, comprobó el interior del pequeño armario, movió los objetos que ya había registrado. Hizo presión, empujó, dio suaves golpes, pero no encontró ni rastro de un escondite secreto. A continuación, examinó los marcos de la puerta y de las ventanas en busca de cualquier ranura que se abriera a un útil hueco dentro de las paredes. Nada.

Sólo le quedaban las chimeneas.

Había dos, una en el salón y otra más pequeña en el dormitorio. Las repisas y los huecos pudo examinarlos sin problema, pero no hubo suerte. Con un suspiro resignado, se quitó el abrigo y se arremangó la camisa antes de abordar los conductos.

Vio el lugar en cuanto se agachó, alzó la cabeza y miró en el interior de la chimenea del salón. Por encima de sus hombros llegaba suficiente luz para distinguir el ladrillo, en el lateral, arriba, fuera del alcance de las llamas, mucho más limpio que los demás. Los bordes no tenían hollín ni los desechos de los años. Metió la mano, presionó una esquina y el ladrillo se soltó. Fue fácil cogerlo y sacarlo. Lo dejó en el suelo, se sacudió el polvo de los dedos y los metió en el agujero abierto. Tocó una suave superficie. Sacó un pequeño libro de piel negra.

Sonriendo, lo dejó en el suelo y volvió a colocar el ladrillo. Hecho esto, se limpió las manos con el pañuelo, se bajó las mangas y se puso el abrigo. Recogió el cuaderno, lo sopesó y, finalmente, cedió a la tentación de hojearlo rápidamente.

Era exactamente lo que había esperado encontrar, un minilibro de contabilidad que muchos jugadores llevaban para anotar sus ganancias y sus pérdidas. Las hojas estaban casi llenas; las entradas se remontaban al año 1810. Cada una incluía una fecha, las iniciales del otro jugador y, a veces, el nombre del juego y la suma implicada; esto último estaba anotado en una de las dos columnas a la derecha de la página: o bien una pérdida o bien una ganancia.

En el pequeño libro negro de Ruskin, las pérdidas superaban de largo a las ganancias. Sin embargo, el balance de unas y otras, anotadas escrupulosamente al final de la página, se reajustaba cada pocos meses, equilibrándose con una entrada, repetida una y otra vez, de una suma sustancial, registrada como una ganancia.

Tony fue retrocediendo páginas. Esas «ganancias» regulares empezaban a principios de 1812. Aunque siempre sustanciales, las sumas variaban. Sin embargo, las iniciales para cada pago no.

A. C.

Tony sintió que su rostro se endurecía. Alzó la vista. Su mente se sumió en un torbellino, cerró el libro y se lo metió en el bolsillo. Tras un momento, reaccionó y se dirigió a la puerta.

Bajaba la escalera cuando el anciano asomó la cabeza desde la habitación de la planta baja. Miró a Tony con los ojos entornados; entonces lo reconoció, asintió e hizo ademán de retirarse.

Él reaccionó.

—Un momento, señor.

El hombre se volvió.

Tony adoptó una expresión levemente atormentada.

—¿Alguien más ha visitado las habitaciones de Ruskin desde que éste murió?

El anciano parpadeó, pensó y luego dijo:

—Bueno, desde que usted vino no, pero pasó por aquí un caballero la noche en que el señor Ruskin nos dejó. Era tarde, así que quizá fue después de que él hubiera muerto.

—¿Ese caballero era uno de los amigos del señor Ruskin? ¿Algún conocido?

—No de los que yo hubiera visto antes. No lo había visto nunca.

—¿Qué sucedió esa noche?

El anciano se apoyó en su bastón y miró a Tony con unos ojos que reflejaban mucha sagacidad.

—Era tarde, como le he dicho. El hombre hablaba educadamente y, como no pasaba de medianoche, lo dejé entrar. Yo estaba seguro de que Ruskin había salido, pero él insistió en subir y comprobarlo personalmente... No vi ningún problema en que lo hiciera y se lo permití. Subió y un minuto después oí que se abría la puerta, así que pensé que quizá Ruskin había regresado sin que yo me diera cuenta. Los dejé tranquilos y regresé junto al fuego.

Tony se agitó.

—Ruskin no había vuelto a casa. Pasó la mayor parte de la noche en una fiesta en Green Street. Fue allí, en el jardín, donde lo mataron.

—Sí, eso oí al día siguiente. Comoquiera que sea, esa noche, el caballero que vino y estuvo en las habitaciones de Ruskin se quedó durante más de una hora. Pude oír cómo se movía; no es que estuviera dando golpes, pero las noches son muy tranquilas aquí. Uno oye cosas.

—¿Lo vio cuando se marchó?

—No. Cerré la puerta principal con llave y me fui a la cama. De ese modo, se puede abrir desde dentro para salir, pero no desde fuera.

—¿Puede describir a ese caballero?

El anciano alzó la vista hacia Tony e hizo una mueca.

—No puedo recordar mucho, no había ningún motivo para que debiera recordarlo entonces. Pero era bastante alto, aunque no tanto como usted, más corpulento. Bastante corpulento. Iba bien vestido, que yo recuerde... Su abrigo tenía uno de esos bonitos cuellos de piel, como pelo rizado.

Astracán. A Tony le vino a la memoria una imagen..., la que pudo captar desde la distancia, cuando el desconocido que salía de los jardines de la casa de los Amery había pasado bajo un farol. Él había pensado entonces que iba «bien abrigado», un pensamiento provocado por el cuello de astracán de su abrigo.

—Y... —continuó el viejo— pertenecía a la buena sociedad, como usted. Hablaba bien y tenía ese aire, ese modo de caminar y de sostener el bastón.

Tony asintió.

—¿Qué edad tenía? ¿De qué color era su pelo? ¿Había algo destacado en él, un bizqueo, la nariz grande?

—Era mayor que usted. Tendría cuarenta años como mínimo, pero se conservaba muy bien. Tenía el pelo castaño. Sin embargo, respecto a su rostro, no había nada que llamara la atención. Unos rasgos normales. —Volvió a entornar los ojos hacia Tony—. Aunque no tan normales como los suyos. —Se encogió de hombros—. Era un caballero bien vestido, como cualquiera de los que podría encontrar por aquí en la calle.

Él le dio las gracias.

Una vez fuera, se detuvo. Se dirigió a Upper Brook Street; el paseo le iría bien, quizá le despejara la cabeza. Un tal A. C. había pagado a Ruskin grandes sumas durante los últimos cuatro años. Sea como fuere, estaba totalmente convencido de que las cosas no eran lo que parecían.



Unas cuantas horas encerrado en la biblioteca lo ayudaron a aclarar las ideas, como mínimo en lo referente a determinar los pasos más inmediatos.

A través del chantaje de Ruskin y las coincidencias del destino, Alicia Carrington estaba cada vez más involucrada en su investigación. En vista del interés personal de él, necesitaba recuperar en seguida el terreno perdido, debía recobrar su confianza. Hacer eso requeriría una disculpa y, peor aún, explicaciones. Todo lo cual necesitaba una cierta planificación que, a su vez, exigía cierto reconocimiento del terreno. Cuando él ya tenía elaborado su plan, su mozo de cuadra regresó de las caballerizas cerca de Waverton Street con la información necesaria.

Empezó a ponerlo todo en marcha con una nota a su madrina; luego envió otra a casa de los Manningham.

Cuando los relojes dieron las nueve, Geoffrey y él ya estaban apoyados en la pared del salón de baile de lady Herrington, vigilando la entrada.

—Nunca se me habría ocurrido enviar a un mozo de cuadra. —Con los ojos fijos en la multitud, Geoffrey parecía disfrutar de su papel.

—No te separes de mí y aprenderás toda clase de trucos útiles. —Tony mantenía la mirada fija en la escalera del salón de baile. El otro soltó un suave bufido.

Para sorpresa de ambos, la antigua camaradería había vuelto a surgir en seguida. Tony era cuatro años mayor que Geoffrey; y gran parte de su infancia había estado condicionada por la necesidad de este último de asumir el papel de rival de Tony. A pesar de eso, había habido muchas ocasiones en las que habían unido fuerzas en diversas diabluras; la amistad bajo la rivalidad había sido fuerte.

—Ahí están. —Tony se irguió. En lo alto de la escalera, vislumbró una corona de pelo oscuro sobre una pálida frente.

Geoffrey estiró el cuello.

—¿Estás seguro?

—Sí. —Ello ya era revelador en sí mismo—. Recuerda, en cuanto lleguen al pie de la escalera. ¿Preparado?

—Estaré justo detrás de ti.

Actuaron según el plan establecido, un ataque perfectamente ejecutado que separó a Alicia de Adriana en el mismo instante en que ambas pusieron un pie en el salón de baile. Geoffrey cogió a Adriana de la mano, le dedicó una alegre sonrisa y se abrió paso sin problemas, haciéndola avanzar mientras, al mismo tiempo, se colocaba entre ella y Alicia, ocultando a ésta de la vista inmediata de su hermana.

Antes de que Alicia pudiera ser consciente de lo que sucedía, se vio atrapada y empujada a un lado. Tony la hizo avanzar por delante de la escalera del salón de baile hacia un pequeño vestíbulo todavía no muy abarrotado.

Caminaban tan de prisa que ella perdió el resuello. Lo miró a la cara, una mirada centelleante.

Tony la contempló a su vez y le sostuvo la abrasadora mirada. El pecho de Alicia se hinchó, sus labios se abrieron y a él no le cupo la más mínima duda de que le iba a soltar un comentario mordaz.

—No se resista a mí —dijo Tony en voz baja, pero su tono fue duro como el acero—. No me lance miradas asesinas y, por Dios, no me despelleje vivo. Tengo que hablar con usted.

Alicia apretó la mandíbula, testaruda. Tiró de su brazo, que él agarraba firmemente con la mano derecha, mientras le rodeaba la cintura con el brazo izquierdo para guiarla. Intentó detenerse, pero llevaba zapatos de tacón.

—¡Si debemos hablar, podemos hacerlo aquí!

Tony no se detuvo, pero bajó la mirada hacia ella y se inclinó más cerca para atraerla hacia el cobijo de su cuerpo.

—No, no podemos. A usted no le gustaría, y a mí tampoco.

Le soltó el brazo para abrir la puerta, pero la sujetó con el izquierdo cuando ella intentó retroceder. La hizo entrar, la siguió y cerró la puerta a su espalda. Sólo con su presencia física la obligó a avanzar por el pasillo.

Frustrada, Alicia siseó entre dientes, dio dos pasos y luego se volvió para enfrentarse a él y fulminarlo con la mirada.

—¡Esto es ridículo! Usted no puede...

—Aquí no. —Volvió a cogerla del brazo y la hizo avanzar—. Es mejor ir a la puerta a la izquierda, al final del pasillo.

Tony podía sentir cómo ella se enfurecía cada vez más. Su genio bullía como un volcán.

—¿Mejor para qué? —masculló entre dientes.

Él la miró, pero no dijo nada.

Llegaron a la puerta en cuestión; Tony la abrió de par en par. Esa vez, Alicia entró por voluntad propia, como un galeón que navegara a toda vela. Él la siguió y cerró a su espalda mientras se fijaba en su vestido: una confección en seda de corte elegante, en tonos otoñales y bronce, que le sentaba extremadamente bien.

Se volvió hacia él; la seda se tensó sobre sus pechos cuando tomó una profunda inspiración.

Sin embargo, en ese mismo instante, Tony oyó un chasquido cuando la puerta que daba al pasillo se abrió. La música del baile llegó hasta él y se apagó de repente cuando la puerta volvió a cerrarse. Una mujer soltó una risita, pero el sonido cesó rápidamente.

Tony alargó el brazo a su espalda y pasó el pestillo.

Alicia, con los ojos centelleantes y demasiado lejos del pasillo para ser consciente del peligro, abrió la boca para lanzarle el ataque que, sin duda, se merecía.

Él avanzó, la tomó entre sus brazos y la silenció, salvándolos del único modo posible.


5

La besó.

Alicia tenía la boca abierta, los labios separados y Tony se deslizó entre ellos, acarició, reclamó y sintió que la resistencia de ella se quebraba en mil pedazos. Lo había agarrado de los antebrazos y, aunque había notado cómo sus manos se tensaban, no había intentado empujarlo ni alejarlo. Se aferró a él, se sujetó allí. Mientras un remolino de deseo surgía y los envolvía.

Tony no había pretendido besarla, no había tenido ni idea de cuánto lo deseaba, de lo hambriento que estaba o de lo rápidamente que respondería su deseo al atractivo de aquella mujer. Le enmarcó el rostro con las manos, ladeó la cabeza y la devoró con total descaro. Sin pedir permiso, sin darle cuartel, los sumergió a ambos en aquel fuego. Alicia era viuda, no una asustadiza virgen; no necesitaba explicarle cosas como la naturaleza de su deseo. Mientras enredaba la lengua con la suya y la saqueaba agresivamente, le soltó la cara para acercarla contra su duro cuerpo. La hizo amoldarse a él, pegó descaradamente las caderas a las de ella mientras disfrutaba de la flexible suavidad que prometía aliviar su anhelo. Sintió cómo la espalda femenina se relajaba cuando se apoyó sobre él, cuándo sus huesos se derritieron y le fallaron las rodillas.

Alicia se esforzó por aferrarse a su sentido común, pero una y otra vez aquel hombre se lo arrebataba. Hacía tiempo que se había quedado sin respiración. Con sus bocas unidas, sólo podía respirar a través de él y había dejado de luchar por hacerlo de otro modo.

La cabeza le daba vueltas, pero era una sensación agradable. Un creciente calor se extendió por sus venas. Embriagador. Impactante. Intentó aferrarse a su enfado, reavivar su furia, pero no pudo. Había contado con un segundo para reaccionar, pero había esperado un beso, un roce de los labios, no aquel voraz intercambio descaradamente íntimo. Podía lidiar con besos leves, pero ¿con aquello? Era un terreno nuevo, desconocido y peligroso. Sin embargo, no podía..., no podía mostrar su inocencia, su inexperiencia. No importaba cuánto flotaran sus sentidos, la absoluta conmoción que la había dominado. No tenía nada que la guiara excepto él. Desesperada, imitó el juego de su lengua contra la suya y percibió su inmediata aprobación. En segundos, se encontraron enzarzados en un duelo, en un sensual juego de avances y retiradas. De labios y lenguas, de acalorada suavidad y seductora agresividad, de alientos compartidos y, sorprendentemente, de un deseo mutuo que la atrapó, la atrajo y la venció.

Él la urgió a acercarse aún más mientras le pasaba una mano por la espalda para deslizársela luego sobre las caderas y el trasero, elevándola y pegándola a él.

Las sensaciones le recorrieron la piel, cosquilleantes, apasionadas. Se aferró a él con fuerza cuando el mundo empezó a girar. Y, de repente, se vio rodeada por su fuerza, envuelta en ella, en un intenso poder masculino que parecía debilitar cada hueso en su cuerpo, que prometía un calor y unas llamas tan vertiginosamente agradables que lo único que deseaba era revolcarse licenciosamente, entregarse a ellas y que la consumieran.

Por una parte, era aterrador, pero no podía echarse atrás; conservaba el suficiente sentido común como para saber que no podía dejarse llevar por el pánico, que no podía salir corriendo.

Se suponía que era viuda. Tenía que quedarse allí, aceptarlo todo y responder como si lo comprendiera.

Finalmente, la agresividad que había en él cedió, la tensión que lo dominaba desapareció poco a poco, despacio. Aferrada a sus brazos, con los dedos clavados en ellos, sintió cómo se retiraba. El beso se suavizó y se volvió más dulce, aunque seguía siendo una caricia íntima. Al final, él levantó la cabeza, pero no demasiado.

Alicia sentía los labios hinchados y calientes; entre las pestañas, lo miró a los ojos. Él le sostuvo la mirada y luego suspiró. Se agachó y le rozó la comisura de los labios con los suyos.

—No pretendía besarla, pero había gente en el pasillo. Un peligro...

Graves, ásperas, las palabras le rozaron levemente la mejilla y una sensación, ardiente e instantánea, la atravesó.

—Deseaba disculparme... —Tony hizo una pausa. De nuevo, ella lo miró a los ojos. De nuevo, encontró los suyos allí esperando para capturar su mirada. Algo depredador surgió en aquella rica negrura; luego él prosiguió—: No por esto. No por nada que yo haya hecho o incluso dicho, sino por cómo sonó lo que dije en el parque.

Su tono aún era bajo, levemente rudo, y provocaba algo, algún tipo de respuesta, en ella.

Cuando la mirada de Alicia se desvió hacia sus labios, sintió que tensaba las manos en su espalda y alzó la vista mientras abría los ojos como platos al notar cómo el calor entre los dos volvía a intensificarse.

Tony le devolvió la mirada y se la sostuvo.

—Yo no soy Ruskin. Nunca le haré daño ni la perjudicaré. Yo deseo protegerla, no amenazarla. —Vaciló antes de continuar—: Incluso esto... no lo había planeado.

«Esto.» Aún la estrechaba contra él, no tan fuerte como antes, pero sí de un modo descarado. Sólo los amantes, de eso Alicia estaba totalmente segura, deberían estar tan cerca. Sin embargo, no se atrevió a retroceder. En lugar de eso, se esforzó por ignorar el cálido rubor que aquel abrazo le extendía por todo su cuerpo. Lo que hubiera sucedido antes ya no parecía tan terriblemente relevante.

—Entonces... —Se interrumpió, sorprendida por el sonido de su propia voz, grave, casi sensual. Se humedeció los labios e intentó hablar con un tono más normal. Pero no lo logró del todo—. ¿Qué había planeado? —Lo miró a los ojos, aferrándose a su aparente audacia.

Tony contempló su rostro y luego sonrió.

—Le he dicho la verdad... Necesito hablar con usted.

No hizo ningún gesto de ir a soltarla. ¿Cómo reaccionaría ante eso una viuda con experiencia? Se obligó a mantenerse pasiva en sus brazos y levantó la cabeza, con un gesto altivo.

—¿Sobre qué? Ignoraba que tuviéramos algo de que hablar.

Torrington arqueó una ceja con gesto arrogante; le sostuvo la mirada y luego la movió contra él, la acomodó en sus brazos haciendo que sus sentidos se tambalearan de nuevo.

—Obviamente... —le dio a la palabra un descarado peso—, hay mucho de lo que podríamos hablar y más tarde lo haremos. No obstante...

La estancia, una pequeña salita que daba a los jardines, estaba a oscuras, pero sus ojos se habían adaptado y Alicia le podía ver bastante bien la cara. Aunque no suspiró físicamente, percibió que su mente se elevaba y se centraba en algo más allá. Lo vio fruncir el cejo, bajar la mirada hacia ella y estudiar su rostro.

—¿Cuándo se convirtió en Carrington?

Se quedó mirándolo.

—¿Me convertí?

Frunció más el cejo.

—Complázcame. ¿Cuándo celebraron la boda?

—Ah. —Se esforzó por recordar cuándo debería de haber sido.

—Hace dieciocho meses. No, más bien dos años ahora.

Tony tomó aire con dificultad, se esforzó por ignorar cómo sus pechos se pegaban a su torso, cómo sus pezones se tensaban, y se obligó a concentrarse. Estaba investigando la muerte de Ruskin, así que no podía permitirse despertar sus sospechas.

—Fue un matrimonio muy corto. Pobre Alfred, fue terriblemente triste.

Torrington volvió a arquear una ceja.

—Entonces, ¿es usted Alicia Carrington desde hace sólo dos años?

Ella repasó sus cálculos.

—Sí. —Se mordió la lengua para no añadir nada más. Era mejor responder con brevedad.

Él no pareció notarlo; lo vio, no exactamente aliviado, pero sí complacido.

—¡Bien!

Cuando mostró su sorpresa, Tony esbozó una sonrisa más bien forzada.

—Entonces, no puede ser A. C.

—¿Quién es A. C.?

—La persona que le pagó a Ruskin por sus servicios como traidor.

Alicia se quedó mirándolo. Sus labios formaron la palabra dos veces antes de lograr pronunciarla.

—¿Qué?

Tony hizo una mueca y miró alrededor.

—Venga. —La soltó a regañadientes, llevándola hasta un diván—. Siéntese y se lo explicaré.

Le había costado aceptar que, si deseaba gozar de su confianza, tendría que explicarle, si no todo, al menos la mayor parte de lo que estaba sucediendo, cómo se habían visto implicados los dos, qué amenaza se cernía sobre ella. Necesitaba su cooperación por razones que iban más allá de su misión; aquella misión, su investigación, era un látigo que podría usar para darle órdenes, pero sólo una cosa bastaría para que confiara en él, para que se apoyara en él como Tony deseaba que lo hiciera.

Debían llegar a un acuerdo, debía proponerle una oferta de paz, algún regalo por su parte, era el único modo de empujarla hacia el camino que él había elegido. El elemento más importante entre ellos en ese momento era la verdad y hasta donde le fuera posible, se la daría.

Esperó mientras Alicia se sentaba y se arreglaba la falda con una mirada recelosa y cauta, luego se sentó a su lado y le cogió la mano. Bajó la vista y jugó con sus dedos mientras buscaba las palabras. Finalmente, en voz baja pero lo bastante clara para que pudiera oírlo sin problemas, le explicó sencillamente, sin adornos, todo lo que había descubierto sobre Ruskin.

Ella lo escuchó con creciente atención. No hizo ningún comentario, pero cuando llegó a la parte sobre cómo y dónde había descubierto las iniciales A. C., sus dedos se tensaron y apretaron los de él. Tony la miró.

Alicia estudió sus ojos, observó su rostro. Luego inspiró con dificultad.

—Sabe que yo no lo maté..., que soy inocente, ¿verdad?

No era tanto una pregunta como la petición de una confirmación clara.

—Sí. —Alzó la mano hasta sus labios y le sostuvo la mirada mientras se la besaba—. Sé que no lo mató. Sé que no está implicada en ningún uso traidor de información sobre nuestro transporte marítimo. —Se llevó las manos de ambos entrelazadas al regazo, luego añadió—: Sin embargo, usted..., nosotros tenemos que afrontar el hecho de que alguien inició el rumor que yo oí.

—No puedo entenderlo... ¿Cómo pudo saberlo nadie?

—¿Está segura, totalmente segura, de que su secreto, sea cual sea, sólo lo conocía Ruskin?

Alicia frunció el cejo, lo miró a los ojos y luego apartó la vista. Su mano seguía sobre la de él. Tras un momento, respondió:

—Podría ser posible que, del mismo modo que Ruskin lo descubrió, alguien más también lo hubiera hecho. Pero lo que no puedo comprender es cómo ese alguien pudo saber que Ruskin estaba usando la información como lo estaba haciendo.

Lo miró.

—De hecho, el chantaje no funciona si otros lo saben. —Tony se detuvo y luego añadió—: Por lo que he descubierto de Ruskin, no era la clase de persona que desvela información valiosa. Habría cobrado por ello y...

Soltó la mano de Alicia y se levantó. Pensaba mejor de pie.

—Las fechas de pago anotadas en su libro negro no sólo coincidían con las fechas en las que pagaba las deudas, sino que eran una semana después de las fechas que anotaba para ciertos barcos. —Se puso a pasear nervioso. La miró a los ojos—. No obstante, no hay ningún otro pago registrado, ningún pago que no fuera oficial. Así que creo que estamos en lo cierto si suponemos que no vendió ninguna otra información aparte de las directrices de embarque. —Se detuvo junto a la chimenea y la observó—. Así que la pregunta sigue ahí. ¿A quién le habría hablado de usted y por qué?

Alicia mostró su disgusto. Su mirada se tornó distante.

—¿Qué?

La miró con impaciencia.

—Sólo me preguntaba...

Cuando Tony se acercó a ella, continuó rápidamente:

—Cuando me dejó, Ruskin estaba seguro, totalmente convencido de que yo accedería a su proposición. Él... —Hizo una pausa, se ruborizó, pero levantó la cabeza y prosiguió—: estaba tan seguro, que esperaba visitarme al día siguiente por la noche y... recibir mi aceptación. —Tras un momento, lo miró a los ojos—. No lo conocía bien, pero dado su carácter, probablemente no podría evitar jactarse. Sobre mí..., sobre que había conseguido asegurarse la mano de una viuda rica.

Tony pudo visualizar esa situación sin problemas, pero dudaba que fuera de su riqueza de lo que Ruskin se habría jactado. No obstante...

—Eso encajaría. —Empezó a pasear de nuevo—. Si Ruskin, bastante incautamente, mencionó su golpe maestro... Y sí, estoy de acuerdo en que era la clase de hombre que se jactaría. Entonces... —Algunas piezas del rompecabezas encajaron.

—¿Qué?

La miró y la descubrió fulminándolo con la mirada; sintió que sus labios se relajaban.

—Piense en esto. Si Ruskin fue asesinado por la persona a la que le estaba vendiendo información, fuera quien fuese...

—¿Se refiere a ese tal A. C?

Tony asintió.

—Si Ruskin hubiera mencionado que estaba a punto de casarse, aparte de que el chantaje pudiera salir mal, pues siempre es un riesgo, el hecho de que pronto fuera a tener una esposa lo habría convertido en una amenaza aún mayor para A. C.

—¿Porque podía contárselo a su esposa?

—O que ella lo descubriera. El simple hecho de que Ruskin mencionara que conocía a A. C., aunque lo hiciera al cabo de unos años, podría haber sido peligroso.

Alicia unió las piezas de la imagen que él le estaba pintando. Apenas podía creer todo lo que había sucedido desde que habían entrado a aquella estancia. Era como si aquel beso abrasador hubiera reducido a cenizas, derribado y consumido todas las barreras entre ellos. Le estaba hablando, la estaba tratando como si la considerara una compañera en su investigación. Más aún, una amiga. Casi una amante. Y ella estaba reaccionando como si lo fuera. Su propio comportamiento la asombraba.

Alicia no confiaba, nunca había confiado tan rápido en nadie. Sin embargo, si era honesta consigo misma, ése era el motivo por el que se había enfurecido tanto con él en el parque, cuando, después de haberle entregado su confianza de un modo totalmente injustificado, una confianza que, sin saber por qué, él se había ganado en unos breves días, le había parecido que su interés por ella y por su familia había sido artificial. Falso.

Pero aquel beso no había sido falso. Había sido una declaración, no planeada quizá, pero una vez pronunciada, no podía retirarse y Torrington no lo había intentado. Había sucedido y él lo había aceptado. Así que ella no tenía más remedio que hacer lo mismo. Sobre todo cuando, inocente o no, estaba viéndose implicada más y más en la red de intrigas que rodeaba el asesinato de Ruskin.

—¿Es eso lo que cree que sucedió? —No levantó la vista, pero sintió que tenía la atención de él—. Se supone que el hombre, supongamos que A. C. es un hombre, entró en la casa de los Amery por los jardines. Si Ruskin salió para reunirse con él, tenía que ser una reunión concertada.

Torrington... Tony se acercó más.

—Sí.

—Entonces, Ruskin parloteó sobre su próxima conquista..., sobre mí..., pero... —Frunció el cejo y alzó la vista—. ¿Tenía Ruskin alguna información para vender o A. C. había acudido con la única intención de asesinarlo?

Tony repasó mentalmente todas las anotaciones de Ruskin sobre embarcaciones. Ninguna era reciente. Incluso más revelador...

—No creo que pudiera haber nada que valiera la pena y que él pudiera vender. Con la guerra acabada, la información a la que tenía acceso ya no sería tan útil...

Era consciente de que ella lo estaba observando, de que intentaba interpretar su expresión, seguir sus pensamientos. La miró.

—Aún no he descubierto cómo se usaba la información que Ruskin pasaba, pero es revelador que su asociación con A. C. empezara a principios de 1812, cuando la actividad naval volvió a ser crítica una vez más. Desde entonces hasta Waterloo, el transporte marítimo estuvo constantemente amenazado. Ahora, sin embargo, no hay ningún peligro significativo en los mares.

En breve iba a tener que concentrar toda su atención en ese aspecto.

Alicia prosiguió con el relato antes de que él pudiera hacerlo.

—Si Ruskin ya no tenía nada de verdadera utilidad para A. C., entonces... —Alzó la vista hacia él.

Tony la miró a los ojos.

—Suponiendo que A. C. tenga una posición y una reputación que proteger, se habría sentido amenazado por la mera existencia de Ruskin.

—Si éste era capaz de hacerle chantaje...

—Exacto. Puede que no lo hubiera llamado así, pero en vista de sus deudas, habría necesitado una inyección de capital muy pronto, y casi seguro que habría pensado en A. C.

—Que decidió acabar con su asociación —asintió ella—. Muy bien. Así que mientras Ruskin se jacta, A. C. lo apuñala y lo mata. Yo llego por el camino... —Palideció—. ¿Cree que A. C. me vio?

Tony reflexionó; luego negó con la cabeza.

—Si yo lo vi en la calle... parece improbable.

—Pero entonces, ¿cómo supo que era a mí a quien chantajeaba Ruskin? ¿Le habría dicho éste mi nombre?

—Improbable, pero A. C., y estoy de acuerdo en que lo más seguro es que fuera él, no necesitaba conocer su nombre para iniciar los rumores.

Alicia frunció el cejo.

—Esos rumores... ¿qué decían exactamente?

—Que Ruskin estaba chantajeando a una dama..., una viuda.

Frunció aún más el cejo.

—Pero hay muchas viudas en la alta sociedad.

—Desde luego, pero sólo una fue vista hablando con él justo antes de que muriera.

Alicia mantuvo la mirada fija en la suya; luego, de repente, desapareció de su cara todo rastro de color.

—¡Oh, cielo santo!

Se puso de pie de un salto; sus ojos lanzaban chispas al mirarlo, como si él fuera, de algún modo, culpable.

—Si han decidido que yo soy la viuda en cuestión, entonces... ¡Dios mío! ¡Adriana!

Se dio media vuelta y corrió hacia la puerta, pero Tony llegó antes que ella y cerró la mano sobre el pomo.

—No pasa nada. ¡Cálmese! —La hizo mirarle a los ojos cuando se detuvo impaciente—. Manningham está con ella.

Sus ojos lo miraron centelleantes.

—Ustedes han planeado esto.

Tony intentó mostrar su contrariedad.

—Tenía que hablar con usted.

—Todo eso está muy bien, pero ¿qué ha sucedido ahí fuera... —señaló con un dedo hacia el salón de baile— mientras nosotros hablábamos?

—Nada. La mayoría estará esperando, preguntándose dónde está, deseando verla, pero no los sorprenderá no haberlo logrado, dada la gran cantidad de invitados. —Observó sus grandes ojos, la tensión empezaba a dominarla—. No hay por qué alarmarse. No saben que es usted y sólo lo sabrán si se comporta como si lo fuera, como si estuviera asustada o alerta. Lista para salir corriendo en cualquier momento.

Alicia se encontró con su firme mirada y, para su sorpresa, se sintió reconfortada. Tomó aire.

—¿Así que tengo que seguir adelante con la cabeza alta, arrogante?

—Desde luego. No puede permitirse que esas hienas perciban su miedo.

A su pesar, Alicia sonrió. ¿Hienas? La dura línea de los labios de Torrington se relajó; se dio cuenta de que había intentado hacerla sonreír a propósito. Le dirigió una fugaz mirada y luego bajó la cabeza, despacio. Inspiró bruscamente y contuvo la respiración mientras cerraba los ojos y los labios del vizconde rozaban los suyos, no en una provocadora y tentadora caricia, tampoco con la devoradora hambre de antes. Una firme promesa; eso era lo que fue el beso, algo tan sencillo como eso.

Despacio, alzó la cabeza; sus labios se mantuvieron pegados un instante y después se separaron.

Alicia abrió los ojos y se encontró con la negra mirada de Tony, que giró el pomo y abrió la puerta.

—Vamos. Hagámosle frente a la buena sociedad.



Alicia regresó al salón de baile de su brazo, calmada, con su habitual aplomo. Todo era una farsa, pero ya era una experta en el arte de engañar a quienes la rodeaban.

Algo que Torrington había dicho se le había quedado grabado en la mente: alerta. Tenía que dejar de mirar a su alrededor, de buscar señales que le indicaran que la gente sospechaba de ella. Debía parecer ajena a todo y fue la farsa más difícil que había representado nunca.

Él la ayudó. Mientras Alicia caminaba de su brazo, se mostró atento, encantador, charlaron de temas intrascendentes, como lo harían dos personas de su condición. Él era un lord rico; ella una viuda también con dinero y de buena cuna. No tenían por qué ocultar su amistad.

Continuaron avanzando por la estancia. Alicia sonrió, luego rió levemente y dejó que su mirada se posara en las parejas que bailaban, pero en nadie más. Torrington la distrajo siempre que la tentación de estudiar a quienes los observaban la vencía.

Hubo un momento en el que los labios de él se curvaron desenfadadamente y bajó la cabeza para susurrarle:

—¡Están totalmente confundidos!

Ella lo miró a los ojos cuando se irguió.

—¿Por qué?

—Porque no saben qué rumor deberían extender.

Cuando Alicia lo miró sin comprender, Tony se explicó:

—El rumor sobre usted y Ruskin o el rumor sobre usted y yo.

Alicia parpadeó.

—Oh.

—Sí, así que lo único que debemos hacer es continuar con nuestra actual estrategia y su desconcierto será total.

Un minuto más tarde, ella descubrió a qué estrategia se refería. Había esperado que la llevara junto a Adriana; su hermana no estaba en la pista de baile, lo cual la sorprendió y preocupó, porque aún no la había localizado entre la multitud. La condujo en cambio hasta un diván en medio del salón de baile. Lady Amery estaba sentada en él junto a una dama de más edad a la que Alicia ya conocía. De repente, sintió que la dominaban los nervios y movió los dedos sobre la manga de Tony. Al instante, él apoyó su mano, cálida y reconfortante, sobre la suya. La guió hacia el diván y se inclinó ante las dos damas.

—Tante Felicité. Lady Osbaldestone.

Con la espalda tiesa como un palo, lady Osbaldestone asintió, regia, en respuesta al saludo.

—Creo que ambas conocen ya a la señora Carrington.

Alicia les hizo una reverencia.

—Por supuesto. —Lady Amery le tomó las manos; sus ojos resplandecían con un gesto de bienvenida—. Querida, debo disculparme por ese horrible asunto. Me disgusta mucho que haya sido su asistencia a mi fiesta lo que ha dado pie a una situación tan desagradable. Bueno, hay muchas otras viudas en la buena sociedad y, como todos sabemos, es mucho más probable que muchas de ellas tengan secretos que ocultar. Es tan estúpido por parte de esta bourgeouisie —hizo un rápido movimiento despectivo con la mano— imaginar que usted tenía alguna relación con el señor Ruskin más allá de la natural entre dos personas que viven cerca.

La dama hizo una pausa y, con sus brillantes ojos clavados en el rostro de Alicia, le apretó los dedos disimuladamente.

—Tony me ha dicho que habló usted con el señor Ruskin, pero que fue simplemente una conversación sobre los conocidos que tenían en común allá en el norte.

En el pasillo, justo antes de volver a entrar al salón, él le había dicho que mantuviera esa versión de los hechos. Alicia deseó volver la cabeza y fulminarlo con la mirada, porque había olvidado mencionarle que había arreglado ese pequeño encuentro con su madrina.

—Desde luego. —Para su alivio, la actitud que había perfeccionado durante las últimas semanas no le falló; sonrió con una seguridad suavizada por el toque adecuado de inocente desconcierto—. Procedíamos de la misma zona. Aunque no trabamos contacto hasta hace poco, aquí en la ciudad, teníamos muchos conocidos comunes. En efecto, era de ellos de quienes hablamos en su salón esa noche.

Lady Osbaldestone soltó un bufido y atrajo la atención de Alicia. Aquellos viejos ojos negros que la evaluaban eran mucho más perspicaces y duros de lo que lo habían sido nunca los de Torrington.

—En ese caso, tendrá que disculpar a quienes no tienen nada mejor que hacer que mover la lengua para hacer daño. Para mí, son unos descerebrados.

»Me pregunto —continuó—, incluso en el caso de que Ruskin estuviera chantajeando a alguna viuda, ¿qué tiene eso que ver con lo sucedido? —Soltó un nuevo bufido desdeñoso—. La idea de que alguna dama ataviada con un vestido de fiesta sacara un estilete de su bolsito de mano y lo apuñalara hasta la muerte es ridícula. Además, ese hombre no era un alfeñique y dudo mucho que se hubiera quedado quieto mientras ella lo mataba. ¿Dónde habría llevado dicha dama el estilete? —Miró a Tony y a Alicia—. Eso es lo que me gustaría saber. ¿Han visto alguna vez una de esas cosas? ¡Bah! No es posible.

Aparentemente divertido, Tony inclinó la cabeza.

—Tiene usted razón. He oído que las autoridades están buscando a un hombre al menos tan alto como Ruskin.

—¿En serio? —Lady Osbaldestone se animó con la noticia—. Quizá no sea revelador pero, así y todo, es interesante. —Se levantó. Aunque llevaba un bastón, rara vez lo usaba.

Era una mujer alta, más alta que Alicia; su rostro nunca había sido bonito, pero ni siquiera su edad podía debilitar la fuerza de sus aristocráticos rasgos. La miró con sus negros y penetrantes ojos; luego esbozó una sonrisa y se volvió hacia Tony.

—Salude a su madre de mi parte la próxima vez que le escriba. Dígale que Helena también le manda muchos recuerdos. —Levantó el bastón y lo señaló con él—. ¡No lo olvide!

—Por supuesto que no. —Con los ojos fijos en el bastón, Tony se inclinó con gran efecto—. No se me ocurriría.

Con ojos brillantes, lady Osbaldestone respondió con aire regio a la reverencia de Alicia y al gesto de despedida de lady Amery y luego se alejó.

—Bueno, ¡ya está! —Lady Amery dirigió una amplia sonrisa a Tony y a Alicia—. Solucionado. Therese se encargará del resto. Podéis estar seguros. —Levantó una mano y la agitó hacia Tony, que se la cogió y la ayudó a ponerse en pie.

—Bon! Así que ahora voy a divertirme yo también y a ver qué revuelo puedo causar. —Miró a Alicia y le dio unas palmaditas en el brazo—. Y usted debería ir a bailar y fingir que no sabe nada. Todo se calmará, querida. Ya lo verá.

Ella miró a lady Amery a los ojos y le apretó la mano en un impulsivo gesto.

—Gracias.

El brillo de la mirada de la dama se intensificó.

—No, no, chérie. No es necesario. De hecho, es a usted a quien yo debo dar las gracias. —Su mirada se desvió hacia Tony—. Soy una mujer mayor y he esperado años a que se me pidiera ayuda. Al final, ha sucedido y usted ha sido la causa. Eso es bueno. —Le dio unas palmaditas en la mano y luego se la soltó—. Ahora, id a bailar y yo iré a causar algún daño que otro.

Las primeras notas de un vals sonaron en la estancia; Tony le ofreció el brazo.

—Sospecho que localizaremos más fácilmente a su hermana en la pista de baile.

Alicia lo miró con los ojos entornados, pero accedió a apoyar la mano en su brazo. La guió por el salón y unos segundos más tarde estaban dando vueltas.

Ella se tomó unos minutos para adaptarse, para recuperar el aliento, serenarse y controlar sus clamorosos sentidos. La potencia física con que la hacía deslizarse sin esfuerzo, el movimiento de sus cuerpos, la sutil y repetitiva tentación de sus piernas, rozándose, tocándose, separándose... El vals era una seducción en sí mismo, al menos como lo bailaba él.

Carraspeó disimuladamente y alzó la vista. Estudió su expresión, arrogante, pero con un latente encanto al acecho y, sin embargo, difícil de interpretar.

—¿Por qué le pidió a lady Amery que me ayudara?

Él la miró.

—Es mi madrina. Ya la ha oído. Ha estado esperando el toque de corneta durante años. —Miró al frente y luego añadió—: Parecía lo adecuado.

—Es a usted a quien deseaba ayudar, no a mí.

Tony sonrió.

—En realidad, no. Es a usted a quien ella ha estado esperando ayudar durante toda mi vida.

Alicia frunció el cejo. Habría seguido con aquella extraña conversación, pero un destello de rizos oscuros llamó su atención. Se dio la vuelta y vio a Adriana girando en los brazos de Geoffrey Manningham. Su hermana estaba... La única palabra adecuada era «espléndida». Atraía la mirada de un hombre tras otro y la de muchas mujeres también. Su alegría parecía llenarla y rebosar.

Alicia miró a Tony.

—Por favor, dígame que su amigo es totalmente de fiar.

Él sonrió; tras hacerla girar hasta el fondo de la estancia, repitió diligentemente como un loro.

—Geoffrey es totalmente de fiar. —Hizo una pausa antes de añadir—: Al menos en lo que a su hermana concierne.

—¿Qué significa eso?

—Significa que no haría nada que usted desaprobase.

Ella lo miró, sorprendida.

—¿Por qué no?

—Porque si usted no es feliz, yo tampoco me sentiré feliz, y Geoffrey y yo ya hemos vivido esa situación antes.

Alicia estudió sus ojos. De repente, sintió que los pulmones le dejaban de funcionar. Se obligó a tomar aire, levantó la cabeza, fijó la mirada por encima del hombro derecho de él y afirmó:

—Si cree que se lo agradeceré...

El coraje la abandonó; no pudo continuar. Torrington creía que era viuda, era evidente que tenía cierto interés y era posible que imaginara...

Él la miró con el cejo fruncido; Alicia lo observó con el rabillo del ojo y vio que le costaba un momento seguir su razonamiento. Pero entonces sus ojos centellearon. Apretó los labios, convirtiéndolos en una fina línea. Los dedos que rodeaban la mano de ella se tensaron, así como también la mano en su espalda. Luego, muy despacio, se relajó.

Con los ojos entornados, Tony aguardó; pero cuando Alicia no lo miró, desistió y apartó la vista. Tras un instante, soltó un suspiro.

—Sin lugar a dudas, es usted la mujer más difícil que haya... —Se mordió la lengua y se detuvo, al notar que su genio amenazaba con estallar. Cuando logró recuperar el control sobre sí mismo, tomó aire y continuó en tono bajo, tenso y muy seguro—: No la estoy ayudando con la esperanza de obtener ningún... —pensó en el término idóneo, pero no se le ocurrió otro— favor.

Alicia lo miró a la cara con los ojos muy abiertos, curiosa, deseosa de saber.

Él la miró a su vez.

—La deseo, pero ¡no la quiero como una muestra de su condenada gratitud!

Ella siguió mirándolo a los ojos y luego escrutó su expresión.

Su voz también sonó baja, intensamente íntima.

—Entonces, ¿por qué me está ayudando?

Por un instante, Tony se quedó bloqueado hasta encontrar las palabras adecuadas, las palabras que podía decir.

—Porque se lo merece. Porque usted, su hermana y los demonios de sus hermanos no merecen la censura de la buena sociedad y mucho menos que los impliquen en un asesinato.

Durante un largo momento, ella le sostuvo la mirada; luego sonrió con dulzura.

—Gracias. —Apartó la mirada; Tony sólo captó sus últimas palabras—. Es usted un buen hombre.



No era tan bueno como le hacía creer, pero desde luego no esperaba que su gratitud llegara hasta el punto de una invitación a su cama. Esperaba que lo invitara, pero no por los esfuerzos que hiciera en su nombre.

A la mañana siguiente, aún estaba... no tanto dolido como alterado, una sensación turbadora que no le gustó en absoluto. Sentía un vago descontento de que hubiera imaginado siquiera que él pudiese necesitar recurrir a la gratitud...

Interrumpió su pensamiento y se dirigió al club Bastion. La cordura en un mundo desconcertante, un mundo con mujeres en él.

Buscaba consejo. En el salón del club encontró a Christian Allardyce repantigado en un sillón, con las largas piernas estiradas, los tobillos cruzados y un diario ante los ojos. Lo bajó cuando Tony entró.

—¡Oh! Y yo aquí preguntándome sobre esas historias de que te has topado con un cadáver —le dijo Christian.

Él hizo una mueca.

—Todo cierto, me temo. Y además se ha producido un giro radical. El asunto ha caído en manos de Dalziel y adivina a quién le ha dado unos golpecitos en el hombro.

El otro arqueó las cejas.

—¿Y accediste?

Tony se sentó con elegancia en otro sillón y se encogió de hombros.

—Aparte del hecho de que rechazar a Dalziel es un poquito más difícil que enfrentarse a un ataque enemigo sin ninguna ayuda, había otros aspectos que me convertían en el candidato perfecto.

—Aparte de que te hubieras tropezado tú con el cuerpo.

—Desde luego. Por lo que sabemos, ese hombre era un traidor. —De manera concisa, le explicó lo que sabía de Ruskin, omitiendo toda mención a una preciosa viuda. Tras describir los pagos hechos por A. C., continuó—: Estaba pensando que quizá, si A. C. fuera verdaderamente inteligente, podría haber gestionado los pagos a través de un prestamista.

Christian abrió los ojos como platos.

—¿Habría usado a un prestamista para sacar grandes sumas y después se lo habría devuelto en pagos más pequeños, mucho más fáciles de justificar?

—Exacto. ¿Crees que es posible?

Christian asintió.

—Diría que sí. —Clavó en Tony su mirada—. Desde luego, merece la pena investigarlo.

—Y la siguiente pregunta es: ¿a quién le pregunto? Nunca he tratado con ese tipo de gente.

—¡Ah! Has acudido a la persona idónea.

Ahora fue Tony quien abrió los ojos desmesuradamente.

—Nunca te habría imaginado agobiado por las deudas y rebajado a tratar con prestamistas.

El otro sonrió y dejó el diario a un lado.

—No, nunca lo he estado. Pero una vez saqué a un amigo de un apuro y de paso conocí a un buen puñado de prestamistas. Los suficientes sin duda para guiarte en tu camino.

Christian cruzó las manos sobre el chaleco y echó la cabeza hacia atrás; con los ojos fijos en el techo, empezó a explicarle todo lo que sabía.

Tony escuchó con atención. Quince minutos después, sabía exactamente a quién debía dirigirse e, incluso más importante aún, cómo. Le dio las gracias a Christian y se marchó del club.



La entrevista de Tony con el señor King, el más famoso, o infame —según el punto de vista— usurero de Londres fue un éxito absoluto. Su oficina estaba a un tiro de piedra del Banco de Inglaterra; como Christian había vaticinado, el hombre estuvo encantado de prestar su ayuda a las autoridades, dado que su investigación no lo amenazaba a él ni a su negocio en absoluto.

Además, un traidor perdía cualquier derecho a la confidencialidad; el señor King le había asegurado que ningún caballero con las iniciales A. C. le había pedido un préstamo de grandes sumas de efectivo. Le confirmó que la práctica de ocultar importantes deudas de ese modo era común y se comprometió a investigar, en nombre del Gobierno, entre los otros prestamistas capaces de avanzar semejantes sumas.

Su despedida del célebre usurero fue de lo más cordial. Acto seguido, Tony cogió un coche de alquiler y regresó a Mayfair. Con el tema del dinero controlado, tenía otras dos líneas de investigación para seguir; mientras el carruaje se mecía en su avance, pensó en el mejor modo de abordarlas.

Ya cerca del elegante barrio, miró por la ventana. Era un día espléndido; vio a damas caminando y niños riendo y jugando. Sintió el gusanillo de la tentación. Finalmente, golpeó el techo y le indicó al cochero que se dirigiera a Green Park.

Lo recibieron con una entusiasta bienvenida y tuvo el tiempo justo para un rápido intento de hacer volar la cometa antes de que Alicia, con falso remilgo, los reuniera a todos y los llevara de vuelta a Waverton Street.

Aunque la miró con ojos inquisitivos, ella se mantuvo distante, caminando rápido mientras los niños brincaban alrededor de ellos.

Tony le siguió el juego, divertido para sus adentros; no sólo por ella, sino por él mismo. Había pasado mucho tiempo, como mínimo trece años, desde la última vez que se había sentido tan relajado y había experimentado ese tipo de sutil satisfacción. Realmente había disfrutado del tiempo que había pasado con los hermanos de Alicia; era casi como si sus años de militar, sobre todo la manera en que los había vivido, hubieran sido eliminados de su vida; se daba cuenta de que el joven que había sido a los diecinueve años tenía más en común con el hombre en que se había convertido. O quizá todo lo que había visto, todo lo que había experimentado en esos trece años, había hecho que apreciara más los pequeños placeres de la vida.

Al llegar a su casa, Alicia abrió la puerta y los niños entraron atropelladamente.

—¡Hoy mermelada de mora! —cantó Matthew y corrió hacia la escalera.

Los dos mayores lo siguieron a toda prisa, riendo y gritando. Jenkins, con la cometa en los brazos, sonrió y fue tras ellos con cierta dificultad.

Alicia llamó al preceptor.

—Asegúrese de que se laven bien antes de bajar, Jenkins.

—Sí, señora. —El hombre se volvió—. Y le pediré a la cocinera que prepare el té.

Con deferencia, señaló con la cabeza a Tony, que estaba detrás de ella. Alicia, repentinamente consciente, se dio la vuelta.

—Oh..., sí. —Lo miró a los ojos sintiéndose repentinamente insegura—. Se..., eh, se quedará para el té, ¿verdad?

De improviso, se encontraban solos en el vestíbulo. Tony le dedicó una lenta sonrisa y luego asintió con la cabeza.

—La mermelada de mora es mi favorita.

Bajó la mirada hacia sus labios; la imagen que se le representó a Alicia en la mente fue la de él lamiendo la mermelada de mora de ellos. Sintió que el rubor le ascendía por las mejillas y apartó rápidamente la vista.

—Adriana debe de estar en la salita.

Lo guió hasta allí y con cierto alivio, vio a su hermana alzar los ojos cuando entraron. Adriana y Torrington se saludaron. Como era su costumbre, la joven estaba estudiando los últimos diseños de moda antes de ponerse a diseñar su próxima tanda de vestidos.

Todos se sentaron y se sumieron en una camaradería casi familiar. Desde su rincón del sofá, Alicia observó cómo Adriana le preguntaba a Torrington su opinión sobre varios estilos que se mostraban en el último ejemplar de La Belle Assemblée. Él le respondió sin reparos y, de inmediato, fue evidente que entendía más de moda femenina de lo que se podría suponer que entendería un caballero...

Alicia interrumpió su pensamiento. Estaba totalmente concentrado en las ilustraciones que Adriana había expuesto ante él y ella aprovechó la oportunidad para estudiarlo. Ojalá pudiera leerle la mente.

Desde que se habían despedido la noche anterior, se había visto acosada por una pregunta: ¿qué pensaba de ella? ¿Cómo la veía? ¿Cuáles eran sus intenciones, sus expectativas? ¿Hacia dónde imaginaba él que se dirigían?

Tony —el vizconde de Torrington— podría echar por tierra sus planes. En ese momento, no había ninguna razón por la que él debiera descubrir su crucial secreto. Sin embargo, ese secreto era precisamente el hecho que más complicaba su avance porque, al igual que toda la buena sociedad, Tony la creía viuda.

Lo sucedido la noche anterior había sido una advertencia. Si tenía que mantener su charada el tiempo suficiente para conseguirle a Adriana un marido y luego desaparecer, iba a tener que restringir al máximo su relación con Torrington.

Y ante lo que no pudiera evitar, tendría que responder como si realmente fuera una viuda; no podía poner en peligro todo lo que habían logrado, todo su éxito hasta la fecha, por remilgos.

El estruendo de las pisadas en la escalera anunció la llegada de sus hermanos. Irrumpieron en la estancia charlando y gritando. Jenkins los seguía con la bandeja del té. En cuestión de segundos, el salón se impregnó de un bullicioso ambiente, cálido y cómodo; si necesitaba que algo le recordara por qué estaba interpretando ese papel, lo tenía justo delante de ella, en los rostros sonrientes y felices de sus hermanos.

Torrington, pensar en él por su título la ayudaba a mantener una distancia prudente entre los dos, al menos en su mente, centró su atención en los niños, respondió a sus preguntas, se unió a sus especulaciones, bromeó de vez en cuando de un modo que ellos no sólo comprendían y aceptaban, sino que les encantaba.

Como tutora de tres chicos varones, hacía tiempo que Alicia había descubierto que eran seres incomprensibles, y observar a Tony, ¡Torrington!, sentado en el suelo, masticando un panecillo untado con mermelada de mora sólo acrecentaba su asombro.

De repente, la pilló observándolo; sus miradas se encontraron y él sonrió con gesto fugaz, totalmente personal, incluso íntimo, antes de volver a mirar a David, que había planteado la cuestión sobre cuándo era más probable que se alimentara a los animales del zoo.

Para desilusión de los niños, Tony reconoció que no lo sabía, pero, para su alegría, les prometió averiguarlo.

Era hora de intervenir. Alicia se inclinó hacia adelante.

—¡Suficiente, chicos! Es hora de volver a vuestras lecciones.

Con unos dramáticos gruñidos, los tres se pusieron de pie y, con ojos brillantes, le estrecharon la mano a Tony. Con la promesa de que les informaría de inmediato sobre lo que averiguara, se marcharon con notable presteza para dedicarse a sus tareas.

Contrariada, Alicia los observó marcharse. Jenkins entró y se llevó la bandeja. Cuando el hombre se retiraba, Adriana se levantó de un salto.

—Quiero hacer algunos bocetos. Voy a mi habitación.

Antes de que Alicia pudiera pensar en una protesta conveniente, dado que la persona cuya presencia ocasionaba esa protesta estaba tumbada a sus pies y parecía encontrarse como en casa, su hermana se despidió alegremente de los dos y, sin mirarla a los ojos, salió con presteza de la estancia. Y cerró la puerta a su espalda.


6

Alicia contempló la puerta cerrada; luego miró a Tony, ¡Torrington!, que seguía en el suelo, con los hombros apoyados en el lateral de un sillón y expresión levemente divertida. Arqueó una ceja en dirección a ella.

Alicia carraspeó.

—¿Ha descubierto algo más sobre Ruskin? —Necesitaba mantener la mente alejada de sí misma, del interés de él. Su investigación era sin duda su mejor apuesta.

—Sí y no. No he descubierto nada seguro, pero tengo algunas vías de investigación en marcha. Aunque aún está por ver si darán algún fruto.

Cuando ella permaneció en silencio, una clara indirecta, Tony sonrió.

—He pasado una mañana de lo más reveladora, averiguando cosas sobre prestamistas.

—¿Prestamistas? —repitió alarmada y se llevó instintivamente una mano al pecho.

—No para mí. —Tony frunció el cejo—. Los caballeros como A. C. mueven las grandes cantidades de dinero, que usan para pagar a sus informadores, a través de prestamistas. De ese modo, ocultan su implicación en la transacción. He visitado al señor King esta mañana y le he preguntado si conoce a algún caballero con las iniciales A. C. a quien le hubiera prestado grandes cantidades con regularidad en los últimos años.

Alicia continuó mirándolo fijamente; su silencio era extraño.

—Algún caballero... —Tomó aire—. Entiendo. ¿Y lo conocía?

—No. —Tony la estudió, intentando averiguar la causa de su reacción—. No constaba en sus libros. Sin embargo, ha accedido a preguntarles a los otros prestamistas. Dado que el hombre es algo así como una institución en el sector, si A. C. ha estado usando a prestamistas para cubrir su rastro, creo que podemos confiar en que el señor King lo descubrirá.

Ella parpadeó y parte de la tensión en su cuerpo pareció desaparecer. Estudió el rostro de él y luego se levantó de repente y se acercó a la ventana.

—La información de Ruskin debe de tener alguna relación con eso. Supuestamente, A. C. la usó para su beneficio; si no, ¿por qué buscarla y pagar por ella?

—Desde luego. —Tony se levantó, se colocó bien la chaqueta y se acercó a ella—. Hay otros asuntos que estoy investigando.

Su voz contenía una advertencia; Alicia miró por encima del hombro en el momento en que él se detenía a su espalda, tan cerca que ella quedó atrapada entre su cuerpo y el amplio ventanal.

Abrió los ojos como platos e inspiró bruscamente.

—¿Qué asuntos?

Teniéndola tan cerca, con el perfume de su pelo y de su piel ascendiendo para embriagar sus sentidos, Tony no podía concentrarse.

—El tráfico marítimo es uno. —Le deslizó una palma por la cintura, extendió los dedos y la obligó a echarse hacia atrás.

Alicia vaciló, pero se lo permitió. Dejó que la pegara a él, acogedor y lleno de vida.

—¿Cómo va a investigar eso?

Le salió un hilillo de voz, le faltaba el aire. Tony sonrió para sus adentros y unió su otra mano a la primera, para sujetarla mientras saboreaba su sutil fuerza bajo sus palmas, su calidez y la suavidad de las curvas femeninas pegadas a él.

—Tengo un amigo, Jonathon Hendon. Llegará a Londres con su esposa dentro de unos pocos días.

Inclinó la cabeza y le recorrió la fina piel de encima de la sien con los labios.

—Jonathon posee una de las navieras más importantes. Si alguien puede descubrir el posible uso de la información de Ruskin, ése es él.

Había una tensión nerviosa en ella que Tony no pudo identificar, no pudo comprender.

—Entonces, ¿descubrirá para qué usaba la información A. C. a través de Jonathon?

Bajo sus manos, Alicia se agitó. Se le había acelerado el pulso y respiraba con dificultad.

—No exactamente. —Se inclinó más, dejando que su aliento le acariciara la oreja—. Jonathon quizá podrá decirme para qué podría haberse usado la información, pero demostrar que alguien la usó realmente y seguir el rastro hasta esa persona no será tan sencillo.

—Pero... funcionará.

—Sí. Independientemente de cómo identifiquemos a A. C., aún tendremos que averiguar cuál era su plan. Con el tiempo. —Susurró las últimas palabras pegándole los labios a la oreja, y recorriéndole luego el lóbulo con la lengua.

Alicia experimentó un evidente estremecimiento antes de rendirse y recostarse contra él. Tony se sintió ridículamente victorioso y cambió de postura para poder hacerle lo mismo en la otra oreja.

Ella cerró las manos sobre las suyas en su cintura, aferrándose a él.

—¿Qué otras vías...? Ha dicho «asuntos»..., en plural.

La voz se le apagó mientras Tony continuaba con sus hábiles juegos. Cuando levantó la cabeza y ella suspiró, él esbozó una sonrisa lobuna, consciente de que Alicia no podía verlo.

—Habrá alguna otra conexión entre Ruskin y A. C. Se habrán encontrado en algún sitio, se habrán conocido, aunque sólo sea levemente. Sus vidas se habrán unido en algún momento o en algún lugar.

Deslizó las manos por debajo de las de ella y empezó a ascender por su torso. Oyó su brusca inspiración cuando le rozó con los pulgares la parte inferior del pecho. Alicia se quedó rígida, inmóvil. Tony la acarició de un modo tranquilizador y, poco a poco, casi como si ella fuera un animalillo asustado, notó cómo se iba relajando.

—¿Cómo... —carraspeó—, cómo planea investigar... eso?

Casi no tenía aliento para hablar; él decidió ponérselo aún más difícil.

—Tengo un amigo, no exactamente tan al norte, pero lo bastante cerca. —Subiendo descaradamente las manos, tomó sus pechos entre ellas.

Alicia creyó que se desmayaría. Se quedó sin respiración, la cabeza le daba vueltas. Desesperada, se aferró a su compostura y tomó aire.

—Ah... ¿qué...?

—Le pediré que investigue en Bledington. Que compruebe si las iniciales A. C. significan algo para la gente de por allí.

Alicia se estremeció cuando las manos de él se movieron, esforzándose frenéticamente por evitar cualquier otra reacción. No habría imaginado que él...

La voz de Tony había sonado cada vez más profunda, más sombría, más áspera. ¿Protestaría una viuda? ¿Por qué razón?

Alicia se sintió mareada. Tomó aire y cerró brevemente los ojos, víctima de impulsos contradictorios: por el pánico de que el amigo de Torrington pudiera toparse con más de lo que ella desearía; por el impulso de ponerse rígida, no sólo en respuesta a eso, sino también a su descaro, a las libertades que se estaba tomando... La mente le funcionaba a toda velocidad. El instinto de recostarse contra él, arquear la espalda, pegar los pechos, que le dolían de un modo extraño, contra aquellas duras palmas, sólo aumentó su sensación de mareo.

Entonces, él cerró las manos y empezó a trazar círculos.

Ella se quedó sin aire. Sus sentidos se resquebrajaron y perdió el control por completo. Su espalda se relajó, cedió y tuvo que recostarse totalmente en Torrington y bajar las manos para apoyarlas en sus musculosas piernas.

Cuando él movió los dedos, los volvió a cerrar y apretó, un fuego la atravesó. Jadeó, se arqueó; con los ojos cerrados, echó la cabeza hacia atrás mientras Tony repetía la tortura y luego bajaba la cabeza hacia su garganta, ahora expuesta. Se la recorrió con los labios. Caliente, húmeda, su boca cubrió el punto donde el pulso le latía a toda velocidad. Besó, lamió, succionó sin dejar de acariciarle en ningún momento los pechos, provocándole una oleada tras otra de sensaciones.

Alicia notó cómo el calor aumentaba bajo su piel; el roce de la lengua sobre su pulso conmocionaba y provocaba a sus sentidos. Las manos de él eran fuertes; su agarre, seguro, experto; su cuerpo, un muro de duro músculo y hueso que la sujetaba allí quieta, cautiva del placer, aquel placer que, incluso en su inocencia, sabía que él estaba orquestando.

Se sentía totalmente a su merced. Y contentísima de estarlo. Se había vuelto loca, pero era una locura tan placentera...

Así debía de ser el sexo, una parte de él, el tipo de sexo del que disfrutaba un noble con su amante. Ilícito. Excitante. Fascinante...

El momento para protestar había pasado hacía mucho rato. Su papel estaba ya establecido; cerró los ojos, reclinó la cabeza y se entregó a aquello... Ya no podía echarse atrás.

Tony se sintió intrigado por su respuesta, por el ardor que percibió bajo su apariencia comedida, mientras atendía a sus sentidos, descubría las curvas de sus pechos, su textura y peso, catalogaba, analizaba, guardaba detalles para futuras referencias. Era asombrosamente receptiva; sus senos, ahora sensibles e inflamados, le llenaban las manos. Alicia se movió por debajo de ellas, pegándose a él como una sirena, abiertamente sensual.

A pesar de su reserva, una defensa comprensible para una atractiva viuda de buena cuna, Alicia no pudo ocultar sus reacciones. Comprendía lo que había entre ellos tan bien como él. El ardor que le provocaba con sólo una caricia era más que fuerte, era abrasador. Los dos podían sentir cómo los reclamaban esas llamas, aunque ambos reprimían el deseo, porque todavía no podían ir más lejos. Pero su momento llegaría. En el plano físico, el camino que tenían por delante estaba claro, pero Tony aún debía descubrir muchas cosas sobre ella.

—¿Cuándo murieron vuestros padres? —Le soltó los pechos y le acarició la oreja con los labios.

Con los ojos aún cerrados, Alicia tomó aire, parecía como si fuera su primera inspiración en diez minutos. Luego sintió un tirón en el escote. Abrió los ojos, bajó la vista y descubrió los largos dedos de él desabrochándole el primer botón del corpiño.

—Nuestra madre... murió hace casi dos años.

¡Dios santo! Tenía que detenerlo, tenía que pedir una tregua. Si la tocaba...

—¿Y vuestro padre? Por lo que tus hermanos me dicen, entiendo que falleció hace mucho tiempo.

Alicia tenía la boca seca; asintió.

—Muchos años.

Con la mirada fija en sus ocupados dedos, se humedeció los labios.

—¿Y no tenéis más familia? ¿Ningún pariente cercano?

—No... —Tomó aire con dificultad—. Yo pienso...

—Se supone que no debes pensar nada.

Ella parpadeó y levantó la vista.

—¿Por qué no?

—Porque... —sus dedos descendieron inexorablemente, abriéndole el corpiño— en este momento se supone que debes disfrutar, simplemente sentir. Y no necesitas pensar para hacer eso.

Sonaba sumamente razonable, incluso un poco divertido; la idea de una protesta y la consiguiente retirada parecía fuera de lugar.

—¿Siempre habéis vivido cerca de Banbury?

—Sí... —Cuando hubiera acabado de abrirle el corpiño, ¿qué planeaba hacer?

Tony se movió a su espalda y retrocedió; el descubrimiento de que ella no era la única que se estaba viendo afectada por aquel juego estalló en su mente y le arrebató el poco control que había logrado recuperar.

—¿Debo entender, pues, que Carrington también era de esa zona?

Sus palabras sonaban distantes, vagas, pero no estaba segura de si eso se debía al martilleo que notaba en los oídos, al excitante pánico que le atenazaba los pulmones o porque él no estaba más interesado por el tema de lo que lo estaba ella.

Alicia notó que un frío soplo de aire se deslizaba por debajo de su corpiño abierto; reprimió un estremecimiento. Las manos de Tony descendieron y se cerraron alrededor de su cintura.

—S..., sí. Él era también de allí.

—¿Cuántos años tienen tus hermanos?

Alicia frunció el cejo.

—Doce, diez y ocho. —Sintió que las manos de él se tensaban y tomó aire bruscamente—. ¿Por qué me estás preguntando todo esto?

Tony la hizo volverse al mismo tiempo que retrocedía y avanzaba una vez más para pegarla al ventanal con las caderas apoyadas en las suyas y su rígida erección contra la suavidad de su estómago.

La miró directamente a los ojos.

Alicia era incapaz de pensar nada en absoluto. Sólo pudo quedarse mirando aquellos ojos negros y preguntarse si realmente había brasas resplandeciendo en ellos. Su pura virilidad la envolvió; cuando fijó la mirada en sus labios, sintió cómo los suyos palpitaban.

Tony sonrió con expresión irónica y divertida. Le soltó la cintura y alzó una mano para sujetarle la barbilla y hacer que levantase la cara al tiempo que él bajaba la cabeza.

—Porque quiero saberlo todo de ti.

Sus labios se cerraron sobre los suyos mientras le deslizaba descaradamente la mano bajo el corpiño y la cerraba sobre su pecho.

Ella jadeó, se puso tensa; sólo una fina capa de seda separaba su sensible piel de aquella ardiente palma. Al instante, se notó los pechos pesados, inflamados, firmes, de nuevo doloridos.

Entonces, sintió su lengua en la boca, posesivo y exigente. Captó su atención, insistente y autoritario; Alicia se apresuró a responderle, a recordar que debía interpretar el papel de la experimentada viuda que fingía ser. La mano sobre su pecho se movió, sus dedos juguetearon con la seda, se deslizaron sobre el prieto pezón, sensibilizándoselo aún más; después, Tony tiró de él con delicadeza y luego apretó, apretó...

Alicia intentó liberarse del beso, pero él no se lo permitió. La mano que le enmarcaba el rostro la mantenía cautiva. Una vez más, le prodigó deleite y placer a través del juego de los labios y la lengua, y del juego aún más experto de sus dedos.

La atrapó por completo. No sólo con el calor, con el repentino destello de ardiente placer, sino con algo más sencillo, más fundamental: su deseo... y el de ella.

Tony no intentó ocultar su anhelo de tener, conocer, tomar, explorar, experimentar; de hecho, se lo expresó más claramente que si hubiera utilizado palabras. Alicia sintió que su propio deseo surgía en respuesta. No era mera curiosidad, sino algo más definido: una necesidad que no había sabido que sentía.

Tony le saqueó la boca y, al tirarle del pezón, ella se estremeció sin intentar ocultar ya su respuesta. Alzó las manos hasta sus hombros. Empujó, recorrió y acarició hasta que le hundió los dedos en el negro pelo. Sin embargo, el sedoso tacto de aquellos espesos mechones no la distrajo, sino que intensificó la experiencia; los codiciosos sentidos de Alicia, despiertos y ávidos, lo acogieron con agrado y se deleitaron. Cuando movió la mano sobre el torso de él, descaradamente posesiva, y los dedos de Tony volvieron a apretar, ella tensó los suyos en respuesta.

Él se acercó más, profundizó el beso y, de repente, se encontraron en otro lugar, en algún punto donde no habían estado antes, más ardiente, más apasionado, donde sus necesidades se intensificaron y sus sentidos se volvieron voraces, clamorosos, urgentes.

Fue Tony quien interrumpió el beso y los liberó del fuego. Quien los hizo regresar a la Tierra, volver en sí, a sus cuerpos aún pegados, a sus respiraciones aceleradas y superficiales, a sus pulsos que atronaban en sus venas. Abrieron los ojos y sus miradas se encontraron; en la de él, las llamas todavía ardían. Los labios de Alicia palpitaban, aplacados pero aún hambrientos.

Tony bajó la vista hasta ellos y luego descendió más, hasta el lugar donde su mano le cubría un seno. La cerró despacio, deliberadamente. El deseo se desbordó y bajó por la espalda de Alicia, mientras algo en su interior se tensaba.

La miró a los ojos.

—Aquí y ahora, no. —Bajó la cabeza y la besó, despacio, profunda e íntimamente; luego retrocedió—. Pero será pronto.

Apartó la mano de la anhelante carne, pero no retrocedió. En lugar de eso, con sus ojos aún clavados en los de ella, volvió a abrocharle el corpiño.

A Alicia la cabeza le daba vueltas, pero a una parte de sí misma ya no le importaba. Esa parte de ella que parecía nueva, diferente..., cambiada. O quizá desvelada, liberada. Esa parte que se había entusiasmado con aquel contundente «Pero será pronto».

Tal vez se hubiese vuelto loca, pero sabía que no era así. Aquélla era una faceta de su vida que aún no había experimentado, todavía no había explorado.

Como viuda, no podía fingir que no comprendía sus palabras. La mirada de él la convenció de que en ningún momento habría logrado esconder lo que había sentido, fingir que su deseo no existía. Tony lo había visto, lo había sentido, lo había comprendido y, probablemente, incluso mejor que ella.

No supo qué decir, así que se limitó a devolverle la mirada y, con el pulso atronándole en los oídos, aguardó para seguir su ejemplo. Ésa pareció una respuesta correcta. Cuando, al retroceder, Tony la interrogó con la mirada, ella se limitó a arquear una ceja y vio cómo él le sonreía.

Le cogió la mano y se la llevó a los labios.

—Me voy. Me temo que no asistiré al baile de los Waverley esta noche. —Se volvió hacia la puerta con Alicia a su lado—. Necesito consultar con otras personas algunos asuntos de mi investigación.

Abrió la puerta de la sala y ella lo acompañó hasta el vestíbulo principal.

—Los rumores respecto a ti y a Ruskin deberían estar desvaneciéndose ya.

Alicia lo miró, registrando el tuteo, y vio que tenía el cejo fruncido.

—Estoy segura de que nos las arreglaremos.

Su firme respuesta no lo tranquilizó.

—Lady Amery irá al baile y lady Osbaldestone también, por si necesitas apoyo.

Alicia abrió la puerta y lo miró.

—Dudo que sea necesario, pero lo tendré en cuenta.

Tony se detuvo a su lado y la miró a los ojos. Ella tuvo la clara impresión de que deseaba decir algo más, otra cosa, pero que no pudo encontrar las palabras. Luego alargó el brazo y, con el pulgar, le acarició el labio inferior. Le palpitaba. Finalmente, bajó la cabeza y con un movimiento rápido, le dio un beso, duro y firme.

—Volveré mañana.

Y con una inclinación de cabeza, bajó la escalera.

Alicia se quedó en la puerta, observando cómo se alejaba; luego entró y la cerró. Se detuvo y esperó hasta que se tranquilizó. Entonces, con los labios apretados, se dirigió al piso superior.

Alicia llamó a la puerta del dormitorio de Adriana y luego entró.

Su hermana alzó la vista y sonrió con picardía. Estaba tumbada en la cama, con el bloc de dibujo en la manos.

—¿Se ha ido?

—Sí. —Alicia frunció el cejo mientras Adriana se incorporaba—. Pero no deberías habernos dejado solos.

—¿Por qué no? —La joven sonrió—. Él estaba esperando quedarse a solas contigo, ¿no es cierto?

Alicia se sentó en el borde de la cama e hizo una mueca.

—Probablemente. No obstante, lo prudente sería que no pasara tiempo sola con él.

—¡Tonterías! Eres una viuda, puedes quedarte a solas con un caballero. —Los ojos de la joven resplandecían—. Sobre todo con caballeros como él.

—Pero yo no soy una viuda, ¿recuerdas? —Frunció el cejo—. Y los caballeros como él son peligrosos.

Su hermana se puso seria.

—De eso nada. Él no. Geoffrey me dijo que Tony..., que Torrington era totalmente de fiar. Un caballero absolutamente honorable hasta la médula.

Alicia arqueó las cejas.

—Puede ser, pero cree que soy viuda. Su actitud hacia mí se basa en eso.

—Pero... —La confusión de Adriana se intensificó, dobló las piernas y se incorporó para mirarla más de cerca—. Los caballeros se casan con viudas, ya lo sabes.

—Quizá. —Ella la miró a los ojos—. Pero ¿cuántos nobles se casan con viudas? Creo que eso no es nada común. Y ya sabes lo que dicen los libros: a menos que pertenezca también a la nobleza, una viuda a menudo es considerada por los caballeros de la buena sociedad como una perfecta candidata para ser su amante.

—Sí... pero los libros advertían de los caballeros en general, de los nobles, los...

—¿De los peligrosos caballeros extremadamente apuestos? —Alicia sonrió; alargó el brazo y le apretó la mano a su hermana—. Espero que no vayas a decirme que Tony..., que Torrington no es peligroso.

Adriana hizo una mueca.

—No. Pero...

—Nada de peros. —Alicia habló con firmeza y luego se levantó—. En mi opinión, no sería prudente que en el futuro me quedara a solas con él.

Los ojos de su hermana, fijos en su rostro, se entornaron.

—¿Te ha besado?

El rubor que subió a sus mejillas la delató. Miró fugazmente a Adriana a los ojos.

—Sí.

—¿Y? —Cuando vio que no decía nada, ésta la urgió—: ¿Cómo ha sido? ¿Qué has sentido?

La pregunta la devolvió a sus sensaciones; una calidez se extendió por debajo de su piel y los pezones se le tensaron. Una mirada le confirmó que Adriana no cejaría.

—Ha sido... agradable. Pero —añadió en seguida— dejarse llevar por tales placeres es demasiado arriesgado.

Pudo ver que surgían más preguntas en la inquisitiva mente de su hermana. Volvió a adoptar su tono más firme:

—Ya hemos hablado suficiente de mí. En el futuro pienso evitar a Torrington. Pero ¿y tú? Tú eres el motivo por el que estamos aquí, después de todo.

Adriana alzó la vista hacia ella y, tras un momento, respondió:

—Me gusta Geoffrey. Es amable, y divertido, y... —Tomó aire y continuó atropelladamente—, creo que podría ser el elegido.

Eso último lo dijo con una expresión casi afligida. Alicia volvió a sentarse.

—Si sólo crees que podría serlo, quizá deberíamos buscar un poco más hasta que estés segura. Aún faltan tres semanas para que empiece la Temporada, así que tienes tiempo de sobra. No hay razón para que sientas que debes tomar una decisión precipitada.

—Desde luego. —Su hermana frunció el cejo—. No quisiera cometer un error.

Las dos se quedaron sentadas una al lado de la otra, con la mirada perdida hasta que Alicia reaccionó.

—Quizá —miró a Adriana—, para ayudarnos a decidir, podría ser el momento de que invitáramos al señor King a cenar.

Adriana la miró y luego asintió.

—Sí. —Adoptó una expresión decidida—. Quizá deberíamos hacerlo.



Alicia mantenía la cabeza alta, con la sombrilla desplegada en el ángulo correcto, mientras la elegante calesa que había alquilado circulaba suavemente por la gravilla del camino que atravesaba el parque.

Era una mañana agradable; una leve brisa soplaba entre las ramas de los árboles, que empezaban a florecer. Adriana y ella paseaban sentadas cómodamente pero con elegancia; en el banco de delante y sujetos atrás, el cochero y los lacayos iban ataviados de riguroso negro, con unos brillantes lazos rojos rodeando la copa de sus sombreros. Eso último había sido sugerencia de Adriana, un sencillo detalle para añadir un toque de exclusividad. Cosas como ésa importaban entre la buena sociedad.

—No puedo olvidar lo atenta que estuvo anoche lady Jersey. —Adriana elevó la cara a la brisa; sus oscuros rizos bailaban alrededor de su rostro con forma de corazón—. A pesar de la fama que tiene, creo que es bastante agradable.

—Cierto. —Alicia tenía su propia opinión sobre qué había incitado las amables palabras de lady Jersey y las de las otras grandes damas con las que se habían cruzado un momento durante el baile de los Waverley; se habían detenido a su lado, habían admirado a Adriana y les habían deseado lo mejor a ambas. Sospechaba que lady Amery y su querida amiga lady Osbaldestone habían estado ocupadas. Y también sabía a instancias de quién.

—¡Oh! Ahí está lady Cowper. —Adriana le devolvió el saludo con la mano.

Alicia se inclinó hacia adelante y le indicó al cochero que se acercara al carruaje de la dama y se detuviera allí.

Emily, lady Cowper, era dulce y afable. Desde el primer momento había aprobado a la señora Carrington y a la señorita Pevensey.

—¡Me alegro tanto de verlas...! El sol es tan voluble estos días que una no se atreve a dejar pasar una oportunidad como ésta.

—Desde luego. —Alicia le estrechó delicadamente la mano mientras Adriana le sonreía y se inclinaba—. Sólo se puede asistir a unos pocos bailes cada noche y hay tantas personas a las que no vemos entre la multitud...

Los ojos de lady Cowper resplandecieron.

—Sobre todo, cuando tantas necesitan que se les aclaren las ideas. Pero ese pequeño contratiempo parece estar solucionándose muy rápidamente.

Alicia y la mujer esbozaron una satisfecha y comprensiva sonrisa. Charlaron sobre los próximos acontecimientos durante cinco minutos; luego se despidieron y continuaron el paseo.

Poco después se encontraron con lady Huntingdon, más tarde con lady Marchmont y, finalmente, con lady Elphingstone.

—Ese color la favorece, querida. —Lady Elphingstone examinó la sarga granate de Alicia con sus anteojos; luego dirigió el instrumento hacia el vestido de Adriana, de tono limón claro—. Reconozco que ambas siempre van a la última moda, pero nunca demasiado atrevidas. Ojalá mi sobrina siguiera su ejemplo.

Alicia captó la indirecta.

—¿Su sobrina está en la ciudad?

Lady Elphingstone asintió.

—Irá a la fiesta de lady Cranbourne esta noche. Tengo entendido que ustedes también asistirán, ¿verdad?

—Por supuesto. —Adriana sonrió; conocía bien su papel—. Estaré encantada de conocer a su sobrina, si eso es posible.

La dama esbozó una amplia sonrisa.

—Me aseguraré de presentársela.

Alicia le devolvió la sonrisa.

—Estoy deseando que lo haga. —Mediante esas pequeñas estratagemas, se formaban alianzas muy valiosas.

Cuando se despidieron de lady Elphingstone, Alicia miró al frente y le indicó al cochero que regresara a Waverton Street. Adriana le lanzó una intrigada mirada, pero ella se recostó y murmuró:

—Ya he tenido suficiente por hoy.

Su hermana aceptó la afirmación con alegría, pero Alicia no le dijo la verdadera razón; no deseaba cargar a Adriana con eso.

Tenía suficiente con engañar a los demás. Estaba harta. Pero había aceptado el papel que tenía que interpretar, así que le correspondía soportar cualquier sentimiento de culpa que sintiera al respecto.

Mientras el carruaje avanzaba bajo los árboles, por el camino transitado por los vehículos de la gente bien, Adriana y ella continuaron sonriendo, saludando con la mano y con la cabeza. El número de damas que conocían había aumentado enormemente en los últimos días. O, lo que era más acertado, el número de las que deseaban conocerlas había aumentado por cortesía de Tony y de las damas a las que éste les había pedido que las miraran con buenos ojos.

Las verjas del parque aparecieron a lo lejos; el carruaje las atravesó y se vieron libres de la necesidad de responder a quienes se iban encontrando. Alicia no pudo evitar preguntarse cuál habría sido su recibimiento si la buena sociedad supiera la verdad. La posibilidad cada vez la atormentaba más. Tony... Torrington se había aliado con ella. Si se descubría su secreto, él se vería involucrado. Sería culpable por asociación, algo que aquella gente se permitiría decretar rápidamente.

Esa preocupación la angustiaba; sólo cuando entraron en Waverton Street y su mente se centró en sus hermanos y su pequeño hogar, se dio cuenta de que su preocupación por Torrington era del mismo tipo: la persistente consideración que ella sentía por las personas a su cargo, por todos los que estaban a su cuidado.

El carruaje se detuvo. Desazonada, Alicia dejó que el lacayo la ayudara a bajar. Realmente no se equivocaba al valorar su sentimiento. Sin embargo, Tony no estaba a su cargo, ni a su cuidado. Entonces, ¿por qué su angustia era tan fuerte..., tan firme? Tan real.

El carruaje se alejó. Adriana empezó a subir la escalera mientras ella cerraba el parasol y la seguía más despacio.

Jenkins estaría en el piso de arriba con los niños. Adriana abrió la puerta y entró; luego se volvió para coger el parasol de Alicia.

—Los dejaré en la salita. He pensado en un nuevo diseño, una variación de esa chaqueta francesa. Quiero dibujarlo antes de que se me olvide. —Se dirigió hacia allí.

Alicia se detuvo en el vestíbulo para observar a su hermana... Oyó pasos en la escalera y, cuando alzó la vista, el corazón le dio un vuelco. No cabía ninguna duda; mientras contemplaba cómo Tony bajaba los peldaños despacio, con elegancia, con los labios relajados pero los ojos vigilantes, de mirada intensa, ella comprendió sus propios sentimientos y no pudo detener la desbordante avalancha de anticipación, percibir cómo aumentaba aquella sencilla felicidad.

Alicia se sentía muy mal.

Con una mano, él le señaló el piso de arriba.

—He estado con tus hermanos. —Cuando llegó al pie de la escalera, se le acercó.

Con cada paso que daba, ella podía sentir cómo despertaba su interés, cómo se expandía su conciencia, intentando alcanzarlo.

Tony se detuvo justo delante de ella y la miró a los ojos con una expresión inquisitiva, levemente divertida. Entonces, antes de que pudiera detenerlo, bajó la cabeza y la besó. Con dulzura, con afecto. Luego levantó la cabeza y volvió a mirarla a los ojos.

—Necesito hablar contigo en privado. —Miró a su alrededor antes de añadir—: ¿Vamos al salón?

Alicia miró la puerta cerrada. Aún sentía un cosquilleo en los labios; le costó mantenerse centrada.

—Sí. —¿Habrían dicho sus hermanos algo que no debían?

Ese pensamiento y el incipiente pánico que le provocó la ayudaron a poner su mente en funcionamiento. Se dio la vuelta y atravesó el vestíbulo con Torrington a su lado. Su instinto de conservación estaba totalmente alerta. No importaba lo que sintiera por él: no debía olvidar que, si descubría la verdad, podría suponer una amenaza para su familia y para ella tan grande como la que había sido Ruskin. De hecho, una amenaza incluso mayor.

Tony abrió la puerta y esperó a que entrara antes de seguirla al interior de la elegante estancia. Su mirada se dirigió primero a las ventanas, dos largas cristaleras que daban a la calle. Luego cerró la puerta y miró a su alrededor, pero no había nada de Alicia o de su familia en aquel lugar, ni en la repisa de la chimenea, ni en las mesas auxiliares colocadas entre los dos divanes y los mullidos sillones.

Ella se detuvo en medio de la lujosa alfombra turca de brillantes colores y lo miró con la cabeza alta, la espalda recta y las manos apretadas.

—No contáis con suficientes sirvientes. —Tony no tenía ni idea de lo que Alicia esperaba que él dijera, pero sin duda no era eso. La vio parpadear y luego fruncir el cejo, mientras su mente se centraba en el tema doméstico. Si le dijera que había descubierto cierto placer en desconcertarla, en confundirla, lo más probable sería que ella no aprobara su actitud. Sin embargo, en esos momentos se revelaba en Alicia una vulnerabilidad subyacente, una que no mostraba en general, pero que él apreciaba muchísimo y que lo conmovía profundamente. Como en aquel instante.

—¿Sirvientes? —Frunció aún más el cejo—. Tenemos a Jenkins, por supuesto.

—¿Un hombre para una casa de este tamaño, con una familia de este tamaño?

Alicia levantó la cabeza cuando él se le acercó.

—Nunca hemos visto necesidad de tener mucho personal doméstico. Estamos bastante bien como estamos.

Torrington se puso frente a ella y la miró a los ojos.

—Estoy preocupado.

Alicia estudió su rostro.

—¿Por qué?

—Por la dirección que está tomando mi investigación y por el hecho de que alguien iniciara esos rumores sobre ti. Específicamente sobre ti, la viuda a la que Ruskin chantajeaba.

Ella vaciló y luego dijo:

—Adriana y yo siempre tenemos cuidado.

—Sea como fuere, esta casa es grande... y tenéis tres hermanos pequeños.

No necesitó decir más; observó cómo la alarma surgía en sus ojos para ser sustituida por la reflexión y luego la consternación. Esperó el momento oportuno para murmurar:

—Yo tengo una casa muy grande, con mucho personal con muy poco que hacer, dado que soy el único miembro de la familia que reside allí. —Alicia alzó la mirada hacia él; Tony se la sostuvo—. Me sentiría mucho más feliz y menos preocupado si me permitieras que os cediera un sirviente, al menos hasta que mi investigación acabe con éxito.

Pasó un minuto y, finalmente, Alicia le preguntó:

—¿Ese sirviente...?

—Tengo uno en mente que iría de maravilla. Maggs. Lleva años conmigo. Es muy eficaz y puedo asegurarte que sabrá cómo manejar a tus hermanos y al resto del personal doméstico, sobre todo a Jenkins.

Alicia entornó los ojos. Su expresión le indicaba a Tony que comprendía su táctica, que era consciente de que le había dejado poco espacio de maniobra, ninguna excusa real para negarse.

—¿Sólo mientras dure tu investigación?

—Puedes contar con él todo el tiempo que desees, pero te pediría que le permitieras quedarse al menos hasta que hayamos atrapado al asesino de Ruskin.

Alicia apretó los labios, pero luego asintió:

—Muy bien. Avisaré a Jenkins.

Estaban cerca el uno del otro; Tony notó su deseo de retroceder, de alejarse. En cambio, lo que hizo fue mirarlo directamente a los ojos.

—Puede que te interese saber que anoche, en el baile de los Waverley, y esta mañana en el parque, Adriana y yo nos hemos encontrado con no sólo un gratificante grado de aceptación, sino también un nivel bastante asombroso de apoyo.

Él arqueó las cejas.

—¿En serio?

—Sí, en serio. —Alicia le sostuvo la mirada—. Tú lo has arreglado, ¿verdad?

Su rostro permaneció impasible, inescrutable; sus ojos, él lo sabía bien, no revelaron nada mientras pensaba la respuesta. Al final respondió:

—Aunque ya no vive en la capital, mi madre tiene un gran círculo de amistades entre las grandes dames de la buena sociedad. La existencia de estas matronas solía parecerme un problema. Ahora... estoy listo para reconocer que tienen su utilidad.

Alicia tomó una lenta y profunda inspiración. Aunque Tony mantenía la mirada clavada en la de ella, fue extremadamente consciente de la turgencia de sus pechos.

—Gracias. —Vaciló y luego añadió—: No sé por qué estás haciendo esto...

Se interrumpió cuando algo destelló en los ojos de él, una expresión tan vibrante, tan poderosa como fugaz, que la distrajo.

En ese mismo momento, Tony alargó los brazos hacia ella, le deslizó las manos por la cintura y la atrajo hacia él, contra él, mientras inclinaba la cabeza.

—La razón por la que estoy haciendo esto...

Dijo esas palabras sobre los labios de Alicia, repentinamente hambrientos. Durante un segundo, sus miradas se cruzaron; luego, él bajó los párpados y ella sintió su mirada en la boca.

—Debería ser evidente.

Profundas, graves, las palabras penetraron en su cerebro al mismo tiempo que los labios de él cubrían los suyos, y Tony se sumergió en su boca. Reclamó su atención; luego hizo girar vertiginosamente sus sentimientos, se los resquebrajó, los dispersó. Convocó a sus sentidos y los atrajo hacia él atrapándola, fascinándola.

Alicia le devolvió el beso. Se descubrió flotando mentalmente mientras los lentos y embriagadores besos se cobraban su precio. Le clavó los dedos en los hombros e intentó mantener la compostura y cierto grado de control, pero poco a poco, inexorablemente, implacable e irresistible, él se los arrebató por completo.

La atrajo con fuerza, pegó su cuerpo al suyo y las llamas y la magia surgieron. Tenía que ser magia aquella oleada de sensaciones, el vertiginoso placer, la anticipación que le atravesó los nervios con un cosquilleo, con una presión tal que saciar esa necesidad fue, de repente, más importante que respirar, mucho más importante que cualquier consideración de las restricciones sociales.

Tony extendió las manos por su espalda y se la acarició posesivamente; las curvó luego alrededor de sus caderas para cerrarlas con otro gesto posesivo sobre su trasero, que masajeó provocativamente y acarició con descaro. Ardiente como una llama, el calor se extendió bajo la piel de Alicia y un anhelo profundamente arraigado floreció a su paso.

Entonces, él ladeó la cabeza y saqueó su boca, tomó más, exigió más. Sin vacilar, ella lo siguió con decisión y atrevimiento en su intercambio, animando y disfrutando aquella unión de sus bocas cada vez más íntima.

El primer indicio que tuvo de que le había abierto el corpiño fue el roce de su camisola de seda cuando, al aflojársela, se le deslizó hacia abajo ayudada por sus largos dedos. Y, entonces, esos dedos tocaron su piel, haciéndola perder el contacto con el mundo y sumergirse en otro. En un reino donde las sensaciones y las emociones eran la única realidad, donde el contacto y las caricias eran el lenguaje, con la necesidad, el deseo y el anhelo como únicos objetivos, cada lenta y posesiva caricia intensificaba su ansia, la hacía desear con una seguridad aún mayor. Sin embargo, ese deseo parecía entrelazado con el suyo, con todo él, con lo que, en lo más profundo de su ser, ella percibía lo que sabía que él deseaba.

Sus labios se separaron; sus miradas se encontraron mientras Tony movía los dedos sobre ella, haciendo surgir llamas en la piel y tensándole los nervios hasta que le resultó insoportable. Cerró los ojos y, con un suave jadeo, echó la cabeza hacia atrás. Sintió que él se inclinaba y notó sus labios en la garganta, cómo se deslizaban para cubrir el martilleante pulso de su cuello.

Le deslizó el vestido por los hombros y el aire fresco le acarició la ardiente piel, en la que apoyó los labios, la porción de piel desnuda que recorrió con rápidos lametones y largas caricias provocadoras de la lengua, al tiempo que la fiebre de ella aumentaba, al tiempo que una necesidad en su interior crecía, y crecía... hasta que gimió. El sonido, suave, casi reprimido, la sorprendió, pero por medio de las manos de él en su cintura percibió su satisfacción. Un triunfo totalmente viril que coronó cerrando la boca, tan caliente y húmeda como ella había imaginado, sobre la tensa y anhelante cima de uno de sus pechos.

Alicia se tensó, sintió que los nervios se le crispaban, no de rechazo sino de placer. Le deslizó las manos por el pelo, le apretó el cráneo cuando hizo girar su lengua sobre su pezón y se lo succionó con delicadeza. Las sensaciones, puras y elementales, la dominaron y atravesaron su cuerpo para concentrarse intensamente en un caliente resplandor en su interior.

Entreabrió los párpados y bajó la vista. Observó cómo se daba un festín con ella y se maravillaba con su reacción. Una parte de sí estaba conmocionada. Sin embargo, no podía, ni siquiera en ese instante, hacer acopio de la voluntad suficiente para rechazarlo, para negarse, para alejarlo. No podía tensar los músculos, no podía romper el hechizo. No deseaba fingir, no podía hacerlo. Sólo podía observar, sentir, aprender y experimentar. Algo nuevo, algo novedoso, algo que nunca antes había sentido.

Tony percibió su fascinación y se sintió satisfecho. Por el momento. Porque sabía que aún no le daba su consentimiento libremente. Podría arrastrarla a unos intercambios en extremo sensuales, pero ella aún no los buscaba por voluntad propia y eso era lo que él deseaba, lo que necesitaba. Que Alicia lo deseara como él la deseaba a ella.

Aplastar su resistencia natural, dominarla, controlarla, no era tan difícil. No obstante, el desafío era más profundo. Quería hacer que acudiera a él, que lo deseara lo suficiente como para dejar a un lado sus reservas y buscar la intimidad.

Sólo de ese modo conseguiría la rendición que buscaba, la entrega completa y consciente que, para alguien de su carácter, era la recompensa final.

Alzó la cabeza; sus miradas se encontraron unos segundos, luego le cubrió los labios y volvió a tomar su boca en un lento, minucioso y pausado intercambio que los dejó a ambos sin aliento.

Poco a poco, Tony retrocedió. Sentía los pechos de Alicia inflamados, prietos bajo sus manos; su piel parecía ardiente satén bajo las yemas de sus dedos. Mantuvo los labios pegados a los suyos mientras le buscaba el cuello de la camisola, se lo subía y tiraba del cordón para que se tensara y la mantuviera en su sitio.

Ella reaccionó en sus brazos. Tony interrumpió el beso y la observó. Sus miradas se encontraron durante un instante, luego Alicia bajó los ojos; retiró las manos de sus hombros para colocarse bien la camisola y atársela. Con las mejillas ruborizadas, se abrochó rápidamente el corpiño.

Tony no pudo evitar sonreír cuando lo miró. Su satisfacción era demasiado profunda para ocultarla. Alicia la vio y la interpretó y, con el cejo fruncido, le indicó la puerta.

Sonriendo, se dio la vuelta sin apartar la vista mientras ella se colocaba a su lado. Antes de salir le informó:

—Enviaré a Maggs esta misma tarde.

Alicia pareció sorprendida.

—¿Maggs?

—El sirviente. —Ella se irguió y asintió.

—Sí, por supuesto. Gracias.

Tony sonrió, bajó la cabeza y la besó; robó un último regalo de aquellos deliciosos labios. Luego la miró a los ojos, unos ojos verdes, levemente aturdidos.

—No hace falta que me acompañes.

Logró reprimir una sonrisita y, sintiéndose verdaderamente virtuoso, abrió la puerta, la saludó con elegancia y luego la cerró.

Alicia se quedó allí, inmóvil. Oyó cómo se alejaban sus pasos. Acto seguido, la puerta principal se abrió y se cerró. Se había ido.

La razón y la lógica regresaron en avalancha. Los últimos minutos volvieron a surgir en su mente, una mente cada vez más horrorizada. Los labios aún le palpitaban, todavía sentía aquel cosquilleo en la piel, en los pechos... Aún podía sentir su boca moviéndose sobre ellos...

Con un gruñido, cerró los ojos y se dejó caer contra la puerta.

¿Qué iba a hacer?
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—Mi querida señora Carrington, ¿puedo presentarle a sir Freddie Caudel?

Lady Hertford sonrió a Alicia, que adivinó que ganarse la atención de sir Freddie era todo un logro y le tendió la mano con un educado murmullo.

El hombre le tomó los dedos y se inclinó con elegancia. Se trataba de un caballero de mediana edad, apuesto de un modo discreto y patricio.

Alicia sonrió. Tras unos breves minutos, descubrió que sir Freddie era descendiente de una vieja y antigua casa y, por consiguiente, socialmente destacado, que ocupaba un puesto político en el Gobierno, poseía cierto grado de refinamiento y una galantería a la que los hombres más jóvenes sólo podían aspirar, y que buscaba una joven esposa hermosa y de buena cuna.

Como era lógico, Adriana había atraído su atención.

Alicia vaciló, preguntándose si debería compadecerse de él y cortar de raíz sus aspiraciones, ya que, por lo que podía ver, su hermana estaba enamorándose rápidamente de Geoffrey Manningham.

Sir Freddie había seguido la dirección de su mirada hacia donde Adriana se encontraba junto a lord Manningham.

—Entiendo, por supuesto, que la juventud y la belleza van de la mano. Sin embargo, a menudo, ustedes las damas tienen un ojo extremadamente certero —dijo.

Alicia lo miró a los ojos, unos ojos azules francos y divertidos. Tal vez Geoffrey fuera más joven, sin embargo, sir Freddie era innegablemente distinguido, y sus modales, aunque absolutamente correctos, poseían una naturalidad y una cómoda seguridad fruto de los años pasados en círculos selectos.

Puede que el hombre hiciera sudar tinta a Geoffrey si anhelaba hacerse con el corazón de Adriana y posteriormente con su mano.

Alicia sonrió e inclinó la cabeza.

—Si desea unirse al grupo de mi hermana, no tengo ninguna objeción. —Dudaba mucho que sir Freddie fuera a tener éxito, pero no había nada malo en intentar desbaratar los planes de Manningham.

El caballero le ofreció el brazo.

—¿Le importaría presentarme?

Colocó los dedos sobre su manga y le permitió que la guiara hasta donde se encontraba Adriana.

Ésta fue, como siempre, educada con todo aquel que buscaba su atención. Una vez hizo las presentaciones, Alicia se retiró y se reunió con lady Hertford en el lateral de la estancia.

—Está muy bien considerado —le susurró la dama—. Marcus me ha dicho que puede ser bastante orgulloso a veces, pero siempre un auténtico caballero. —Vieron cómo Adriana introducía a la señorita Tiverton en la conversación con sir Freddie y lady Hertford sonrió encantada—. Su hermana es una chica tan dulce... ¿Quién sabe? Si sir Freddie no atrae su interés, quizá entonces él se fije en Helen. Por supuesto, está su edad, pero cuando hombres como ése esperan para tomar esposa, al menos se puede estar segura de que sus intenciones son serias. Y sus propiedades son bastante respetables. Creo que pertenecen a la familia desde hace varias generaciones.

Alicia sonrió; escuchó el parloteo de lady Hertford distraídamente, asintiendo de vez en cuando. Al final, la dama se marchó, dejando a la señorita Tiverton con Adriana, bajo la atenta vigilancia de Alicia, que mantuvo la vista fija en el grupo de su hermana desde unos metros de distancia, pero en cuanto la distracción de lady Hertford desapareció, sus pensamientos se centraron en sus propias preocupaciones: Anthony Blake, vizconde de Torrington.

Su reacción a su experta seducción la había sorprendido; había dado por supuesto que no se sentiría interesada, que se mostraría indiferente, que repeler los avances de cualquier caballero, sobre todo los de los nobles depredadores, sería para ella algo instintivo, una respuesta natural que no tendría que detenerse a considerar y mucho menos esforzarse por conseguir.

Sin embargo, estaba perdiendo la batalla; había perdido ya mucho terreno. Pero no entendía por qué.

Cuando estaba con él, en sus brazos o incluso simplemente a solas en su presencia, el mundo parecía tambalearse, el marco de referencia según el cual había vivido su vida hasta ese momento se alteraba. Oscilaba para ajustarse a aquel hombre, para acomodarse a él, para centrarse, no sólo en él, no sólo en sus deseos, sino en los suyos, esos deseos que no sabía que tuviese.

Cuando estaba con Torrington, su atención se dirigía a un paisaje diferente, uno que abarcaba todo lo que estaba creciendo entre ellos. Ese cambio era inaudito, perturbador, pero fascinante. Incluso adictivo.

Algo en él hacía surgir algo en su interior. A partir de la unión de esas dos cosas, manaba el poder que ella sentía, el poder que era lo bastante fuerte como para corromper su juicio, coartar sus sentidos... y seducirla.

Se estremeció y volvió a centrarse en el grupo de Adriana. Vio cómo sir Freddie le solicitaba con éxito un vals y sonrió al fijarse en el semblante estudiadamente impasible de Geoffrey Manningham.

Unos duros dedos, una dura palma, se cerraron alrededor de su mano. Alicia se dio la vuelta cuando Tony, ¡Torrington!, se la levantaba y, capturando su mirada con la suya, le besaba los dedos. Le dedicó una leve sonrisa.

—Vamos a bailar.

En cuestión de segundos, se encontró girando por la pista. No se molestó en intentar resistirse. En lugar de eso, centró su mente en su más urgente necesidad: intentar comprender qué le estaba sucediendo.

Él pareció contentarse sólo con bailar, tenerla en sus brazos y girar por el salón con la mirada fija en su rostro. Devorándola con la vista.

Bajó los párpados para ocultarle los ojos y luego miró por encima de su hombro. Con total naturalidad, él la pegó más a su cuerpo, mientras continuaban girando y no aflojó su agarre. De repente, Alicia fue consciente de sus cuerpos, del sutil roce de sus caderas, de su muslo separando los de ella mientras giraban... como si hubiera ido en su busca y la hubiera envuelto en un abrazo descaradamente íntimo. El recuerdo surgió en su mente y al instante afectó a sus lascivos sentidos. Despertó de inmediato su deseo.

Alzó la mirada y se encontró con la de él.

—Esto es una locura.

Sus palabras sonaron bajas, jadeantes. Tony sonrió, pero sus ojos no se desviaron de los suyos. Su mirada era intensa.

—Si lo es, los dos estamos afectados.

No había vuelta atrás. Alicia tomó aire, y lo miró; la expresión de él era abiertamente depredadora, su intención no podía haber estado más clara. El reconocimiento, tan inevitable como el amanecer, estalló en su interior. En lo más profundo de su ser, algo se estremeció.

Tony alzó la mirada por encima de su cabeza, deseando, por una vez, que ella poseyera un semblante más inexpresivo, menos transparente. Bastó una larga mirada a sus ojos y sintió el deseo. Si la casa de los Cranbourne hubiera dispuesto de una estancia adecuada, la habría llevado allí a toda prisa, para perseguir allí, aunque fuera impulsivamente, la conexión que crecía entre ellos. Por desgracia, la casa era pequeña, un lugar totalmente inadecuado. Además, la hermana de Alicia estaba presente, lo que significaba que ésta estaría distraída y, cuando finalmente la tuviera bajo su cuerpo, no deseaba que estuviera pensando en nada más.

Se fijó en que Geoffrey se hallaba en un lateral de la sala, no exactamente con el cejo fruncido, pero claramente disgustado. Le bastó una rápida mirada a la pista para localizar a Adriana bailando en los brazos de un hombre algo mayor.

—¿Quién es el caballero que está bailando con tu hermana?

Alicia, que había estado mirándolo a él, respondió:

—Sir Freddie Caudel. —Al cabo de un momento, le preguntó—: ¿Lo conoces?

Una distracción era tan buena como otra. Resignándose a otra noche más de creciente frustración, Tony contestó:

—No, pero he oído hablar de él. Una familia muy antigua. ¿Por qué? ¿Está interesado en Adriana?

Ella asintió.

—Hasta qué punto, no lo sé y dudo que su interés, sea al nivel que sea, se vea correspondido. Sin embargo...

Tony sonrió y volvió a mirar a Geoffrey.

—¿Otro anzuelo echado?

Alicia entornó los ojos.

—Exacto. —Uno con el que podría hacer que las cosas avanzaran.

—Entonces, ¿el sirviente tiene tu aprobación?

—¿Maggs? —El hombre se había presentado en la puerta trasera de Waverton Street con una carta de presentación en la mano. Alicia miró a Torrington a los ojos y no contestó en seguida; Maggs, como él debía de saber bien, era un espécimen de lo menos atractivo. Tenía unos rasgos irregulares y su rostro parecía estar hundido. Sin embargo, en tan sólo unas pocas horas, ya se había ganado la aceptación de la cocinera, de Fitchett y, lo que era más importante, de Jenkins. Por lo que se sentía agradecida.

—Me atrevería a decir que se adaptará bien. Aunque, como ya te dije, no tenemos mucha necesidad de otro sirviente.

—Así y todo... —Torrington la contempló—. Así podré descansar tranquilo.

Alicia reprimió un bufido.

El vals acabó. Sin preguntar, él la condujo de nuevo a donde estaba, no lejos del grupo de Adriana. Se quedó a su lado charlando de temas intrascendentes; las típicas conversaciones de la vida de sociedad. Otros se unieron a ellos, se quedaron un rato y luego se alejaron. Alicia intentó no pensar demasiado en el hecho de que prefería tener a Tony cerca, de que su presencia cordial y poco exigente en muchos aspectos hacía que su velada fuera sin duda más agradable. Más relajante por una parte, más desconcertante por otra. Y eran los momentos menos importantes los que más la confundían, los que le crispaban los nervios, los que le recordaban lo que había entre ellos e inundaban su mente, bloqueando todo lo demás, incluida Adriana.

Tras haber permanecido a su lado como su galante caballero a lo largo del resto de la velada, Torrington se despidió de Adriana y de ella en el vestíbulo de los Cranbourne. Se encontraban entre una pequeña multitud de invitados que ya se marchaban y, para atraer su atención, él le tocó a ella el hombro. Sólo la rozó levemente con la yema de los dedos, pero a pesar de estar decentemente cubierta por seda color rubí, su piel reaccionó, se le erizó el vello y la sensación se extendió como una oleada hasta los pezones, que se le tensaron.

Lo miró, alerta y con los ojos abiertos; él la miró a su vez, apretó los labios y Alicia supo que también lo sabía.

Luego la miró directamente a los ojos y la expresión que vio en los suyos casi la dejó sin aliento; el calor era tan potente, tan intenso, que fue un milagro que no se le derritieran los huesos.

Finalmente, Torrington bajó los párpados, le tomó la mano y se despidió con la mayor corrección. Alicia masculló alguna respuesta antes de quedarse mirando su espalda mientras se alejaba entre la multitud; sólo cuando desapareció por la puerta principal, logró respirar de nuevo, centrar su atención en el sirviente que aguardaba para que le indicara qué carruaje debía preparar. Por fortuna, Adriana no se había dado cuenta; su hermana parecía tan distraída como ella.

El trayecto de vuelta le proporcionó un grato respiro, un momento de tranquilidad prácticamente a solas para poder recomponerse, sin preocuparse por su traicionero rubor, y repasar lo que había sucedido, todo lo que había sentido, cómo había reaccionado, para intentar definir dónde se encontraba... Y hacia dónde se dirigía.

Parecía muy claro dónde se encontraba: frente a un dilema. Respecto a hacia dónde iba, las posibilidades eran variadas, pero todas inquietantes. El dilema estaba bastante claro. Tenía que interpretar el papel de una viuda de la buena sociedad, una dama experimentada y familiarizada con todos los aspectos de la intimidad. La cuestión a la que se enfrentaba era simple: ¿hasta dónde debía llegar para preservar su farsa?

Para su perturbación, la respuesta no era en absoluto sencilla.

Su causa alegaba que ésta debería ser: hasta donde necesitara llegar para ver a Adriana bien casada y garantizar el futuro de su familia. Pero eso hacía surgir de inmediato otra pregunta muy pertinente: ¿hasta dónde podría llegar sin que Torrington se percatara?

Él no sólo tenía experiencia: era un experto. Hasta entonces, Alicia se había estado esforzando por mantenerse a su altura, pero en algún momento titubearía y él lo advertiría.

Al menos, las normas sociales eran claras. Independientemente de su farsa, ella no era una viuda, sino una virtuosa solterona, por lo que no debería permitirle las libertades que ya se había tomado. Por desgracia, su voz interior no tardó en protestar, en hablar a favor de aquellos deseos y necesidades que Alicia se estaba dando cuenta de que poseía. «¿Y qué tiene de malo?», preguntaba su voz interior.

Hacía más de un año, había aceptado que había perdido su oportunidad. Tenía veinticuatro años; según los estándares de la buena sociedad, no era totalmente imposible de casar, aunque, en realidad, la probabilidad se había esfumado. Una vez Adriana estuviera establecida, ella desaparecería de la vida social. Había imaginado que se retiraría al campo, para cuidar de sus hermanos, mantener un hogar para ellos con Adriana y su esposo o bien sola.

Ese plan seguía en pie; nada de lo que había sucedido lo alteraba. Cualquier relación con Torrington sería temporal y fugaz. Sin embargo, esa relación sería a la vez su única oportunidad de experimentar todo lo que, en esa época, fingía conocer.

Era el único caballero que la había atraído hasta ese punto. Incluso en ese momento, no estaba segura de cómo lo había hecho, cómo había sucedido. Sin embargo, había pasado. Ahora, la posibilidad existía donde antes no había existido. Si deseaba saber más, si deseaba experimentar todo lo que podía haber entre un hombre y una mujer, lo único que tenía que hacer era dejar que él le enseñara.

El carruaje continuó avanzando hacia Mayfair, parándose aquí y allá en los puntos donde otros carruajes abarrotaban las calles. Alicia apenas notó las esperas, incluso se sintió agradecida por la oportunidad de dejar que su mente se adelantara a los acontecimientos, examinara, imaginara.

Si se permitía una relación con Torrington...

Se daría cuenta de que era virgen, averiguaría que nunca había estado casada. No obstante, Alicia dudaba que la delatara ante la sociedad. De hecho, no había ningún motivo por el que debiera hacerlo. No, una vez que se lo hubiera explicado.

Así y todo, existía otro peligro. Uno que sus instintos, por muy faltos de experiencia que estuvieran, habían detectado. De cuán real era ese peligro no podía estar segura. Sin embargo, Tony, Torrington, era un noble de pies a cabeza. Arrogante, con cierta tendencia cruel tras su encantadora fachada, y... —buscó la palabra para describir lo que ella sentía cuando él la miraba, la abrazaba, la besaba, la acariciaba— posesivo.

Si Alicia se entregaba a él, si confiaba en él hasta ese punto, ¿la dejaría ir?

No era tan tonta como para pasar por alto ese aspecto; si se convertía en su amante, si le permitía conocer su secreto, él estaría en una posición muy similar a la que había estado Ruskin: podría ordenarle lo que debía hacer. Reconoció la posibilidad, la vio claramente. Aun así, a pesar de todo, no podía ver que sucediera. Adriana había mencionado la opinión que Geoffrey tenía de Torrington y coincidía con su propia visión de aquel hombre. No era de los que retendría a una mujer contra su voluntad. A pesar de todo lo demás, era un caballero con honor.

Si se convertía en su amante durante el tiempo que fuera, al final él permitiría que se marchara.

Todo eso la dejaba precisamente en el punto de partida, ante la cuestión de qué debería hacer, y no se encontraba más cerca de descubrir la respuesta.

La única alternativa a tomar una decisión era aplazarla. Mantenerlo a distancia, evitar la culminación hacia la que Torrington los guiaba claramente. Si podía mantenerse en una línea cercana a la rendición, en cuanto Adriana estuviera establecida, desaparecería...

Con un crujido, el carruaje giró por Waverton Street. Adriana reaccionó y bostezó. Alicia se irguió y cogió el chal y su bolsito. Cuando el carruaje se detuvo, se asomó y vio la luz encendida sobre la puerta. Pensó en sus hermanos, inocentemente dormidos en sus camas.

Resistirse a Torrington. El problema de esa estrategia era que, para ponerla en práctica, tendría que batallar no sólo contra él, un experimentado veterano, sino también contra sus propios deseos, hasta entonces totalmente desconocidos.

Dejó que el lacayo la ayudara a bajar y luego subió la escalera. Su temerario pero sencillo plan se había topado con serias complicaciones.



A la mañana siguiente, Tony se dirigió al club Bastion. Fue a pie, necesitaba hacer ejercicio. Necesitaba la actividad física para aliviar su creciente frustración, de un tipo que él rara vez había tenido que sufrir. De hecho, no podía recordar haber deseado alguna vez tanto a una mujer y no tenerla. Peor aún, en ese caso, reconocía la necesidad de ir despacio, con cuidado. Su relación con Alicia era para siempre, no para unas cuantas semanas o unos cuantos meses. Sería la relación más importante de su vida; exigía y merecía cierto grado de delicadeza, respeto y atención.

Había notado sus ocasionales vacilaciones, la repentina tensión, casi nerviosismo, que a veces la dominaba. Tony siempre había logrado vencerlo, hacer que se relajara, que confiara en él, que abriera los ojos y aceptara lo que podía haber, lo que habría entre ellos.

Aunque no lo había previsto, las reservas de ella lo sorprendían; puede que fuera viuda, pero eso no cambiaba la subyacente realidad de su carácter. Era una dama virtuosa y, como tal, no sería fácil de seducir. En su caso, aún había más, un factor que lo complicaba todo: era responsable de su familia y se tomaba esa responsabilidad muy en serio.

No había imaginado que, para conseguir esposa, tendría que competir con la familia de ésta por su atención. Sin embargo, aunque semejante hecho era una dificultad y era evidente que continuaría suponiéndole obstáculos, no lo desaprobaba. Le gustaba la familia de Alicia, disfrutaba pasando tiempo con sus hermanos, incluso observando cómo Adriana hacía su elección, sobre todo en vista de que Geoffrey estaba implicado. Encontraba la circunstancia de su familia tranquilizadora.

Como hijo único, nunca había experimentado las relaciones que ella y sus hermanos daban por supuestas. La cordialidad, la cercanía que simplemente estaban allí, el apoyo que nunca se les ocurría cuestionar... Todo eso no sólo era atractivo, sino que dejaba muy clara la capacidad de Alicia de crear para él, con él, el tipo de hogar y familia que Tony deseaba, que necesitaba. Pero hasta que no los había conocido a ella y a los suyos no se había dado cuenta de cuánto.

A pesar de su frustración, no la haría cambiar, no deseaba que fuera de otro modo. La valoraba por lo que era, por cómo era, y estaba totalmente preparado para adaptarse, para cortejarla como necesitaba que la cortejaran. Y rezó para no hacerse daño a sí mismo en el proceso.

Apartó sus pensamientos del vestíbulo principal de los Cranbourne. Sólo pensar en ello le dolía. Decidido, se concentró en la reunión a la que se dirigía, con Gervase Tregarth y Jack Warnefleet.

Lo esperaban en la sala de reuniones del club, cómodamente sentados alrededor de la mesa de caoba. Christian Allardyce también estaba presente. Cuando arqueó las cejas, Tony le indicó con la mano que se quedara.

—Ya conoces parte de este asunto; cuanta más ayuda, mejor.

Christian sonrió.

—Y Dalziel está implicado.

—Exacto. —Tony se sentó y rápida y brevemente les explicó todo lo que había descubierto sobre Ruskin, su muerte y sus negocios con A. C.—. Ésta es una lista de los barcos mencionados en sus notas y las fechas asociadas, y éstas... —les entregó una segunda hoja— son las fechas en las que Ruskin recibió importantes donaciones en efectivo a su fondo para el juego.

Gervase estudió la lista de barcos y fechas, luego las comparó con las fechas de pago. Jack se movió para sentarse a su lado y examinó también las listas.

Christian, junto a Tony, los contempló desde el otro lado de la mesa.

—Supongo que los pagos coinciden de algún modo con las fechas de los barcos, ¿no?

Gervase asintió.

—Hay una semana de diferencia entre ellos, pero no para todos los barcos de la lista.

Tony se recostó en su asiento.

—Parece ser que Ruskin proporcionaba la información, ésta se usaba o se confirmaba de algún modo, y luego recibía el pago.

—Quienquiera que sea A. C. dirigía su operación de una manera muy disciplinada. No había pago a menos que... —Jack se detuvo y alzó la vista.

Tony asintió con expresión adusta.

—Supuestamente, no se hacía ningún pago a menos que la información fuera útil.

—Lo cual sugiere que se usaba para algo —murmuró Christian.

Gervase aún estudiaba las listas.

—Si se usaba, no era para nada bueno —dijo.

Tony asintió.

—Ésa es la conclusión inevitable. Lo que tenemos que determinar es exactamente para qué se usaba.

Gervase apostilló:

—Y seguir el rastro hasta la persona que se beneficiaba de ello.

—Exacto. —Tony hizo una pausa y luego preguntó—: ¿Puedes ayudarme?

Gervase alzó la mirada y sonrió.

—Había pensado ir a casa unos días. Podría preguntar por Plymouth y por la costa. —Miró a Tony—. Pero tú tienes más contactos en las islas y en la parte francesa y también al sureste de esa zona, supongo.

—Sí, pero mi problema, o nuestro problema ahora, es que esa información —señaló con la cabeza las listas en las manos de Gervase— es todo lo que tenemos. He confeccionado la lista de barcos a partir de notas sueltas, más bien de recordatorios. Supuestamente, lo que Ruskin pasaba contenía más datos.

—Pero ¿qué datos no conocemos? —preguntó Jack.

—Exacto. Por medio de los despachos de la Marina y las aduanas que pasaban por sus manos, Ruskin tenía lo que equivalía a las órdenes de navegación de cada barco, al menos para su aproximación a nuestras costas. —Miró a Gervase—. Si puedes conseguir alguna pista de lo que estaba sucediendo, cómo se usaba la información, yo podría tantear el terreno más ampliamente. Pero dada la naturaleza de mis contactos, si hago preguntas generales en vez de específicas, no obtendré ninguna respuesta. Y, peor aún, podría alertar a quienquiera que esté detrás de esto.

Todos comprendían cómo funcionaba el sistema de informadores, así que no necesitó dar más explicaciones.

—¿Puedo quedarme con esto? —Gervase levantó las listas.

Tony asintió.

—Son copias.

El otro las dobló y se las metió en el bolsillo.

—Preguntaré por ahí y veré si puedo descubrir algo sobre cualquier acción relacionada con estos barcos o con esas fechas. Si es así, te informaré de inmediato.

—Una vez tengamos una pista que nos indique a qué nos enfrentamos, podré continuar con la investigación más extensamente.

Jack frunció el cejo.

—¿Has pensado en indagar mediante las navieras? Si esos barcos son buques mercantes...

—Tengo un amigo que llegará a la ciudad dentro de un día o dos aproximadamente; tiene un historial similar al nuestro. Lleva fuera del servicio varios años, pero sabe muy bien cómo funciona. Además es propietario de Hendon Shipping, una de las navieras locales más grandes. Tiene los contactos y sabrá cómo investigar sin levantar la más mínima sospecha.

Jack asintió.

—Entonces, ¿qué quieres que investigue?

—A Ruskin y cómo A. C. lo conoció. Ruskin vivía en Bledington cuando estaba en el campo. No pasaba mucho tiempo allí, pero es una área que no deberíamos desestimar. Dado que eres el que vive más cerca, es menos probable que tu presencia y tus preguntas llamen la atención. Nuestro objetivo final es identificar a A. C. Es posible que sea alguien que viva por allí y que así sea como conoció a Ruskin. Y lo que es más importante, es allí donde trabajaba Ruskin.

—De acuerdo. Comprobaré su pasado y veré si puedo encontrar a alguien con las iniciales A. C. relacionado con nuestro chico, por muy vaga que sea la conexión.

—Mientras estés allá arriba... —Tony vaciló antes de continuar—: También podrías investigar a una tal señora Carrington y a su familia, los Pevensey. Su conexión con Ruskin parece haberse producido a partir de Chipping Norton. Por lo visto, la señora Carrington y los Pevensey no conocían a Ruskin, pero él a ellos sí.

—Carrington —murmuró Christian—. Eso es una C.

—Exacto. Y lo que es más desconcertante es que su nombre es Alicia Carrington, así que sería A. C. Pero se casó con Carrington hace dos años, por lo que hace cuatro años, cuando Ruskin empezó a recibir grandes sumas de A. C., ella no era A. C. Además, su esposo, fallecido hace casi dos años, era Alfred Carrington. Aunque tampoco puede ser el A. C. en cuestión. Sin embargo, en vista de cómo pasan los nombres en las familias, podría haber una conexión con Ruskin de la que la señora Carrington no fuera consciente.

—Oh, sí —asintió Jack; durante un instante, el hombre peligroso que había tras su amistosa fachada alegremente apuesta se dejó ver—. Primos segundos, primos terceros, lo que sea. Lo comprobaré.

Todos se miraron un momento y luego, como si fueran uno, retiraron las sillas, se levantaron, se estiraron y se arreglaron la chaqueta. Cuando se dirigían a la puerta, Christian murmuró:

—Este asunto de los barcos parece muy desagradable. —Miró a Tony a los ojos y a continuación a los demás. Todos estaban pensando lo mismo: alguien había usado la guerra para sus propios fines.

—Necesitamos averiguar para qué se utilizó la información y cómo —afirmó Gervase.

—Y lo que es más importante —Tony siguió a Christian fuera de la estancia—: quién la usó.

Ése, de hecho, era su principal interés.



Tony regresó a Upper Brook Street y se pasó las siguientes horas atendiendo numerosos asuntos de negocios. En manos de su padre, las propiedades de los Blake habían progresado mucho y él estaba decidido a que, bajo su dirección, la fortuna familiar continuara expandiéndose.

Esa actividad lo hizo pensar en la familia, la gente a la que esa fortuna debía mantener. Cuando el reloj dio las dos, dejó los papeles a un lado y caminó hacia Green Park.

David, Harry y Matthew se mostraron encantados de verlo. Alicia fue menos expresiva; lo saludó con una educada sonrisa y mirada recelosa. El viento soplaba fuerte, perfecto para las cometas. Pasó una hora muy satisfactoria con los niños, haciendo que la cometa de ellos volara más alto que ninguna otra.

—Se enredará entre los árboles —vaticinó Alicia, severa.

—Tonterías. —Se detuvo ante ella y la miró a los ojos. Reprimió el impulso de comprobar cómo reaccionaría si la besaba allí, en medio del parque, con todas las niñeras y con Maggs mirando. Se obligó a volverse y mirar a sus hermanos. Los tres sujetaban la cuerda de la cometa y gritaban mientras el artefacto subía y bajaba con el viento gracias a sus maniobras sobre las copas de los árboles.

»Te aseguro que se me da mejor que eso.

Siguió un instante de pausa, luego ella replicó:

—Puede que a ti sí, pero a ellos no.

Alicia tenía razón, pero antes de que la cometa pudiera enredarse en las ramas, Tony intervino y tomó de nuevo el control. Poco a poco, logró que ésta, con su larga cola, tomara tierra sin problemas.

Los niños estaban frenéticos, con los ojos brillantes y las mejillas sonrosadas; se los veía resplandecientes de felicidad. Mientras caminaba para unirse al grupo, Alicia estudió al hombre alrededor del cual sus hermanos saltaban. A pesar de sus recelos, no podía dudar de que él también había disfrutado del juego. Sus ojos negros brillaban mientras compartía ese momento con los pequeños Pevensey; sonreía y las líneas normalmente austeras de su rostro se veían relajadas.

Como era habitual, iba vestido con suma elegancia. Llevaba una chaqueta azul oscuro de una confección perfecta, sobre una camisa blanca y sus largas piernas enfundadas en unos ajustados pantalones que desaparecían en unas brillantes botas altas negras. El viento le alborotaba la melena negra mientras ayudaba a sus hermanos a recoger la larga cola de la cometa.

Era sofisticado, un caballero de la alta sociedad que había visto mundo. Sin embargo, había momentos como aquél en que Alicia casi creía que podía ver al niño que debía de haber sido, el alma puerilmente abierta que aún acechaba tras el glamour del adulto.

Cuando se detuvo junto al grupo, él alzó la vista y sonrió; todavía había mucho de infantil en él. Alicia sonrió espontáneamente en respuesta.

—¿Un té?

Los chicos entonaron de inmediato un coro de súplicas, pero Torrington no apartó la mirada de la de ella y su sonrisa se convirtió en otra de un encanto devastador.

—Gracias. Me encantaría.

Con los niños saltando a su alrededor y Maggs detrás de ellos, con la cometa en los brazos, regresaron a Waverton Street.

La hora del té fue el habitual interludio relajado y cómodo. Maggs les llevó la bandeja. Los chicos acribillaron a Tony a preguntas sobre sus últimos intereses: caballos, calesas y carruajes y cómo hacerlos correr, mientras devoraban su habitual ración de bollitos y mermelada.

Alicia intercambió una sonriente mirada con Adriana y se relajó, feliz de dejar que Tony, ¡Torrington!, se las arreglara como pudiera, porque, aunque sus conocimientos sobre esos temas masculinos eran claramente extensos, confiaba en que supiera qué era apropiado explicarles a unos niños y qué no. No era a ellos a quienes estaba decidido a seducir; era demasiado inteligente para saber que tendría más posibilidades con ella...

Alicia interrumpió ese pensamiento y miró a Adriana. Ocupada como siempre con bocetos de vestidos, sombreros y accesorios, su hermana parecía más callada de lo normal. Parecía estar pensando, cavilando... Sobre qué, Alicia lo supuso sin problemas.

Se inclinó hacia ella, protegida por una escandalosa conversación sobre los carruajes con forma de cuello de cisne y su tendencia a volcar, y murmuró:

—El señor King nos ha respondido. Reunirá la información y cenará con nosotras pasado mañana.

Adriana alzó la vista, la miró a los ojos durante un momento y luego, con los labios apretados, asintió:

—Bien. —Tras un instante, añadió—: Si hay algún problema... necesito saberlo ahora.

Alicia le dio unas palmaditas en la mano y se echó hacia atrás.

Aunque gracias a las ávidas opiniones de sus hermanos, Tony no había oído lo que habían dicho, fue consciente del breve intercambio entre las hermanas y se propuso averiguar lo serias que eran las intenciones de Geoffrey. Lo último que deseaba era que Alicia se pusiera nerviosa por el incipiente romance de su hermana. Deseaba tener su atención para sí mismo, la máxima que pudiera conseguir.

Maggs volvió a aparecer para retirar la bandeja del té y le lanzó una mirada a Tony que éste interpretó sin problemas: nada que informar. Obedeciendo a Alicia, los chicos se levantaron y se marcharon, resignados a regresar a sus lecciones. Mientras salían corriendo por la puerta, Tony miró a Adriana. La joven le devolvió la mirada y le dedicó una fugaz sonrisa de complicidad. Recogió los papeles y la libreta de bocetos y se levantó.

—Si me necesitas, estaré en mi habitación —le comentó a Alicia, antes de seguir a sus hermanos y cerrar la puerta a su espalda.

En cuanto lo hizo, Tony se levantó y se sentó en el diván donde había estado Adriana, al lado de Alicia, que le dirigió una mirada con los ojos abiertos como platos.

—¿Has..., has averiguado algo más sobre Ruskin? ¿En qué estaba involucrado?

El hábito lo indujo a responder con un simple «no» para luego desviar su atención de ese tema, pero la decisión de no ocultarle nada del asunto echó por tierra su táctica habitual.

—Nada en concreto. Como te dije, tengo varias vías de investigación abiertas.

Se metió la mano en el bolsillo y sacó los originales de las listas con los nombres de los barcos, las fechas y los pagos de Ruskin.

—Esto es todo lo que tenemos para trabajar actualmente —comentó, al tiempo que estiraba las piernas, cruzaba los tobillos y se recostaba.

Alicia vaciló, pero tuvo que inclinarse más cerca de él para poder ver los papeles.

Casi rozándolo, leyó las entradas; estaba decidida a mantener su conversación centrada en el seguro y muy pertinente tema de su investigación. Relativamente seguro, porque era evidente que él era muy capaz de usar cualquier oportunidad para conseguir alterar sus sentidos; incluso aquélla. Su caligrafía era pulcra, precisa, pero de letra bastante pequeña. Tuvo que acercarse más para poder distinguir las fechas y sus sentidos se despertaron, conscientes de su presencia, de su fuerza, de la promesa de sensual placer que su lasciva mente asociaba ahora siempre con él.

Señaló las listas.

—Esas fechas parecen estar relacionadas de algún modo. No exactamente relacionadas, pero...

Él asintió.

—Creemos...

Sin que hiciera falta insistirle más, Tony le explicó lo que eran las listas, lo que creía que significaban. Para su sorpresa, incluso le contó sus suposiciones respecto a la importancia de las listas, lo que esperaba descubrir por medio de las navieras, los puertos y los navegantes, y cómo eso abriría otras vías de investigación.

Alicia se descubrió entusiasmada por el afán de ayudar como fuera a resolver el enigma sobre el uso que se le había dado a la información de Ruskin y por qué. Ya antes había tenido intenciones de hacer algo, porque si hacía que la investigación concluyera rápido, eliminaría la mejor excusa que Torrington tenía para visitarla, para estar cerca de ella.

Estuvo a punto de preguntar si podía ayudar, pero se detuvo. ¿Por qué preguntar? Le cogió las listas de las manos.

—¿Puedo hacer una copia?

Él arqueó las cejas y asintió.

—Si quieres...

La observó levantarse y dirigirse al escritorio que había ante la pared entre las ventanas. Alicia se sentó, sacó una hoja de papel y empezó a copiar las listas. Un rayo de sol arrancaba reflejos de un rojo cobrizo de su pelo oscuro. Por la noche, llevaba recogidos altos; durante el día, su pelo estaba pulcramente sujeto en la nuca como una oscura seda lustrosa contra su pálida piel.

La fugaz idea de liberar esa restringida exuberancia, de esparcirla como un brillante velo caoba sobre los hombros desnudos de ella para que formara una pantalla sobre sus encantos, lo embargó. Lo atrapó. Lo dominó momentáneamente.

Alicia lo miró, alertada, recelosa, pero sin saber por qué.

Tony frunció el cejo y se movió disimuladamente.

—¿Qué pretendes hacer con ellas?

Dejó la pluma a un lado, secó la tinta y luego se levantó y se volvió hacia él.

—No lo sé. Si las tengo, cuando piense en algo... —Se encogió de hombros. Con los originales en la mano, se acercó de nuevo al diván.

El fruncimiento de cejo de Tony era sincero.

—Si se te ocurre algo o descubres cualquier cosa, prométeme que me lo dirás de inmediato.

Ella se detuvo ante él y lo miró a los ojos. Tras un momento de reflexión, asintió:

—Te lo prometo. —¿Qué otra cosa podía hacer con lo que averiguara?

Le tendió las listas. Durante un momento, la mirada de él se mantuvo fija en su rostro para luego descender despacio y, finalmente, clavarse en las hojas que Alicia sostenía en la mano.

Alargó la suya, pero fue más allá de las hojas y la cogió de la muñeca. Con sus largos dedos se la rodeó y la acercó. Antes de poder tomar aire, se encontró sentada en su regazo, entre sus brazos. Tras un revuelo de faldas y enaguas, intentó incorporarse, levantarse. Oyó una profunda risita, la sintió vibrar a través de las palmas de sus manos, apoyadas en el pecho masculino.

—Tenemos un poco de tiempo... —Su tono era pura tentación.

«Resiste, resiste, resiste.»

Alicia tomó aire y alzó la vista. Sus labios se pegaron a los de ella, atrapándolos. Capturaron su boca, hechizaron sus sentidos. Se descubrió devolviéndole el beso, participando con total descaro en el intercambio antes de que su cerebro fuera consciente de sus actos. Torrington se movió y ella notó cómo le cogía las listas de los flácidos dedos, las doblaba y se las metía en el bolsillo. Luego, sus brazos la rodearon. Ladeó la cabeza y le hizo separar aún más los labios para poder embestirla profundamente con la lengua e iniciar un típico e íntimo juego de exploración, de atracción.

Pronto la mente de Alicia empezó a girar vertiginosamente; sus sentidos estaban por completo unidos a los de él mientras juntos saciaban su mutua hambre, creaban y satisfacían un deseo recíproco. Enredó los dedos en su pelo negro y se aferró a él; saboreó, aplacó y exigió.

Alicia no tuvo ni idea de cuánto tiempo se perdieron en esas acaloradas sensaciones, pero recuperó la razón; sobresaltada, cuando sintió las manos de Torrington abriéndole los botones de la parte delantera del vestido. Le costó mucho pero logró interrumpir el beso. Él estaba distraído, así que la dejó ir. Con un jadeo, bajó la vista y luego miró frenéticamente a su alrededor.

—No te preocupes —dijo él, mirándola a los ojos. La estudió, comprendió su temor y esbozó una irónica sonrisa—. Tus hermanos están a salvo en el piso de arriba, también tu hermana. Jenkins está con los niños y el resto del personal está en las cocinas. Nadie va a entrar por esa puerta; no en la próxima media hora.

¿Media hora? ¿Qué podría hacer él en media hora?

—Esto es... —Tuvo que detenerse y humedecerse los labios, tuvo que obligar a su mente a centrarse. Se suponía que debía resistirse o, al menos... Bajó la mirada, vio sus dedos morenos sobre la piel que iba dejando rápidamente al descubierto. No pudo reprimir un tenso y expectante estremecimiento—. Esto es... realmente demasiado..., es...

¡Dios santo! Sus palabras desaparecieron con su razón cuando Torrington le deslizó una mano por la abertura del corpiño. Con un rápido movimiento, prescindió de la camisola y apoyó descaradamente la mano en su piel.

Ese contacto le produjo un sensual impacto en absoluto amortiguado por el hecho de que lo hubiera esperado, de que supiera cómo era sentir su mano allí, abarcando su pecho, sopesándolo, acariciándoselo delicadamente con los dedos y jugueteando con habilidad con el pezón ya prieto. Sus párpados descendieron y cerró los ojos cuando las sensaciones la invadieron; luego los abrió bruscamente. Lo suficiente para estudiar su rostro.

La estaba observando.

—Deja de resistirte. Simplemente disfruta.

Empezó a mover la mano sobre su piel y Alicia comenzó a perder el sentido...

—¡No! Es... —Intentó tomar una determinada inspiración sólo para descubrir que no podía: los pulmones se le habían bloqueado. Sus nervios se habían tensado no a causa del rechazo, sino del placer. El impulso de acercar más su pecho a su cálida mano era insoportable, casi irresistible, pero lo mantuvo a raya.

Le clavó los dedos en los hombros, cerró los ojos y logró negar con la cabeza.

—Yo..., tú..., esto. No podemos...

Se interrumpió con un sonido muy similar a un gemido.

Él movió la mano y cerró los dedos con firmeza alrededor del anhelante pezón que tan eficazmente había torturado. Con movimiento experto, aplacó el dolor, pero de algún modo, eso sólo consiguió incrementar su anhelo.

—Ya te he dicho que no debes preocuparte.

Sus palabras, graves y roncas, atravesaron la niebla del torbellino de sus sentidos.

—Si necesitas ir despacio, iremos despacio. No hay necesidad de precipitarse.

Mientras hablaba, su mano se movió y sus dedos se deslizaron hacia arriba. Alicia sintió que le bajaba el vestido por el hombro izquierdo, dejándole el pecho al descubierto. La mano de él retomó el seductor juego; sabía que la estaba observando mientras acariciaba su inflamada piel, mientras tensaba, conscientemente, cada nervio de su cuerpo.

—Podemos tomar el camino largo. —Su voz se había hecho más grave, se había oscurecido, urdiendo un hechizo de brujo—. Y pasar todo el tiempo que deseemos disfrutando de cada imagen, de cada experiencia a lo largo del camino.

A ella le dolían los pechos, todo su cuerpo parecía palpitar.

Él se inclinó más cerca y le rozó los labios con los suyos.

—¿Es eso lo que deseas?

Alicia asintió.

—Sí. —La palabra fue un susurro entre sus labios.

—Que así sea —respondió Tony con otro susurro. Luego selló el pacto con un beso.

Un beso que a ella le arrebató la razón y lanzó su cerebro a una vertiginosa espiral, que hizo que el calor y las llamas inundaran todos sus nervios, todo su torrente sanguíneo. Movió la mano, la acercó más a él, y sujetándola con un brazo, volvió a explorarla con la otra.

La acarició a través de la ropa. No sólo sus pechos, sino todo su cuerpo. Le recorrió los hombros, la espalda, delineó los músculos de ambos lados, luego extendió la mano en la parte posterior de la cintura. Su palma, caliente y dura, le bajó por la cadera y le acarició con total descaro el trasero mientras la atrapaba en su beso, en el lento y constante ritmo de envites y retiradas que había establecido.

Los sentidos de ella giraron en espiral cuando le tocó la parte posterior del muslo y, descendiendo, llegó a la rodilla, volvió a subir y avanzó por la parte interna. Alicia soltó un grito ahogado y se hubiera tensado en sus brazos, pero él no se lo permitió. La cogió del trasero para sujetarla. Luego, su exploradora mano se extendió sobre su estómago. Apretó, masajeó, la sujetó con fuerza, no sólo en sus brazos sino también sensualmente cuando descendió y le recorrió la parte superior de los muslos acariciándola a través de la fina tela del vestido. Evaluó con delicadeza el hueco entre ellos, acarició los suaves rizos bajo la camisola y el vestido. La provocó haciéndole cobrar vida. Hasta que todos y cada uno de los nervios de su cuerpo se crisparon, hasta que el calor palpitó bajo su piel.

Al final, poco a poco, retrocedió. La hizo echarse hacia atrás, alzó la cabeza, estudió su rostro y volvió a rozarle los labios con los suyos.

—Si quieres que vayamos despacio, iremos despacio. Muy, muy despacio.

Por debajo de los pesados párpados, Alicia captó el fuego en sus ojos. Eso era lo que había deseado, que la confortara. No estaba segura de si sobreviviría.
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El té de las cinco en Waverton Street era un compromiso social al que Tony sintió que podría aficionarse con facilidad. En cambio, los bailes, eventos y veladas tenían mucho menos atractivo para él. Allí debía compartir la atención de Alicia con cualquier otro a quien se le ocurriera reclamarla.

Sin embargo, ella le había pedido que fueran despacio, que refrenara sus avances y, si era honesto y consideraba todo aquello sin apasionamiento, había mucho que decir a favor de su petición.

Estaba en medio de una seria y difícil investigación en la que Alicia estaba implicada; tenía sentido que concluyese ese asunto —identificar, localizar y eliminar a A. C.—, antes de centrarse en lo que había entre ellos. Antes de mencionar formalmente el matrimonio y provocar el consiguiente revuelo.

Ella tenía razón, debían tomarse las cosas con calma. Al entrar al salón de baile de lady Cumberland, intentó decirse a sí mismo que aceptaba esa decisión.

Encontró a Alicia en su lugar habitual, junto a la pared próxima al grupo de Adriana. A medida que más familias regresaban a la ciudad, el grupo aumentaba y la calidad de sus miembros también. La joven Adriana tenía ahora a los hijos de dos condes bailando a su son, junto con seis caballeros de una posición inferior, incluidos sir Freddie Caudel y Geoffrey, que parecía un poco tenso.

Al reconocer en su amigo de infancia algo de la impaciencia que él mismo sentía, Tony arqueó las cejas. Por fortuna, en su caso, Alicia parecía inmune a los frecuentes avances de numerosos caballeros y los despedía sistemáticamente con aire casi ausente. Él era el único al que había permitido acercarse, acceder a su mundo personal. A diferencia de Geoffrey, no tenía que preocuparse porque algún vividor apareciera y se apoderase de su atención.

Cuando llegó hasta ella, todos sus pensamientos sobre Adriana y sus pretendientes desaparecieron. Le cogió la mano, una mano que ahora le ofrecía libremente, y se inclinó. Luego le colocó los dedos sobre la manga y se los cubrió con los suyos.

Alicia alzó la vista hacia él y le arqueó una ceja levemente.

Tony se limitó a sonreírle.

Con una altiva mirada, ella volvió a su tarea de vigilancia.

Él la estudió. Su vestido, de seda color albaricoque en aquel cálido tono tan tenue, resaltaba el fulgor de su pelo caoba y hacía que su clara tez brillara. La prenda se adaptaba a sus curvas, la seda caía por las caderas y la larga línea de las piernas. Por el momento, se contentó con quedarse ahí y dejar que sus sentidos se empaparan de ella. Habían pasado dos días desde la última vez que la había tenido para él solo. Había dedicado esos días, y la noche entre ellos, a investigar un rumor que le había llegado a Dalziel sobre un posible vínculo entre Ruskin y alguien del Ministerio de Defensa. Sin embargo, no había sacado nada en claro de todo eso. Aunque seguramente había alguien del Ministerio de Defensa interesado en cosas que no eran de su incumbencia, no había ni rastro de una conexión entre Ruskin y otra persona, a excepción del misterioso A. C.

Había encontrado a Alicia en un baile la noche anterior, pero tuvo que contentarse con un vals antes de marcharse para pasar la noche recorriendo clubes de caballeros y exclusivas casas de juego.

Jack Warnefleet estaba ocupado, Gervase también, en Devon, y Jack Hendon llegaría a la ciudad a última hora del día siguiente. Su amigo le había comunicado que estaba dispuesto a poner su tiempo y sus contactos a su disposición, una oferta que Tony pensaba aprovechar de inmediato.

Sin embargo, esa noche, la única pregunta que lo atormentaba era: ¿cuán despacio era despacio?

La casa de los Cumberland era una enorme mansión antigua, con multitud de pequeñas estancias muy útiles. La había explorado años atrás con una apasionada joven dama que conocía sus instalaciones mejor que él. Ese tipo de conocimiento nunca estaba de más.

Los músicos estaban descansando; se preguntó qué posibilidades tendría de convencer a Alicia de que su hermana estaría perfectamente a salvo durante un rato.

La miró y ella se irguió, alerta. Siguió su mirada y vio a Adriana, que miraba a Alicia inquisitivamente. Ésta reaccionó; Tony la acompañó cuando se acercó hasta donde se encontraba la joven, que parecía insegura.

—Sir Freddie se preguntaba...

Cortés, el caballero intervino.

—Me preguntaba, señora Carrington, si me permitiría llevar a la señorita Pevensey a dar un paseo por el invernadero. Lo han abierto para esta noche y muchos están disfrutando del aire más fresco de allí. Pensé que quizá usted y... —la mirada de sir Freddie se dirigió a Tony— lord Torrington querrían acompañarnos.

Alicia sonrió regiamente.

—Un paseo por el invernadero me parece una excelente idea. El ambiente está muy cargado aquí. —Le hizo un alentador gesto con la cabeza a Adriana, que sonrió y aceptó el brazo de sir Freddie—. Nosotros os seguiremos. —Miró a Tony cuando su hermana y sir Freddie se alejaron—. ¿Te apetece?

Él bajó la vista hacia ella y luego arqueó una ceja lentamente. Alicia se sonrojó y apartó la mirada.

Ignorando a Geoffrey y su contenido disgusto, sentimiento que Tony no tuvo dificultad en reconocer, acomodó mejor la mano de Alicia en su brazo y la acompañó tras la otra pareja.

Mientras atravesaban el abarrotado salón de baile, charlaron desenfadadamente, pero una vez se encontraron en el largo invernadero, con las puertas de cristal abiertas y un amplio pasillo en el centro despejado para pasear por él, dispusieron del espacio suficiente para que pudiera preguntarle:

—¿Cómo van las cosas? —Y señaló con la cabeza a Adriana, que conversaba animadamente con sir Freddie.

Alicia soltó un bufido.

—Como me temía. Tu amigo Manningham les ha ganado por la mano a todos los demás. Sin embargo, como bien dice el dicho, el amor verdadero nunca es fácil.

—¿Oh? ¿Y eso?

—Mi hermana cree que debería asegurarse bien de sus sentimientos antes de conceder su mano a ningún caballero. ¿Y cómo va a estar segura si no prueba otras aguas?

—Ah. Y supongo que Geoffrey no se está tomando bien su programa de pruebas.

—Exacto.

Tony la miró; en sus delicados rasgos se reflejaba una clara expresión de satisfacción.

—Es prudente que una dama se asegure de su elección antes de anunciarla y si el caballero tiene problemas al respecto, entonces...

Tenía la mirada fija en Adriana y sir Freddie; Tony se dijo que no estaba hablando de sí misma. La conversación derivó a otros temas. Sin embargo, cuando regresaron al salón de baile, no pudo quitarse de la cabeza ese comentario.

Si necesitaba ayuda para decidirse, él estaba más que preparado y dispuesto a dársela. ¿Cuán despacio podía ser despacio, después de todo?

Los músicos empezaron a tocar de nuevo; lord Montacute aguardaba para reclamar la mano de Adriana para la danza folclórica. Sir Freddie le preguntó a Alicia si le hacía el honor y, para disgusto de Tony, ella le concedió ese baile.

Abandonado, buscó la sala donde se servían los refrigerios.

Geoffrey lo encontró allí. Miró la copa en la mano de Tony.

—No me digas que también han prescindido de tu compañía.

Él bufó; a través del arco, observaba la pista de baile.

—Sólo por esta pieza. —Bebió y luego añadió—: A propósito, me han informado de que te están poniendo a prueba.

Ahora fue Geoffrey quien bufó.

—Eso suponía.

Uno al lado del otro, observaron cómo las parejas giraban por la pista.

Geoffrey se movió, levantó la copa y bebió. Luego miró a Tony.

—Supongo que no querrás plantearte participar en una maniobra de distracción.

Él seguía con la mirada fija en Alicia, que giraba por la pista.

—¿Distraer a la leona mientras tú te escabulles con su cachorrilla?

El joven reprimió una carcajada y asintió.

—Exacto.

Mientras observaba cómo el cuerpo de Alicia se mecía con la mano en alto y daba vueltas sujeta por el brazo de sir Freddie, Tony preguntó:

—¿Qué pretendes hacer?

El tono de Geoffrey, ofendido y levemente vulnerable, le dio la respuesta más que las palabras.

—¿Tú qué crees?

Él asintió.

—Hecho. —Dejó la copa—. Pero yo haré el primer movimiento. Si sospecha de tus intenciones, no conseguiré llevármela nunca.

—Tú mandas. —El joven dejó la copa y le siguió hacia el salón de baile—. Pero asegúrate de que disponga como mínimo de media hora.



Sacar a Alicia del salón de baile y llevarla hasta la diminuta salita del final del pasillo este, una estancia que Tony recordaba de aquella antigua exploración, era la principal dificultad. Lo logró con el sencillo recurso de hablar de prisa.

El tema sin duda captaría su interés: el contraste entre los caballeros sofisticados, como sir Freddie Caudel, y sus sustitutos como columna vertebral de Inglaterra, personificados por Geoffrey Manningham.

—No sabía que había servido en la Armada. —Alicia parecía pensativa—. Creo que Adriana no lo sabe.

—Como es lógico, no habla mucho de ello, pero sirvió con honor. Y por supuesto...

Continuó parloteando, echando mano del conocimiento que tenía de su amigo, inventando desvergonzadamente sobre sir Freddie. Ella, con los ojos fijos en su rostro y la mente en sus palabras, apenas se dio cuenta de que habían entrado en el pasillo que rodeaba el salón de baile. Cuando hizo ademán de mirar alrededor, Tony mencionó a la madre de Geoffrey y volvió a hacer que dirigiera la mirada a su rostro. Con los dedos firmemente apoyados en los suyos, que descansaban en su manga, la hizo avanzar. Y cuando abrió la puerta de la salita, ella entró por voluntad propia, distraída por la imagen que él había pintado de la mansión de Geoffrey y las tierras de su alrededor, los ondulantes prados que daban al río, con las colinas azules en la distancia y el descendente altiplano de Exmoor que se extendía hasta el horizonte.

Alicia se volvió hacia él.

—Parece un lugar paradisíaco.

La mayor parte de lo que había descrito era su propia tierra, sus recuerdos de juventud de su hogar, así que su sonrisa fue auténtica.

—Lo es.

Tony cerró la puerta y, sin apartar la mirada de su rostro, echó el pestillo. El sonido rompió el hechizo.

Alicia parpadeó y miró a su alrededor. Un candelabro de tres brazos proyectaba un cálido resplandor en la pequeña estancia. A excepción de un diván y un sillón, el único mobiliario era una mesita y un pesado aparador. Lo miró directamente a los ojos.

—¿Por qué estamos aquí?

Él arqueó las cejas, acercándose.

—Adivina.

La desconfianza se reflejó rápidamente en sus ojos. Como era habitual, Alicia no hizo ningún esfuerzo por ocultarla. Tony la observó buscar en su mente algún comentario para distraerlo. Sin embargo, cuando se acercó..., sus ojos se abrieron exageradamente, oscureciéndose. Casi pudo ver cómo se despertaban sus sentidos, cómo intentaban alcanzarlo. Casi pudo ver cómo su mente se ralentizaba... Alargó el brazo y la atrajo hacia él con delicadeza.

Ella se acercó sin resistencia mientras alzaba las manos para apoyárselas en el pecho y bajaba la vista hasta sus labios.

—Yo..., ah..., yo pensaba que habíamos acordado ir más despacio.

—Sí. —La hizo acercarse más, la pegó a él y bajó la cabeza—. Y vamos más despacio. —La besó—. Vamos avanzando pasito a pasito.

Volvió a tomar su boca; Alicia se la ofreció libremente, respondió a su beso, abrió los labios y lo acogió con agrado. Cerró las manos y las apretó cuando se apoderó de sus sentidos y la hizo sumergirse más profundamente en el intercambio, en aquel sensual juego del que ambos disfrutaban tanto.

Los labios se acariciaron, las lenguas se enredaron, saborearon, las bocas se fundieron. Ambos tomaron, dieron, disfrutaron y luego exploraron.

Las sensaciones atravesaron a Alicia; la de calidez se desbordó y arrastró sus sentidos para que disfrutaran, para que se expandieran y experimentaran un mundo de sensual deleite, de lascivo, ilícito y adictivo placer.

Daba igual lo mucho que una pequeña parte de sí misma intentara advertirla, cuánto se esforzara por hacerle ver lo peligroso que podría ser aquello. Su cuerpo, sus nervios, su piel, sus sentidos y la mayor parte de su frenética mente estaban ansiosos por avanzar, por seguir el camino que él abría ante ella, por aprovechar la oportunidad de aprender y sentir. Para profundizar en sí misma, en lo que podría ser, todo lo que ella podría ser. Para sentir la desbordante oleada de compulsivas emociones, el ansia, la necesidad, el flagrante deseo y sobre todo el triunfo. Un simple y puro triunfo que no había sabido que existía; la confianza, el deleite y el puro placer de saber que a él le parecía deseable, que la deseaba del modo más abiertamente sexual, y la satisfacción que la hacía sentir el conocimiento de que no sólo podía evocar ese deseo, sino que también podía saciarlo.

La había pegado a él, acoplando su cuerpo contra el suyo, pero una vez alcanzaron ese punto de más urgente y firme deseo, uno que ahora Alicia reconocía, sus brazos la soltaron y deslizó las manos, duras y exigentes, por su silueta envuelta en seda, por su espalda, sus costados, por sus ya anhelantes pechos.

A través de la bruma de deseo que inundaba su mente, Alicia sonrió para sus adentros. Se echó hacia atrás lo suficiente para poder murmurar contra sus labios:

—Me temo que este vestido no tiene botones delante. —Se lo había puesto precisamente por esa razón.

—Ya me he fijado —murmuró Tony en respuesta.

Le rozó los labios con los suyos y la sumergió en un largo intercambio cada vez más íntimo... Cuando acabó, Alicia volvió a recobrar el sentido lentamente y se dio cuenta de que la presión en sus pechos había disminuido. Tenía el corpiño suelto.

Se echó hacia atrás al mismo tiempo que él lo hacía y bajó la mirada cuando Torrington, despacio, muy despacio, le quitaba el vestido, deslizándole las diminutas mangas por los brazos. Había desatado los lazos. Se quedó atónita, sin respirar. No había pensado...

Cuando el escote le cayó de las cimas de sus pechos, le dejó las mangas a la altura de los codos y le deslizó los dedos por debajo del escote.

Alicia se estremeció, diciéndose que se debía a la fría caricia del aire, pero sabía que no era así. Desesperada, inspiró hondo e ignoró la repentina reacción de sus pezones.

—Espera...

—Levanta los brazos. —Las palabras fueron una combinación de súplica y orden, reforzadas por su contacto, por las yemas de los dedos que le recorrieron los hombros desnudos y bajaron por la sensible piel de sus brazos hasta los codos. Apretó levemente para urgirla a reaccionar.

Alicia se liberó los brazos de las mangas.

—Esto...

—Es el avance más lento que se me ocurre. —Su oscura mirada rozó la suya; el resplandor en las sombrías profundidades la excitó aún más.

Tomó aire con dificultad.

—Pero...

—Ir despacio no es detenerse. —Le sostuvo la mirada mientras la acariciaba levemente con los dedos, tan levemente que apenas tocaba las pesadas e inflamadas curvas de sus senos—. Y tú no deseas parar.

No era una pregunta, sino más bien una afirmación, corroborada por el estremecimiento que la atravesó y que hizo que todos y cada uno de sus nervios cobraran vida.

Los labios de él esbozaron una sonrisa claramente depredadora, totalmente manifiesta. Bajó la cabeza. Le recorrió los labios con los suyos mientras las manos, precedidas por el leve roce de los dedos, se reafirmaban y tomaban posesión de su pecho, como anteriormente lo habían hecho. Pero anteriormente ella no había estado tan consciente, tan casi desnuda. Tan excitada. Se quedó sin respiración. Mientras una mano masajeaba, la otra desapareció. Le rodeó la cintura con el brazo, la sujetó y la hizo retroceder, paso a paso, despacio, sin prisa, hasta que Alicia sintió el aparador detrás.

Sólo entonces, Torrington levantó la cabeza, la cogió de la cintura con ambas manos y la subió al mueble. La sentó allí, mientras Alicia lo miraba, aferrada a sus hombros. El vestido se le había deslizado hasta las caderas. Antes de que pudiera reaccionar, él le subió la falda hasta las rodillas para poder abrirle las piernas y colocarse entre ellas.

Tenía la mente acelerada y se sentía incapaz de pensar.

Torrington la miró a los ojos; sus labios se curvaron hacia arriba, pero no era exactamente una sonrisa.

—Para nosotros... el único modo de ralentizar nuestra inevitable progresión es disfrutar de un juego más intenso.

Alicia estudió sus ojos e instintivamente aceptó aquella afirmación como la verdad. Sin embargo...

Él se acercó más, sus labios descendieron al tiempo que elevaba las manos en busca de los diminutos lazos que cerraban la camisola de seda. La última y fina barrera que la ocultaba de su vista.

La desesperación la atenazó y le clavó los dedos en los hombros.

—Yo...

Tony vaciló, pero cuando ella no pudo encontrar las palabras, ninguna palabra que tuviera sentido, eliminó el escaso centímetro que separaba sus labios y la besó. Se echó hacia atrás lo justo para respirar.

—Sabes hacia dónde nos dirigimos, ¿verdad? Sabes lo que hay al final de nuestro camino.

Alicia sentía los labios secos, anhelantes, hambrientos. Se obligó a asentir.

—Sí.

—Entonces, no hay motivo para que no pueda desnudarte y mirar hasta que me sacie. No hay motivo por el que no pueda tomar el placer que desee contigo y que tú tomes todo lo que desees de mí.

Sus labios se cerraron sobre los suyos, cálidos y seductores. No la dejó sin sentido, no convirtió su mente en el conocido torbellino, sino que la dejó consciente, muy consciente, con los nervios a flor de piel.

De ese modo, Alicia supo cuándo sus dedos se cerraron sobre los lazos, sintió sus tirones al soltarlos; luego, despacio, con delicadeza pero inexorablemente, notó cómo bajaba la fina tela para dejarle los pechos al descubierto.

Y entonces sintió sus manos sobre ella, piel caliente sobre piel caliente. Acarició, mimó, masajeó, apretó. Los sentidos de Alicia se llenaron, se desbordaron; las sensaciones le atravesaron los nervios, las venas.

No podía pensar, ya no había espacio en su mente para esa actividad; todo había desaparecido, consumido por el vertiginoso esplendor, el increíble placer que él le proporcionaba. Sus labios se alejaron de los de ella, le hizo echar la cabeza atrás y le recorrió el cuello con la boca hasta que encontró el punto donde el pulso palpitaba, calentando aún más su sangre. Los dedos de Alicia, que hasta ese momento le aferraban los hombros, se relajaron. Se deslizaron hacia arriba hasta que encontraron la nuca.

Cuando sus labios abandonaron la garganta de ella para descender aún más, Alicia extendió los dedos, los hundió en los espesos mechones y se aferró a ellos. Con los ojos cerrados, apretó los puños mientras aquellos ardientes labios recorrían la turgencia de sus pechos. Luego siguieron bajando y el mundo de ella se detuvo cuando Tony encontró un anhelante pezón. Se hizo añicos cuando se lo metió en la boca, que, caliente, húmeda, se lo acarició, lo lamió, lo succionó, lo mordisqueó con delicadeza.

Sentía los senos en llamas, prietos, tensos. Con la cabeza echada hacia atrás, jadeó y la espalda se le tensó mientras él jugueteaba con destreza y la devoraba descaradamente. De repente, sintió que introducía aún más el anhelante y atormentado pezón en su boca y que succionaba. La sacudida de sensaciones la estremeció, la sobresaltó, la hizo soltar un breve grito de sorpresa. Movió los dedos espantosamente sobre su cráneo. Con los ojos cerrados, luchó por sobrellevarlo, por aferrarse a la cordura mientras con la boca, los labios y la lengua, los duros dedos y las palmas, él le provocaba una sensación tras otra.

Mediante sus dedos, por la tensión que la dominaba, Tony fue consciente de su creciente desesperación. Tenía todos los sentidos concentrados en ella, observando, calculando... Bajó el ritmo y escuchó en su torturada respiración cómo retrocedía desde el borde del pánico.

No apartó los labios de su piel, sino que los deslizó por ella. La besó levemente, la tranquilizó con dulces caricias. Cuando se hubo calmado lo suficiente para recuperar la lucidez, abarcó ambos pechos con las palmas, se irguió un poco entre sus piernas y se inclinó para pegar los labios a la caliente piel de satén de sus ahora inflamados montículos.

—¿Tu esposo no te acariciaba así?

Alicia entreabrió los ojos. A través de la pantalla que formaban sus pestañas, lo miró. Pasó un momento; se humedeció los labios. Intentó hablar, pero acabó negando con la cabeza. Cuando vio que él seguía mirándola sin hablar, tomó una entrecortada inspiración.

—No. Él...

Un primitivo júbilo atravesó a Tony, que aguardó; cuando ella siguió en silencio, la urgió:

—¿No se ocupaba de darte placer? —Un fallo bastante común, después de todo.

Alicia se estremeció. Bajo su mano, Tony pudo sentir que el corazón latía con fuerza pero más despacio. Aún sentía su piel caliente; dejó la mano allí, masajeando y acariciando ociosamente.

Ella volvió a tomar aire y a mirarlo a los ojos.

—Yo... no sé mucho sobre... placer.

La última palabra le salió con una suave exhalación; cerró los ojos cuando él volvió a inclinarse para saborear su duro pezón. Se lo soltó, lo acarició con su aliento y luego volvió a aplacarlo.

Levantó la cabeza para apreciar el efecto de la caricia y murmuró:

—Será muy grato para mí enseñarte. —Movió las manos y trazó círculos alrededor de sus pezones con los pulgares.

—Yo... Por eso te pedí... —se calló y tomó aire con cierta dificultad—, te pedí que fuéramos despacio...

Sobre sus hombros, los dedos de ella volvieron a tensarse, pero esa vez no a causa del deseo. Tony observó su rostro mientras la acariciaba.

—Olvídate de tu marido. Olvida todo lo que hayas conocido hasta ahora. —Con una mano sobre su pecho, le deslizó la otra por la espalda, colocándola en el borde del aparador, y bajó la cabeza para tomar su boca.

Pero antes de hacerlo, murmuró en voz baja y ronca:

—Empieza de cero, conmigo. Yo te enseñaré todo lo que deberías saber, todo lo que necesitas saber.

Alicia le deslizó los dedos por la nuca y se agarró con fuerza cuando él se sumergió en su boca y tomó posesión de ella, la saqueó y devoró a su antojo. Ella lo siguió, avanzó a su lado hasta que el intercambio se convirtió en un flagrante eco de aquella otra intimidad, hasta que, ardiente y excitada, se aferró al ritmo que él le marcaba, saciando el hambre de Tony y aprendiendo de la suya propia.

Le había abierto las piernas y tenía la falda subida hasta las rodillas, pero debajo... Supo exactamente qué encontraría cuando le soltara el pecho y deslizara la mano bajo los pliegues de seda.

La piel de la cara interna de sus muslos era tan fina como la seda, e igual de delicada, pero mucho más cálida. Ella estaba demasiado absorta en el beso para hacer algo más que registrar vagamente la caricia. A propósito, Tony dejó que regresara a la realidad poco a poco, hasta que sintió que tomaba conciencia de repente y notó el jadeo reprimido entre los labios.

Cuando empezó a tensarse, profundizó el beso lo suficiente para distraerla, para captar su atención el tiempo suficiente que le permitiera explorar un poco más, para ascender y encontrarla, inflamada, húmeda, tan caliente que quemaba.

Despacio. Paso a paso.

Se obligó a no hacer nada más que tocarla, encontrar el diminuto bulto entre los pliegues de su sexo y acariciárselo, pero no ir más allá.

Unos pequeños estremecimientos la atravesaron cuando la acarició e hizo presión con delicadeza. Tony sabía lo que podía hacer, conocía las posibilidades, pero sintió que Alicia todavía no estaba preparada para eso.

Alfred Carrington debía de ser un zopenco insensible.

Continuó acariciándola con delicadeza, explorándola de un modo poco exigente, dejando que se acostumbrara a sus manos, a la intimidad, por muy leve que fuera ésta en su opinión. Paso a paso.

Dejó que recuperara la conciencia despacio, que se liberara del hechizo de los embriagadores besos, hasta que, finalmente, pudo levantar la cabeza y observar su rostro, con los labios abiertos e inflamados, mientras él la acariciaba con el dedo y hacía presión levemente. La miró a los ojos mientras y sintió que se estremecía.

Alicia suspiró con suavidad y apoyó la frente en su hombro. Tras un momento, dijo:

—Esto es tan...

Guardó silencio. Tony la volvió a acariciar y sintió de nuevo su estremecimiento.

—¿Más de lo que esperabas?

Sobre su hombro, ella asintió:

—Mucho, mucho más.



Satisfecho por cómo se estaban desarrollando las cosas, no sólo con Alicia sino también con su investigación, Tony se sentía tranquilo, instalado en una placentera anticipación, cuando la noche siguiente subió la escalera para cambiarse.

Había alcanzado el rellano cuando oyó un pesado golpe en la puerta principal.

Reconoció la llamada. Se detuvo y aguardó con una mano sobre la barandilla mientras Hungerford se acercaba con aire regio hacia la puerta. El mayordomo también había reconocido la llamada. Abrió y vio a Maggs en el umbral.

Hungerford lo miró.

—Diría que sabes dónde está la entrada trasera.

—Por supuesto que lo sé. Vivo aquí, ¿no? —El hombre entró caminando pesadamente, con el sombrero en las manos—. Pero se supone que soy el lacayo de la señora Carrington. Si viniera con un mensaje, no llamaría a la puerta trasera, ¿no es así?

Tony apretó los labios y volvió a bajar la escalera.

—¿Qué ocurre, Maggs?

Éste alzó la vista.

—Oh, está aquí. —Vaciló y frunció el cejo mientras Tony descendía. Cuando llegó al vestíbulo principal, Maggs sugirió:

—Seguramente, deseará escuchar esto en privado.

Él arqueó las cejas y miró al mayordomo.

—Gracias, Hungerford. Estoy seguro de que Maggs no necesitará que lo acompañes luego a la puerta.

Eso último fue dicho con cierta connivencia y el mayordomo hizo una rígida reverencia.

—Desde luego, milord. Si necesita cualquier cosa, sólo tiene que llamar.

—Gracias. —Tony se volvió hacia Maggs y le indicó que pasara al estudio. El sirviente abrió el estudio, al cual ambos entraron. Tony se sentó detrás de la mesa y Maggs se quedó de pie delante de él después de cerrar la puerta.

El hombre era mozo de cuadra en Torrington Chase cuando Tony era niño; sentía un gran afecto por el hijo de la casa y lo siguió al ejército. Siempre que Tony había necesitado un asistente, Maggs había desempeñado esa función. Aquel hombre había formado parte de su vida durante más tiempo del que podía recordar y continuaba en ella como su sirviente de más confianza. A pesar de su aspecto hosco, era inteligente, hábil y eficaz.

—¿Qué ocurre? —le preguntó Tony.

El cejo fruncido de Maggs no se había suavizado.

—No sé si va a poder creer esto, pero las damas, la señora Carrington y la señorita Pevensey, están sentadas cenando..., bueno, ahora ya casi habrán terminado, con un caballero que responde al nombre de señor King. No le hubiera dado mucha importancia si no lo hubiera visto antes y juraría sobre la tumba de mi madre que es el señor King el prestamista.

Tony parpadeó. Tras un largo momento mirando fijamente a Maggs, asintió:

—Tienes razón. Me resulta muy difícil de creer.

Éste soltó un pesado suspiro.

—Bueno, ya se lo he dicho. Pero Collier está vigilando en la esquina, así que usted no debe pensar que he abandonado mi puesto y he dejado a la dama sin vigilancia.

—Bien. —A Tony le estaba resultando difícil pensar con claridad. ¿El señor King? ¿Como invitado? Volvió a centrarse en Maggs—. ¿Cómo es la relación que hay entre el señor King y las damas? ¿Cómo han reaccionado ante su presencia?

—De un modo amistoso. —El hombre se encogió de hombros—. Nada forzado, si eso es lo que está pensando. Lo tratan como si fuera un viejo amigo de la familia.

Tony se quedó atónito. Se levantó.

—Vamos. Reconoceré al señor King si lo veo. —Negó con la cabeza mientras rodeaba la mesa—. Me cuesta creerlo.

—Sí, bueno. —Maggs lo siguió pesadamente—. Ya se lo he advertido.



Media hora más tarde, desde las sombras de su carruaje aparcado junto al bordillo al final de Waverton Street, Tony vio cómo un caballero grande y corpulento se despedía de Alicia y Adriana. Las hermanas se quedaron en el interior del vestíbulo principal, pero las luces del mismo y del porche estaban encendidas y le fue fácil distinguir la autenticidad de sus sonrisas mientras estrechaban las manos del hombre del que se despedían.

Luego, el señor King se volvió y se dirigió hacia el carruaje negro sin marcar que lo aguardaba.

Maggs había regresado a sus tareas. Collier, el hombre que Tony había apostado para que vigilase la calle, estaba en su lugar habitual. Él se recostó en su coche y aguardó hasta que el carruaje del señor King pasó junto al suyo. No se molestó en volver a mirar al ocupante: era sin duda el prestamista más famoso de todo Londres.

Recordó la extraña reacción de Alicia cuando le mencionó que lo había visitado.

La puerta de los Carrington se cerró. Recostado en los cojines, Tony aguardó, totalmente incapaz de encontrar una explicación para lo que había visto. Cinco minutos después, dio un golpe en el techo y le indicó al cochero que regresara a Upper Brook Street.



Por cortesía de Maggs, esos días siempre sabía dónde estaba Alicia. Esa noche asistiría al baile de lady Magnuson. Como era habitual, la encontró en un lateral de la sala, vigilando a Adriana, quien, Tony reconoció para sus adentros, necesitaba en efecto esa vigilancia, pues la Temporada casi había empezado y los calaveras de la buena sociedad habían vuelto a Londres y estaban de caza en su terreno favorito. Mientras se acercaba, vio que Alicia llamaba a uno de los más jóvenes que, hasta el momento, había sido lo bastante imprudente como para hacer caso omiso de su presencia.

Al instante, fue evidente por el rostro del joven caballero que unas pocas palabras le bastaron a Alicia para dar en el blanco. La expresión del chico se endureció y apretó los labios. Tras una última mirada a Adriana, se alejó para buscar una presa más fácil y menos protegida.

Tony sintió un estremecimiento de inquietud entre los omóplatos. Adriana y su belleza suponían un peligro. Era demasiado joven para captar el interés de los más apuestos y peligrosos. Así y todo, atraía su atención, que luego dirigían a... su hermana, que respondía más al tipo de mujer que interesaría a un entendido.

Llegó hasta ella, ataviada con un vestido en bronce claro ribeteado por unas diminutas perlas, tomó la mano que le ofrecía, se la llevó casi con aire ausente hasta los labios y luego la miró a los ojos mientras se la besaba. Observó que un leve rubor le teñía las mejillas. Alicia liberó su mano y se la colocó sobre la manga. Tony se la cubrió con la suya.

—Necesito hablar contigo. —Miró a Adriana y su corte—. Y antes de que me digas que tienes que quedarte y proteger a tu hermana, a pesar de tu reciente intervención, te diré que no es así.

Ella frunció el cejo.

—Eso no tiene sentido.

—Lo tiene si lo piensas bien. —Tras lanzar una última mirada al grupo de Adriana, se volvió hacia ella y la hizo avanzar por la larga estancia—. Si no hubieras intervenido, o bien sir Freddie o bien Geoffrey lo habrían hecho. O incluso Montacute. Han estado a los pies de tu hermana durante semanas; a ninguno le gustaría que un intruso libertino pretendiera robarles su premio.

Alicia aún fruncía el cejo, ahora más por la perplejidad que por la irritación, pero continuó caminando a su lado.

—Haces que suene como si fuera una competición. Un deporte.

—Es un juego, estés del lado que estés. —Localizó un hueco entre dos grupos de macetas con palmeras. Con destreza, se deslizó entre ellos—. Ahora, independientemente de eso... —Se detuvo sin saber cómo continuar, cómo plantear la pregunta que debía hacerle. La miró; ella lo estudiaba, no con recelo pero sí abiertamente—. He pasado por Waverton Street esta noche temprano y he visto al señor King abandonar vuestra casa.

La mirada de Alicia no titubeó; continuó contemplándolo con atención.

—Te mencioné que me había reunido con el señor King en el transcurso de mis investigaciones. ¿Es él... un conocido de vuestra familia?

Sin vacilar, Alicia asintió y luego dirigió la mirada hacia el salón.

—Sí..., es sólo eso, un conocido. —Dejó transcurrir un momento y después, con la mirada aún fija en la multitud, preguntó—: ¿Quieres saber por qué ha venido a vernos?

Alicia oyó un siseo, una exhalación a través de los dientes de Torrington.

—Sí.

Había supuesto que él se enteraría de la visita de King, así que había ensayado la respuesta.

—Lo conocimos hace unos meses por unos asuntos concernientes a unas propiedades de mi difunto esposo. El señor King supo de nuestro deseo de casar a Adriana honorablemente. —Alzó la vista y descubrió que Tony la observaba con mucha atención—. Se ofreció a concedernos el beneficio de sus conocimientos respecto a la situación de cualquier caballero que mi hermana considerara seriamente.

La expresión de los ojos de Torrington fue impagable. Estaba atónito; apenas podía creer lo que escuchaban sus oídos... Alicia percibió el instante en que finalmente lo asimiló.

Su mirada se hizo más aguda.

—¿Qué os ha dicho el señor King sobre Geoffrey?

Alicia hizo una mueca, mostrando su inseguridad.

—Que es perfecto. Nunca ha tenido tratos con ningún prestamista, pero les encantaría tenerlo en sus libros. Su crédito es excelente, sus propiedades están en una situación ejemplar. Económicamente, ha pasado la prueba de un modo brillante.

—¿Y por qué no estás emocionada?

Dos damas se detuvieron al otro lado de una de las filas de palmeras. Tony cogió a Alicia por el codo y la guió fuera del rincón. Empezaba un vals, así que la pista de baile parecía el siguiente lugar más seguro.

La cogió entre sus brazos, bajó la vista hacia ella cuando empezaron a girar y se fijó en su cejo fruncido.

—Es evidente que tu hermana prefiere a Geoffrey y que él está prendado de ella. Has recibido informes de todo el mundo de que su carácter y su situación son irreprochables. ¿Por qué dudas todavía?

Dieron dos vueltas antes de que lo mirara a los ojos. Su mirada era firme y seria.

—El dinero, el título, las propiedades..., todo eso está muy bien y su carácter hasta el momento también. Pero ¿quién puede prever el futuro? —Soltó aire y desvió la vista—. Si pudiera estar segura de que él es todo lo que Adriana merece, me sentiría más feliz.

Tony la guió hacia un rincón, al final de la estancia; ella seguía relajada en sus brazos, cálida, a gusto. Sin embargo, como a menudo sucedía, estaba centrada en su familia. En ese caso, en Adriana. Tony estudió su rostro mientras giraban y giraban; podía interpretar su abstracción claramente.

«Lo que una dama merece.»

Él nunca había oído aplicar ese criterio al matrimonio. No obstante, para el tipo de matrimonio que Alicia deseaba para su hermana era, quizá, el más pertinente, el más relevante. Y ella tenía razón, una estipulación así era mucho más difícil de garantizar, que un caballero pudiera ofrecer lo que una dama merecía.

El vals acabó, pero el comentario de ella permaneció, llenándole la mente, dirigiendo sus pensamientos mientras atravesaban la resplandeciente multitud. Lady Magnuson era mayor pero rica y tenía buenos contactos, así que, con seguridad, todos los miembros de la buena sociedad que ya estaban en la ciudad asistirían a su baile o se dejarían ver como mínimo una hora.

Muchos los detenían; la mayoría intentaba averiguar cuál era su relación, pero ni Alicia ni él dieron ninguna explicación. Lo cual no hizo más que alimentar los rumores.

Tony la miró. Alicia fruncía el cejo intentando localizar al grupo de su hermana. Él levantó la cabeza por encima de la multitud.

—Adriana parece estar sana y salva. —Miró a Alicia—. Se las está arreglando perfectamente bien.

Ella dijo:

—Debería regresar a su lado...

—No, no deberías. —Le sujetó la mano con más firmeza sobre su manga—. Es demasiado responsable para salir del salón de baile sin tu permiso, y con Geoffrey y sir Freddie de guardia, ningún sinvergüenza tendrá ninguna posibilidad de sacarla de aquí.

—Sí, pero... —Alicia se calló cuando la guió al interior de un pasillo con una tenue iluminación—. ¿Adónde vamos?

—No lo sé. —Eso era lo peor de haber pasado lejos la última década. La cogió de la mano y siguió andando—. No conozco esta casa.

Aguzó el oído; pasó puerta tras puerta mientras oía risitas apagadas o gruñidos que procedían del interior de las habitaciones.

Alicia intentó ralentizar el peso, pero él no se lo permitió. Tiró de su mano.

—No podemos...

—Por supuesto que podemos. —Se detuvo frente a una puerta, escuchó y, al no oír nada, la abrió sin hacer ruido. Llegó a atisbar un trasero blanco que se mecía y la cerró a toda prisa—. Ahí no.

Oyó la creciente frustración en su voz y, por la extraña mirada de Alicia, ella también la había percibido.

Doblaron una esquina y al instante les quedó claro que habían llegado a una sala que estaba en desuso. No había ninguna luz y se veía polvo en una mesa auxiliar que encontraron más allá. Tony se echó a un lado y abrió una puerta con cuidado. Se asomó y volvió a respirar.

—Perfecto.

La hizo pasar a ella, cerró y, con un dedo, pasó el pestillo.

Ocupada mirando a su alrededor, Alicia no se dio cuenta.

—Qué estancia tan bonita.

Tony la soltó y ella se dirigió hacia las ventanas que, desprovistas de cortinas, daban a un patio enlosado con un largo estanque en el centro. Una fuente, seca y silenciosa, surgía de la negra agua cubierta de nenúfares. La luz de la luna se derramaba con suavidad por todo aquel paisaje proyectando sombras negras en los muros cubiertos de enredaderas y ribeteando de plata las hojas de hiedra.

Alicia lo miró cuando se acercó a ella.

—Me pregunto por qué esta estancia estará en desuso.

—Los Magnuson eran una gran familia, pero ahora sólo queda lady Magnuson. Sus hijas se casaron. —Vaciló y luego añadió—: Y sus dos hijos murieron en Waterloo.

Ella miró a su alrededor el mobiliario cubierto por sábanas.

—Parece... triste.

«Lo que una dama merece.»

Qué impredecible, qué efímera, qué preciosa era la vida.

Despacio, Tony bajó la cabeza y la besó. A pesar de todo, le dio la oportunidad de rechazarlo si así lo decidía. Ella no lo hizo. Al contrario, alzó el rostro y buscó sus labios con los suyos. Se rozaron, se acariciaron. Alicia levantó una mano y, con delicadeza, vacilante, le apoyó los dedos en la mejilla.

Él la rodeó con un brazo, pero más despacio de lo habitual; parecía importante saborear cada momento, alargar cada instante, cada movimiento, cada aceptación, cada compromiso. Conocer y apreciar hasta el más mínimo detalle mientras, sin palabras, él la llevaba hacia el siguiente paso.

El calor se extendió bajo la piel de ambos, se arremolinó, fusionándose. Se tensó. Palpitó.

Alicia percibió sus sentidos; por primera vez, intentó explorar deliberadamente el efecto de cada contacto, de cada caricia. Cada vez que intentaba mantener el control, aferrarse a él, Tony se lo arrebataba, así que optó por avanzar motu proprio con los ojos abiertos, con los sentidos alerta, preparada para aprender, para ver, para conocer, quizá para comprender lo que era aquello, lo que alimentaba aquel poder que tan fácilmente él podía hacer surgir entre ellos. Y aprender a manejarlo por sí misma. Como Torrington hacía.

El beso se alargó, se profundizó. Sin embargo, ni una sola vez perdió él el control. Sabía lo que estaba haciendo, escribía el guión y dirigía su representación... Pero esa vez Alicia participó sin vacilar, ávida, siguiendo su ejemplo con determinación y esperando para ver adónde los llevaba.

Estaba atrapada en sus brazos, pegada a su cuerpo, descaradamente acoplada a él cuando Torrington finalmente se apartó y bajó la vista hacia su rostro. Alicia pudo sentir entonces el deseo mutuo, el fuego bien alimentado que bullía entre los dos.

Él aflojó el abrazo, pero la sostuvo hasta que pudo afirmar bien los pies en el suelo. Los ojos se le veían oscuros cuando la miró, pero aun así Alicia pudo sentir el calor que desprendían.

—Ábrete el corpiño para mí.

Sus palabras sonaron roncas, profundas y ominosas. Ella le sostuvo la mirada un instante; luego, con calma, la apartó y se desabrochó los diminutos botones de perlas.

Lo oyó exhalar. Torrington miró a su alrededor, retrocedió y levantó la sábana que cubría una gran forma, desvelando un sillón grande y mullido. Estaba colocado frente a las ventanas, de forma que cualquiera sentado en él podría disfrutar de la vista. Tiró la tela al suelo y miró a Alicia a los ojos cuando acabó con el último botón.

Se acercó a ella, aún moviéndose con aquella mesurada gracilidad que sólo aumentaba las expectativas de Alicia, que daba tiempo a que la anticipación surgiera antes de sentir la siguiente caricia cuando la atrajo para colocarla ante él.

Lo contempló mientras la observaba y le bajaba el vestido, centímetro a centímetro. Sin aguardar ninguna instrucción, Alicia bajó los brazos para deslizar por ellos las estrechas mangas y luego, envalentonada, le rodeó los hombros con los brazos y se acercó más. Vio el oscuro destello en los ojos de él cuando lo hizo. Sintió cómo se tensaban sus manos sobre los pliegues de seda en su cintura; mirándola a los ojos, las deslizó luego recorriendo la curva de las caderas y arrastrando el vestido con ellas hasta que, con un suave crujido, la prenda cayó al suelo.

Alicia contuvo la respiración; al notar el aire en su piel, sintió que el pánico surgía... Pero, de inmediato, él le rodeó la cintura, la atrajo hacia sí y la besó. No vorazmente, sino con contundencia.

—Despacio. Un paso más. —La miró a los ojos—. Confía en mí. Será como tú desees. —Bajó la vista hasta sus labios e inclinó la cabeza—. Y todo lo que tú mereces.

La promesa le rozó los labios. Luego la besó.

Alicia estaba de pie, pegada a él en una estancia oscura y vacía, vestida sólo con una delgada camisola y las medias de seda, aún más finas. Si lo deseaba, podía echarse atrás, lo sabía. Sin embargo, mientras la besaba, pudo sentir la fuerza de su control, pudo notar el firme dominio que ejercía sobre sus pasiones y se sintió segura.

Fuera como fuese, quien nada arriesgaba, nada aprendía. Y ella tenía que aprender más. Al menos, cuál era el siguiente paso, para poder predecir qué vendría.

Tensando los brazos alrededor de su cuello, le devolvió el beso.
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La camisola le cayó hasta la mitad del muslo. Bajo aquella tenue luz, él no podría ver a través de la prenda, y las medias, con las ligas ocultas bajo la camisola, le cubrían las piernas. Aún estaba vestida, aunque muy ligeramente. Sin embargo, rodeada por sus brazos, con los labios sobre los suyos y la lengua entrelazándose con la de él, Alicia no sentía frío.

Entregada a la interpretación de su papel, dejó a un lado toda reserva virginal y se entregó por completo a su abrazo, a las brasas que ardían lentamente entre los dos, porque, aunque no hubiera llamas porque él las mantenía apagadas, Alicia sabía el potencial que había allí. El hecho de que pudiera mantener bajo control con tanta facilidad aquella conflagración era una prueba del dominio que tenía sobre sí mismo y que le permitía sentir la calidez, experimentar el placer, pero no abrasarse en él, no verse consumido.

Tony se aferró a ese ritmo lento, mesurado, casi lánguido. De forma que la intimidad aumentó, pero no la urgencia.

Su control, la confianza que depositaba en él, eran lo que le permitía estar en sus brazos y devolverle el beso con sencilla pasión, aceptar su invitación, saborear su boca, sus labios, mientras ella, a su vez, saboreaba el placer que también Torrington sentía.

Cuando éste interrumpió el beso para sentarse en el sofá y urgirla a acomodarse en su regazo, su seguridad, su necesidad de saber y su confianza en él se mantuvieron firmes y le permitieron sentarse sobre aquellos duros muslos, dejar que la levantara y la colocara a su antojo. Luego, cuando la atrajo hacia sí, encerrándola de nuevo en el círculo de sus brazos y la besó, Alicia respondió encantada, ávida, esperando aprender.

Estaban tomando el camino largo; tenía que haber más pasos antes de acercarse a la intimidad total. Por su parte, ella había hecho sus deberes lo mejor que había podido. Sin embargo, aunque había encontrado dos textos que pretendían describir los aspectos físicos de la intimidad disfrutados por vividores de sangre azul, dichos textos estaban tan repletos de eufemismos que había acabado más confusa que instruida.

No obstante, los manuales le habían mostrado que la gama de actividades era amplia, que si un caballero experimentado lo deseaba, había una gran cantidad de pasos entre un primer beso y la consumación. Por lo que había entendido, las atenciones de él a sus pechos e incluso las caricias a aquel punto entre sus piernas, eran de las primeras aproximaciones en la secuencia. Esa noche, Torrington deseaba avanzar un paso más y ella, saber en qué consistía ese progreso. Con suerte, le permitiría averiguar en qué punto estaban de su largo camino y lo rápido que estaban yendo. Deseaba saber cuánto tiempo más le quedaba en sus brazos. Ese conocimiento, que su tiempo a su lado era limitado, la atormentó y él pareció percibirlo, porque levantó la cabeza. Tan cerca, con sus alientos mezclándose en la oscuridad, la miró a los ojos. Tras un momento, murmuró:

—No estás asustada, ¿verdad?

Alicia lo pensó y luego negó con la cabeza.

—No. —Vaciló antes de levantar una mano y recorrerle la mejilla con la yema de un dedo—. Sólo... insegura. —Hasta donde le era posible, había sido sincera con él.

Los labios de Torrington se curvaron en una sonrisa, pero no se suavizaron. Las líneas de su rostro parecían más hoscas, más duras. Volvió la cabeza en un rápido movimiento y le atrapó la punta del dedo entre los dientes, mordiéndosela con delicadeza. Luego se la introdujo en la boca y succionó... Alicia parpadeó y se estremeció levemente. Sólo entonces él le soltó el dedo y su sonrisa fue tan fugaz que ella estuvo a punto de perdérsela. Sintió que sus brazos se tensaban y la hacía echarse hacia atrás. Se inclinó hacia adelante y se detuvo para susurrarle con su voz de hechicero:

—Despacio. Como tú deseas. Todo lo que mereces.

Luego la besó. Profundizó el beso, que los sumergió a ambos en unos terrenos que aún no habían explorado. Alicia dejó que el embriagador y absorbente efecto tomara el control... hasta que se vieron cautivos, atrapados, en la red de su mutuo deseo. Un deseo que ardía, cálido, vivo, real, no ya al rojo vivo, sino convertido en una llama.

Ella estaba con él, tan entregada como él; Tony lo vio en sus labios, en el modo en que respondía a cada intercambio cada vez más explícito, en el modo en que su cuerpo, ágil y flexible, yacía levemente tenso, listo y dispuesto en sus brazos.

Aun así, se contuvo, reprimió sus propios deseos con una voluntad de hierro y se concentró únicamente en los de ella, en despertarlos, hacerlos surgir paso a paso, como le había prometido, hasta hacer que cobraran vida.

Alicia no había recorrido ese camino antes; para alguien de su experiencia eso era evidente. Su esposo... Estaba muerto, ya no tenía más importancia. Tony se dedicó a buscar y erradicar cualquier dificultad que quedara, cualquier vacilación innecesaria, cualquier instintivo rechazo. Estaba entregado a lo que podría ser, lo que debería ser y lo que sería entre ellos. Toda la gloria que era capaz de convocar y poner a sus pies.

La camisola no tenía cintas. Una única se la sujetaba sobre los pechos. Tony acarició, jugueteó y estimuló aquellos pechos a través de la fina capa de seda; luego soltó el lazo y metió la mano por debajo, cerrándola sobre el montículo y sintiendo que algo en ella, en él, se relajaba en un sensual alivio. Interrumpió el beso para poder mirarla mientras jugaba, mientras llenaba sus sentidos y los de ella con un sencillo deleite, con un placer nada complicado.

Ella..., ellos habían llegado hasta allí antes; a pesar de su respiración entrecortada, de su acelerado pulso, Alicia no protestó, no se apartó. Tony pudo sentir su mirada en él, observando cómo la saboreaba, observando cómo se sumergía más profundamente en su hechizo.

La miró, captó el brillo de sus ojos entre los párpados entornados. La sonrisa que esbozó en respuesta era tensa, peligrosa. La alzó haciendo que los pechos se elevaran, que su espalda se arqueara sobre su brazo cuando inclinó la cabeza para rendirle homenaje.

En eso no se reprimió en absoluto. Deliberadamente hizo que el fuego atravesara a toda velocidad su torrente sanguíneo. Alicia buscó su pelo con los dedos, los enredó allí y se agarró con fuerza cuando él la devoró. Tony tomó todo lo que deseó, todo lo que ella le ofreció sin palabras y le entregó a cambio todo el placer, todo el excitante e ilícitamente intenso placer que con su destreza pudo darle.

Alicia jadeó. Parecía que su cuerpo ya no le perteneciera. Torrington succionó más profundamente. Tensa en sus brazos, se le escapó un suave gemido; luego la succión disminuyó y el fuego destelló de nuevo; caliente y abrasador, la atravesó para confluir en la hoguera que se formaba en lo más profundo de su interior.

Sentía los pechos en llamas, pero eran las exigencias de su cuerpo, cada vez más insistentes y poderosas, las que la dominaban, la sacudían. Unas demandas desconocidas y hasta el momento incomprensibles que amenazaban con arrollarla, con hacer desaparecer el poco sentido común al que había logrado aferrarse. Luchó contra aquella avalancha de sensaciones. Deseaba saber más, aprender lo que aquel y el siguiente paso serían. No habían ido mucho más lejos que antes, aún. Ni siquiera le había tocado aquel punto entre las piernas, aún.

Esa vez, ella lo sabía y aguardaba el contacto, aquella caricia tan ilícita. Todo su cuerpo se mantenía tenso, estremecido de anticipación, a la espera de lo que seguiría al placer, a aquel placer casi insoportable que él, con clara intención, le prodigaba.

Le pareció que su boca la abrasaba cuando probó su sensibilizada piel. Le dolían los pezones. Era un dolor profundamente arraigado pero intensamente dulce. Entonces le apoyó una mano, grande y pesada, en la cintura; a través de la seda, sintió su calor y dureza, notó cómo sus propios músculos se sacudían.

Torrington levantó la cabeza y contempló sus pechos; incluso en la penumbra, Alicia pudo ver el aire posesivo en su semblante.

Alzó la vista, negra, ardiente y buscó su rostro, su expresión; luego volvió a mirarla a los ojos. Le sostuvo la mirada, manteniéndola alerta mientras su mano descendía. La seda crujió suavemente, la última barrera entre su mano y la carne, una carne que ahora palpitaba ardiente, unos nervios que despacio, muy despacio, se tensaron de expectación. Casi descuidadamente, él le acarició el estómago; después alcanzó la curva de la cadera y siguió la línea de un muslo.

Tony la observaba, observaba cómo sus sentidos seguían a su mano, a sus dedos. No hizo nada por romper el hechizo. Ignoró sus propios instintos clamorosos y se obligó a sí mismo a mantener el ritmo lento y constante que había contribuido a la magia desde el momento en que habían entrado en la estancia. Lo había planeado así, la había creado porque necesitaba esa magia. No sólo deseaba introducir a Alicia en la pasión, tomarla y hacerla suya. Deseaba, necesitaba, expandir sus horizontes, enseñarle, hacer que experimentara y, por último, que deseara explorar los límites del placer con él. Para conseguir eso, tenía que demostrárselo, hacerle ver y apreciar que había mucho más aparte del simple acto.

Así que contuvo su frustración sin ningún reparo, se sacrificó por el bien común, bloqueó la mente a la martilleante insistencia de los instintos más primarios, esos que habían reaccionado al pensar en otros hombres..., otros vividores codiciándola como él lo hacía. Esos instintos que, debajo de todo lo demás, aún estaban al acecho, lo incitaban a actuar de un modo posesivo ante la vaga amenaza de su implicación con Ruskin.

Apartó todo de su mente y se concentró en ella, en el relato que contaba su respiración rápida, la manera en que se le crispaban los nervios cuando le acariciaba el muslo. El sillón era amplio; sentía sus piernas como un caliente peso sobre el regazo. Él estaba duro como una roca, rígido y dolorido, pero esa noche no encontraría alivio. Sobreviviría, pero estaba decidido a avanzar un pequeño paso como recompensa.

Mirándola aún a los ojos, le cerró los dedos sobre una rodilla y se la levantó. Le abrió las piernas. Ella se lo permitió, pero se puso tensa. Su respiración se hizo más trabajosa. Decidido, la mantuvo así y le acarició con los dedos, con la palma, la sensible cara interna del muslo mientras ascendía hasta rozarle con la yema de los dedos el vello púbico. Apoyó la mano en él y la cubrió con ella, la reclamó.

Alicia contuvo la respiración, dejó de respirar por completo. Fijó la vista en sus ojos y se quedó inmóvil. Luego, prosiguiendo con ese mismo ritmo lento y constante, Tony retiró la palma y con el pulgar y un dedo empezó a explorarla.

Ella se estremeció y siguió todos y cada uno de sus movimientos. No podía hacer otra cosa; la tenía pegada a él en un estado increíblemente consciente de su juego abiertamente sexual en el que estaban conectados de forma que ella sentía las sensaciones de él y al mismo tiempo experimentaba su propia reacción, lo que sentía cuando la descubría, la acariciaba, exploraba descaradamente los suaves e inflamados pliegues entre sus piernas. Nunca había imaginado que esa parte de su cuerpo pudiera estar tan caliente, tan húmeda, tan dolorosamente ávida, palpitante. Cuando sus caderas se agitaron, elevándose por voluntad propia hacia la caricia masculina, como si buscaran más, un destello de satisfacción resplandeció en el duro rostro de él. Alicia no dudaba que Tony comprendía su cuerpo mejor que ella; sus caricias cambiaron, se volvieron un poco más deliberadas, más potentes. Más satisfactorias para los dos.

Le estaba enseñando. Alicia recordó sus palabras mientras su pulgar giraba alrededor de la tensa perla de sensaciones que había encontrado, ese punto exquisitamente sensible que parecía conectado de una forma muy placentera con todos sus nervios. Volvió a mover el dedo y todo su cuerpo reaccionó: se arqueó levemente, se oyó a sí misma jadear, y cerró los ojos.

—Quédate conmigo.

Las profundas palabras fueron una orden directa. Alicia se obligó a abrir los ojos y a mirarlo. Intentó interpretar su expresión pero no lo logró.

—¿Por qué?

Para su sorpresa, esa pregunta sonó como una sensual tentación. Nada que ver con su forma de ser, o eso pensaba Alicia, pero aquélla también era ella. Envalentonada, movió las manos, hasta ese momento flojas sobre sus hombros, y dejó que sus dedos le acariciaran la nuca.

En respuesta, los dedos de él también le acariciaron, pero más despacio, como si saborearan la humedad que habían provocado.

—Porque quiero que descubras esto y quiero descubrirte a ti, todo tu ser. Todo lo que sientes, todo lo que disfrutas.

Al tiempo que hablaba, como para demostrárselo, sus traviesos dedos se movieron, separaron los pliegues y esa vez la exploraron con delicadeza.

El movimiento captó su atención por completo. Alicia se humedeció los labios; una vez más, fijó la mirada en la de él mientras notaba cómo introducía la punta de un dedo entre los resbaladizos pliegues.

Su cuerpo reaccionó, sonrojado, acalorado. Tomó aire con dificultad.

—Un paso.

Él le sostuvo la mirada; sus ojos se veían negros, intensos.

—Sólo un paso.

Despacio, deslizó el dedo en su interior, en la ardiente suavidad de su cuerpo, en la abrasadora hoguera de su deseo. Apretando los dientes, Tony se aferró con fuerza a su control y observó cómo su atención hacia el exterior se resquebrajaba. Observó cómo ella se concentraba sólo en su propio interior, en la constante penetración de su dedo en aquella prieta vaina.

A Alicia le costaba respirar; se esforzó por obedecerlo y se aferró al contacto, se obligó a mantener los ojos abiertos, fijos en los suyos, aunque sin ver nada.

Manteniendo ese lento y constante ritmo, Tony se sumergió lo máximo que pudo, presionó con delicadeza. Luego, con la misma lentitud, retrocedió hasta que la punta del dedo alcanzó la tensa constricción que protegía su entrada y volvió a avanzar, haciendo presión, acariciando sus suaves tejidos, provocando a los nervios y músculos bajo ellos.

Alicia estaba tumbada en sus brazos, no pasiva sino aceptando, siguiendo, dejando que conociera su cuerpo aún más íntimamente. Consciente, como sus ojos abiertos como platos daban fe, del creciente pulso en su propio cuerpo, del calor, de la creciente necesidad.

Implacable, Tony subió el ritmo hasta que, con un pequeño grito, ella se elevó contra su mano. Entonces se sumergió más profundamente, más rápido, se aferró a su contacto visual mientras llegaba a la cima, mientras le clavaba las uñas en los hombros y su cuerpo se arqueaba cuando la tensión aumentó, se intensificó y finalmente desapareció. La conmoción en su rostro, la estupefacta expresión que se esfumó cuando el éxtasis la dominó, fue una revelación. Alicia nunca había conocido antes el placer.

Cuando la vio cerrar los ojos, una fiera satisfacción lo invadió. Su innata posesividad rugió, complacido más allá de lo posible por haber sido él quien le había proporcionado su primera degustación de la dicha sexual.

Mantuvo la mano entre sus muslos, con un dedo profundamente introducido en su interior para disfrutar de sus contracciones, las evidentes ondulaciones cuando sus músculos se relajaron. Al sentir que la tensión en ella desaparecía, deslizó otro dedo junto con el primero y se los introdujo con delicadeza. La acarició mientras ella flotaba; estaba tan prieta... Alfred Carrington había sido claramente inadecuado en más de un aspecto. Cuando su momento llegara finalmente, Alicia necesitaría ayuda para poder acomodarlo en su interior. Quizá también se debía a que aún no era su momento. Todavía faltaba algo de tiempo.

Por último, retiró los dedos, le bajó la camisola, se recostó en el sillón e intentó ignorar aquel olor almizclado que provocaba a sus sentidos, agravado por el cálido peso de la satisfecha mujer en sus brazos. Una tarea nada fácil.

Sólo una cosa podía distraerlo: se concentró en planear su próximo paso.



Alicia regresó a casa de madrugada, totalmente conmocionada. Sentía el cuerpo... maravilloso. Lo primero era una consecuencia directa de lo segundo.

Ahora comprendía algo que no había comprendido antes: por qué las damas permitían que se las sedujera. Si la muestra de esa noche de lo que un amante podía provocar era algún indicativo de ello, era un milagro que alguna dama permaneciera virgen por decisión propia.

Un susurro de deleite en su cerebro le sugirió que sólo lo hacían las que ignoraban las posibilidades.

Le entregó la copa a Jenkins y se dirigió a la escalera mientras él y Maggs cerraban la casa.

Adriana se reunió con ella y estudió su semblante.

—¿Qué ocurre?

Alicia la miró brevemente. Se preguntó si su experiencia le habría dejado alguna muestra tangible en su rostro. Se sentía diferente de pies a cabeza. Sin embargo, nadie en el salón de baile, cuando finalmente regresaron, había parecido notarlo y, por lo visto, ni siquiera su perspicaz hermana podía ver el cambio en ella.

—Nada.

Desviando la vista, recordó los dos textos sobre sexo que había consultado. Y constató sus deficiencias.

—Me pregunto si habrá manuales avanzados.

Había hecho el comentario en voz alta y Adriana, que en ese momento caminaba a su lado en dirección a su dormitorio, la miró confusa.

—¿Qué?

Alicia apretó los labios.

—No importa.

Abrió la puerta de su habitación, la más cercana a la escalera, le deseó buenas noches y entró.

Cuando cerró la puerta, se quedó allí de pie durante unos segundos, con la mirada perdida; luego dejó caer el bolsito sobre el tocador y se soltó el pelo rápidamente. Se desnudó y se puso el camisón, pero no pudo recordar que lo hubiera hecho. Poco después, se descubrió junto a la cama lista para acostarse, así que se tumbó boca arriba con la mirada fija en el dosel.

Los nervios de su cuerpo todavía zumbaban; el cálido placer aún le recorría el torrente sanguíneo. Sin embargo, había una expectación, una subyacente anticipación que el pequeño paso de esa noche no había mitigado en absoluto.

En lugar de eso, su vaga pero ávida expectativa había aumentado. No sabía verdaderamente qué sucedía, sólo podía hacer suposiciones, porque nunca antes había sentido esa sensación. Pero tampoco había disfrutado nunca como lo había hecho esa noche; ella no había permitido que ningún hombre la tocara íntimamente y mucho menos como él lo había hecho.

Y ahora..., tras aprender lo que deseaba saber, se descubrió enfrentándose a un desconocimiento mayor e incluso más aterrador.

El conocimiento parecía ser una arma de doble filo.



A la mañana siguiente, ya se había convencido de que su análisis de la situación, su decisión sobre el mejor modo de continuar, había sido correcta; no había nada en los acontecimientos de la pasada noche que fuera a desviarla de su camino.

Sin embargo, era evidente que le correspondía hacer un serio esfuerzo para ayudar a avanzar la investigación de Torrington, porque ésta le proporcionaba a él la principal excusa para pasar tiempo en su compañía, seducirla, ser amable con sus hermanos, ayudarle con Adriana...

Dejó a un lado semejantes pensamientos, se levantó de la mesa de desayuno y fue en busca de la lista que había copiado.



Tony estaba cómodamente sentado en un sillón de piel, en la biblioteca de la casa de los Hendon. Daba vueltas a una copa de brandy mientras le explicaba la historia de la muerte de Ruskin, las subsiguientes revelaciones y la investigación en curso a Jack..., también conocido como Jonathon, lord Hendon, sentado en otro sillón, y a su increíblemente bella esposa Kit.

—Así que —concluyó—, Ruskin ha estado vendiendo datos sobre barcos y fechas a alguien que supuestamente ha usado la información en su propio beneficio. Desde luego, a Ruskin le pagaban bien. No obstante, no tenemos ni idea de la naturaleza exacta de la información que pasaba, así que no sabemos cómo pudo haberse usado...

—Y por tanto tampoco podemos rastrear al usuario de la misma. —Jack lo miró a los ojos. Su expresión era dura.

—Eso lo resume muy bien. —Tony alzó la copa hacia él.

Kit se irguió.

—Bueno, Jack tendrá que ayudarte a descubrir qué relevancia tenían esos barcos, pero entretanto, ¿qué hay de esa viuda? ¿Cuál es su nombre?

Tony miró a Kit. La primera vez que la había visto, había creído que era un chico, algo comprensible, dado que él estaba medio muerto por cortesía de un calabozo lleno de contrabandistas y ella se paseaba por allí en pantalones. Ahora llevaba su glorioso pelo rojo más largo, con un elegante corte que enmarcaba su atractivo rostro. Su figura, anteriormente esbelta y delgada, se había rellenado un poquito, pero eso la hacía aún más femenina. Dos niños habían hecho poco por refrenar su fuego; era una de las mujeres más desconcertantes que Tony había conocido nunca. Y se sentía extremadamente agradecido de que fuera la esposa de Jack.

—La viuda no está implicada, excepto por el desafortunado incidente de haberse topado con el cuerpo de Ruskin.

Kit frunció el cejo.

—Entonces, ¿por qué tienes tanto cuidado en no usar su nombre? La has mencionado como mínimo seis veces, pero siempre como «la viuda».

Jack, que se había vuelto para estudiar a su esposa, se volvió de nuevo para mirar a Tony.

—Tiene razón. ¿Qué pasa con esa viuda?

—Nada. —Tony se echó hacia adelante en su asiento y luego se quedó inmóvil. Para Jack y Kit, que lo conocían bien, tanto su tono como ese movimiento lo habían delatado.

—Oh, de acuerdo. —Se recostó de nuevo—. La viuda es la señora Alicia Carrington y tiene, como habéis adivinado, unos encantos más que notables y...

Cuando no continuó, Jack lo urgió a hacerlo:

—¿Y...?

Kit estaba sonriendo.

Tony hizo una mueca.

—Y es posible que... —dejó la frase a medias—. Pero eso no tiene nada que ver con todo esto. Lo primero... —Miró a Kit con los ojos entrecerrados—. De hecho, lo único que necesito de vosotros dos es que me ayudéis con el asunto de los barcos. Debemos hacer algún progreso sobre la implicación de los mismos.

Kit continuó sonriendo.

—¿Y después?

No iba a rendirse. Tony cerró los ojos.

—Y después podréis bailar en mi boda. —Abrió los ojos y la fulminó con la mirada—. ¿Suficiente?

Ella sonrió.

—Excelente. —Miró a Jack—. ¿Qué podría ser lo crucial sobre esos barcos?

Jack estudió la lista que Tony le había dado.

—Si yo tuviera información como ésta... —Alzó la vista y miró a su amigo a los ojos—. Son todos buques mercantes. Si las fechas son fechas de convoys, es decir, fechas en las que los barcos debían encontrarse para formar convoys y pasar por el Canal, o bien las fechas en las que abandonaron la protección del convoy para dirigirse a sus respectivos puertos de destino...

—¿Crees que la información se podría haber usado para tomar esos barcos?

—¿Como botines? —Jack pensó y luego hizo una mueca—. Ésa es una posibilidad. Otra es hundirlos a propósito para cobrar el seguro. No hace falta que te diga lo frecuente que es. El desguace es otra opción.

Tony señaló la lista.

—Todos esos barcos aún están registrados. —Era lo primero que había comprobado.

—Eso hace improbable el hundimiento o el desguace. —Jack volvió a mirar la lista—. Lo siguiente por determinar es quiénes son los dueños y de dónde venían.

—¿Puedes hacer eso?

—Sin problema. —Jack lo miró—. Me llevará unos pocos días.

—¿Hay algo más que podamos investigar entretanto? —preguntó Tony.

Jack hizo una mueca.

—Puedo preguntar, discretamente, si hay algo digno de mención sobre algún barco en particular y quizá tantear el terreno sobre los otros, pero hasta que no sepamos nada más específico... —Hizo otra mueca—. No queremos poner sobre aviso a nuestra presa.

—No. ¿Hay algo que yo pueda hacer?

Jack negó con la cabeza.

—La cafetería de Lloyd’s es el lugar ideal donde preguntar, pero constituyen un grupo cerrado. Yo formo parte de él, así que puedo hacer preguntas indiscretas, pero en cuanto tú entrases... —Miró a su amigo—. Tendrías que hacerlo oficial para sacarle alguna palabra a alguno de ellos.

Tony vació su copa.

—Muy bien. Lo dejaré en tus manos.

Kit se levantó.

—Avisaré a Minchin de que te quedas a almorzar.

—Ah..., no. —Con una encantadora sonrisa, Tony se levantó—. Aunque me encantaría honrar cualquier mesa que tú presidas, tengo otros compromisos que debo atender.

Le tomó la mano y se inclinó con suma elegancia. Cuando se irguió, Kit arqueó una ceja.

—Debo asegurarme de conocer a la señora Carrington.

Tony sonrió y le dio un golpecito en la nariz.

—Le advertiré de que se mantenga alerta contigo.

Jack se acercó a su mujer por detrás y le rodeó la cintura con los brazos.

—Bueno, tienes una noche de gracia. Hoy nos quedaremos en casa.

Kit se recostó en el amplio pecho de su marido.

—Nos ha costado separarnos de los chicos. Es la primera vez que lo hacemos.

Tony se fijó en cómo se le empañaban los ojos a Kit al pensar en sus dos hijos. La última vez que él los había visto eran unos chicos robustos y activos, la clase de niños que dejaban agotadas a las personas que los tenían a su cargo.

Jack resopló y la miró.

—Dios sabe que, para cuando regresemos a casa, habrán agotado a todos y se comportarán como si fueran dueños y señores del lugar.

Tony vio el orgullo en el rostro de su amigo, lo oyó en su voz. Sonrió, le besó a Kit la mano, saludó a Jack y se marchó.
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—¡Hemos encontrado una pista! ¡Hemos encontrado una pista! —Matthew entró corriendo a la salita de estar y se lanzó feliz en los brazos de Alicia.

—Bueno, creemos que es una pista —comentó David detrás de él.

—¡Nos lo hemos pasado fenomenal! —Los ojos de Harry brillaban cuando se dejó caer en el diván, junto a su hermana—. ¿Queda algún bollito?

—Por supuesto. —Sonriendo, Alicia abrazó a Matthew, aliviada y complacida al mismo tiempo. Cinco minutos estudiando la lista de Tony la habían convencido de que ella no tenía ninguna esperanza de encontrarle algún sentido. A Adriana tampoco se le había ocurrido nada, pero le había sugerido que les preguntara a Jenkins y a los chicos, porque sus frecuentes excursiones a menudo los llevaban hasta los muelles.

Ella había tenido dudas sobre si era prudente hacerlo, pero Jenkins había acogido con agrado el desafío para sí mismo y sus pupilos. Los chicos, naturalmente, se habían sentido emocionados de poder ayudar a Tony de algún modo. Así que envió a Maggs con ellos para que estuvieran más seguros y permitió que salieran de excursión.

Soltó a Matthew para hacerle una señal a Adriana, que se levantó y tiró de la campanilla. Un momento después, Maggs y Jenkins se asomaron al salón y Alicia les indicó que entraran.

—Vengan a contarnos las noticias, pero primero pidamos el té para celebrarlo.

No sabía cuánto crédito darle a la pista de sus hermanos, pero sin duda se merecían una recompensa por haber hecho lo que les había pedido.

Matthew y Harry les explicaron qué muelles habían visitado y les dijeron los nombres de varios barcos y sus probables destinos. Luego, Maggs abrió la puerta, Jenkins entró con la bandeja del té y todos se acomodaron para escuchar las noticias. Tanto Matthew como Harry estaban ocupados con sus bollitos, que ese día rebosaban miel; por un tácito consenso, todo el mundo miró a David.

El chico pidió la lista; Jenkins se la dio y él alisó la hoja.

—Hay treinta y cinco barcos en la lista y sobre muchos de ellos no hay nada extraño o inusual. —Miró a Alicia—. Preguntamos a muchos estibadores y encontramos a uno que pudo hablarnos de todos los barcos. Así que sabemos que a diecinueve no les ha pasado nada extraño, nada que alguien sepa, al menos. Pero... —hizo una pausa para darle la máxima emoción y comprobar que sus dos hermanas eran conscientes de la importancia de su revelación— ¡hemos descubierto que los otros dieciséis se perdieron aproximadamente en esas fechas!

Los ojos le brillaban al contemplar el rostro de Alicia y luego el de Adriana; ambas estaban muertas de curiosidad.

—¿Hundidos? —preguntó Alicia—. ¿Los dieciséis hundidos?

—¡No! —El tono de Harry indicaba que ella no había entendido nada—. ¡Tomados como botín durante la guerra!

—¿Como botín? —Confusa, miró a Jenkins.

El hombre asintió.

—Durante todas las guerras, los buques mercantes son objetivo de los ejércitos enemigos. Es una táctica habitual para dejar al país con el que se está en guerra sin provisiones vitales. Incluso una escasez de, por ejemplo, calabazas, podría causar inquietud entre los civiles y ser una medida de presión para un gobierno enemigo. De hecho, es una táctica muy antigua.

Alicia intentó reflexionar sobre esa información.

—Entonces, ¿estáis diciendo que dieciséis barcos...? —Cogió la lista que sostenía David; habían escrito una pequeña «B» en el margen al lado de casi la mitad de los nombres—. ¿Que estos dieciséis barcos se tomaron como botín de guerra...? —Alzó la vista—. ¿Por quién?

—Eso no lo sabemos —replicó Maggs—. Pero a quienes les hemos preguntado creen que lo más probable es que fueran corsarios extranjeros o las armadas francesa o española. —Señaló a los chicos con la cabeza—. Sus hermanos han dado en el clavo sobre a quiénes preguntar. Ha sido idea suya hacerlo a los estibadores. Son quienes descargan las mercancías, así que recuerdan los barcos para los que fueron contratados para descargar y que no llegaron, porque entonces no se les paga.

Alicia se quedó sentada, intentando asimilar todo lo que le habían explicado mientras se tomaban el té y los bollitos. Cuando, una vez acabaron, los chicos la miraron esperanzados, ella les sonrió.

—Muy bien. Habéis hecho un trabajo excelente y sin duda habéis aprendido mucho esta tarde, así que se acabaron las lecciones por hoy.

—¡Síiiiii!

—¿Podemos ir a jugar al parque?

Alicia miró por la ventana; aún había luz, pero pronto anochecería.

—Los llevaré si lo desea, señora. —Maggs se levantó—. Sólo durante media hora, para que se relajen corriendo.

Ella le sonrió.

—Gracias, Maggs. —Luego miró a sus hermanos—. Si prometéis obedecer a Maggs, podéis ir.

Todos se levantaron de un salto mientras coreaban sus respuestas afirmativas y salieron entre empujones de la habitación. Con una sonrisa comprensiva, el sirviente los siguió.

Alicia los observó marcharse. Estaba en deuda con Torrington por haberlo enviado. Maggs cuidaba tan bien de sus hermanos como ella pudiera desear.

Jenkins retiró la mesa y se llevó la bandeja; Adriana empezó a hacer bocetos y Alicia se quedó sentada con la lista en la mano, deseando que Tony, Torrington, estuviera allí.



Esa noche, Alicia había decidido asistir al baile de lady Carmichael. Informado de ello por Maggs, Tony no vio motivo para llegar pronto; mejor dejar que la primera avalancha pasara antes de subir la escalera de los Carmichael.

Había pasado la mayor parte de la tarde con el señor King, averiguando más cosas sobre Alicia, en concreto sobre sus finanzas. Como sospechaba, tenía un contrato de préstamos con King, pero para su sorpresa, el hombre no había aceptado con entusiasmo su oferta de comprárselo. De hecho, a su proposición le siguió un intercambio verbal que duró hasta que ambos acordaron poner las cartas sobre la mesa. Una vez Tony dejó clara la naturaleza de su interés, King se mostró mucho más complaciente; aceptó quemar el contrato de Alicia en presencia de él a cambio de un cheque bancario por el valor adecuado. Como el objetivo de King era asegurarse de que nadie, ni siquiera él, pudiera amenazar a Alicia con aquel contrato y el único propósito de Tony era eliminar esa carga financiera de los hombros de ella, aceptó encantado.

La cantidad que había pagado había sido otra revelación. Sabía cuánto costaba mantener las diversas casas y saldar las cuentas de su madre con modistas y sombrereras, por lo que no lograba comprender cómo se las arreglaba Alicia con la parca suma que había pedido prestada. Sólo sus vestidos deberían de costar más.

No obstante, King le había asegurado que ella no estaba en deuda con nadie más y, comprendiendo su asombro, le dijo que él también había pensado que la cifra era demasiado pequeña pero que, cuando hacía poco había cenado con ellas, no detectó ni el más mínimo rastro de frugalidad o escasez.

Tony comprendió entonces que la imagen que el hogar de los Carrington presentaba al mundo era una fachada extraordinariamente bien montada, sin una sola fisura. Tras esa fachada, sin embargo... Recordó la falta de sirvientes y la comida sencilla pero abundante que Maggs había descrito. Como bollitos y mermelada para el té.

El pago de Alicia a King, capital más interés, debía hacerse efectivo en julio. La vida de ella ya habría cambiado drásticamente para entonces, pero cuando fuese a pagar la deuda, como King y él esperaban, el prestamista acordó decirle simplemente que un benefactor anónimo la había pagado. Ella supondría que había sido Tony y éste estaba impaciente por enfrentarse a sus intentos por hacer que lo reconociera.

Mientras entraba en el salón de baile de lady Carmichael con una sonrisa en el rostro, se deleitó con una oleada de autosatisfacción. Saludó a la anfitriona y luego se unió a la multitud. El baile estaba en pleno apogeo: el salón era una mezcla de sedas y satenes de todos los tonos que giraban en torno al negro de las chaquetas de etiqueta de los caballeros. Miró a su alrededor, esperando localizar el grupo de Adriana en algún lugar, en un lateral de la sala.

En cambio, vio a Geoffrey Manningham apoyado en la pared, con la mirada claramente sombría clavada en él. Sus instintos reaccionaron, se acercó y lo miró con un inquisitivo fruncimiento de cejo.

—¿Dónde están? —gruñó el joven—. ¿Lo sabes?

Tony parpadeó. Su satisfacción se evaporó y se volvió para examinar la estancia.

—Tenía entendido que estarían aquí.

—Pues ya te aseguro yo que no están.

Geoffrey era presa de la tensión que su voz y su pose reflejaban. La mente de Tony empezó a funcionar a toda velocidad; intentó imaginar qué podría haber sucedido. ¿Podría haberse equivocado Maggs? Miró al joven.

—¿Cómo supiste que estarían aquí?

Geoffrey lo miró como si ésa fuera una pregunta sumamente estúpida.

—Adriana me lo dijo, por supuesto.

Eso lo inquietó aún más. Las hermanas habían decidido ir a ese baile, pero llevaban mucho retraso.

Una contenida conmoción junto a la puerta atrajo su atención. Un lacayo le susurraba con urgencia al mayordomo mientras le presentaba una nota. El hombre la cogió, se irguió con autoridad y examinó a los invitados.

Su mirada se detuvo en Tony.

El mayordomo avanzó sin correr. Sin embargo, lo hizo lo más rápido que alguien como él podía ir. Se inclinó ante Tony.

—Milord, uno de sus sirvientes acaba de traer este mensaje. Entiendo que el asunto es urgente.

Dándole las gracias, cogió la nota doblada que había sobre la bandeja. La abrió, la leyó rápidamente y luego miró al mayordomo.

—Por favor, que preparen mi carruaje inmediatamente.

El hombre hizo una inclinación antes de retirarse.

—Por supuesto, milord.

Tony volvió a abrir la nota y la sostuvo de forma que Geoffrey pudiera leerla también.

La letra era de mujer. La mano que sostenía la pluma estaba claramente agitada. Adriana había estado demasiado nerviosa para molestarse siquiera en escribir un saludo.




Milord, no sé a quién más podría pedir ayuda y Maggs me asegura que esto es lo correcto. En el momento en que salíamos para dirigirnos a casa de los Carmichael, han llegado unos policías junto con un detective de Bow Street. Se han llevado a Alicia.





La escritura se interrumpía; una mancha de tinta emborronaba la página. Luego, Adriana continuaba:




¡Por favor, ayúdenos! No sabemos qué hacer.





Había firmado simplemente como Adriana.

Geoffrey maldijo.

—¿Qué diablos está pasando?

Tony se metió la nota en el bolsillo.

—No tengo ni idea. —Miró al joven—. ¿Vienes?

El otro le lanzó una adusta mirada.

—Como si hiciera falta preguntarlo.

Bajaron rápidamente la escalera y llegaron a la calle en el momento en que el carruaje de Tony se detenía allí.

Éste abrió la puerta y le indicó a Geoffrey que entrara.

—¡A Waverton Street! Lo más rápido que puedas. —Dicho eso, subió y cerró de un portazo.

Su cochero siguió sus órdenes. Recorrieron las calles a toda velocidad, tomando las curvas a un ritmo temerario. En cinco minutos, el carruaje se detuvo ante la casa de Alicia, y Tony y Geoffrey estuvieron en la acera antes de que el carruaje dejara de balancearse. Maggs abrió la puerta principal ante su imperiosa llamada.

—¿Qué sucede? —le espetó Tony.

—Que me zurzan si lo sé —gruñó Maggs en respuesta—. Lo más extraño que he visto nunca. Muy bonito que cuando una dama se está preparando para ir a un baile se la detenga en su propio vestíbulo. Me pregunto adónde vamos a ir a parar.

—Desde luego. ¿Dónde está Adriana? ¿Los niños saben algo?

—Están todos en el salón. No he podido evitar que lo oyeran. Se ha montado un buen escándalo. La señora Carrington les ha dado guerra a los muy sinvergüenzas, pero no estaban dispuestos a marcharse ni tampoco a dejarla ir al baile y esperar hasta más tarde. Creo que ella los ha acompañado para sacarlos de la casa, porque los niños y la señorita Adriana estaban muy alterados.

La expresión de Tony se endureció. Se dirigió al salón. En cuanto abrió la puerta, cuatro pares de ojos se clavaron en él. Un segundo después, Matthew se le abalanzó, rodeándole la cintura con los brazos.

—La traerás de vuelta, ¿verdad?

Las palabras, vacilantes, quedaron apagadas por el abrigo de Tony.

David y Harry se habían quedado a unos pocos pasos de distancia. Este último se limitó a aferrar el brazo de Tony con la misma pregunta en el semblante. David, el mayor, le tiró de la manga y cuando él lo miró, tragó saliva y lo miró a su vez a los ojos.

—Se han equivocado. Alicia nunca haría nada malo.

Tony sonrió.

—Por supuesto que no. —Apoyó una mano en la cabeza de Matthew y le alborotó el pelo; luego le pasó un brazo a Harry por los hombros y lo abrazó antes de urgir a los tres niños a quedarse en la habitación.

—Iré en seguida y la traeré de vuelta. Pero primero...

Una sola mirada al pálido rostro de Adriana le indicó que estaba tan preocupada como sus hermanos, pero tener que consolar a los chicos y contener su pánico la había obligado a controlar el suyo propio. Sin embargo, a pesar de la conmoción, a pesar del modo en que apretaba sus dedos entrelazados, no estaba histérica, se la veía lúcida.

—Han dicho que se la llevaban a la comisaría local.

—Está al sur de Curzon Street —intervino Maggs.

Tony asintió y entró del todo en la sala con Geoffrey detrás. Mientras Tony se sentaba en un sillón, con los chicos arremolinándose alrededor de los mullidos brazos del mismo, Geoffrey se sentó al lado de Adriana, le cogió la mano y se la apretó con gesto tranquilizador. Ella le sonrió débilmente, más bien sin ganas.

—Ahora, contadme exactamente qué ha pasado —dijo Tony.

Adriana y los niños empezaron a hablar todos a la vez; él levantó una mano.

—Primero Adriana. Vosotros escuchad con atención por si podéis añadir algo que se le pueda olvidar a ella.

Los niños se dispusieron a escuchar obedientes; su joven hermana inspiró profundamente; luego, con la voz temblándole de vez en cuando, le explicó que justo cuando Alicia y ella estaban a punto de salir para dirigirse al baile, un pesado golpe en la puerta anunció la llegada de la policía, acompañada de un detective.

—Había dos policías y el detective. Este último era el que estaba al mando. Han insistido en que Alicia... —se interrumpió, tomó aire y continuó—, en que Alicia mató a Ruskin. Que lo apuñaló. ¡Es ridículo!

—Supongo que les habrá dicho que están locos, ¿no?

—No con esas palabras, pero por supuesto, ella lo ha negado.

—Esos hombres no la han creído —comentó Matthew.

Él le sonrió.

—Unos locos, como ya he dicho.

El niño asintió y volvió a recostarse sobre el hombro de Tony, que miró a Adriana para animarla a seguir.

—Hemos intentado razonar con ellos... Alicia incluso ha usado el nombre de usted. Les ha dicho que usted estaba investigando el asunto, pero ni siquiera han esperado a que lo llamáramos. Estaban absolutamente seguros de que Alicia es una... ¡asesina! —Con los ojos abiertos como platos, la joven la miró suplicante—. Eran unos hombres muy rudos... No le harán daño, ¿verdad?

Tony reprimió una maldición, intercambió una rápida mirada con Geoffrey y se levantó.

—Iré hacia allá ahora mismo. La traeré de vuelta en seguida. Geoffrey se quedará aquí y os hará compañía. Puede que volvamos tarde, pero no os preocupéis. —Se alisó el abrigo y dirigió a los niños una tranquilizadora mirada—. Tendré unas palabras con ese detective y me aseguraré de que los policías no vuelvan a cometer un error tan estúpido.



Cinco minutos más tarde, subía con decisión la escalera de la comisaría. Dos miembros del cuerpo de policía que salían para hacer sus rondas lo miraron y se apartaron de su camino de inmediato.

Tony caminó pisando con fuerza sobre las baldosas del vestíbulo, echó una rápida mirada a su alrededor y clavó la vista en el supervisor, que, tras el estrecho escritorio, lo miraba con creciente inquietud. Aquella comisaría estaba situada en el límite de Mayfair, así que el desventurado supervisor sabía quién podía ser un problema con mayúsculas en cuanto lo veía. Su expresión cuando se puso en pie apresuradamente sugería que era consciente de que en ese momento se le venía uno encima.

—¿Puedo ayudarle, sir..., milord?

«Creo que tienes algo que es mío.»

Tony se tragó esas palabras, refrenó su ira y, con bastante suavidad, dijo:

—Creo que ha habido un error.

El sargento palideció.

—¿Un error, milord?

—Exacto. —Tony sacó el tarjetero y dejó una tarjeta sobre el escritorio—. Soy lord Torrington y, según Whitehall, estoy a cargo de la investigación sobre el asesinato de William Ruskin, difunto funcionario del Servicio de Aduanas e Impuestos. Tengo entendido que dos de sus hombres, en compañía de un detective, han visitado una residencia privada en Waverton Street hace una hora y se han llevado por la fuerza a una dama, la señora Alicia Carrington. Lo que me han explicado y que, sin duda, usted y sus hombres podrán corroborar, es que la señora Carrington ha sido acusada de haber apuñalado a Ruskin.

En ningún momento alzó la voz; hacía mucho tiempo que había aprendido el truco de hacer que los subordinados temblaran con un tono bajo y duro como el acero.

Clavó la mirada en el hombre, que en ese instante se sujetaba a su mesa como si necesitara apoyo.

—Quizá debería mencionarle que fui yo quien descubrió el cuerpo de Ruskin. En esas circunstancias, me gustaría que me dieran una explicación y preferiría que fuera ahora mismo, pero primero, antes que nada, soltarán a la señora Carrington y la dejarán a mi cargo. —Sonrió y el supervisor se encogió visiblemente—. Espero que la hayan cuidado excepcionalmente bien.

El hombre apenas podía respirar. Se inclinó y le hizo una reverencia.

—Por supuesto, milord... Ella ha mencionado... Hemos llevado a la dama al despacho del juez. —Se apresuró a rodear la mesa y casi tropezó en su precipitación por conducir a Tony hasta allá—. Lo acompañaré; luego haré venir a Smiggins, que es el detective, milord. Actuábamos bajo sus órdenes.

—Muy bien. —Tony siguió al supervisor—. ¿Cuál es su nombre?

—Elcott, sir..., milord, disculpe. —Se detuvo ante una puerta y se la señaló—. La dama está aquí dentro, milord.

—Gracias. Por favor, haga venir a Smiggins de inmediato. Deseo solucionar este asunto y llevarme a la señora Carrington lo antes posible. Éste no es lugar para una dama.

Elcott continuó haciendo reverencias.

—Por supuesto, milord. En seguida, milord.

Con un breve gesto de cabeza, Tony lo despidió, abrió la puerta y entró.

Alicia estaba junto a la ventana, vestida con sus mejores galas para el baile. Se dio la vuelta al oír la puerta y su tensa mirada desapareció cuando lo reconoció.

—¡Gracias a Dios!

No se lanzó sobre él exactamente, pero atravesó la estancia tan rápido como pudo y con las manos levantadas. Tony cerró la puerta, se las cogió y la atrajo hacia sus brazos.

La estrechó, apoyando la mejilla en su pelo.

—He venido lo antes posible. No tienes que preocuparte por Adriana y los niños. Saben que estoy aquí y Geoffrey está con ellos.

Una gran parte de la tensión de ella se disipó. Alzó la vista y se echó hacia atrás para poder mirarlo.

—Gracias. No sabía qué hacer y no tengo ni idea de lo que está pasando. Por alguna razón, creen que maté a Ruskin.

—Lo sé. —Tony oyó unos pasos que se acercaban. La soltó a regañadientes y la hizo sentarse en la silla que había tras la mesa—. Quédate sentada e intenta no decir nada. Sólo escucha y observa.

Un vacilante golpe sonó en la puerta.

Tony volvió a adoptar su anterior expresión adusta y se colocó al lado de Alicia.

—Adelante.

La puerta se abrió; un hombre fornido con la distintiva chaqueta roja de la policía judicial se asomó. Vio a Tony y los ojos se abrieron como platos. Carraspeó.

—Smiggins, milord. ¿Quería verme?

—Desde luego, Smiggins. Entre.

Parecía como si el hombre hubiese preferido hacer cualquier otra cosa. Sin embargo, abrió la puerta un poco más, entró y la cerró despacio. Se volvió hacia ellos y miró a Tony a los ojos.

—¿Sir?

—Tengo entendido que le ha parecido conveniente arrestar a la señora Carrington esta noche. ¿Por qué?

Smiggins tragó saliva.

—Tenía órdenes de traerla aquí para que respondiera a algunas preguntas, en vista de que se decía que había apuñalado a un caballero llamado Ruskin y que lo había matado, milord.

—Entiendo. Supongo que Elcott le ha informado de que, desde Whitehall, se me ha puesto al mando de la investigación sobre ese asesinato.

Vacilante, el detective asintió.

—Eso ha sido una sorpresa, milord. No se nos había informado al respecto.

—¿Quién le ha dado la orden?

—El supervisor en Bow Street, milord. El señor Bagget.

Tony frunció el cejo.

—Supongo que se habrá emitido una orden judicial. ¿Qué juez la ha firmado?

Smiggins se agitó y desapareció todo rastro de color de sus mejillas.

—Bueno... No sé nada de ninguna orden, milord.

Con la mirada fija en el desventurado agente, Tony dejó que el silencio se alargara; luego preguntó en voz baja:

—¿Me está diciendo que se han llevado a una dama de su casa sin una orden?

El otro, tieso como un palo, miró fijamente al frente.

—La información ha llegado tarde, sobre las seis, milord. Sir Phineas Colby, el juez de guardia, ya se había marchado. Se creía... Bueno, la información decía que la dama iba a abandonar el país, así que...

—¿Así que alguien ha tenido la brillante idea de enviarle a usted, con dos rufianes, para que se hicieran cargo del asunto y se llevaran a la fuerza a una dama de su casa?

Smiggins se estremeció y no dijo nada.

De nuevo, Tony dejó que el silencio hiciera su efecto; luego preguntó en voz baja:

—¿Quién les ha dado esa información?

Era del todo evidente que Smiggins estaba sumamente incómodo. Vaciló, pero sabía qué debía responder.

—Por lo que sé, milord, la información ha llegado de forma anónima.

—¿Anónima? —Tony dejó ver su incredulidad—. ¿Y basándose en una información anónima, han sacado a una dama de su casa?

El hombre se agitó.

—No pensábamos...

—¡Ustedes no tenían que pensar nada!

El repentino rugido hizo que Alicia se sobresaltara. Se quedó mirando a Tony, que le lanzó una fugaz mirada, antes de volverse de nuevo hacia el ahora tembloroso detective.

—¿Qué decía exactamente esa información anónima?

—Que la señora Carrington, actualmente residente en Waverton Street, había matado al señor Ruskin y que era probable que huyera del país en cualquier momento.

Con la mirada clavada en el agente, Tony negó con la cabeza.

—Hasta ahora, sabemos que quienquiera que matara a Ruskin era más alto que él y que tenía que haber poseído la fuerza de un hombre, no de una mujer. Ruskin era casi tan alto como yo, más alto que la señora Carrington. Ella no podría haberlo apuñalado.

El detective miró a Alicia y luego con rapidez al frente.

Tony continuó implacable, con un tono letalmente bajo.

—Usted, Smiggins, y su supervisor han actuado de un modo totalmente fuera de la ley, la ley que se supone que deben defender.

—Sí, milord.

—Ahora me llevaré a la señora Carrington de aquí y la acompañaré de vuelta a su casa. En adelante, en lo que a Bow Street concierne, deberán considerarla bajo mi protección legal en este asunto. ¿Está claro?

—Perfectamente claro, milord.

—Y para compensar a la señora Carrington por el disgusto que le han dado y a mí por estropearme la noche, usted, con el apoyo de su supervisor, se encargará de rastrear la fuente de su «información anónima». No hará nada más, no participará en ningún otro caso hasta que la identifique y me entregue un informe completo. ¿Ha quedado claro, Smiggins?

—Sí, milord. Muy claro.

—Bien. —Tony aguardó y luego añadió en voz baja—: Puede irse. Infórmeme en Torrington House, Upper Brook Street, en cuanto averigüe algo.

—Sí, milord. De inmediato.

En cuanto la puerta se cerró, Tony le cogió a Alicia la mano.

—Vamos. Te llevaré a casa.

Ella se levantó con presteza, más que lista para marcharse. Mientras la guiaba a la salida, Alicia contempló su rostro, los duros y tensos rasgos, recordando el tono que había utilizado con el detective. Para cuando salieron de la comisaría, con la mano de ella posesivamente sujeta por él a su brazo, había descubierto otra faceta de aquel hombre.



Cuando el carruaje se alejó de aquel lugar y Alicia se relajó sobre el mullido asiento, la conmoción y el pánico la golpearon. Hasta entonces, había estado preocupada por sus hermanos, por Adriana, sin malgastar ni un momento en pensar en sí misma.

Se estremeció y se envolvió mejor en la capa, acurrucándose en su calidez. Si él no hubiera acudido... Un escalofrío la recorrió entera.

Tony la miró, la rodeó con el brazo y la estrechó contra él.

—¿Estás bien de verdad? —le susurró con la boca pegada a su sien.

Alicia notó que los dientes le empezarían a castañetear de un momento a otro, así que se limitó a asentir.

Incluso a través de las ropas, percibía el calor de él. Mientras el carruaje avanzaba esquivando la oleada de tráfico nocturno por Piccadilly, su escalofrío fue remitiendo lentamente. Su fuerza, la forma decidida y eficaz con que había encarado aquel episodio, el simple hecho de su presencia a su lado, se filtró en su mente, en su conciencia, y la tranquilizó.

Finalmente, tomó aire y lo miró.

—Gracias. Es sólo que...

—Es la conmoción. —Tony contemplaba las fachadas de las casas—. Llegaremos a Waverton Street en seguida.

Se hizo el silencio. Pasó un minuto hasta que Alicia volvió a hablar.

—Yo no maté a Ruskin. —Estudió su rostro cuando él la miró, pero en la penumbra no pudo interpretar su expresión. Tomó aire con determinación—. ¿Me crees?

—Sí.

Tony pronunció esa palabra de manera simple, directa, sin ninguna inflexión ni adorno. Dejó que ella la asimilara. Luego bajó la vista, le cogió la mano y jugó con sus dedos.

—Ya me has oído decírselo al detective, y a la tante Felicité y a lady Osbaldestone antes. Físicamente, no pudiste haber matado a Ruskin. Yo..., nosotros... lo sabemos desde el día después de su muerte.

Alicia entrelazó los dedos con los suyos. Tony casi podía oír cómo trabajaba su mente, cómo se formaban en ella las preguntas, percibió cómo buscaba las palabras.

—Yo. Nosotros. Me dijiste que te habían pedido que investigaras, pero hasta esta noche, en la comisaría, no he comprendido lo que eso significa: que estás investigando a instancias de Whitehall.

Tony sintió que su mirada lo escrutaba. Aguantó la siguiente cuestión; se preguntó cómo la formularía.

—¿Quién eres?

Cuando él no reaccionó de inmediato, Alicia tomó aire y se irguió todavía rodeada por su brazo.

—No eres simplemente un noble a quien las autoridades, y menos aún los caballeros de Whitehall, le han pedido que investigue el asunto porque encontraste el cadáver. —Volvió la cabeza y lo estudió—. ¿Verdad?

Tony dejó que pasara un momento; luego la miró a los ojos.

—No. Ése no es el modo en que opera Whitehall.

Ella no respondió, sino que se limitó a esperar.

Él desvió la vista y reflexionó. No podía esperar que lo aceptara como esposo sin saber quién era, todo lo que en realidad era, aunque su instinto profundamente arraigado lo urgía a seguir con su total secretismo. Sin embargo, recordó el lío en el que se metió Jack Hendon al no decirle a Kit toda la verdad. Jack creía que la estaba protegiendo; en cambio, le hizo daño y estuvo a punto de perderla...

Miró a Alicia y luego dio unos golpes en el techo. El cochero abrió la trampilla.

—Da una vuelta alrededor del parque. —Las verjas estarían cerradas, pero las calles circundantes estarían abarrotadas a esa hora de la noche.

La trampilla se cerró y el carruaje siguió avanzando. El destello de una farola iluminó brevemente el interior del mismo. Tony miró a Alicia a los ojos y arqueó una ceja. La luz desapareció y volvieron a verse envueltos por las sombras. Quizá era lo más adecuado.

Se recostó y movió el brazo para que ella pudiera apoyarse más con mayor comodidad. La acercó más y entrelazó los dedos de la otra mano con los suyos. En la penumbra, necesitaba el contacto para descifrar sus reacciones.

Explicárselo era un riesgo, pero un riesgo que debía asumir.

—Les dije a tus hermanos que era comandante de la Guardia Real en un regimiento de caballería. —Los dedos de Alicia se movieron y él se los apretó con delicadeza—. Lo fui, pero al cabo de unos pocos meses ya no servía en la Guardia Real ni en la caballería.

Ella había vuelto la cabeza y lo miraba a la cara, pero Tony no podía distinguir su expresión. Tomó aire y continuó:

—Había un caballero, Dalziel, que tiene un despacho en Whitehall... —Y continuó explicándole lo que no le había explicado nunca a nadie, ni a Felicité, ni siquiera a su madre. En voz baja, sin vacilar, le contó la verdad de los últimos trece años de su vida.

Su voz se mantuvo fría, firme; su tono, desapasionado, casi como si su siniestro y turbio pasado estuviera muy lejos. El carruaje continuó rodando; Alicia no lo interrumpió, no soltó ninguna exclamación ni hizo ninguna pregunta. No lo juzgó, aunque Tony no podía saber si era porque se había quedado sin palabras por la impresión o porque no lo había asimilado lo suficiente como para reaccionar.

Tony no sabía cómo lo haría. Un número sorprendente de aquellos cuyas vidas y privilegios sus colegas y él habían protegido, a riesgo de sus propias vidas, opinaban que los servicios como los que él había prestado se basaban de principio a fin en el engaño, estaban fuera de los límites de toda decencia y lo marcaban para siempre como alguien que no podía considerarse un caballero.

Saber que algunas de las personas que lo recibían en su casa reaccionarían de ese modo si descubrieran la verdad de su vida nunca lo había preocupado. Pero la reacción de Alicia...

Era tentador, tan tentador, adornar los siniestros hechos con bonitos detalles, dar luz a aquella existencia tan oscura, ocultar y disimular su verdadera naturaleza. Pero se obligó a resistirse, a contarle sólo la pura verdad.

Para su sorpresa, sintió el pecho tenso y la voz no tan firme como le hubiese gustado. Mientras le explicaba algunos fríos hechos de su existencia entre los más sórdidos individuos de los puertos del norte de Francia, hubo un momento en que se dio cuenta de que se había puesto tenso, de que apretaba la mano de Alicia demasiado fuerte, así que se detuvo y se obligó a relajarse.

Pero ella le apretó entonces a su vez la mano. Se movió en el asiento, le acarició la otra y la dejó allí con gesto cordial.

—Debió de ser horrible.

Una tranquila aceptación, una calmada empatía. Ambos sentimientos fluyeron alrededor de Tony como oro líquido.

Entrelazó los dedos con los suyos y notó una oleada de calidez en su pecho. Al cabo de un momento, continuó:

—Pero todo eso es pasado. Al igual que muchos otros, me retiré el año pasado. —La miró y percibió el contacto cuando sus ojos se encontraron con su mirada—. Sin embargo...

Alicia ladeó la cabeza.

—¿Cuando Ruskin fue apuñalado y tú informaste del cuerpo...?

—Exacto: Dalziel reapareció en mi vida. —Hizo una mueca—. Si yo hubiera estado en su lugar, habría hecho lo mismo. Sea lo que sea en lo que Ruskin estaba implicado, casi seguro que se trataba de traición.

Habían rodeado el parque; más adelante, las parpadeantes farolas se proyectaban sobre las mansiones de Mayfair. Tony le indicó al cochero que se dirigiera a Waverton Street. Una vez estuvieron en las distinguidas y bien iluminadas calles, la miró y la descubrió observándolo, no de un modo crítico, sino como si finalmente pudiera verlo con claridad y lo que viera fuera un alivio para ella.

La mirada de Alicia se perdió en la distancia; luego sus labios se relajaron y se recostó.

—Así que ése es el motivo por el que Whitehall, ese tal Dalziel, te eligió para la investigación. Porque has demostrado más allá de toda duda que eres leal a tu país.

Nunca nadie lo había descrito así, pero... Inclinó la cabeza.

—Es importante que quienquiera que lleve la investigación sea leal fuera de toda duda, porque al pertenecer Ruskin a la Administración del Estado, es probable que la persona con la que tratara estuviera conectada de algún modo o bien con un departamento importante o con el Gobierno.

Se acercaban a Waverton Street; Alicia hablaba rápido, su mente iba a toda velocidad y los pensamientos se le acumulaban.

—Entonces, ¿se suponía que tu investigación era secreta?

Su respuesta fue irónica.

—Lo era.

Ella lo miró.

—Pero ahora has tenido que intervenir para rescatarme... Lo siento. No debería haber...

—Sí, sí debías avisarme. —Su mano se tensó sobre la de ella—. De hecho, si no lo hubieras hecho, yo me habría... disgustado.

Alicia frunció el cejo.

—¿Estás seguro?

—Absolutamente. Ni en la policía ni en Bow Street estarán muy ansiosos por hablar de lo sucedido esta noche. A menos que quienquiera que esté detrás de lo que ha pasado estuviera vigilando la comisaría, nadie se enterará.

—Quienquiera que esté detrás... —Se quedó mirándolo fijamente—. ¿Te refieres a la persona que les ha dado la información...? ¿Ha sido algo deliberado? Pensaba que había sido un error... —Al decirlo en voz alta, se dio cuenta de la improbabilidad de esa suposición. Miró hacia adelante—. Oh.

—Exacto. —El tono de él se había endurecido.

Alicia lo miró cuando el carruaje se detuvo; su expresión también se había endurecido.

Tony abrió la puerta y la miró a los ojos.

—Tenemos que pensar cómo debemos reaccionar, cómo enfrentarnos a este nuevo suceso.



—¡Ha vuelto! —Harry fue el primero en llegar hasta Alicia. Le rodeó la cintura con los brazos y la estrechó con fuerza.

—Estoy bien. —Su hermana le devolvió el abrazo; luego abrió los brazos hacia Matthew, que se aferró y se retorció hasta que ella lo cogió con esfuerzo. David esperó, consciente de su edad, pero necesitando claramente consuelo; Alicia sonrió y lo atrajo también para darle un rápido beso—. De verdad, estoy bien —le susurró. Después lo soltó.

La expresión sombría de Tony desapareció y los guió hacia el diván. Mantenía una mano en la espalda de Alicia, preocupado por el peso de Matthew. Ella le sonrió y luego bajó la vista hacia la cabeza de Harry.

Tony deslizó la mano sobre el hombro del niño y lo cogió con delicadeza.

—Vamos. Dejemos que se siente.

Harry lo miró, soltó a su hermana, cogió la mano de Tony y se acercó con él al sillón, apoyándose en el brazo de éste. Aún con Matthew en brazos, Alicia se encaminó despacio hacia el diván. Matthew bajó al suelo, pero en cuanto ella se sentó, se acomodó en su regazo.

A su lado, Adriana le apoyó una mano en el hombro.

—Debe de haber sido horrible. Has debido de pasar mucho miedo.

Ella le dedicó una sonrisa tranquilizadora.

—No he estado allí el tiempo suficiente como para ponerme nerviosa. —Miró a Tony y luego bajó la mirada hacia Matthew. Le alborotó el pelo—. Cariño, hace mucho rato que deberías estar en la cama.

El niño la miró sin decir nada; luego, reprimiendo un bostezo, masculló:

—¿Le has contado a Tony lo de los barcos?

Alicia miró a Tony. De hecho, todos lo miraron.

Él les devolvió la mirada, intrigado.

—¿Los barcos?

Cuatro pares de ojos se clavaron con fraternal amonestación sobre Alicia. Ella agitó las manos, disculpándose.

—Han pasado tantas cosas... —Miró a Tony con el recuerdo de su paseo alrededor del parque y todo lo que éste le había revelado en la mente—. No he tenido ocasión. Pero ahora podéis explicárselo vosotros mismos.

Lo hicieron con un coro de afirmaciones y explicaciones que lo dejaron aturdido.

—¿Botines? ¿Dieciséis de ellos? ¿Estáis seguros?

Tony estudió la lista que Alicia le había llevado del escritorio. Los niños se habían reunido a su alrededor: David estaba inclinado sobre su hombro, Matthew y Harry se balanceaban sobre los brazos del sillón. Mientras Tony leía la lista y miraba las «B» escritas, escuchó cómo habían logrado esa información.

Todos los barcos seguían registrados, por lo que, supuestamente seguían a flote; tal como lo estarían si hubieran sido tomados como botín y posteriormente recuperados a cambio de un rescate pagado por sus propietarios.

Alicia volvió a sentarse en el diván.

—Jenkins puede decirte más si lo necesitas. Y Maggs: él también ha ido.

Tony la miró; luego miró a los niños a los ojos.

—Esto es excelente. —No tuvo que fingir su entusiasmo ni la sinceridad de su agradecimiento—. Nos habéis revelado qué dirección debemos seguir. Gracias. —Con aire solemne, estrechó la mano de los niños uno a uno, que sonrieron y continuaron acribillándolo con información sobre su descubrimiento. Una parte de la mente de Tony escuchaba y almacenaba los detalles útiles, mientras la mayor parte de su cabeza iba a toda velocidad, valorando, formulando.

Cuando los comentarios de los niños fueron distanciándose hasta acallarse, Alicia se levantó con la clara intención de mandarlos a la cama, pero Tony la detuvo levantando una mano.

—Un momento.

Con una mirada al rostro de Geoffrey y otra al de Adriana, supo que ninguno lo dejaría marcharse sin una explicación detallada de lo que estaba sucediendo; se limitaban a esperar su momento. Sus hábitos profesionales impulsaban a Tony a mantener el secreto: la información sólo debía compartirse con aquellos que la necesitan saber. Sin embargo, esa vez, otros impulsos, impulsos más profundos, le sugerían cada vez con más fuerza que compartir lo que sabía era un modo de proceder mucho más prudente e infinitamente más seguro.

Su mirada se detuvo en los hermanos de Alicia, en aquellas tres cabezas de alborotado pelo castaño, inclinadas examinando de nuevo la lista de barcos.

Si él estuviera del otro bando en aquel asunto...

Ya habían ido a por Alicia, no una, sino dos veces. Sabían dónde vivía. Cualquiera que vigilara la casa y a ella se habría dado cuenta de inmediato de cuál era su mayor debilidad. Sería increíblemente fácil maquinarlo y su reacción sería predecible al ciento por ciento...

La miró y le indicó que se sentara. Confusa, obedeció. Tony miró a Geoffrey y a Adriana y luego volvió a mirarla a ella.

—Esta casa, Adriana, Geoffrey, los chicos y también Jenkins, Maggs y cualquier otro sirviente que tengáis, necesita saber los detalles básicos de lo que está sucediendo.

La preocupación inundó los ojos de Alicia, que frunció el cejo. Antes de que pudiera protestar, Tony miró a los niños; los tres estaban atentos a sus palabras y ahora lo miraban expectantes.

Él sonrió levemente y luego levantó la vista para mirar a Alicia.

—Es el mejor modo de protegeros a todos. Tienen que saberlo.

Geoffrey y Adriana se apresuraron a mostrarse de acuerdo.

Alicia lo miró y luego a sus hermanos. Pasó un momento antes de que asintiera.

—Sí. Tienes razón. Para que comprendan por qué deben tener cuidado.

Tony inclinó la cabeza.

—¿Puedes llamar a los demás?

Ella se levantó. Él la observó mientras en su mente reconocía su verdadero motivo, el principal: mantenerla a salvo. Mantener a salvo a sus hermanos formaba parte de ello, pero era Alicia la que estaba en la línea de fuego. Informar al servicio doméstico y a su familia para que lo ayudaran a protegerla era lo que más le convenía a todo el mundo. Cada uno de ellos la necesitaba a su modo.

En cuestión de minutos, todo el personal estuvo reunido. Tony no había visto nunca a la cocinera ni a la vieja niñera, Fitchett; las dos mujeres se inclinaron con deferencia ante él y luego retrocedieron para sentarse en las sillas de respaldo recto que Maggs y Jenkins les habían llevado. Maggs le había hablado a Tony del poco personal doméstico que había en la casa, así que verlo no lo sorprendió; con lo que ahora sabía sobre la economía familiar, el hecho incluso tenía sentido.

Con todo el mundo acomodado y los niños sentados en un semicírculo frente a su sillón, atentos y ansiosos por oírlo hablar de su investigación a pesar de la hora, Tony les explicó, de modo simple y conciso, todo lo que necesitaban saber.
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Empezó contándoles el descubrimiento del cuerpo de Ruskin, aunque omitió mencionar que Alicia estaba allí. Ella lo miró, él le devolvió la mirada y se la sostuvo mientras continuaba explicando quién era Ruskin y su sospecha de que había estado implicado en la venta de información sobre movimientos de barcos que había dado lugar a que dieciséis buques mercantes como mínimo hubieran sido tomados como botín por el enemigo.

Los chicos intercambiaron entre sí unas significativas y excitadas miradas. Tony las captó y observó su reacción cuando explicó que era un agente del Gobierno y que estaba a cargo de la investigación, independientemente de los desvaríos de la policía y de Bow Street. Los niños, como era de esperar, se mostraron incluso más impresionados y su reacción rozó el sobrecogimiento.

A partir de ahí, fue fácil explicar que la investigación, aunque no era estrictamente secreta, progresaría con más seguridad si se llevaba con discreción para evitar alertar al misterioso A. C. Les pidió que siguieran con sus rutinas diarias, pero que si alguien notaba algo extraño, sin importar lo pequeño o trivial que pareciera, debía decírselo a Maggs, y si eso no era posible, enviarle un mensaje a él o, si eso tampoco era posible, a Geoffrey, quien, leyendo lo que había tras sus cuidadosas palabras, asintió con expresión impasible, aceptando el tácito encargo.

Por último, llegó a la parte de su perorata especialmente destinada a impresionar a su audiencia, sobre todo a los tres niños, con respecto a que el asunto era serio, muy serio. Requería cierto tacto no traspasar la tenue línea que había entre asustar a los chicos y meter en la cabeza de todos que bajo ninguna circunstancia debían exponerse a ningún peligro pasara lo que pasase. Hizo alusión a la reciente experiencia traumática de Alicia, un hecho angustioso que sus hermanos y el personal doméstico habían compartido, como un ejemplo de cómo jugaría sus cartas A. C., pero también les advirtió que quienquiera que fuera A. C. no se mostraría remiso a volver a usar la violencia; seguramente era él quien había asesinado a Ruskin.

Por la expresión del rostro de los chicos de preocupación e inquietud, pero también de determinación, intuyó que había logrado su objetivo.

Miró a su alrededor, estudió el semblante de los presentes y concluyó diciendo:

—Así que ahora todos sabéis cuál es el problema y que hay que mantenerse alerta en todo momento.

—Sí. —Maggs se apartó de la pared y se irguió. Miró a los otros sirvientes, que ya se levantaban—. Mantendremos los ojos muy abiertos, puede contar con ello.

—Gracias. —Con un gesto de la cabeza, Tony los despidió.

Alicia les dedicó una sonrisa de agradecimiento mientras salían de la estancia; luego se volvió hacia sus hermanos.

—Hora de ir a la cama. Ha sido una noche muy larga y mañana tenéis clase.

Los niños la miraron y, para su sorpresa, se levantaron rápidamente. Se acercaron para darle un abrazo y ella los besó en las mejillas. Después abrazaron a Adriana y, sin discutir, se dirigieron a la puerta. Alicia se volvió. Maggs y Jenkins los esperaban allí y se hicieron cargo de ellos acompañándolos al piso de arriba.

Alicia se recostó en el diván. Sentía un gran alivio y, en vista de los acontecimientos de la noche, la asombró sentirse así. Entonces vio que Geoffrey se inclinaba ante ella. Le tendió la mano y le sonrió con gratitud.

—No puedo agradecerle lo suficiente que se haya quedado aquí con Adriana y los chicos.

Parecía un poco irritado y, cuando frunció el cejo, le recordó a Tony.

—Tonterías. Cualquier caballero habría hecho lo mismo. —Miró a Adriana, que también se había levantado.

La joven le sonrió.

—Pero tú lo has hecho. —Le apretó el brazo—. Ven..., te acompañaré a la puerta.

Con una cansada pero sincera sonrisa en dirección a su hermana, Adriana salió con Geoffrey de la sala y cerró la puerta tras ellos.

Alicia se volvió hacia Tony, que había observado cómo se iban y que ahora la miraba a ella.

La contempló un largo momento y luego dijo:

—Discúlpame. Debería haberte preguntado antes de hablar. ¿Esperas tener algún problema con tu personal?

Ella parpadeó.

—¿Te refieres a que...? —Dejó que sus palabras se apagaran, incómoda por la dirección que tomaba la conversación.

Tony se negó a andarse con rodeos.

—Porque a pesar de que he evitado usar el término, está claro que una amenaza se cierne sobre esta casa y, por consiguiente, hay cierto peligro, aunque esté sin identificar. Al servicio doméstico no le gusta quedar atrapado en el fuego cruzado.

Alicia sonrió ante la expresión militar.

—En este caso, no hay necesidad de preocuparse. La cocinera, Fitchett y Jenkins están con nosotros desde hace más tiempo del que puedo recordar. No presentarán su renuncia. Forman parte de la familia.

Tony la miró; luego inclinó la cabeza y se levantó.

Alicia también se levantó rápidamente. En la distancia, oyó cómo se cerraba la puerta principal; se detuvo a la espera y luego le llegó claramente el sonido de los leves pasos de Adriana subiendo la escalera. Una mirada a los negros ojos que la observaban fue suficiente para asegurarse de que él también lo había oído. Pero no hizo ningún movimiento, se limitó a observarla.

Había muchas cosas que Alicia deseaba decir, que, de hecho, se sentía obligada a decir. Aparte de su rescate, de las revelaciones de él, el hecho de que hubiera tomado el mando en aquel asunto, ya en su casa, le había dado tiempo para calmarse, para volver a examinar la situación y recomponerse mentalmente. Se sentía muchísimo más segura, más tranquila, de lo que se había sentido hacía dos horas. Su latente pánico había cedido; podía afrontar el futuro inmediato convencida de que lograría superarlo.

Tony no se movió, sólo esperó.

Alicia tomó aire, levantó la cabeza y se acercó a él. Se le paró delante o, lo habría hecho, pero Tony alargó el brazo y la atrajo hacia sí. El corazón se le aceleró, sus sentidos se agitaron, cobraron vida. La rodeó con sus brazos, acunándola contra él relajadamente; Alicia apoyó las manos en su torso y lo miró a la cara, una cara que revelaba poco, y no pudo adivinar qué estaba pensando.

—Quería darte las gracias. —Sin su intervención, no podía imaginar qué podría haber sucedido, cómo podrían haberse desarrollado las cosas.

Tony no dijo nada; en vez de eso, arqueó lentamente una ceja. Posó la mirada en sus ojos y luego descendió hasta los labios.

Alicia supo al instante qué estaba pensando. No se detuvo a reflexionar, a valorar la prudencia de su respuesta. Tomó aire, se aferró a sus brazos, se puso de puntillas y le acarició los labios con los suyos. Fue una invitación más que un beso. Cuando Tony no respondió inmediatamente, ella retrocedió.

Entonces sintió que se le tensaban los brazos y la pegaba a él con más fuerza. Alzó la vista y lo miró a los ojos un instante antes de que bajara la cabeza. Le rozó la mejilla con los labios, una leve caricia. Se detuvo; luego volvió a acercarse y, esa vez, sus labios encontraron la comisura de los de ella y empezó a provocarla despacio.

Cuando él retrocedió, sólo un centímetro, Alicia giró la cabeza y lo miró brevemente a los ojos. Alzó una mano, apoyó la palma en su mejilla y guió a sus labios hasta los suyos.

Tony tomó lo que le ofrecía. Su boca, a sí misma. La atrajo más hacia él y se sumergió aún más en el beso, en el explícito intercambio que ahora ella conocía tan bien.

Alicia respondió más que dispuesta. Parecía muy correcto que le diera las gracias así, que aplacara el deseo que percibía en él, ese esquivo deseo que se regocijaba en provocar, de igual forma que se regocijaba en saciar, hasta donde se atrevía.

La advertencia sonó en su mente, no podían quedar tantos pasos en el largo camino que habían acordado recorrer. Pero casi al instante, esa vocecilla de advertencia quedó ahogada por el recuerdo de él tranquilizándola y diciéndole que se demorarían más tiempo, más intensamente, más íntimamente en cada fase.

Su boca devoró la suya, sus manos vagaron complaciéndola mientras se daban un festín en sus curvas. La acopló a él, meció el duro bulto de su erección contra ella.

El calor surgió en el interior de Alicia, se extendió por su torrente sanguíneo, la inundó. Levantó las manos y le enmarcó el rostro, luego deslizó los dedos por su pelo. Abrió aún más la boca, lo provocó de forma deliberada con la lengua, lo incitó a tomar más y más. Nunca se había sentido tan viva, tan claramente deseable. Tan deseada. Estaba segura de que Tony no olvidaría que se encontraban de pie, abrazados, en medio del salón familiar. Estaba convencida de que podía dejar que él decidiera lo que era apropiado. En el fondo de su corazón, de su alma, sabía que no la decepcionaría.

Tony no tenía ninguna intención de hacer aquello. Sin embargo, las exigencias del momento eran muchas. Una salvaje y primitiva emoción empezó a surgir en su interior; no la reconoció, pero supo lo que exigía: a ella. No lo que ella le diera, sino lo que él tomara. Una reclamación. No obstante... aceptó que aquél no era el momento ni el lugar. Todavía no, allí no. Pronto, sí, pero aquella noche...

No cuestionó los instintos que le indicaron qué debía hacer, pues había sido presa de ellos durante muchos años. Interrumpió el beso y murmuró sin sorprenderse por el tono bajo, casi áspero de su propia voz.

—¿Jenkins?

Alicia se encontraba casi sin aliento debido a sus besos.

—Arriba. Cierra toda la casa pronto. Toda, excepto la puerta principal.

Gracias a Dios. Volvió a besarla vorazmente, la estrechó con fuerza contra él y la levantó mientras la hacía retroceder hasta el diván. Una vez allí, dejó que se deslizara hasta que pudo volver a tocar el suelo con los pies.

—Entonces, ¿estamos solos?

—Hum. —Alicia le metió la mano por debajo del cuello de la chaqueta y le rodeó la nuca al tiempo que alzaba los labios hacia los suyos.

—Bien.

Tony los tomó y la besó ávidamente, sin disimular su deseo. Ella le respondió, urgiéndolo con descaro a que continuara. Apenas había recuperado el aliento cuando le deslizó el vestido por los hombros y lo empujó hasta que le cayó a los pies mientras la besaba. Se movió para atraparla entre el diván y su cuerpo y cerró las manos sobre sus pechos. A través de la fina seda de la camisola, jugueteó con los sensibles montículos, los acarició y masajeó hasta que los sintió inflamados, hasta que su respiración sonó tensa y jadeante.

Rápidamente, le soltó los lazos y le hizo descender la fina tela hasta la cintura. Decidiendo que su autocontrol no necesitaba más presión, dejó la ligerísima prenda allí. Era tan fina, que apenas era una concesión al pudor, pero tenerla completamente desnuda en el diván, bajo su cuerpo, sería un paso de más que lo haría ir demasiado lejos.

Con el primer contacto de sus manos sobre sus pechos desnudos, Alicia murmuró unas palabras incoherentes que quedaron atrapadas entre sus labios, y se pegó más a él.

Tony la abrazó; durante unos largos momentos, se limitó a saborear las sensaciones de la boca que le ofrecía libremente, toda suya, de su lengua entrelazándose despacio, acariciando la de él, el modo en que se relajaba cuando la exploraba, reclamando a su antojo, y luego hábilmente avivaba su fuego. Un profundo placer lo atravesó, en parte victoria, en parte deseo, ante la táctil confirmación que sus manos le transmitieron; la tenía en sus brazos casi desnuda, con los pechos descubiertos, pegados al torso de él; las caderas, el lugar donde deseaba acunarse, cubiertas únicamente por una fina barrera de seda. Ahora era suya, había llegado la hora de darse un festín.

Movió las manos por su cuerpo; luego la levantó, se arrodilló sobre el diván y la hizo tumbarse mientras la seguía, sin que sus labios se separaran. Se acomodó a su lado. Su cuerpo, más largo y más duro, la atrapó allí. Levantó una mano para acunar su rostro y volvió a sumergirse una vez más en su boca. Los arrastró de nuevo a ambos a las crecientes llamas.

Alicia lo siguió de buen grado, ansiosa por saber, por experimentar lo que él le mostrara o ir a donde él la guiara. Sabía que era peligroso. Sin embargo, cuando al final interrumpió el beso y ella luchó por respirar, por llenar sus anhelantes pulmones, en ningún momento se le pasó por la cabeza retroceder. No cuando la miró con un deseo, ardiente y brillante en sus negros ojos. Bajó la vista hasta los pechos; los tenía inflamados y doloridos. Alicia se puso tensa y aguardó su contacto, el ardiente deleite de su boca, el agudo y adictivo placer.

Tony alzó la mirada para encontrarse con la de ella; luego sonrió, consciente y seguro. Bajó la vista de nuevo, inclinó la cabeza y le dio todo lo que deseaba, todo lo que sus tensos nervios anhelaban, el embriagador juego de sus labios y su lengua, la ardiente y húmeda succión de su boca.

Lo planeó todo hasta que sus jadeos llenaron la estancia, hasta que sus dedos se aferraron a su cráneo y su cuerpo se arqueó bajo la mano que le había apoyado en el estómago.

Un profundo estallido de satisfacción la alcanzó; Tony descendió más, inclinándose sobre ella. Con una mano le masajeaba los pechos, la acariciaba y pellizcaba mientras sus labios bajaban entre ambos, por la línea central de su cuerpo. Con un dedo, apartó a un lado los pliegues de seda de la camisola para poder continuar con aquel sendero de besos hasta su ombligo. Levantó un poco la cabeza y resiguió el contorno del mismo con la punta de un dedo; luego bajó la cabeza y la sondeó con la lengua, un eco de sus besos, del saqueo, de la reclamación.

Alicia, aturdida, volvió a tensar los flácidos dedos en su cráneo y observó cómo atendía a su cuerpo como si fuera algo digno de veneración.

Finalmente, Tony levantó la cabeza y la miró a los ojos. Se le veían oscuros e insondables, ardientes aunque inescrutables. Mientras la observaba, se movió, le separó las piernas y se acomodó entre ellas. Le pasó una mano por el muslo, deslizándola por debajo de la capa de seda para apoyársela en el estómago, una palma dura y posesiva sobre aquella caliente y suave piel.

Alicia no podía apartar los ojos de su intensa y ardiente mirada, no se atrevió a desviarlos ni siquiera cuando sintió que la mano de él se movía, cuando notó que con la yema de sus dedos le rozaba el vello y luego se deslizaban más allá, para acariciarla como lo había hecho en ocasiones anteriores.

Su respiración se volvió ahogada, los pulmones se le cerraban mientras él la exploraba con destreza y deliberación; luego tocó y acarició, y finalmente sondeó. Un gran dedo se deslizó un poco en su interior, lo suficiente para atormentarla, para paralizarle la mente y lanzar sus frenéticos sentidos tras él para intentar alcanzarlo.

La acarició y su cuerpo cobró vida, sus músculos se tensaron, se agitaron, y sus caderas se elevaron con anticipación. Despacio, Tony deslizó el dedo en su interior y avanzó más y más profundamente.

Alicia se quedó sin respiración; intentó alzar las caderas, pero él se lo impidió mientras descendía por su cuerpo y se liberaba los hombros de su debilitado agarre.

Tony miró hacia abajo, observó mientras movía la mano entre sus piernas abiertas, mientras movía el dedo en su interior; luego alzó la vista hacia su cara, trazándole círculos con el pulgar alrededor de aquel punto crítico que había descubierto con anterioridad, sumergiéndose más al mismo tiempo.

Con un gemido, Alicia cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. Aquello tenía que estar mal, era demasiado glorioso para ser correcto. Una oleada de sensual deleite la atravesó, la dejó sin sentido, atrapó su mente con las sensaciones. Un placer indescriptible y lascivo la inundó, pero esa vez parecía que él se contentara con permitir que la oleada la lamiera y lamiera en lugar de aumentar.

La penetración repetitiva, íntima y deliberada la animó a regodearse en aquella calidez, a dejar que su cuerpo se limitara a disfrutar cada momento. No estaba en absoluto relajada. Sin embargo, con cada minuto que pasaba, el paisaje se le volvía más familiar, menos amenazador. La urgencia no la había dominado aún, pero sabía que lo haría y antes de que eso sucediera... Logró recuperar el aliento y bajar la mirada, alargó los brazos y rozó los hombros de Tony con los dedos. Él la miró; tenía los ojos tan negros que Alicia no pudo leer nada de sus pensamientos, pero su rostro era una máscara esculpida por un deseo que comprendió instintivamente.

—Tú... —Se humedeció los labios secos—. Soy yo la que te da las gracias. Quiero darte, no...

Hizo un gesto que abarcó su cuerpo, vibrante de calor y placer, y a él, ahora inclinado entre sus rodillas, con un hombro apoyado en uno de sus muslos.

La ardiente mirada de Tony no titubeó. Bajó brevemente la vista hacia el lugar donde su mano complacía sus sentidos y luego la miró a los ojos.

—Entonces, túmbate, cierra los ojos y déjame tomar esto, al menos. —Su pulgar giró alrededor del duro bultito escondido entre los ahora resbaladizos e inflamados pliegues femeninos.

Alicia se tensó, pero él siguió mirándola. Sus palabras la alcanzaron, ásperas, bajas, primitivamente sombrías.

—Si no puedes ser mía aún, dame esto a cambio. Deja que reclame esto.

Absorta en sus ojos, atrapada por el puro deseo, Alicia pudo sentirlo surgiendo también de él. Intentó pensar, no pudo... Le dio igual.

—Toma lo que quieras. —La cautela surgió—. Pero...

—Sólo otro paso. —Tony retrocedió un poco más—. Haz lo que te diga. Túmbate y cierra los ojos.

Aguardó. Alicia podía sentir su propio pulso martilleando en la suave carne que sus dedos recorrían. No tenía una verdadera idea... No podía imaginar...

Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás.

—Así. Intenta no moverte.

Ella no tuvo oportunidad de responder. Al primer contacto de sus labios, perdió toda capacidad de pensar. Las sensaciones la sacudieron, aumentaron y la atravesaron con fuerza. La intimidad casi la mató.

Oyó su propio jadeo, seguido por un largo gemido cuando los dedos de él se deslizaron fuera de su canal, le sujetaron las piernas abiertas y se dispuso a devorarla.

Su boca se movió y Alicia pensó que moriría. Sus caderas intentaron elevarse y se retorcieron motu proprio, pero él la tenía bien sujeta y la mantuvo en aquella postura para poder reclamarla de ese modo, como él había deseado. Una reclamación brutalmente explícita e intensamente íntima.

Mientras se retorcía impotente, esforzándose por respirar, el hecho de que Tony no tenía motivos para contenerse, para negarle absolutamente nada de su pericia, le quedó claro. Sabía qué estaba haciéndoles a ella, a sus nervios, a sus sentidos, a su mente. Y de algún modo que Alicia no comprendía, también a su corazón.

Puede que ella estuviera dando y que él estuviera tomando. Sin embargo, también Tony daba desinteresadamente. Si Alicia albergaba alguna duda de que hacer el amor era, en esencia, compartir, los largos y acalorados momentos que pasó bajo sus manos, bajo su boca, con su lengua acariciándola, explorándola, lamiéndola, borraron esa duda por completo.

Las llamas se intensificaron, se avivaron, hasta que la deflagración fue simplemente demasiado; demasiado para que ella se resistiera, para contenerse ante el atrayente goce. Le hubiera advertido de haber podido, pero él no alzó la vista, no detuvo sus atenciones cada vez más potentes, ni siquiera cuando ella le tiró del pelo.

Y, de repente, llegó allí, al corazón de la tormenta de fuego, y durante un cegador instante, nada más importó excepto aquella intensa y dorada gloria que aferró a Alicia con fuerza, un torno confeccionado por él; luego se quebró y la gloria se hizo añicos y atravesó su torrente sanguíneo para fundirse en su interior, bajo las puntas de los dedos, bajo su piel.

Exultante, Tony saboreó sus intensas contracciones, su liberación y luego lamió y chupó. Finalmente, retrocedió y levantó la cabeza.

Ignorando la feroz presión que sentía en la entrepierna, miró a Alicia, exhausta, aturdida, gloriosamente saciada. Gloriosamente expuesta. Dejó que su mirada descendiera por su cuerpo, viendo y reclamando de nuevo. Después se inclinó y le dio un beso en los húmedos rizos, le levantó la camisola y le dio otro dulce beso en el estómago.

«La próxima vez», se prometió a sí mismo.

Se incorporó y se tendió a su lado. Apoyado sobre un codo, le colocó una mano en el pecho y se dispuso a observar su regreso a la Tierra y a darle la bienvenida.

Una hora después, tumbada en la cama, con la casa en silencio, Alicia intentó asimilar, comprender, todo lo que había sucedido. No físicamente. Aunque eso había sido impactante, asombroso, más allá de sus más alocadas imaginaciones y, al parecer, de las de los autores de los dos textos sobre sexo que había consultado. En lo más profundo de su ser, sabía exactamente qué había sucedido, qué parte de él había tocado y qué parte, y cómo, había tocado él de ella.

Ése era un problema en sí mismo, pero lo que la consumía, lo que la desconcertaba, era la conexión que percibía, el vínculo que poco a poco, día a día, encuentro tras encuentro, parecía estar creciendo entre los dos.

Eso era otra cosa. Algo más allá de todo lo que ella había considerado cuando había decidido mantenerse fiel a su papel de viuda, fingir ser experimentada, cuando no lo era.

Tony había estado de acuerdo en ir despacio y, desde su punto de vista, probablemente lo había hecho. Y aunque estaba claro que casi habían llegado a su destino final, no era el pánico lo que llenaba la mente de Alicia.

Desde el principio, había respondido a sus expertas caricias de un modo instintivo, se había visto obligada a confiar en que ese mismo instinto la guiara. Al parecer, lo había hecho, pero de una forma que ella no había previsto, hacia una dirección que no había pretendido tomar. No había visto venir el peligro en absoluto.

Se tumbó de lado, se aferró a una almohada e intentó no pensar en él, intentó no sentir... Intentó no ser consciente de la compulsión que la empujaba a darle más de lo que en cualquier fase había contemplado.

Sin embargo, cuanto más se resistía, cuanto más intentaba no pensar en ese asunto y negarlo, más grande se hacía.

La fascinación se había convertido en algo más. En algo mucho más poderoso.



Al día siguiente por la noche, a una hora inusualmente temprana, Tony entró en el salón de baile de lady Arbuthnot. Sin mirar a nadie, se dirigió hacia donde estaba Alicia.

A decir verdad, no fue verdaderamente consciente de la presencia de nadie más. Su mente, todo él, estaba centrado en ella. No por decisión propia sino que se sentía impulsado, sacudido, a merced de emociones que nunca antes había experimentado. Una ligera posesividad era una cosa, pero ¿aquello?

Había tantas dificultades en la vida de ella que deseaba ahorrarle, más aún, que una parte de él se sentía obligada a arreglar, casi como si su propio ser, su honor, su nombre, su dignidad dependieran de ello. Así de importante se le había vuelto el hecho de cuidarla, protegerla, mantenerla a salvo, garantizar su felicidad.

Ignoraba cómo había sucedido, pero para su mente las razones eran anecdóticas. Tony sabía cómo se sentía, sabía lo que quería. Sabía cómo tenía que actuar.

Cuando llegó a su lado tomó la mano que Alicia le ofrecía sonriente y le dio un beso en los dedos. Luego, sin previo aviso, le dio otro en la palma.

Sorprendida, ella lo miró a los ojos.

—¿Estás bien?

Tony vaciló para luego asentir.

—Perfectamente.

Una mentira, pero no deseaba que le hiciera preguntas que no podría responder.

Mientras le colocaba la mano sobre su brazo, fingió examinar a los otros invitados. El baile aún no había empezado.

—¿Alguien se ha comportado de un modo extraño con Adriana o contigo hoy, aquí o en el parque?

Alicia lo miró.

—No. —Tras un momento, añadió en un tono más bajo—. ¿Esperas que circulen rumores sobre mí a partir de mi encuentro con la policía?

—Posiblemente. Quiero saber si surge alguno.

Podía sentir su mirada en el rostro, estudiándolo; la miró y arqueó una ceja.

Ella le sostuvo la mirada.

—¿Qué has hecho hoy? Cuéntame.

Se debatió sobre si debía decirle que él no era uno de sus hermanos pequeños, pero no le pareció que eso fuera a detener su interrogatorio.

—Les he pedido a la tante Felicité y a sus amigas próximas que estén atentas a lo que oigan. Les he explicado de un modo muy sucinto lo que sucedió ayer. Ella y las pocas grandes dames presentes se han mostrado conmocionadas y tan indignadas como era de esperar. —Le apretó los dedos antes de que pudiera protestar—. Éste es el tipo de cosas que, en circunstancias diferentes, podría sucederles a ellas. Tienen un interés personal en que las costumbres de la buena sociedad no se manipulen con ningún propósito subversivo.

Alicia frunció el cejo y luego asintió, dándole la razón.

—Si Adriana o yo nos encontramos con algún problema, te lo diré. —Continuó estudiando su rostro; parecía más tenso, más nervioso de lo habitual—. ¿Qué más has hecho hoy?

Tony no contestó en seguida. Alicia, que empezaba a conocerlo bien, supo que estaba decidiendo por dónde empezar más que dudar de si debía hablar o no.

—Le he pasado a Jack Hendon la información sobre los barcos.

—¿El amigo que es dueño de una naviera?

—Sí. Ahora que ya sabe qué buscar, avanzaremos más rápido. También he informado a otro amigo que está investigando en la costa suroeste. Con suerte, pronto tendremos una idea más clara de lo que está sucediendo. Luego podremos empezar a seguirle el rastro al perpetrador.

—A. C. —Al recordar el susto del día anterior, Alicia se estremeció. Sintió la mirada de Tony sobre ella y lo miró—. Debe de ser alguien bastante informado, ¿no crees? Supo cómo empezar esos primeros rumores y cómo engañar a los agentes de Bow Street para que me arrestaran.

Con los labios apretados, él asintió.

—Es inteligente y frío. —Vaciló, pero continuó mientras le acariciaba con aire ausente el dorso de la mano—: Tengo noticias de Smiggins. Parece ser que su «información anónima» vino a través de una florista a la que pagó un adinerado caballero vestido con ropa cara para que les dijera eso a la policía. No ha podido decir nada más sobre el hombre.

La imagen de un caballero con un caro abrigo de cuello de astracán, entrevisto a través de la niebla de una fría noche, surgió en la mente de Tony. Para él, A. C. no era un fantasma, sino un adversario peligroso, uno al que aún tenía que poner un nombre. Y eso hacía que le resultara más difícil proteger a Alicia del peligro.

Dirigió la mirada al grupo de Adriana; a causa de su relación con Alicia, la joven también estaba en peligro. Había seis caballeros reunidos a su alrededor; sir Freddie Caudel era, como siempre, uno de ellos. Estaba ocupado explicándole una obra de teatro y Adriana lo escuchaba educadamente, con la atención centrada en él, al menos por el momento. A Tony no lo sorprendió en absoluto ver a Geoffrey también allí, con una actitud más determinada y firmemente posesiva.

Tony oyó un pequeño bufido a su lado.

—Me atrevería a decir que si lord Manningham es tal como tú y el señor King decís que es, pronto llegará una proposición por su parte.

Él la miró.

—Eso parece previsible. —Hizo una pausa y luego preguntó—: ¿Aceptaréis la petición de Geoffrey?

Alicia miró al joven y a su hermana, vaciló un momento y luego asintió.

—Si Adriana es feliz y si él desea mantener su oferta una vez sea informado de las circunstancias familiares...

Tony arqueó una ceja.

—¿Circunstancias? —Sabía perfectamente a qué se refería, al hecho de que ella y su familia eran más pobres que las ratas. Sin embargo, Alicia desconocía que él estaba al corriente y Tony se preguntó cuándo se lo diría.

Lo miró a los ojos.

—Están los niños, por supuesto, y yo. No todo caballero desea entrar a formar parte de una familia tan unida.

«Peor para él.» Tony levantó las cejas sin definirse al respecto y dejó el tema ahí. Ya tendría tiempo de ver cómo reaccionaba a su propia proposición, una vez se la hubiera hecho. Con ella y su familia en el punto de mira de A. C., eliminar esa amenaza era su principal prioridad; ya habría tiempo de sobra para hablar de matrimonio una vez estuvieran todos a salvo.

Iban llegando más invitados; los salones se llenaban rápido. Tony se quedó al lado de Alicia. A sólo dos semanas del inicio de la Temporada, los eventos de la buena sociedad convocaban una vez más el tumulto que él recordaba, y en medio del cual merodeaban los lobos de varios tipos.

Felicité lo saludó desde el otro lado de la estancia; luego lady Holland se detuvo para admirar los vestidos de Alicia y Adriana. Su comentario llamó la atención de Tony. Como de costumbre, las dos hermanas iban soberbias... Y de nuevo se preguntó cómo lo lograban. Luego recordó la obsesión de Adriana por la moda; siempre estaba haciendo dibujos de los diseños más novedosos, u otros diseños similares, hábilmente modificados. Volvió a fijarse en su elegante atuendo. Entonces lo comprendió todo y empezó a ver a Adriana con otros ojos.

—Buenas noches, Torrington. Confío en que me presentarás a tu adorable compañera. Creo que aún no he tenido el placer de conocerla.

El tono perfectamente modulado, aunque con claro acento, lo devolvió a la realidad. Bajó la mirada y sonrió, inclinándose.

—Excelencia.

Su mirada se desvió hacia la dama que estaba al lado de la duquesa de St. Ives, otra grande dame si las apariencias no lo engañaban. La mujer le sonrió con simpatía y un cierto rastro de determinación.

—Permíteme que te presente a mi cuñada, lady Horatia Cynster. —La duquesa de St. Ives le sonrió con ojos brillantes. Aguardó mientras él se inclinaba sobre la mano de lady Horatia y luego continuó—: Bon! Y ahora, ¿serías tan amable de presentarnos a esta dama?

Tony casi se rió; Helena, duquesa de St. Ives, una de las más antiguas y mejores amigas de su madre, era incorregible e imparable. Aunque menuda, era una auténtica fuerza de la naturaleza y ay de aquel que pensara en negarle algo. Se volvió hacia Alicia, la miró a los ojos y esbozó una sonrisa tranquilizadora.

—Señora Alicia Carrington, permítame que le presente a Helena, duquesa de St. Ives y a lady Horatia Cynster.

Alicia les hizo una reverencia con la inclinación exacta.

Helena le tomó la mano y le indicó que se irguiera.

—Su hermana es ravissante, como ya sabe toda la buena sociedad, pero creo que usted también tendrá mucho éxito.

Alicia sonrió.

—Mi única preocupación es mi hermana.

Helena le lanzó una mirada de patente incomprensión; luego se volvió hacia su cuñada, que seguía sonriendo.

—Querida, le daré un consejo: puede que usted no busque nada, pero los caballeros seguro que la buscarán a usted. De hecho —dirigió una rápida mirada a Tony—, estoy bastante segura de que ya lo hacen.

El único modo de tratar con mujeres así era recibir sus pullas con educada impasibilidad, como hizo él. Las damas se quedaron charlando con Alicia durante casi diez minutos y luego se marcharon.

Antes de que ella pudiera coger aire, otras dos altivas matronas se detuvieron también para charlar. Tony permaneció a su lado, cortés, y pensó cínicamente en que era evidente que, a donde iban los Cynster otros los seguían.

Agradeció el apoyo de Helena; la conocía lo bastante bien como para saber que el gesto había sido intencionado. El hecho de que la élite de la buena sociedad aceptara a alguien le proporcionaba a ese alguien un estatus social que era, en sí mismo, una protección. De ese modo, era mucho menos probable que se diera crédito a los rumores. Socialmente, Alicia y Adriana se estaban ganando una posición que sólo una grave indiscreción pública podría derribar.

Cuantas más damas influyentes se interesaban por saludar a Alicia, bien deteniéndose para charlar un poco o bien intercambiando saludos con la cabeza, más tranquilo se sentía Tony en el frente social.

Sin embargo, otros frentes no estaban tan seguros.

—Buenas noches, señora Carrington.

El grave timbre de voz irritó a Tony, que se volvió para descubrir a un caballero asombrosamente apuesto, con unos rebeldes rizos rubios, inclinándose sobre la mano de Alicia. Por la expresión del rostro de ella, era evidente que no había tenido intención de ofrecérsela. El caballero se había acercado por detrás, escapando al atento ojo de Tony, lo cual le granjeó una mayor antipatía por su parte.

El recién llegado se irguió y le sonrió a Tony.

—A sus pies, Torrington. —Le dirigió un breve saludo con la cabeza y volvió a mirar a Alicia—. Mi madre ha charlado antes con usted. Ella me ha dicho su nombre. Soy Harry Cynster.

Su sonrisa conquistó a Alicia, que se la devolvió al tiempo que se relajaba.

—Es un placer conocerlo.

A Tony le costó unos pocos segundos atar cabos. Harry Cynster, el de los cándidos ojos azules y una vena claramente cazadora, era un famoso jinete, legendario por sus cabalgadas, en más de un sentido, y apropiadamente apodado Demonio.

Hablaba arrastrando las palabras, con una voz profunda y elegante, desplegando ante Alicia el encanto por el que los Cynster eran famosos.

—La duquesa me ha obligado a acompañarla. Ahora que todos hemos vuelto de la guerra, parece que nuestras madres y tías están decididas a casarnos a todos.

—¿En serio? —Alicia devolvió su mirada inocente con otra de educado escepticismo—. ¿Y en su caso el matrimonio figura también entre sus ambiciones?

La miró a los ojos; su expresión era ahora mucho menos inocente.

—Todavía no.

El trasfondo de sus palabras parecía una advertencia.

Harry arqueó una ceja.

—Creo que eso que suena son las primeras notas de un vals.

Para sorpresa de Alicia, Tony alargó el brazo y la cogió de la mano.

—Ah, sí, gracias por recordármelo, Cynster. —Sonrió cortésmente y la atrajo hacia él—. La señora Carrington me ha prometido este baile.

Por encima de la cabeza de ella, ambos hombres se miraron a los ojos. Había algo, alguna forma de desafío masculino, tras la educada expresión de Tony. Alicia miró a uno y a otro. Luego Cynster arqueó ambas cejas con una leve expresión de sorpresa.

—Bien, bien. Comprendo. —Acto seguido sonrió y se despidió de Alicia—. Una lástima, pero le deseo que tenga una buena cabalgada, querida.

Antes de que ella pudiera responder al extraño comentario, Tony se la llevó.

—La señora Carrington normalmente no baila —le dijo Alicia a éste cuando la atrajo hacia sus brazos.

Tony la miró a los ojos.

—Excepto conmigo.

Dicho eso, la hizo girar y la introdujo en el círculo de bailarines. La pista estaba abarrotada; tuvo que mantenerla cerca de él, tan cerca que su fuerza y aquel fascinante poder suyo, una potente mezcla de confianza física y potencia sexual, la envolvió; un seductor hechizo que no estaba segura de que él supiera siquiera que estaba entretejiendo.

Luego la hizo girar. Su muslo le separó las piernas y ya sólo pudo pensar en...

Alicia apartó la mirada y carraspeó. Desesperada por enfriar sus pensamientos, se esforzó por encontrar alguna distracción...

—¿Qué ha querido decir? —Alzó la vista hacia Tony—. Harry Cynster, ¿por qué me ha deseado una «buena cabalgada»? Ni siquiera sabe si cabalgo.

Por un instante, él se quedó mirándola, pero ella no pudo interpretar su expresión.

—Lo ha supuesto —dijo al final, con tono inexpresivo—. Es un jinete excepcional... —Se encogió levemente de hombros—. Probablemente es en lo único que piensa.

Y apretó los labios como si no deseara decir nada más. Desvió la vista y siguió guiándola. Alicia no estaba lo bastante interesada como para seguir con el tema, fuera cual fuese.

Pero volvió a dejar su mente libre y sus sentidos susceptibles. Se sobresaltó, con los nervios a flor de piel, cuando los empujaron y Tony la atrajo hacia él, protector, hacia el puerto seguro de sus brazos. Durante un momento, sus caderas y muslos se tocaron, se rozaron; cuando continuaron moviéndose, se sintió acalorada. Lo miró, rezando porque el calor no hubiera alcanzado sus mejillas, temerosa de que lo hubiera hecho y de que sus ojos la delataran, reflejaran sus pensamientos, revelaran el deseo que sentía repentina e inesperadamente.

Tony la miró a su vez a los ojos; los de él, ardientes, reflejaban pensamientos similares a los suyos.

De repente, parecía que fueran la única pareja en la pista. Se movían en una burbuja cargada de ardor sensual, repleta de pasión reprimida que fluía a su alrededor, acariciaba sus pieles. Los provocaba, excitaba y dejaba anhelantes.

La música acabó. Fue doloroso detenerse, separarse, aunque ambos sabían que debían hacerlo. Fue aún más difícil retirarse a otro plano, negar cualquier manifestación de lo que los golpeaba en su interior, lo que crecía entre ellos, sobre todo cuando cada uno sabía lo que el otro también sentía. Que anhelaba igual de apasionadamente, igual de ávidamente.

El deseo estaba allí, en los ojos de Tony, y Alicia reaccionó a él de un modo muy real en su interior. Pero tenían que interpretar sus papeles. Tuvieron que caminar con naturalidad, aparentando una absoluta calma y regresar a su lugar cerca del grupo de Adriana.

Tony acomodó la mano de ella sobre su manga, pero no se atrevió a dejar la suya encima. La quería cerca, más cerca de lo que estaba; un contacto de piel contra piel tan insatisfactorio le resultaba casi doloroso. Tomó aire y miró a su alrededor sin fijarse en nada. Cómo sobreviviría... Una cosa era segura, no más valses. No hasta que hubieran bailado a un ritmo diferente en un escenario mucho más privado. No hasta que hubiera sentido su piel contra la de él, cuerpo desnudo contra cuerpo desnudo. Después... rezó fervientemente porque las presiones que parecían aumentar en su interior, bullendo como un volcán desde algún profundo lugar de su ser, esas emociones que aceptaba pero no deseaba examinar, cedieran. Imaginó que no sentiría ganas de gruñir cuando hombres como Harry Cynster merodearan cerca de Alicia, que sería capaz de bailar un vals con ella sin recordar... e imaginar... Sin desear comportarse como un troglodita y cargársela al hombro para llevársela lejos. Y...

Tenía que dejar de pensar o se volvería loco.

Al final del baile, Geoffrey y él acompañaron a las dos hermanas hasta el vestíbulo principal. Adriana tendió la mano al joven, que se inclinó mientras susurraba algo que Tony no llegó a entender. Luego, Geoffrey se despidió de Alicia, que, distraída, se había perdido aquel pequeño intercambio. Con un gesto de la cabeza hacia Tony, el chico se marchó.

Alicia se volvió hacia él y le tendió la mano.

—Gracias por tu compañía.

Tony la miró, le cogió la mano y se la colocó sobre el brazo.

—Os acompañaré a casa.

Ella parpadeó, pero le permitió que la atrajera hacia él.

—No tienes por qué hacerlo.

Él la miró y luego afirmó en voz baja:

—Sí. —Tras un momento, su torso se hinchó y miró al frente—. Aparte de todo lo demás, estás bajo mi custodia.

Alicia frunció el cejo.

—Pensaba que lo dijiste por la policía.

Un lacayo se acercó para informarles de que su carruaje los esperaba. Tony la guió por la escalera y luego se inclinó para murmurarle:

—Lo dije por mí, no por ellos.
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Tras ese comentario... Alicia se pasó todo el viaje de vuelta a casa metida en una fiebre de especulaciones. El vals le había dejado los nervios y los sentidos alerta; mecerse sobre los adoquines en la oscuridad, con Tony a su lado y su duro muslo pegado al de ella no hizo nada por calmarla.

La noche anterior... ¿o había sido esa misma mañana? Fuera cuando fuese, no le cabía ninguna duda de que no había más paradas en su camino. Sin embargo, hasta entonces no lo había considerado seriamente, no se había hecho a sí misma la fatídica pregunta. Llegados a ese punto, ¿qué haría? Si surgía el momento y tenía la posibilidad, ¿la aprovecharía o intentaría evitarlo hasta el final? Una vocecilla le susurraba: «¿Cómo se evita lo inevitable?».

Cuando llegaron a Waverton Street y él la ayudó a bajar, Alicia se sentía tan tensa como la cuerda de un violín. Adriana la siguió por la escalera de entrada. Tony cerraba la marcha. Maggs abrió la puerta; Alicia retrocedió y dejó que entrase su hermana. Se fijó en que Tony examinaba la calle, a uno y otro lado, mientras avanzaba hasta el umbral.

Adriana, pensando sin duda en Geoffrey Manningham, se fue al piso de arriba con poco más que un «buenas noches». Sin saber si debía sentirse agradecida o irritada, Alicia le hizo a Maggs un gesto con la cabeza.

—Gracias. Puede retirarse. Yo despediré a lord Torrington.

Vio cómo la puerta de servicio se cerraba, dejándola a solas con el hombre que sería su amante. Despacio, se dio la vuelta... y se encontró sola. Tony no estaba. La puerta del salón estaba abierta. Frunciendo el cejo, se acercó y vio una oscura silueta en la estancia sin luz, de pie junto a los grandes ventanales. Confusa, Alicia entró.

—¿Qué haces?

—Comprobar estos pestillos.

Las ventanas daban a una estrecha zona que separaba la casa de la calle.

—Jenkins comprueba las cerraduras todas las noches y sospecho que Maggs también.

—Muy probablemente.

Se detuvo en medio de la estancia y cruzó los brazos bajo el pecho.

—¿Te parecen bien?

—No. —Tony se volvió desde las ventanas y la estudió en la penumbra—. Pero bastarán. —De momento.

Hasta que pudiera pensar en una forma de mejorar las defensas que se sentía impulsado a erigir a su alrededor. Necesitaba saber que ella estaba a salvo y deseaba que fuera suya. En esas circunstancias, la satisfacción vendría, tendría que venir, en ese orden.

La realidad se le había echado encima mientras estaba sentado a su lado en el carruaje y había notado sus nervios, su creciente agitación. Después de todo lo que había pasado en los últimos dos días, ¿qué mujer no se sentiría nerviosa?

Aquél no era el momento de empeñarse en conquistarla, por muy fuertes que fueran sus pasiones. Aparte de todo lo demás, no había olvidado el anterior error de Alicia al creer que él esperaba que le mostrara su agradecimiento. No había olvidado el diabólico plan de Ruskin: la «gratitud» exigida como pago por la protección.

Ahora él era su protector, en más aspectos, en más circunstancias, más efectivamente presente de lo que Ruskin lo había estado nunca.

No. La quería a salvo, deseaba que supiera que estaba a salvo y que no tenía necesidad de darle las gracias de nuevo. No quería que acudiera a él por gratitud. No la deseaba de ese modo, no esperaba que acudiera a él con ningún sentimiento que lo complicara todo entre los dos. Anhelaba mucho más de ella. Cuando acudiera a él, tenía que ser porque lo deseaba, porque lo deseaba a él del mismo modo que él la deseaba a ella. Así de sencillo... Así de poderoso.

Para conseguir todo eso, para alcanzar todos sus objetivos, ese punto era crítico. No se cuestionaba por qué era así, pero tenía muy claro que lo era.

Alicia lo observaba, confusa, cada vez más tensa.

Tony atravesó la estancia. Ella lo miró acercarse, pero no se movió. Ni para acercarse, ni para alejarse.

Tony se detuvo delante de ella y, a través de las sombras, vio su rostro levantado hacia él. Despacio, le rozó la delicada mandíbula con los dedos; luego le enmarcó el rostro con ambas manos, al tiempo que bajaba la cabeza y la besaba.

Alicia se abrió a él de inmediato; le devolvió el beso sin urgirlo a que continuara, pero sin negar tampoco su propio deseo. Levantó las manos y las posó sobre el dorso de las de él, una sutil y muy femenina caricia de aceptación.

Durante unos largos minutos, se quedaron allí, en la fría oscuridad, con los cuerpos separados por escasos centímetros y las bocas unidas, dando y recibiendo, devorándose el uno al otro.

Las lejanas campanadas de un reloj rompieron el silencio y le recordaron a Tony el paso del tiempo. A regañadientes, retrocedió y, con la misma desgana, o al menos eso pareció, ella se lo permitió.

Estudió el rostro y los ojos de Alicia. No pudo identificar la expresión que había en ellos, pero no necesitaba pistas visuales para saber que ella era tan consciente como él, tan dolorosa y atormentadamente consciente, del sensual torbellino que giraba a su alrededor, de la potente fuerza de atracción que se había convertido en mucho más que eso entre ellos.

Bajó las manos y tuvo que carraspear para recuperar la voz.

—Me voy. —A pesar de su determinación, hubo un leve rastro de interrogación en sus palabras.

Alicia tomó una profunda inspiración que hizo elevarse sus pechos y asintió.

—Sí. Y... gracias por todo lo que has hecho.

Ningunas otras palabras podrían haberlo convencido más de que debía irse. Se volvió hacia la puerta y Alicia lo siguió. Él se detuvo para cederle paso, pero cuando ella avanzó, se oyó una pesada llamada en la puerta delantera.

Los dos se quedaron inmóviles. Entonces, Tony se adelantó y la hizo apartarse a un lado.

—Deja que vea quién es.

Alicia no puso ninguna objeción. Se quedó donde él la había dejado mientras lo veía atravesar el vestíbulo y abrir la puerta.

En el umbral estaba uno de sus sirvientes, que sonrió aliviado.

—Milord. —Hizo una reverencia y le tendió una carta—. Esto ha llegado del club Bastion con instrucciones de que se le entregase en mano lo antes posible.

Tony cogió la misiva.

—Gracias, Cox. —Una rápida mirada al sello le indicó que era de Jack Warnefleet—. Buen trabajo. Ya me encargo yo, puedes irte.

Cox se inclinó y se fue. El sonido de sus pasos se apagó cuando Tony cerró la puerta.

—¿Qué ocurre? ¿Noticias? —Alicia se acercó.

—Muy probablemente. —Él rompió el sello y desplegó la hoja. Leyó la única frase que había escrita.

—¿De quién es?

—De Jack Warnefleet. Ha estado investigando las conexiones de Ruskin en el norte. —Dobló la nota y se la metió en el bolsillo—. Ha regresado con algunas noticias que cree que debería comunicarme de inmediato.

Jack le había escrito diciéndole que había descubierto algo importante y le proponía que se reuniera con él en el club Bastion urgentemente.

La posibilidad de que por fin tuvieran algo sobre A. C. hizo que la anticipación, la emoción de la caza, lo dominara.

—Está en el club. Iré allí ahora.

Miró a Alicia. Ella había percibido su excitación y se le había contagiado. Con los ojos abiertos como platos, apoyó la mano en el pomo de la puerta.

—Me informarás si averiguas algo importante, ¿verdad? ¿Como quién es A. C.?

Especulando sobre qué posibilidades podría plantear la nueva información, Tony asintió cuando Alicia abrió la puerta.

—Sí, por supuesto.

Sus palabras sonaron distantes, el gesto de su cabeza distraído; Alicia reprimió una maldición. Lo cogió del brazo y tiró de él hasta que la miró, hasta que se centró realmente en ella.

—Prométeme que vendrás y me lo contarás si averiguas algo importante.

Le sostuvo la mirada, preparada para mostrarse beligerante si se ponía evasivo. En cambio, él la miró a los ojos y sonrió.

—Te lo prometo.

Bajó la cabeza, le dio un rápido beso y salió.

—Cierra bien la puerta y corre los pestillos. Los dos.

Con una mueca, ella cerró. Obediente, corrió el pestillo que quedaba sobre su cabeza y luego se agachó para correr el que había cerca del suelo. Se irguió y escuchó. Un instante después, oyó cómo Tony bajaba la escalera y se alejaba.



Media hora más tarde, en la oscuridad de su cama, Alicia se incorporó, aporreó la almohada y volvió a tumbarse.

Ella no quería dar el paso final, se recordó a sí misma mentalmente con tono estridente. En vano, porque eso no atenuó lo más mínimo su nervioso malhumor, no alivió el desaliento que la dominaba, como si hubiera estado a punto de recibir un regalo maravilloso pero éste se hubiera postergado en el último momento.

Ese sentimiento no tenía sentido, era ilógico, pero muy real. Se había pasado toda la noche en ascuas, cada vez más nerviosa, preocupándose por lo que sucedería entre ellos a continuación, inquieta porque sabía demasiado bien que Tony intentaría avanzar, planearía el momento y...

Que se sintiera tan desagradecida por su paciencia hablaba por sí solo.

Era evidente que Tony había decidido ir más despacio y ella debería aprovechar ese tiempo que le había concedido para concentrarse en las cosas que eran más importantes, como Adriana y su plan, y los chicos. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en la almohada. Se ordenó a sí misma pensar en esos temas, en las cosas que siempre habían dominado su vida, decidida a relajarse.

Pero en cuestión de segundos su mente ya había vuelto a desviarse hacia un par de ojos negros, el contacto de sus labios, firmes y maleables sobre los de ella, hacia las sensaciones de sus manos, acariciándola, hacia la íntima exploración de su lengua...

Finalmente, se durmió y se sumergió en un mundo de sueños.



Se despertó un poco después, ante un imperioso golpe en la puerta de su dormitorio. ¿No sería...? Se quedó mirando la puerta entre las sombras. Se abrió y entró Tony. Recorrió la estancia con la mirada y la localizó en la cama. Incluso en la oscuridad pudo sentir su mirada clavada en ella. Entonces se volvió y cerró sin hacer ruido.

Alicia se incorporó con dificultad, apoyándose en los codos mientras luchaba por deshacerse de la bruma del sueño y por poner en funcionamiento su mente. ¿Qué? ¿Por qué? ¿Había sucedido algo serio?

Los movimientos calmados y deliberados de Tony le sugirieron que eso último era improbable. Había atravesado la estancia. Sin mirarla a los ojos, se volvió y se sentó en el borde de la cama, que se hundió bajo su peso.

Ella se quedó mirando su espalda; luego se incorporó y se cubrió el pecho con las mantas. Sólo vislumbraba brevemente su rostro, pero sus ojos se habían adaptado ya a la oscuridad. Le parecía más duro de lo habitual, con sus rasgos como esculpidos en granito.

Tony no se dio la vuelta, sino que se inclinó hacia adelante.

Alicia frunció el cejo.

—¿Qué ocurre?

Su susurro flotó por la estancia.

Él no respondió de inmediato; en lugar de eso, se oyó un golpe sordo y ella se dio cuenta de repente de que Tony se había quitado un zapato.

Se movió y alargó la mano hacia el otro.

—Me pediste que si averiguaba algo importante, viniera y te lo contara.

Ésas habían sido sus palabras exactas. Alicia se agitó, intrigada...

—Sí. ¿Y bien? —Un repentino pensamiento le vino a la cabeza. Fijó la vista en su espalda—. ¿Cómo has entrado?

El segundo zapato golpeó el suelo.

—Por una de las ventanas del salón. Pero no tienes que preocuparte. —Se levantó y se volvió hacia la cama—. La he vuelto a cerrar con pestillo.

Eso no era lo que la preocupaba.

Con los ojos muy abiertos y la boca seca, observó cómo se quitaba la chaqueta, miraba a su alrededor y la dejaba sobre el taburete del tocador. Luego, sus dedos se alzaron hasta el pañuelo y deshicieron el nudo.

—¡Cielo santo! Tenía que..., tenía que... —Tragó saliva.

—¿Tu amigo ha descubierto algo importante?

Debía distraerlo.

—¿Jack? —Su tono era inexpresivo—. Sí. Resulta que ha descubierto muchas cosas.

Se quitó el pañuelo y lo tiró sobre la chaqueta; luego se llevó las manos a los botones de la camisa.

A Alicia cada vez le resultaba más difícil pensar, tragar saliva, incluso respirar. ¿Había llegado realmente el momento? ¿Así, sin previo aviso?

El pánico fue aumentando más y más. Se aferró a las mantas.

—Entonces... ¿qué has descubierto? —Intentó recordar qué había pasado entre ellos antes. ¿Le había transmitido sin saberlo alguna invitación sexual?

—Jack ha investigado el entorno de Ruskin. En Bledington. —Tony se acabó de desabrochar los botones hasta abajo, luego la miró, se sacó la camisa de los pantalones y se la quitó. Sus ojos se habían adaptado a la oscuridad y pudo ver lo abiertos que Alicia tenía los suyos. Se preguntó cínicamente hasta dónde aguantaría antes de venirse abajo. Tiró la camisa a un lado y se llevó las manos a la cinturilla del pantalón para desabrochárselo.

—Las propiedades de Ruskin son poco más que unos cuantos campos; heredó su afición al juego de su padre. Los ingresos de los que disfrutaba no podían proceder de ningún modo de sus propiedades. —Se desabrochó el pantalón—. En todo caso, con el mantenimiento de la casa en la que viven su madre y su hermana, se le iba todo el dinero que tenía.

Ella no se movió, no dijo nada cuando se quitó los pantalones y los tiró junto con el resto de la ropa. Tony se sintió aún más decidido; le costaba mucho ocultar sus emociones, la mezcla de incredulidad, ira y dolor en su rostro. Envuelto sólo por las sombras, rodeó la cama. Avanzó sin hacer ruido. Estaba excitado, pero Alicia, aparentemente perpleja, sólo miraba su rostro, aún no había bajado la vista. La vio humedecerse los labios.

—Pero... ¿qué tiene eso...? —Hizo un intento bastante visible y valeroso de centrar sus pensamientos—. Quiero decir, ¿por qué es eso tan importante?

—No lo es. —Tony oyó la dureza de su propio tono. Mientras la observaba atentamente, a punto de perder los nervios, alargó el brazo hacia las mantas—. Pero hay otros hechos que Jack ha descubierto que son mucho más sorprendentes.

Los nudillos de Alicia se le pusieron blancos cuando cogió las mantas, pero cuando él las levantó con el rostro tenso, ella aflojó el agarre y la sedosa manta se deslizó por sus dedos.

—Oh. Entiendo...

Lo miraba fijamente, pero Tony habría jurado que en realidad no lo veía. Su tono le había parecido distante, como si estuviera pensando en otra cosa. Su ira, fuertemente contenida hasta el momento, surgió. Se metió en la cama, soltó las mantas y se volvió hacia ella.

Su plan, el plan que tenía, era obligarla a reconocer la verdad, la verdad que Jack había descubierto, la verdad que tan hábilmente le había ocultado a su protector y futuro marido. Había tenido la intención de conmocionarla, de usar esa verdad para reprenderla, para hacerle pasar la vergüenza de tener que admitirla; había imaginado que Alicia sucumbiría a su virginal nerviosismo mucho antes.

Aún convencido de que lo haría, de que en cualquier momento se dejaría llevar por el pánico, que detendría aquello y lo reconocería todo, alargó los brazos hacia ella. La cogió por los delgados hombros y notó la fina seda del camisón deslizarse por aquella suave piel; la atrajo hacia él despacio, sin dudar, con total deliberación.

La miró a la cara. En sus rasgos no había rastro de miedo, de pánico, de nada remotamente similar al aturullamiento frenético y avergonzado que esperaba. Más bien al contrario.

Finalmente ella lo miraba, estudiaba sus ojos, su rostro. Su expresión parecía serena, casi resplandeciente. Alicia alzó las manos para enmarcarle el rostro y luego le rodeó el cuello con los brazos.

De repente, Tony perdió la paciencia y la pegó a él por completo, cuerpo contra cuerpo con sólo una fina capa de seda entre los dos. Sin embargo, no había contado con el efecto que eso tendría sobre sí mismo.

Por un instante, el mundo a su alrededor se tambaleó y se sacudió antes de volver a estabilizarse, pero ya no era como había sido antes. Se quedó sin aire, se le tensaron todos los músculos del cuerpo, todos sus nervios cobraron vida. Unos impulsos, potentes y primitivos, surgieron y lo atravesaron. La cabeza le dio vueltas. Oyó cómo Alicia contenía la respiración. La miró a los ojos y vio algo similar al asombro en su cara. Durante largos segundos el tiempo se detuvo. Entre ellos el calor se desbordó. Las llamas se encendieron y crecieron codiciosamente.

Alicia bajó la vista hacia sus labios y Tony, fuera de control, la besó.

No supo quién había hecho el primer movimiento. Ella levantó la cabeza y él bajó la suya. Sus labios se encontraron. Y el fuego prendió, se avivó con fuerza. Se pegó a él y Tony se vio perdido. Ella abrió la boca y él se sumergió en su interior. Se sumergió en ella. En absoluto pasiva, Alicia le respondió pegando el cuerpo al suyo, hundiendo los dedos en su pelo; su lengua se batió en duelo con la suya, incitando, invitando. Deseando.

Había perdido el control incluso antes de ver siquiera la amenaza. Se había esfumado por un anhelo que no se parecía a ninguno que hubiera sentido antes. Alicia estaba con él con deseo, con pasión; descaradamente lo alentó a continuar. El instinto lo reclamó, primitivo y sin restricciones, desatado tras haber sido ignorado durante tanto tiempo. Tenía que tomarla, tenía que tenerla debajo de él, hacerla suya. No era la lujuria lo que lo impulsaba sino algo más profundo, más poderoso, algo que habitaba en su corazón y en su alma y que prestaba poca atención a los dictados del cerebro.

En un minuto, el beso se volvió voraz; los movimientos de las manos de Tony se hicieron más duros, sus dedos tomaron el control, posesivos.

Alicia percibió el cambio en él y se regocijó. Dio rienda suelta a sus propias necesidades por primera vez en su vida: deseaba todo lo que él deseaba, quería experimentar todo lo que él y ella podían ser juntos. Había tomado la decisión. O su mente la había tomado por ella, no estaba segura, pero fuera como fuese, estaba convencida, más allá de toda duda, de que aquello estaba escrito, de que debía ser así. Lo supo en cuanto Tony se volvió hacia ella, desnudo, excitado y, sin embargo, de algún modo, no amenazante para sus sentidos. A sus ojos, era hermoso, incomparablemente viril. Nunca encontraría a otro hombre en el que pudiera confiar como confiaba en él, con ningún otro sentiría la misma certidumbre de que continuaría adelante sin miedo, de que podía rendírsele sin perderse a sí misma; de que su victoria también sería la suya; de que en sus brazos siempre estaría segura, protegida, cuidada, adorada.

A pesar de la urgencia que lo atravesaba, que endurecía su cuerpo y hacía jirones el velo de elegancia que normalmente ocultaba su fuerza, ésta aún era evidente. Todas sus caricias eran claramente sexuales, no bruscas pero sí potentes, contundentes, exigentes, incluso depredadoras. No obstante, todas tenían un único objetivo: despertar sus sentidos y aumentar su goce. El placer era su moneda de cambio, la única.

Alicia la aceptó y la hizo suya. Empezó a recorrerlo con las manos, dobló los dedos sobre sus hombros desnudos, disfrutando de la escultural fuerza que se tensaba bajo ellos, de la elasticidad de su carne, tan diferente a la de ella. Mantenía todo su cuerpo pegado a él mientras Tony la devoraba con la boca, le masajeaba el trasero y mantenía su erección, un pesado y caliente bulto, contra su estómago, por lo que Alicia no pudo retroceder lo suficiente para deslizar las manos entre ellos y, viendo que se le negaba la oportunidad de explorar su pecho, le pasó una mano por la espalda y descendió descaradamente hasta su cintura y el sutil inicio de su trasero. Eso fue cuanto pudo alcanzar. Sin embargo, percibió el placer que le daba su contacto. Sintió que se detenía, distraído, con los labios pegados a los suyos y en seguida volvía a centrar su atención en ella, más ardiente, más dura, más urgente.

Animada, decidida, Alicia se echó hacia atrás y él se lo permitió, moviéndose sobre su cuerpo de forma que su peso la pegó a la cama; entrelazó las piernas con las de ella, le soltó el trasero y tomó en su lugar sus pechos.

El beso continuó con el mismo entusiasmo, sus bocas se fundieron en un festín de mutuo deseo, su hambre seguía aumentando, el calor entre ellos se intensificó, elevándose descontroladamente. Ninguno de los dos intentó refrenarlo; ninguno se lo planteó siquiera. De común acuerdo, lo dejaron crecer.

Tony la había recorrido antes, la había tenido desnuda bajo sus manos. No obstante, aquello era diferente. Alicia sintió que sus sentidos se hacían añicos intentando disfrutar ávidamente de cada nueva sensación. Desde el roce de las piernas cubiertas de vello de él contra la fina piel de las de ella hasta el inesperado peso de su cuerpo sobre el suyo, la promesa de la dura y caliente longitud ahora pegada a su cadera. Todo era nuevo, fascinante y cautivador. También lo era la compulsión en su interior, que aumentaba y crecía con cada latido de su corazón, con cada caricia de aquellas duras manos. Tony la fue haciendo avanzar y ella lo siguió encantada, respondiéndole e, incluso, cuando percibía que se esforzaba por recuperar el control, lo provocaba.

Tenía las manos apoyadas en sus hombros y las deslizó hacia abajo. Pegó las palmas a su caliente carne, buscando, explorando con los dedos, tan lascivamente sensual como él le recorrió los músculos y enredó los dedos en el vello que le cubría levemente la piel. Descubrió un pezón plano y lo acarició hasta convertirlo en un tenso bultito.

Tony movió las caderas contra ella. Envalentonada, Alicia bajó las manos y le acarició el tenso y ondulado abdomen, luego siguió descendiendo hasta que lo encontró, caliente, pesado, una funda de terciopelo sobre acero.

Tony se apoyó sobre los antebrazos para permitirle que lo recorriera. Ella aprovechó la oportunidad y lo hizo, lo acarició, luego lo tomó entre las palmas casi de un modo reverente, asombrada, fascinada por la textura, el peso, la longitud y el grosor, por aquella piel similar a la de un bebé, tan increíblemente sensible sin duda. Pudo sentir su reacción a todas sus caricias, notó el temblor de los tensos músculos, el calor que fluyó a través del beso, desbordándose y aumentando con cada caricia de la yema de sus dedos, de cada delicada presión.

De repente, Tony interrumpió el beso y se acostó de espaldas, arrastrándola con él. El repentino cambio de postura la distrajo momentáneamente. Mientras reevaluaba la situación, con la atención centrada en el contacto del cuerpo masculino ahora debajo del suyo, Tony alargó los brazos, cogió el borde del camisón y se lo subió hasta los muslos.

Alicia descubrió lo que pretendía y lo miró a los ojos. Volvieron a ser ellos, cuerdos, racionales, aunque ya no quienes habían sido antes, porque habían avanzado, habían recorrido la última etapa de su camino y casi habían llegado a su destino.

Era diferente de lo que Alicia había imaginado.

Tony no dijo nada, simplemente esperó con el deseo reflejado en los ojos, en el cuerpo, tenso e inmóvil debajo de ella.

En su interior, Alicia sintió cómo aumentaba su propio deseo, lo reconoció similar pero levemente diferente al de él. En el fondo de su alma, sabía que ambos deseos se complementaban, que se verían satisfechos con aquel acto, saciados al mismo tiempo.

Siguieron mirándose a los ojos, con los labios a meros centímetros de distancia. Sus alientos, jadeantes y entrecortados, llenaban suavemente el silencio.

Alicia descubrió que le era imposible sonreír. En lugar de eso, enredó los dedos en la seda de su camisón y tiró de ella hacia arriba.

Tony no esperó más, se lo levantó, se lo pasó por las caderas, por la cintura, por encima de los pechos y esperó a que sacara los brazos para quitárselo y deshacerse de él. Y así quedó desnuda. La atrajo hacia él sin darle tiempo a pensar, a reflexionar sobre la intimidad, la vulnerabilidad. Le acercó los labios a los suyos y tomó su boca, volviendo a sumergirla en las llamas, en la hoguera del deseo mutuo.

Sus manos estaban por todas partes, reclamándola de nuevo, ahogándola en gloriosas sensaciones. Las llamas rugieron; el calor los envolvió. De repente, Alicia estuvo segura de que su piel ardía y él quemaba. Sus manos parecían hierros incandescentes que extendiesen un fuego líquido al acariciarla, al hacerla claramente suya. Entonces volvió a rodar y la atrapó debajo. Le hizo abrir las piernas y se situó entre ellas. Apoyado en un brazo, se cernió sobre ella mientras se alimentaba de sus labios y sus caderas la mantenían pegada a la cama. Deslizó la otra mano entre los dos y encontró lo que buscaba. Estaba inflamada, húmeda y anhelante, la necesidad de sentirlo en su interior le resultaba casi dolorosa. Alicia lo sabía, no intentó negarlo ni ocultarlo. Sus dedos juguetearon brevemente y luego la penetraron. Una vez, dos, se sumergieron en ella y después retrocedieron.

Tony se movió, Alicia sintió su peso entre las piernas. Luego notó la roma punta de su erección separando su inflamada carne y deslizándose sin problemas entre sus pliegues. Se detuvo, se apoyó en ambos brazos y se elevó sobre ella al mismo tiempo que interrumpía el beso.

Ella hizo un esfuerzo y abrió los ojos. Jadeante, apenas consciente, alzó la vista hacia la de él, que sostuvo la mirada. El deseo los envolvió en un caparazón de llamas; Alicia sintió que su cuerpo se derretía, pero al mismo tiempo estaba dolorosamente vacío. La necesidad de que él llenara ese vacío retumbó con un ritmo constante y compulsivo en su sangre. Con los ojos fijos en los suyos, todos sus sentidos se concentraron en el lugar donde se unirían, en la suave carne inflamada entre sus piernas, en aquella dura y pesada erección.

Tony empujó. Mantuvo la mirada fija en la de ella mientras, despacio, avanzaba y la llenaba. No apresuradamente, sino centímetro a centímetro. Alicia sintió que su cuerpo cedía, se abría, notó hasta el último centímetro de su grosor cuando se sumergió aún más, cuando su interior se esforzó por adaptarse a aquella invasión.

El difícil momento llegó, como ella había sabido que llegaría. Intentó aferrarse a la calma, encontrar alivio respirando más de prisa, pero la presión y el dolor aumentaron más y más... Habría cerrado los ojos, habría girado la cabeza, pero la mirada de Tony la mantuvo cautiva. La mantuvo allí con él, firme como una roca, mientras poco a poco la hacía abrirse más y más... Su cuerpo se tensó, se arqueó bajo el suyo y aun así siguió mirándola a los ojos y se sumergió más profundamente. La presión cedió. Desapareció con una aguda punzada de dolor. La dejó jadeante, con el pecho subiendo y bajando agitadamente, pero aún centrada en su mirada. Percibió más que vio su satisfacción.

Tony se detuvo, se quedó inmóvil durante unos momentos mientras ella se esforzaba por recuperarse, por asimilar el cambio; la observó a la espera. Pareció saber el momento exacto en que la ardiente sensación desapareció, la opresión sobre sus pulmones cedió y el miedo la abandonó. Continuó, entonces con su invasión, todavía despacio, pero más seguro. La observó, siguió mirándola a los ojos, pendiente de hasta el más mínimo detalle de su respuesta mientras la reclamaba, la llenaba, la hacía suya. Se había rendido al instinto hacía rato, en aquel primer momento acalorado en que su propia necesidad lo había superado. A partir de ahí, no había necesitado pensar. Sabía qué deseaba, qué necesitaba. Implacable, lo tomó..., la tomó a ella.

Y parte de esa conquista era eso, aquella lenta y terrible primera invasión completa. Una marca al rojo vivo, una declaración, una aceptación. El acto de compartir.

Había necesitado saber, estar con ella, apreciar lo que sentía, ver cómo reaccionaba. Siempre se había fijado en las respuestas de las mujeres con las que se acostaba. Sin embargo, esa vez no catalogaba simplemente, no provocaba una reacción para sacar provecho de ella. Esa vez, estaba inmerso en el instante, experimentando tanto el dolor como aquella gloriosa ráfaga de liberación, de unión sexual con Alicia; sintiendo a través de todo aquello una sensación más profunda de conexión, algo más intenso bajo el placer físico.

Continuó avanzando y el cuerpo de ella continuó cediendo, envolviéndolo, hasta que al fin quedó totalmente sumergido en su interior. Aún sosteniéndole la mirada, retrocedió un poco y volvió a avanzar, atento a cualquier señal de malestar. Al no percibir ninguna, al notar que su cuerpo se relajaba bajo el suyo y su abrasador canal se cerraba con fuerza a su alrededor, bajó la cabeza y ella levantó la suya, ofreciéndole los labios. Él los tomó, los reclamó. Sin más instrucción, dejó que su cuerpo hiciera lo que deseaba, como tenía que hacer, y la reclamara.

La diminuta porción de su mente que permanecía lúcida había esperado un acto furioso y rápido. En cambio, la tomó despacio; incluso en ese momento, incluso liberado de toda restricción, su cuerpo siguió en perfecta sintonía con el de ella, guiándolos a ambos sin una dirección concreta, respondiendo a cualquier temblorosa contracción de su vagina, a cualquier movimiento nervioso de sus piernas y, finalmente, al vacilante balanceo de sus caderas cuando aprendió a responderle y seguirle el ritmo.

Su progresión fue lenta, mesurada, deliberada y arrasadora. Cuando lo alojó en su interior y su cuerpo siguió al de ella, a Tony se le ocurrió preguntarse quién había reclamado a quién. Quién dirigía, quién estaba al mando... Él no, y no podía ser ella.

Nunca se había sentido tan completamente absorto, tan completamente inmerso en el instante, tan completamente consciente. No sólo de la mujer que tenía debajo, sino de su propio cuerpo, de su propio placer. El de Alicia intensificaba el suyo como una serie de espejos, reflejando una y otra vez cada minúsculo apretón, cada suave gemido, cada repentina tensión de los dedos sobre la piel. Lo inundaba y lo llenaba, inflamaba la exquisita tirantez de su entrepierna, alimentaba la tensión que lo impulsaba. Lo había hecho descender para que su cuerpo se encontrara con el suyo y sus pechos estaban atrapados bajo los pesados músculos de su torso. El áspero vello le rozaba la sensible piel, los pezones se habían convertido en dos duras cimas y la creciente presión se movía con cada profunda embestida. Tenían la piel en llamas, brillante, resbaladiza; Alicia le deslizaba las manos por la espalda sin rumbo fijo, recorriendo los largos planos cada vez con más urgencia. Sus estómagos se unían, sus caderas se pegaban. Sus bocas se habían fundido y los labios se devoraban, codiciosos, en una conexión que completaba algún circuito que los mantenía inmersos, atrapados en la compulsión que los impulsaba, totalmente entregados.

La rendición llegó con un repentino aceleramiento, primero del cuerpo de Alicia, luego del suyo. Estaba tan profundamente sumergido en su interior que lo arrastró con ella; la liberación se los llevó a ambos en una larga y gloriosa oleada dorada. Unidos, la cabalgaron, dejaron que los arrebatara y los lanzara muy alto, hacia los cielos, hacia los dominios del éxtasis.

Tony se vació en su interior y sintió que la vagina se contraía con fuerza, aceptándolo, tomándolo.

La oleada cedió.

Volvieron despacio a la Tierra; sus cuerpos se relajaron, toda la tensión desapareció. Sus labios se separaron, sus alientos se mezclaron mientras, abrazados y con los ojos aún cerrados, saborearon la cercanía.

Él notó sus brazos tensos a su alrededor, que luego se relajaban. Con las últimas fuerzas que le quedaban, se echó a un lado para no aplastarla cuando la inconsciencia más profunda que hubiera conocido nunca lo atrapó e hizo que se desplomara.
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Sorprendente.

Había sido eso y más. Una hora más tarde, Tony aún no podía racionalizar lo muy diferente que había sido, que ella, una absoluta novata, había sido la única mujer, en todos sus años de vida, que había hecho añicos su control, que lo había atrapado por completo, obligándolo a confiar totalmente en su instinto y, por consiguiente, llevándolo a... dondequiera que hubieran ido. Un plano en el que el placer desafiaba toda descripción, en el que lo físico había sido un dorado eco de algo más.

Un lugar fuera del mundo, extraterrenal, propio de otro universo. En toda su vida, a lo largo de toda su experiencia, nunca había imaginado que el sexo pudiera ser así, o que un lugar como ése existiera.

Al despertar, se tumbó boca arriba, estrechó a Alicia contra él y, sin resistirse, ella le permitió acomodarla contra su cuerpo, rodeada por sus brazos, con la cabeza apoyada en su hombro.

Los edredones los cubrían, cálidos. La noche caía como un manto sobre la casa. La luz de la luna se había intensificado. La miró a la cara; aún parecía sumergida en una complacida inconsciencia. Tony levantó la mano y le acarició el pelo, vacilante. Cuando no reaccionó, apoyó la palma en los sedosos cabellos, se los alisó y disfrutó del contacto de aquella acogedora suavidad.

Allí tumbado, clavó la vista en el dosel y, mientras la acariciaba despacio, intentó pensar.

La dulce, rítmica y reconfortante caricia hizo regresar a Alicia poco a poco a la realidad. La calidez la rodeaba; el placer aún seguía pesando en sus venas. Una sensación de seguridad que nunca había conocido antes, tan profunda, tan sólida que su existencia era incuestionable, la envolvía, sosteniéndola, tranquilizándola. Suspiró, recuperó el sentido y recordó. Todo. Todo lo sucedido. Cada momento que había pasado desde que él la había atraído a sus brazos, cada caricia, cada dichoso segundo. Seguía abrazándola, unas bandas de acero que la acunaban con delicadeza y, aun así, abiertamente posesivas. Las caricias bajaron el ritmo, su mano se detuvo. Sabía que estaba despierta.

Alicia abrió los ojos, movió la cabeza, alzó la mirada y se encontró con la de él. Era terriblemente consciente de que estaba tumbada desnuda entre sus brazos y que él también estaba desnudo, de que sus extremidades estaban entrelazadas y de que estaban juntos en un cálido caparazón de desordenadas sábanas.

Sus ojos negros estaban clavados en los de ella, aunque era imposible leer nada en ellos o en su rostro.

—¿Cuándo pretendías decírmelo? —Su tono fue firme, inexpresivo.

Alicia lo miró, recordó... Volvió a centrarse en sus ojos.

—Lo sabías.

Él sabía que era virgen. Lo había sabido cada segundo mientras tomaba su virginidad, mientras ella se la entregaba de buen grado.

Tony bajó la mirada hacia la mano que tenía extendida sobre su torso desnudo. La tomó en la suya; sus largos dedos jugaron con los de ella.

—No había rastro de ningún Carrington en ningún lugar cercano a Chipping Norton. Ninguna entrada en el archivo de la parroquia. Nadie conocido con ese nombre en ninguna pensión. Sin embargo, muchos conocían a las señoritas Pevensey, las dos señoritas Pevensey.

Tony alzó la vista; sus ojos se veían perspicaces cuando se encontraron con los de ella.

—Me habría detenido si tú hubieras querido que lo hiciera.

Era una afirmación, pero contenía una pregunta implícita. Alicia le sostuvo la mirada sin vacilar.

—Lo sé.

Dejó que esas dos palabras lo dijeran todo, un simple reconocimiento de la decisión que había tomado. Había acudido a él por voluntad propia; no estaba dispuesta a fingir lo contrario.

Lo hecho, hecho estaba; ahora, ella era su amante.

Frunció el cejo.

—¿Cómo lo has sabido...? —La verdad la golpeó, dejándola horrorizada—. ¿Tu amigo?

Un pánico incipiente destelló en sus ojos. Tony cerró la mano sobre la de ella.

—No tienes de qué preocuparte. —Vaciló y luego le explicó—: Jack Warnefleet, lord Warnefleet, investigó a Ruskin por mí. También preguntó por tu supuesto marido, Alfred Carrington. Otro A. C.

La comprensión iluminó sus ojos. Tony añadió:

—Podemos confiar en la absoluta discreción de Jack.

Alicia estudió su rostro. Al cabo de un largo momento, le preguntó:

—¿Ésa era la información urgente por la que te ha enviado la nota esta noche?

Tony notó que apretaba la mandíbula.

—Él sabía que yo querría saberlo.

Alicia parpadeó; luego sus pestañas velaron sus ojos.

—No podía decírtelo. —Pasó un segundo antes de añadir—: No podía arriesgarme.

No había ni rastro de excusa en su tono. Estaba afirmando un hecho, al menos desde su punto de vista.

Tomó aire y levantó la mirada para clavarla, sin ver, en el otro extremo de la habitación. En vista de todo lo que sabía de ella en ese momento, del plan que Alicia, y suponía que también Adriana, había urdido, de su responsabilidad respecto a su hermana e incluso más para con sus hermanos, no podía culparla de que no le hubiese dicho nada. Porque cualquier indicio de que no fuera la viuda que la buena sociedad creía, incluso entonces, provocaría un completo y absoluto desastre. Cualquier posibilidad de que Adriana encontrara un buen partido desaparecería. Serían unos parias sociales, los expulsarían de la sociedad, los obligarían a retirarse a su casita de campo para sobrevivir como pudieran por sí mismos.

Confiarle a él la verdad...

De repente, se dio cuenta de que en realidad lo había hecho, pero no con palabras.

Su silencio la preocupó, intentó alejarse, pero sin pensarlo siquiera, Tony tensó los brazos a su alrededor y la estrechó contra él.

—No... Lo sé. —Alicia se quedó inmóvil. Él tomó aire de nuevo y miró hacia su cabeza gacha—. Lo comprendo.

Cuando Alicia no alzó la vista, Tony se inclinó, le dio un beso en la coronilla, vaciló y, con delicadeza, le acarició la cabeza con la boca.

Finalmente, ella lo miró, vio aquellos ojos negros que le prometían mucho más que comprensión. Seguridad, protección, tanto contra los peligros claros como contra los más abstractos; pero más precioso, al menos para Alicia, era el extraño y novedoso alivio de tener a alguien con quien poder compartir sus pensamientos, sus preocupaciones, sus planes. Alguien que realmente la comprendiera.

Los ojos de él estudiaron los suyos y, como para confirmar lo que ella había visto, le pidió:

—Cuéntame cómo surgió todo esto. Tú, tu hermana, vuestro plan.

No era una orden, sino una petición, una que Alicia no vio motivo para negarle; mejor que conociera la historia completa que a medias. Se acomodó contra él y sintió que sus brazos la estrechaban con más fuerza.

—Todo empezó cuando nuestro padre murió.

Se lo contó todo; incluso le explicó su relación con el señor King. Aunque él no dijo ni una palabra, Alicia sabía que no lo aprobaba. Sin embargo, lo aceptó y no protestó. Se sorprendió cuando él le preguntó por sus vestidos y dio gracias en silencio porque no todo el mundo fuera tan agudo.

Cuando ella, a su vez, le preguntó por qué había investigado a su supuesto esposo, Tony le explicó sus sospechas de que otro Carrington estuviera involucrado. El comentario los llevó a profundizar en las posibilidades en torno al caso de Ruskin. Hablaron, intercambiaron ideas, discutieron posibilidades, el tipo de relación que Alicia no había podido tener con nadie más.

Poco a poco, los silencios se alargaron. Abrigada y cómoda, Alicia se quedó tumbada en sus brazos, escuchando los latidos de su corazón bajo la mejilla. Las sábanas los cubrían, ella seguía tendida con medio cuerpo sobre él, recostada de lado, con las piernas entrelazadas con las suyas y una mano sobre su pecho. Un musculoso brazo la rodeaba y notaba una pesada mano en la cintura. Estaba segura de que debería sentir cierto grado de nerviosismo, de femenina y virginal vergüenza por la desnudez de ambos, por no hablar de todo lo que los había llevado a ese estado. En cambio, aquella intimidad era adictiva, una extraña sensación de cercanía, de comodidad inexpresable. Sentía que era lo correcto y se resistía a renunciar a ese sentimiento.

Tony la miró; luego, Alicia sintió que le rozaba el pelo con los labios.

—Duérmete.

El susurro flotó hasta ella, que volvió la cabeza para mirarlo. Luego se estiró para besarlo. Él bajó la cabeza y le devolvió el beso, pero con dulzura. Brevemente. Alicia suspiró y retrocedió. Se acomodó mejor en su pecho, se relajó y cerró los ojos.



Tony se introdujo en sus sueños en la oscuridad previa al amanecer. Alicia no estuvo segura de dónde acababan los sueños y dónde empezaba la realidad durante unos largos momentos en los que él la acarició, provocándole una sensación tras otra con cada contacto, elevándola cada vez más alto, hacia las nubes. Entonces lo notó moverse sobre su cuerpo, la hizo abrir las piernas y la llenó despacio.

Alicia se despertó cuando la embistió profundamente y se sumergió en ella, al sentirlo duro, fuerte y rígido en su interior. Su cuerpo se cerró con fuerza a su alrededor, lleno de júbilo. Lo abrazó y supo que su vida nunca volvería a ser igual. Ése fue su primer y último pensamiento lúcido. En cuanto Tony empezó a moverse en su interior, la abandonó la razón, sumida en los clamorosos sentidos, ávidos de él, de lo que iba a llegar.

Tony se quedó cerca esa vez. Mientras su cuerpo se movía sobre el suyo, la animó con murmullos cuando reaccionó elevando las caderas, adaptándose al ritmo y la profundidad de la penetración.

El cuerpo de Alicia parecía saber qué debía hacer. Se permitió fluir con la corriente, rendirse al potente ritmo cada vez más rápido, dejó que la arrastrara en un torbellino de aplastantes sensaciones. Tony los mantuvo allí, sosteniéndolos, hizo que el vórtice girara más y más con cada embestida. Sus labios se encontraron sin seguir una dirección consciente y allí estaban de nuevo, en el corazón de las llamas, en el centro de la hoguera.

El calor redujo a cenizas todas las barreras, los unió mientras el deseo fluía a través de ellos, entre ellos. Durante un glorioso instante, Alicia perdió el contacto con el mundo, no pudo saber dónde acababa ella y empezaba él, sólo sabía que estaban unidos, un solo ser en pensamiento, en mente, en realidad.

Sus labios se fundían, las manos agarraban, se deslizaban, se aferraban. Los cuerpos se esforzaban por alcanzar la esquiva cima, fuera de su alcance.

Entonces surgieron de entre las nubes y el estallido del sol los alcanzó. La gloria se quebró, se hizo añicos y se vertió en ellos. Los empapó. Los llevó hasta el final, jadeantes y temblorosos, hasta una lejana orilla.

Se quedaron tendidos, enredados, esforzándose por respirar, las últimas esquirlas de éxtasis aún los sacudían. Ardientes, inflamados, sus labios se rozaron, se acariciaron; luego se separaron. En el instante previo a sumirse en una atrayente inconsciencia, una sencilla verdad flotó a través de la mente de Alicia. Cada vez que él acudía a ella, cada vez que se unían, la dejaba un paso más allá de la mujer que había sido.



Tony se despertó cuando el amanecer empezaba a vetear el cielo. Se sentía totalmente saciado; no le apetecía moverse. Con los ojos cerrados, se quedó allí tendido, saboreando el contacto de las suaves curvas de Alicia pegadas al costado. Consideró conscientemente saltarse unos cuantos pasos y quedarse donde estaba. A regañadientes, acabó aceptando que eso sería ir demasiado lejos, demasiado rápido. Aunque estaba perfectamente claro hacia dónde se dirigían, nunca había sido prudente subestimar a una mujer.

Reprimiendo un suspiro, se separó intentando no despertarla. Alicia murmuró soñolienta y le pasó un brazo sobre el pecho, pero volvió a dormirse. Apartándole la mano con delicadeza, se levantó de la cama. Ella se acurrucó en el cálido hueco donde él había yacido. Su imagen hecha un ovillo, le hizo sonreír.

Se vistió rápido, le dio un leve y fugaz beso en la frente, salió de su dormitorio y se marchó sin hacer ruido.



—¿Se encuentra bien, señorita Alicia?

Ella se despertó sobresaltada y se dio cuenta de que era Fitchett quien había hablado.

—Ah..., sí. —Una mentira, pero no podía explicárselo—. Yo... Me he quedado dormida.

Se incorporó rápidamente y su mirada se detuvo en el alborotado caos de la cama. Gracias al cielo que Fitchett no había entrado, sino que se había limitado a asomarse desde la puerta.

—Sí, bueno, pensamos en comprobar que todo estuviera bien, porque como no nos había llamado. Le subiré el agua si está usted lista.

Alicia miró hacia la ventana. Un haz de brillante luz del sol entraba por ella. Por Dios, ¿qué hora era?

—Sí, gracias. Voy a levantarme ya.

La mujer se marchó. Alicia obligó a su mente y a sus músculos, demasiado laxos, a ponerse en acción, retiró las sábanas y se levantó.

Para cuando Fitchett llegó con el agua, había quitado las sábanas, pues era imposible que el estado de las mismas pasara una inspección. Cuando la mujer se quedó mirando la ropa de cama en el suelo, Alicia comentó como si nada:

—He decidido cambiar las sábanas y no esperar a mañana.

Para su alivio, Fitchett se limitó a lanzar un bufido.

Ella se lavó y vistió rápidamente; luego bajó a toda prisa y descubrió que la mesa del desayuno parecía un manicomio. Adriana lo había hecho lo mejor que había podido, pero carecía de su autoridad. En cuanto ella llamó a los chicos al orden, todos ellos adoptaron su expresión más angelical y se comportaron de un modo más civilizado.

—Me he quedado dormida —explicó ante la inquisitiva mirada de su hermana. No era una buena excusa, ella nunca se quedaba dormida, pero fue lo único que se le ocurrió.

Se sirvió una taza de té. Bebió un sorbo, se relajó y sólo entonces fue consciente del hambre que tenía. Una hambre voraz, de hecho.

Jenkins entró y comentaron las lecciones de los chicos para la semana siguiente, mientras ella daba buena cuenta de un plato de pescado, arroz y huevo duro.

Cuando Jenkins se retiró con los niños, Adriana frunció el cejo.

—Bueno, es evidente que no estás enferma... No has perdido el apetito.

Alicia agitó la mano sosteniendo una tostada que había empezado a comerse y cogió la taza de té.

—Sólo he dormido más de lo habitual.

Su hermana se levantó.

—Debías de estar soñando.

Los recuerdos acudieron a su mente y estuvo a punto de atragantarse con el té.

—¿Aún vamos a ir al almacén del señor Pennecuik hoy? —preguntó Adriana.

Ella asintió.

—Sí... Debemos ir si vamos a confeccionar esos nuevos vestidos. —Dejó la taza y volvió a coger la tostada—. Dentro de veinte minutos... Tengo que comentar algunas cosas con la cocinera antes de que salgamos.

El resto del día pasó con el habitual ajetreo. Alicia no se había dado cuenta antes del poco tiempo que tenía para sí misma, un tiempo a solas para poder pensar. Si Adriana y ella no estaban fuera, asistiendo a alguna representación o evento, algún miembro del personal doméstico deseaba comentarle algo o sus hermanos precisaban supervisión o...

Necesitaba pensar, sabía que lo necesitaba, sabía que tenía que parar y reflexionar y poner su mente en orden para cuando volviera a ver a Tony. Había dado un paso muy importante, uno que quizá no debería haber dado, pero lo había hecho de buen grado. Era esencial que se detuviera e hiciera balance.

Todo eso parecía obvio. Sin embargo, cuando finalmente se encontró sola en su habitación para bañarse y vestirse para la velada, descubrió que su mente tenía voluntad propia en lo referente a todo lo que había sucedido por la noche y de madrugada. Aunque podía recordar y revivir cada momento, cada detalle, su mente se negaba rotundamente a ir más allá. Era como si alguna parte dominante de su cerebro hubiera decidido que esos acontecimientos eran, de algún modo, sacrosantos, que estaban bien como estaban y no necesitaban más examen. Ninguna disección, análisis ni clarificación. Simplemente eran así.

En realidad, era como si se hubiera encontrado en un cruce de caminos y hubiera girado por una esquina y no pudiera ver dónde había estado antes, lo cual la dejaba ante un camino que nunca había imaginado que tomaría.

Tras darle los últimos retoques a su peinado, se detuvo y se estudió frente al espejo. Su aspecto no había cambiado, sin embargo... ¿Era algo en sus ojos, o quizá en su pose, el modo en que se mantenía erguida, lo que le aseguraba que ya no era la misma mujer?

Había cambiado y no lo lamentaba. Había muy pocas cosas en ese mundo que no cambiaría por un minuto del tiempo que había pasado en los brazos de Tony.

En realidad, era inútil mirar atrás. Ahora era su amante. Y si no sabía lo que ese nuevo estatus le depararía o cómo enfrentarse a ello, tendría que aprender.

Se quedó mirándose los ojos un momento más, luego dejó que su mirada descendiera por las elegantes líneas del vestido de seda morada oscura que Adriana había diseñado y que Fitchett y ella habían cosido. El escote en forma de corazón resaltaba sus pechos sin que fuera evidente; el corte por debajo de la cintura sacaba el mayor partido a sus estrechas caderas y sus largas piernas, mientras que las pequeñas mangas por debajo de los hombros dejaban al descubierto la elegante curva de éstos.

Cogió el chal y el bolsito y se dirigió a la puerta. Por suerte, aprendía rápido.



El sonido cacofónico de la buena sociedad en pleno apogeo se elevó para dar la bienvenida a Tony cuando se detuvo en lo alto de la escalera del salón de baile de lady Hamilton. Esa fiesta era uno de los eventos tradicionalmente celebrado la semana previa al inicio de la Temporada. La élite de la sociedad sin excepción estaba reunida en la ciudad y todo aquel que era alguien estaba presente.

Tony contempló el mar de brillantes vestidos y resplandecientes rizos, así como los destellos de las joyas bajo la luz que proyectaban las arañas y examinó la multitud hasta que, aliviado, localizó a Alicia de pie a un lado de la estancia, con el grupo de admiradores de Adriana a algunos pasos de distancia, ocultándola parcialmente. Sin embargo, su sensación de alivio desapareció cuando, al fijarse mejor, vio que tres de los caballeros del grupo no estaban conversando con Adriana.

Apretando los dientes, bajó los escalones con fingida despreocupación y atravesó la multitud para acercarse directamente a Alicia, que le dio la bienvenida con una sonrisa que, de algún modo, apaciguó su genio.

—Buenas noches, milord.

Tony tomó la mano que le ofrecía, se la llevó descaradamente a los labios y al mismo tiempo se acercó más.

—Buenas noches, querida.

Los ojos dorado-verdosos de ella se abrieron un poco más. La lánguida y cordial sonrisa de Tony se torció un poco y, al colocarse su mano sobre el brazo, tomó una posición claramente posesiva a su lado. Con una evidente expresión de educado aburrimiento miró a los caballeros que poco antes habían estado hablando con ella.

—Morecombe. Everton. —Intercambiaron las habituales inclinaciones de cabeza. Al tercero no lo conocía.

—Permíteme que te presente a lord Charteris.

El apuesto caballero, alto y de pelo claro, se inclinó.

—Torrington.

Tony le devolvió el saludo con un elegante gesto de la cabeza.

Charteris se irguió y sacó pecho.

—Estaba hablando con la señora Carrington de la última representación en el Theatre Royal.

Tony permitió que Charteris se pavoneara con sus conocimientos; lo juzgó bastante inofensivo. Morecombe era otro asunto. Aunque casado, era un reconocido mujeriego, vividor y aficionado al juego. En cuanto a Everton, era la clase de personaje al que ningún caballero le confiaría a su hermana. Ni siquiera a su tía soltera. Ambos tenían puestos los ojos en Alicia.

Concentrado en ellos, tardó algunos minutos en darse cuenta de las fugaces miradas que Alicia le lanzaba con disimulo. Sólo entonces percibió que, si bien no estaba exactamente nerviosa, parecía al menos insegura. Y le costó un minuto más comprender que su inseguridad no se la provocaba ninguno de los tres caballeros, sino él.

Esperó hasta que las notas de un vals inundaron la estancia. Entonces la miró, le cubrió la mano con la suya y comentó:

—Diría que es mi baile.

Su tono dejó claro que no cabía ninguna duda de ello. A pesar de que no habían hablado del tema hasta entonces, sus palabras dieron a entender a los caballeros que si reclamaba ese baile, era por un acuerdo de algún tipo entre los dos.

Mirándolo brevemente a los ojos, Alicia aceptó con una grácil inclinación de cabeza.

Las miradas que Tony vio entre Morecombe y Everton cuando, con un cortés gesto de asentimiento, se la llevó de allí, le aportaron cierta satisfacción. Con suerte, irían a por otra presa más fácil antes de que el vals acabara.

Cuando llegaron a la pista de baile, atrajo a Alicia hacia sus brazos, empezó a girar y centró toda su atención en ella. Estudió sus ojos y luego arqueó una ceja.

—¿Qué ocurre?

Ella apretaba los labios, pero logró no fulminarlo con la mirada. No merecía la pena que le dijera «Nunca antes he sido amante de un noble». Y ahora estaba entre sus brazos, sintiendo de nuevo las familiares reacciones, la agitación física de sus sentidos, aunque calmada por la sensación de comodidad y seguridad ahora que ya no parecían importar tanto sus inquietudes sobre cómo debía reaccionar, cómo se comportaría él y cómo esperaría que ella le respondiera.

—¿Has hecho algún progreso en tus investigaciones?

—Sí. —Durante un momento, la miró como si esperara que dijera algo más; luego alzó la mirada para girar y continuó—: Esta mañana he tenido noticias de Jack Hendon. Me ha confirmado todo lo que tus hermanos averiguaron. —La miró a los ojos—. Por cierto, se ha quedado impresionado. Deberías decírselo a los chicos.

—No necesitan más estímulos.

Tony sonrió.

—Quizá no. —Volvió a alzar la vista, la acercó un poco más y siguió guiándola en el vals—. Jack está investigando el tema. Intenta encontrar un patrón entre los barcos que fueron tomados como botín frente a los que no. Con suerte, eso podría arrojar algo de luz sobre quién se benefició de las pérdidas.

La miró a los ojos.

—Aún no he tenido noticias del amigo que está investigando en Devon, que tiene contactos entre los contrabandistas y saqueadores de esa costa. En cuanto a mí, ahora que tengo algo específico que preguntar, empezaré a tantear el terreno entre mis propios contactos.

Había hablado en voz baja y Alicia hizo lo mismo.

—¿Significa eso que vas a marcharte de Londres?

La perspectiva la llenó de una curiosa inquietud. Un sentimiento extraño, nuevo y desagradable. Nunca había confiado en otros antes, siempre había sido autosuficiente. No obstante, el hecho de enfrentarse a los acontecimientos derivados de la muerte de Ruskin sola...

El brazo que la rodeaba se tensó, para atraer de nuevo su atención y su mirada hacia él.

—No. Mis contactos se encuentran principalmente en la costa sureste, desde Southampton hasta Ramsgate, todos a pocas horas de distancia de la ciudad. Puedo ir y volver en un solo día. Aparte de todo lo demás, necesito estar aquí para evaluar lo que los otros descubran, tanto Jack Hendon en Lloyd’s y las otras navieras, como Gervase Tregarth en Devon.

Alicia asintió, aliviada. Pero en esos momentos estaban demasiado cerca, le rozaba la chaqueta con el corpiño, sus muslos cubiertos de seda acariciaban su... Sin embargo, con la presión de las otras parejas a su alrededor era improbable que nadie se diera cuenta. Y, después de todo, para la buena sociedad, ella era una viuda.

Tony vaciló y luego murmuró:

—A propósito, lo he arreglado todo para que algunos hombres mantengan vigilada vuestra casa. Estarán en la calle. No sabréis que están ahí, pero... por si acaso lo necesitáis, siempre habrá alguien cerca de la puerta principal.

Alicia se lo quedó mirando; él pudo ver cómo los pensamientos se arremolinaban tras aquellos bonitos ojos. Primero Maggs, ahora...

—¿Por qué?

Tenía preparada su justificación.

—Primero el rumor, luego la policía. Quiero asegurarme de que, sea quien sea, A. C. no tiene ninguna oportunidad de hacer nada más para implicarte. Ni a ti ni a tu familia.

Tony estaba seguro de que esas últimas palabras harían que aceptara sus medidas sin más cuestionamientos.

Alicia frunció el cejo, pero entendió que tenía razón.

—Si realmente crees que es necesario...

Lo fuera o no, él se sentiría mucho más tranquilo sabiendo que cuando viajara fuera de la capital, más de uno de sus subordinados de confianza los tendría vigilados a ella y a sus hermanos. Los tres hombres que había colocado para turnarse en la constante guardia de la casa de Waverton Street eran ciento por ciento fiables y no se les pasaría por alto nada sospechoso.

El ritmo de la música bajó; luego finalizó y los bailarines se detuvieron. Tony la soltó de mala gana, colocó la mano de ella sobre su brazo y la guió lejos del grupo de Adriana.

—Iré a Southampton mañana.

Alicia lo miró, asintió y luego se volvió hacia la sala.

—Deberíamos...

—Compórtate como si fuéramos amantes.

Ella se volvió de inmediato hacia él.

—¿Qué?

Tony se resistió al impulso de mirarla con los ojos entornados; en lugar de eso, los abrió como platos.

—Nadie verá nada extraño en ello. Es lo que están esperando. —Dado que él había preparado el terreno de un modo adecuado durante las últimas semanas para que así fuera.

Alicia frunció el cejo.

—Sí, pero... —Volvió a mirar a su hermana.

—Deja de preocuparte por Adriana. Geoffrey está a su lado, e incluso si él se distrae, siempre estará sir Freddie. —Hizo una pausa—. ¿Ya le ha hecho una oferta?

—¿Sir Freddie? No, gracias al cielo. —Alicia se volvió y se dispuso a caminar a su lado.

—¿Por qué tanto alivio? ¿Pensaba que querías que Adriana pudiera elegir entre muchos?

Ella lo miró con los ojos entornados.

—Sí, pero como bien sabes, mi hermana ya ha hecho su elección, así que una proposición por parte de sir Freddie sería una complicación innecesaria.

Tony sonrió mientras se decía que debía animar a Geoffrey a actuar la próxima vez que tuviera una oportunidad.

—En realidad, estoy sorprendido de que no os hayáis visto inundadas de proposiciones.

—Me atrevo a decir que así habría sido de no ser porque Adriana ha desanimado a muchos. —Le lanzó una severa mirada—. Es extraño, pero parece ser que cree que es buena idea evitar poner a prueba el genio de Geoffrey.

Tony la miró y esperó que captara el mensaje en sus ojos. Estaba de acuerdo con la joven y esperaba sinceramente que Alicia mostrara la misma compostura.

El modo en que ella desvió la vista, el altivo ángulo con que alzó la cabeza, le sugirió que lo había entendido bien. Reprimiendo una mueca por su propia susceptibilidad, la guió hacia donde aguardaba su madrina, rodeada por una gran cantidad de amigas, extremadamente interesadas en ellos. A pesar de eso, de la curiosidad de muchas de las matronas de la buena sociedad por la relación que había entre ambos, el resto de la velada fue bastante bien. Gracias a una combinación de ejemplar escrutinio y buenas decisiones, mantuvo a Alicia para sí mismo durante toda la velada y evitó a los otros caballeros que continuamente se cernían sobre el horizonte, acechando entre la multitud y atraídos por la imagen levemente exótica y sin duda sensual de ella, con su vestido morado oscuro, una prenda que Tony pretendía disfrutar al máximo quitándosela más tarde.

Se permitieron bailar otro vals, tras el cual Alicia insistió en regresar para comprobar qué tal le iba a Adriana y a su séquito. Sin embargo, en lugar de permitir que se quedara aparte, como ella normalmente hacía, la llevó a unirse al grupo, compuesto por varios caballeros y otras dos jóvenes damas, formado alrededor de Adriana.

Alicia le lanzó una mirada desconfiada, que Tony sostuvo con una insulsa sonrisa totalmente engañosa, pero accedió a sus deseos. De ese modo, protegidos contra otras posibles incursiones, ya que los caballeros que se veían atraídos por ella no eran hombres que se mezclaran con los más jóvenes, llegaron al final de la velada.

En cuanto los invitados empezaron a retirarse, Alicia se volvió hacia él. A Tony le dio la impresión de que estaba cansada; luego recordó... y, ocultando una sonrisa de satisfacción, reunió a Adriana y a Geoffrey que, junto con sir Freddie, decidieron que era hora de marcharse. En el vestíbulo, se separaron. Sir Freddie se inclinó sobre la mano de Adriana, le hizo una cortés reverencia a Alicia y se despidió con un gesto de la cabeza hacia Tony y también hacia Geoffrey. Este último le frunció el cejo, antes de darse la vuelta para despedirse de las dos hermanas.

Tony le hizo un gesto de despedida con la cabeza y le lanzó una mirada. El joven le devolvió ambas cosas, consciente de que él acompañaría a las damas a casa.

Cuando llegaron al carruaje, Alicia lo miró con un leve fruncimiento de cejo. Tony lo ignoró, ayudó a subir primero a Adriana, luego a ella y finalmente las siguió al interior del vehículo.

La joven aceptó su presencia sin preguntas, mientras Alicia lo miraba, antes de centrar su atención en las fachadas que iban apareciendo por el camino. Tony se recostó, contento de sentir su suave calidez al lado y perfectamente consciente de lo que se le estaba pasando por la cabeza.

Cuando el carruaje se detuvo en Waverton Street, se apeó y las ayudó a bajar a ambas. Cerró la puerta y despidió al coche. Cuando se volvió, se encontró a Alicia observándolo desde la acera, insegura. Reprimió una sonrisa, la cogió del brazo y la guió por la escalera de entrada. Su hermana ya había llamado a la puerta; Maggs la abrió, Adriana entró y ellos la siguieron.

—Buenas noches —se despidió la joven y se dirigió a la escalera con apenas una mirada atrás.

Maggs cerró la puerta principal con pestillo, les hizo una reverencia y se retiró.

Alicia lo observó alejarse y deseó saber qué sucedería a continuación. No debería alentar ningún encuentro ilícito, así que se armó de valor para darle a Tony las buenas noches. Decidida a ignorar la agitación de sus sentidos, la nerviosa anticipación que afectaba a sus nervios, se tensó al volverse, justo en el momento en que él cerraba sus largos dedos sobre la muñeca de ella.

—Ven al salón.

Ella se volvió, intentando interpretar su expresión, pero Tony ya había empezado a caminar y la arrastraba con él. Abrió la puerta, la dejó entreabierta y la hizo adentrarse en la penumbra, más allá del haz de luz que proyectaban las velas encendidas en el vestíbulo.

Por fin, se detuvo, se volvió hacia ella, la atrajo hacia sus brazos... y la besó. Tomó por asalto sus sentidos. Antes de que pudiera recomponerse mentalmente, Alicia se descubrió devolviéndole el beso, participando en una interacción cada vez más acalorada. Era imposible retroceder, soltarse de aquella conexión y de la vertiginosa escalada de deseo y necesidad que alimentaba. No habría podido decir de quién era el deseo o la necesidad; los dos se mostraban ávidos, voraces, deseosos.

Ella tenía las manos hundidas en su pelo mientras sus lenguas se batían en duelo, mientras sus labios se devoraban. Una de las manos de Tony se había cerrado sobre su pecho y se lo masajeó hasta dejarlo inflamado y anhelante; la otra abarcaba la mitad de su trasero, pegándola a su cuerpo.

Él se meció contra ella, deliberada, evocadoramente; el calor palpitó en su interior y oyó un suave gemido. Sujetándola contra él, con el cuerpo acoplado al suyo, interrumpió el beso y levantó la cabeza, aunque no demasiado. Con esfuerzo, Alicia abrió los ojos y se encontró con los suyos.

—No hay motivo para retroceder.

Ella sabía que no se refería al beso.

La mirada de Tony descendió hasta sus labios y luego regresó a sus ojos.

—Y no se te ocurra negar esto.

En vista de lo que surgía entre ellos, Alicia no podía. Él tenía razón: era inútil.

Tony volvió a bajar la cabeza. Ella ya estaba acercando los labios a los suyos cuando oyó su suave murmullo.

—O a mí.

Alicia le apoyó la mano en la mejilla; todo él era calor y fuego, tentador y familiar. Así, aceptó Alicia, era como tenía que ser; si la deseaba, la tendría.

Un minuto más tarde, Tony interrumpió el beso para murmurar con voz grave y áspera:

—Vamos arriba.

La hizo volverse y mantuvo la mano en su trasero mientras la guiaba hacia el vestíbulo. La piel de Alicia no bajó de temperatura lo más mínimo.

Cuando llegaron a su dormitorio, Tony cerró la puerta. Ella se había detenido en medio de la estancia, con una vela en la mano. La llama parpadeaba, pero era suficiente para extender un estanque dorado de luz en medio de la oscuridad reinante.

Él la miró y luego volvió la cabeza hacia el tocador.

—Déjala ahí.

Alicia se movió para obedecer. Se inclinó sobre el taburete, dejó la vela y, cuando se irguió y miró al espejo, descubrió que la había seguido.

Tony le deslizó las manos por la cintura. La hizo moverse levemente, de forma que quedó de pie frente al espejo de tres paneles, uno central, flanqueado por dos alas más estrechas. Tenía el taburete rectangular delante de las rodillas. Bajó la mirada y la alzó cuando las manos de Tony se deslizaron y la aferraron mientras él se acercaba más y la atrapaba frente a su cuerpo.

Contuvo la respiración cuando, en el espejo, vio cómo inclinaba la oscura cabeza junto a la suya; deslizó una mano hacia arriba por la seda morada, en ese instante oscura como el cielo de medianoche, y se la cerró posesivamente sobre un pecho. Le puso la otra mano sobre el estómago, haciendo presión, al tiempo que le pegaba las caderas a sus duros muslos.

Alicia volvió la cabeza y lo miró a la cara por encima del hombro. A unos pocos centímetros, vio cómo brillaban sus dientes en una fugaz sonrisa.

—Ten paciencia conmigo —murmuró él; luego le rozó la comisura de los labios con los suyos y le recorrió la mandíbula hasta el oído—. Quiero verte desnuda.

Susurró esas eróticas palabras en su oído y a ella le costó un momento darse cuenta de a qué se refería: deseaba verla desnuda en el espejo. Sus nervios reaccionaron. Sin embargo, antes de que pudiera pensar en protestar, decidir siquiera si deseaba negarse, la hizo echar la cabeza hacia atrás. Ella obedeció sin pensarlo. Sintió que los labios de él bajaban por su garganta y luego se pegaban al punto donde el pulso le latía con fuerza. Se movieron a continuación sobre su piel, al tiempo que deslizaba las manos por su cuerpo cubierto por la seda, vagando, acariciando, hasta que sus dedos encontraron los cierres.

Alicia cerró los ojos y se recostó sobre Tony mientras éste le desabrochaba el vestido. En seguida, sintió sus manos en los hombros y cómo empujaban hacia abajo la suave tela.

—Levanta los brazos.

Alicia abrió los ojos lo justo para mirar por entre las pestañas y contempló su reflejo mientras lo hacía y se liberaba de las mangas. Él le deslizó las manos por los pechos y el vestido le cayó hasta la cintura. Sus manos lo siguieron, le pasó los pliegues de tela por las caderas y, con un suave susurro, el vestido cayó a sus pies.

Por un instante, Tony se detuvo para examinar lo que había desvelado. Alicia captó el brillo de sus ojos por debajo de los pesados párpados, sintió que su mirada vagaba sobre ella brevemente. A la titubeante luz de la vela, la tela de la camisola se veía opaca, los valles y contornos que ocultaba, misteriosos.

Tony bajó la vista y la cogió por la cintura.

—Arrodíllate sobre el taburete. —La ayudó y ella lo hizo. Con las rodillas, Tony le empujó los tobillos para que abriera las piernas y se colocó en medio, de forma que su torso volvía a ser un cálido muro a su espalda y su erección una promesa pegada a su trasero.

La luz de la vela la alcanzaba, pero no lo iluminaba bien a él, que era una oscura presencia detrás de ella. Sus manos bronceadas contrastaban con la blancura de su piel, con el marfil de la camisola. Alicia se preparó, anticipando su contacto, el fiero deleite de sus manos sobre su carne, piel contra piel. En cambio, Tony cogió la fina tela y la levantó —sin tocarla en absoluto—. Ella contuvo la respiración, levantando los brazos para que pudiera sacársela por la cabeza.

Tuvo que sujetarse con una mano cuando el frío aire le acarició la piel, pero el único apoyo firme que encontró fue su muslo detrás. Clavó los dedos en el duro músculo, aturdida, y se quedó mirando la imagen reflejada en el espejo: la de una mujer delgada y esbelta, con el pelo oscuro recogido con elegancia, totalmente desnuda a excepción de las medias de seda y las ligas de satén plisado alrededor del muslo.

Alzó la mirada hacia el rostro de él y percibió, más que vio, su satisfacción. De hecho, era algo tangible que llenaba el aire, que la envolvía. Alicia se dio cuenta de que aún llevaba puestos los zapatos. En el mismo instante en que le vino a la cabeza ese pensamiento, vio que Tony bajaba la vista y sintió que le acariciaba los tobillos con los dedos antes de quitarle el calzado.

A continuación, alcanzó las ligas con la mano. Pero en lugar de quitárselas, como ella había esperado, deslizó la punta de los dedos por ellas y sonrió.

—Se pueden quedar ahí. Por ahora.

El timbre de su voz hizo que sintiera un escalofrío en la espalda. Le costaba mantenerse erguida. Sin embargo, el orgullo la obligaba a hacerlo. Podía sentir cómo la tela de la chaqueta de él y la de sus pantalones le rozaban delicadamente la piel desnuda.

La mirada de Tony regresó lentamente a su rostro, que estudió antes de retroceder un poco, lo suficiente para poder desprenderse de la chaqueta. Unos segundos más tarde, el chaleco se unió a ésta en el suelo. Tuvo que retroceder más para encargarse del pañuelo y la camisa, y Alicia tuvo que soltarlo. Lo observó mientras tiraba esas prendas; luego bajó la vista y se llevó las manos a la cinturilla. Los pantalones cayeron también al suelo y Tony se le acercó de nuevo. Le deslizó las manos por las caderas y la cintura y la hizo pegarse a él, al calor de su piel, al muro duro como una roca de su torso y su abdomen, a las sólidas columnas que eran sus muslos.

—Recuéstate. Déjame amarte. —Las palabras fueron un susurro erótico en la oscuridad—. Déjame verte. Observarte.

Alicia obedeció, se recostó contra él con los ojos casi cerrados, decidida a hacer lo que quería, aunque sólo más tarde, cuando sus manos se mostraron generosas con su cuerpo, con sus sentidos, comprendió del todo lo que quería decir. Al principio vagaron por su cuerpo, un placer primario que le calentó la piel y guió a sus sentidos hacia una conciencia incluso aún mayor, evocando un persistente deseo más profundo. La centelleante necesidad aumentó mientras él sopesaba y le acariciaba los pechos, estimulando sus duros y anhelantes pezones. Luego recorrió las líneas de su cuerpo, resiguió sus curvas con las palmas antes de deslizar la punta de los dedos entre sus muslos para hacer que abriera más las rodillas.

Alicia observó, inmersa en las sensaciones, mientras Tony le acariciaba la temblorosa cara interna de los muslos; luego le apoyó una mano en el estómago y deslizó la otra hasta su cintura, rodeándola con su fuerza, dándole un momento para asimilar la ardiente realidad de su piel, de su musculoso cuerpo pegado al suyo, envolviéndola.

En el espejo, Alicia pudo ver sus hombros por encima de los de ella, su pecho más amplio que su espalda, sus brazos, una jaula donde aguardó de buen grado.

Tony murmuró algo en francés que ella no entendió, pero apoyó la cabeza en su hombro mientras observaba cómo se movía y cómo la mano en su estómago bajaba y sus largos dedos se deslizaban por los oscuros rizos que cubrían la unión entre sus muslos. Cuando él siguió avanzando, se quedó sin aire, los pulmones le dejaron de funcionar. Sintió una opresión en el pecho cuando la acarició, recorriéndola y luego la sondeó deliberadamente. Más allá, luego un poco más, hasta que su mano quedó entre sus piernas, hasta que su cuerpo quedó inundado por las llamas. Alicia se sujetó al brazo que le rodeaba la cintura y hundió los dedos en el duro músculo mientras contemplaba cómo él la observaba, mientras miraba cómo su mano, mucho más oscura que la piel de ella, proporcionaba rítmicamente un feroz deleite a sus sentidos. Jadeó, sintió que el cuerpo se le tensaba, que se arqueaba en busca de aquella atrayente cima. Tony no se detuvo, sino que la hizo avanzar más y más hasta que se quebró. Cuando su suave grito resonó en el aire, la rodeó con los brazos, con su fuerza, y la mantuvo a salvo mientras regresaba de aquella cúspide.

Alicia volvió la cabeza y lo miró. Él la miró a los ojos, aunque brevemente. Sus labios se curvaron en lo que no era exactamente una sonrisa, bajó la vista hacia su cuerpo, suave, maleable, aún pegado a su dura y excitada carne. Entonces, le dio un beso en el punto donde el cuello y el hombro se unen.

—Éste sólo ha sido el primer plato.

Su tono le dejó claro que pretendía darse un festín.

Alargó el brazo y cogió la vela que aún ardía con fuerza. La colocó al fondo del tocador, cerca del panel central, en el mismo centro. Luego movió los paneles laterales y los situó de forma que reflejaran la luz hacia ellos, hacia ella, porque era su suave y blanca piel lo que iluminaban. En contraste, las extremidades más oscuras y bronceadas de él parecían dispersar la luz. Así y todo, Alicia pudo verlo claramente, porque la nueva posición del espejo le dejaba ver más allá de sus propios hombros.

Tony volvió a rodearle los pechos con las manos, se los masajeó con delicadeza y luego le recorrió los costados, agarrándola de las caderas. Bajó la cabeza y murmuró:

—Inclínate hacia adelante y sujétate al borde del tocador.

Alicia obedeció y notó que le acariciaba el trasero y le recorría la parte posterior de los muslos con una mano antes de introducirla entre ellos. La tocó, la acarició.

Ella cerró los ojos al tiempo que exhalaba un entrecortado suspiro; sólo tuvo un segundo de advertencia, una mínima pista de lo que iba a hacer antes de que se moviera, se pegara a su cuerpo y se introdujera en su interior. Instintivamente, cerró las piernas, tensó los brazos y se quedó inmóvil mientras él avanzaba. Jadeó cuando, con una última embestida, la llenó por completo. Tony la agarró de las caderas y la sujetó mientras retrocedía, avanzaba e iniciaba un lento y constante ritmo.

Los sentidos de Alicia se sacudieron; hacía rato que había perdido el sentido. Su propia respiración sonaba entrecortada en sus oídos. El pulso le palpitaba bajo la piel, se sentía el cuerpo en llamas mientras seguía el ritmo de las potentes embestidas. El tempo aumentó poco a poco, hasta que apenas logró aferrarse a la cordura, envuelta en calor, impulsada por el deseo.

—Mira.

La orden logró atravesar las llamas que le nublaban la mente. Tomó aire, se obligó a abrir los ojos y miró. Y lo vio a él. Detrás, con el rostro esculpido por la pasión, tenso. Todo su ser completamente centrado en ella, en el placer que encontraba en su ardiente cuerpo, un cuerpo radiante de deseo, cubierto por una suave capa de brillo, con las manos curvadas sobre sus caderas y los dedos aferrados a su piel.

Alicia se movió con él, no premeditadamente sino por instinto, recibiendo, dando, deseando más. Luego miró hacia un lado, al espejo lateral, y vio cómo se movían sus caderas, unidas en aquella danza sensual. Se quedó sin aliento, volvió a mirarlo a la cara y vio el brillo de sus ojos entre las pestañas mientras la observaba.

Entonces se sumergió más profundo, más duro, más arriba. Alicia jadeó y cerró los ojos. Era imposible que estuviera tan alto en su interior. Más y más rápido. Las llamas rugieron y los invadieron, los consumieron en una orgía de sentimiento, de sensaciones demasiado agudas, demasiado brillantes, demasiado potentes para sobrevivir a ellas. Y empezaron a girar, atrapados en un torbellino de deleite, con la pasión aún impulsándolos, el éxtasis atrayéndolos... hasta que se deshizo sobre ellos, los exprimió, los inundó. Los dejó temblorosos, pegados el uno al otro, unidos en un fuerte abrazo. La oleada cedió y los abandonó.

La cama estaba cerca. Tony levantó a Alicia, se tambaleó hasta el lecho y los dos cayeron sobre las sábanas. Pasó mucho rato antes de que alguno de ellos pudiera encontrar la fuerza y la voluntad para moverse.


14

Los siguientes días fueron de los más extraños que Alicia hubiera conocido. Y también los más intensos.

Con la Temporada a punto de empezar, el ritmo social era casi frenético; no sólo había tres o más bailes importantes cada noche, sino que los días también estaban repletos de actividades, paseos por el parque, reuniones, tés, almuerzos, picnics y toda clase de diversiones. Estaban tan establecidas entre la buena sociedad que su ausencia en dichos eventos no habría pasado desapercibida; la gente esperaba verlas, ellas debían estar allí.

Alicia había planeado, esperado, trabajado y conspirado para que, al comienzo de la Temporada, Adriana y ella fueran miembros aceptados, de hecho, parte integrante en la escena social. El destino le había concedido ese deseo y asistían a bailes cada noche.

Los que acababan de llegar a la ciudad lanzaban miradas codiciosas a su círculo compuesto por Tony, Geoffrey, sir Freddie y otros que regularmente formaban aquella selecta compañía. Pero sobre todo, las principales anfitrionas y las matronas más influyentes se habían acostumbrado a ellas; cuando las veían, se limitaban a sonreírles, inclinar la cabeza con gracilidad y continuar avanzando entre el gentío.

Por supuesto, dada la clara preferencia de Adriana por la compañía de Geoffrey, y de él por la de ella, dicha proyección social ya no era necesaria. Sin embargo, Alicia se habría enfrentado sin problemas a las exigencias de todos de no ser por la distracción que absorbía su vida, repentina e inesperadamente intensa.

Tony dejaba su lecho cada mañana antes del amanecer; a lo largo del día viajaba a la costa, a diversos pueblos y aldeas, a los Downs, a Southampton y a Dover para hablar con sus misteriosos «contactos», buscando información que pudiera arrojar algo de luz sobre las actividades criminales de A. C.

Ya avanzada la tarde, regresaba, no a Waverton Street, sino a su propia casa. No obstante, más tarde, se reunía con Alicia en el baile, la fiesta o la velada musical a la que hubieran decidido asistir.

Cada noche, ella esperaba, hablando con la gente de su alrededor mientras sus pensamientos estaban en otra parte, hasta que él llegaba. Cada vez que Tony aparecía, se inclinaba sobre su mano, se la colocaba sobre la manga y ocupaba su sitio a su lado, el corazón se le aceleraba, pero Alicia lo aplacaba, esperaba hasta más tarde, impaciente aunque resignada, porque los salones de baile ya estaban demasiado abarrotados como para arriesgarse a hablar de sus descubrimientos.

Sólo más tarde, cuando Tony las había acompañado a casa a Adriana y a ella y la seguía a su dormitorio, podían hablar. Él le contaba todo lo que había hecho ese día, lo que había descubierto. Los retazos de información verificaron sus sospechas de que, de algún modo, A. C. había obtenido algún beneficio al asegurarse de que ciertos barcos fueran tomados por el enemigo. Sin embargo, nada de lo averiguado hasta el momento les había mostrado cómo.

Más tarde... se reunían en su lecho y nada más allá del caparazón de las mantas y el círculo de los brazos del otro parecía real, de alguna trascendencia.

Más tarde aún, Alicia se quedaba tendida en sus brazos, rodeada por su fuerza, mientras escuchaba el regular latido de su corazón y se maravillaba... de sí misma, de dónde se encontraba, de adónde se dirigía... Pero esos momentos eran fugaces, demasiado breves para llegar a ninguna conclusión.

Y entonces salía el sol y empezaba otro día de frenética actividad, en el que ella debía asegurarse de que las vidas de sus hermanos y sus lecciones siguieran su curso, de que el romance de Adriana y Geoffrey prosperara, y de que todo lo demás, la fachada que había creado, continuara como estaba previsto.

Alicia era consciente del trasfondo bajo el ajetreo social. Pasaban cosas: Tony y sus amigos estaban desmoronando discreta e implacablemente los muros de A. C. y llegaría un momento en el que lograrían atravesarlos. En dos ocasiones vislumbró un rostro vigilante en la calle, cuya imagen le recordaba el posible peligro y la mantenía mentalmente alerta.

En una ocasión, intentó encontrar tiempo para pensar a solas, pero Adriana se puso nerviosa porque un nuevo vestido no quedaba recto y tuvo que dejar a un lado sus nebulosas inquietudes. Ya tendría tiempo de sobra cuando la Temporada llevara en marcha varias semanas y hubieran superado el frenesí inicial, A. C. hubiera sido descubierto, su familia volviera a estar a salvo y Geoffrey hubiera hecho su proposición. Ya tendría tiempo suficiente, entonces, para pensar en sí misma.

Esa noche estuvo a punto de sugerir que se quedaran en casa. Quizá pudiesen enviar una nota a casa de los Torrington y otra a Geoffrey Manningham para invitarlos a una tranquila cena... Luego suspiró y se puso el fabuloso vestido de seda verde que Adriana había diseñado para ella. Esa noche se celebraba el baile de la duquesa de Richmond. El tradicional y reconocido inicio de la Temporada.

Incluso antes de que llegaran a la puerta de la duquesa, quedó claro que la aglomeración iba a ser espantosa; a su carruaje le costó cuarenta minutos recorrer el camino de entrada y dejarlas bajo el toldo erigido para proteger los delicados vestidos de las damas de la leve llovizna que caía. Una vez dentro, el ruido de un millar de lenguas parloteando las rodeó; los amigos se saludaban a través del gentío. Era imposible no contagiarse de la alegría.

Geoffrey fue el primero en encontrarlas.

—Permitidme. —Tomó el brazo de Adriana y le ofreció el otro a Alicia antes de guiarlas hacia un trío de palmeras que ofrecían un pequeño refugio.

Se detuvieron y recuperaron el aliento. Alicia abrió el abanico y lo agitó.

—Ahora entiendo por qué se refieren a estos acontecimientos como «encuentro de multitudes».

El joven la miró, comprensivo.

—Por suerte, no irá a mucho peor.

—Gracias a Dios —murmuró Adriana.

Poco a poco, los demás miembros del grupo los fueron encontrando; formaban un círculo muy agradable, y la señorita Carmichael y la señorita Pontefract, ambas jóvenes damas sensatas y bien educadas, ayudaban a equilibrar la representación de los géneros. Se explicaron las últimas anécdotas que habían oído durante el día; los caballeros, que en su mayoría pasaban las horas en sus clubes, a menudo no se habían enterado de lo que las damas habían oído y viceversa.

De vez en cuando, una matrona se detenía y hablaba con Alicia. Algunas llevaban a sus hijas con ellas, para presentarlas. Lady Horatia Cynster le sonrió e inclinó la cabeza. Más tarde, la duquesa de St. Ives se detuvo también a su lado y elogió su vestido.

—Se ha vuelto tan ravissante como su hermana. —Los ojos de la mujer la miraron inquisitivamente—. Confieso que me sorprende que Torrington no esté aquí. ¿Lo espera?

Ella no estuvo segura de cómo responder, pero finalmente reconoció:

—Creo que no tardará en llegar.

—Por supuesto y sin duda la acompañará a casa. —La sonrisa de la duquesa se amplió y le apoyó una mano en la muñeca—. Très bien! Estoy encantada de que haya tenido el sentido común de actuar, en lugar de andarse con rodeos. Me alegra ver que cuida de usted tan bien. —Su mirada se detuvo en Geoffrey—. Y ése, si mis ojos no me engañan, cuidará muy bien de su hermana, ¿verdad?

Alicia arqueó las cejas.

—Parece ser que él así lo desea, desde luego, aunque ella aún no le ha indicado que pueda hacerlo.

La duquesa rió.

—Bon! Es prudente mantener a alguien como él en ascuas durante un breve período de tiempo.

Con una inclinación de cabeza hacia Adriana y hacia sir Freddie Caudel, que se había fijado en su llegada y le había hecho una profunda reverencia, la duquesa le dio unas palmaditas en la mano a Alicia y se alejó.

La pista de baile estaba en el salón contiguo, separada por un arco. Alicia rechazó todas las ofertas para llevarla hasta allí y se quedó junto a las palmeras, charlando con cualquier caballero que no estuviera comprometido con las damas para bailar.

Tal era la multitud que casi la sorprendió que Tony la encontrara. Era tarde cuando lo hizo.

Le deslizó los dedos por la muñeca y Alicia levantó la vista y le dedicó una sonrisa de bienvenida, consciente de su leve pero firme alivio; un alivio que se convirtió en inquietud cuando lo miró a los ojos y vio hastío en ellos.

Tony se llevó su mano a los labios aprovechando el gesto para ocultar una mueca.

—Había olvidado lo horribles que pueden ser estas cosas.

Alicia sonrió y le permitió atraerla hacia él.

—He oído que la pista de baile está intransitable.

Tony arqueó una ceja.

—Siempre queda la terraza.

—¿Hay una terraza?

Él asintió.

—Al otro lado del salón.

Alicia reflexionó y luego sonrió levemente.

—Preferiría ir a casa.

Se quedó mirándola a los ojos y después murmuró:

—¿Estás segura?

—Sí.

Tony sostuvo su mirada un instante más antes de asentir. Con una mirada y un silencioso comentario, hizo que Adriana se acercara; naturalmente, Geoffrey también acudió con ella. Sir Freddie les deseó buenas noches de un modo cortés y se quedó charlando con la señorita Pontefract y sir Reginald Blaze. Ellos se alejaron del grupo y avanzaron a través de la aún densa multitud hasta el vestíbulo.

Tony mandó a un sirviente a por su carruaje. Richmond estaba lejos de Mayfair. En respuesta a una significativa mirada de Adriana, Alicia invitó a Geoffrey a ir en el coche con ellos. El joven aceptó; unos minutos después, el carruaje llegó y se pusieron en marcha.

Una vez salieron de la propiedad, Geoffrey miró a Tony.

—¿Has descubierto algo?

Él notó la mirada de Alicia y negó con la cabeza.

—Nada definitivo. He corroborado hechos, pero no he averiguado nada que indique el juego que A. C. estaba jugando.

—¿Que «estaba jugando»? ¿Estás seguro de eso? ¿De que todo forma parte del pasado?

A Tony no lo sorprendió la pregunta de Geoffrey; si él hubiera estado en su lugar, enamorado de la encantadora Adriana, también querría saber.

—Parece ser que sí. De hecho, ése es el motivo por el que Ruskin ya no era valioso, por el que se convirtió en un recurso prescindible.

El joven Manningham reflexionó y luego asintió.

La conversación entre ambos terminó. Entonces, Adriana le preguntó algo a Geoffrey, que la miró y respondió. Continuaron hablando en voz baja.

A Tony no le apetecía charlar. Estaba realmente cansado, pues había viajado hasta Rye y se había pasado la mayor parte del día detrás de hombres que rara vez se dejaban ver a la luz del día. Aun así, los había encontrado y había averiguado todo lo que necesitaba saber.

Miró a Alicia. Cuando le cogió la mano, ella lo miró y, a la tenue luz, la vio sonreír con dulzura. A continuación, ella apoyó la cabeza en su hombro y cubrió las manos unidas de ambos con la otra. Tony notó que estaba tan cansada como él y estuvo tentado de rodearla con el brazo y pegarla a su cuerpo, pero en vista de que tenían compañía, se refrenó.

Les costó casi una hora llegar a Waverton Street.

Geoffrey bajó, con Tony detrás de él. Una vez ayudaron a las damas a descender del carruaje, el joven se despidió de Adriana y de Alicia y se marchó.

Tony miró a izquierda y derecha, como siempre, mientras seguía a ambas hermanas al interior de la casa. Llegó a vislumbrar a uno de sus hombres en la esquina y recordó el informe que le habían dejado sobre el escritorio y que había visto al regresar a casa esa noche.

En el vestíbulo principal, aguardó con Alicia mientras Adriana subía la escalera y Maggs se retiraba. Estaba totalmente seguro de que su charada no engañaba al sirviente, pero sospechaba que, para Alicia, era importante preservar su fachada de viuda virtuosa al menos en ese punto.

Una vez dejaron de oírse los pasos de Maggs y Adriana hubo desaparecido por el pasillo hasta su habitación, Tony se volvió y corrió los pestillos. Alicia había cogido la vela del mueble del vestíbulo y se volvió hacia él desde el primer escalón. Se unió a ella y subieron juntos.

El dormitorio de Alicia era el más grande y más cercano a la escalera, mientras que el de Adriana estaba al final del pasillo. Dos vestidores y un armario de ropa blanca separaban los cuartos. Tony no tenía ni idea de si la joven sabía que él pasaba las noches en el lecho de su hermana mayor. Dada la distancia entre las habitaciones, no tenía por qué.

El cuarto de los niños estaba en el siguiente piso, y los de los sirvientes, en la buhardilla. Mientras seguía a Alicia a su dormitorio y cerraba la puerta, pensó que, por el momento, la reputación de ella estaba a salvo.

Si tuviera algún motivo para creer que estaba amenazada, haría públicas sus intenciones, pero tal como estaban las cosas, con la buena sociedad creyéndola viuda y, por tanto, concediéndole la correspondiente licencia, no había ninguna urgencia por declararse. De hecho, rezó porque nunca hubiera necesidad de apresurarse, porque, una vez desenmascararan a A. C. y estuvieran libres de su amenaza, tuviera tiempo para cortejarla y pedir su mano con la debida ceremonia. En su opinión, eso era lo mínimo que ella merecía, sin importar la intimidad existente entre ellos.

Tony no había pretendido que fuera así, pero tras pasar una noche en su cama, la idea de no seguir haciéndolo ni siquiera se le había pasado por la cabeza. Sin embargo, en ese preciso instante, pensó en el hecho de que hubiera dado tan por supuesta su aceptación. La miró. Alicia atravesó la estancia para dejar la vela sobre el tocador. Sentada en el taburete, se soltó el pelo con calma.

Aquella sencilla y doméstica imagen siempre lo calmaba, calmaba esa parte de él que no era, ni siquiera en los mejores momentos, tan civilizada. Ella en ningún momento había retrocedido, ni para alejarse de él ni en su relación. Su tranquila y calmada aceptación era un bálsamo para su alma posesiva y una muda confirmación de que se comprendían perfectamente el uno al otro. De hecho, nunca tenían necesidad de demasiadas palabras y Tony siempre había preferido los actos a éstas.

Se sentó en la cama y se quitó los zapatos; luego hizo lo mismo con la chaqueta. Se deshizo del chaleco y se desató el pañuelo sin dejar de observar cómo Alicia se cepillaba el largo cabello caoba, que le caía por la espalda hasta la cintura.

Cuando ella dejó el cepillo y se levantó, Tony se le acercó, bajó la cabeza y murmuró unas palabras de cariño. Acercó los dedos a los lazos y sus labios al sensible punto donde su blanco hombro y la garganta se unían. Una vez le hubo aflojado el vestido, se obligó a retroceder para permitir que se lo quitara, lo sacudiera y lo colgara.

Se desabrochó la camisa mientras fruncía el cejo para sus adentros al pensar en algo que lo irritaba con frecuencia. Estaría bien ofrecerle más sirvientes, una doncella, al menos, para que se ocupara de su ropa y se encargara de sus joyas... Se sacó la camisa de la cinturilla del pantalón. Por lo que había visto, no tenía ninguna joya.

—Oh. —Alicia se volvió desde el armario y lo miró a través de las sombras—. Quería decirte una cosa... Hoy ha sucedido algo bastante extraño.

Ataviada sólo con la camisola, se dirigió a la cama. Tony empezó a desabrocharse los puños de la camisa.

—¿Qué?

Alicia cogió una bata de seda y se la puso.

—Ha venido a vernos el secretario de un abogado. —Se sentó sobre la cama y lo miró a los ojos—. Adriana y yo estábamos en el parque. El hombre...

—¿Un tipo con aspecto de comadreja, vestido de negro? —La descripción la había sacado del informe de Collier que había leído antes de salir hacia Richmond.

Ella parpadeó y luego asintió.

—Sí..., tenía ese aspecto. Ha insistido en verme, aunque Jenkins le ha dicho que tardaría. Maggs y Jenkins lo han comentado y luego lo han llevado al salón, pero cuando he llegado a casa con Adriana y Geoffrey, el hombre ya no estaba allí. —Se encogió de hombros—. Debe de haberse cansado de esperar y se habrá marchado, pero parece extraño que no haya dejado ningún mensaje.

Los movimientos de Tony se habían vuelto más lentos, había dejado de desvestirse para dedicarle toda su atención. Reflexionó y luego le preguntó:

—¿En el salón?

Alicia asintió.

Él reprimió una maldición, dio media vuelta y se dirigió a la puerta.

—Tony...

La oyó susurrar su nombre, pero no respondió. Cuando miró atrás, vio que lo seguía por la escalera mientras se ataba el cinturón de la bata. Sus pies descalzos eran casi tan silenciosos como los suyos.

Abrió la puerta del salón. El fuego aún ardía. Tony cogió un candelabro de tres brazos, encendió las tres velas con las ascuas y lo dejó sobre la mesa que había junto al diván.

Ella cerró la puerta en silencio. Tenía los ojos abiertos como platos.

—¿Qué ocurre?

Él estudió la estancia despacio, el banco bajo el ventanal, las estanterías de libros que flanqueaban la chimenea y, en un rincón, el escritorio contra la pared y una mesa alta con dos cajones.

—¿Cuánto tiempo ha estado aquí? ¿Tienes idea?

Ciñéndose la bata al cuerpo, Alicia reflexionó:

—Tal vez media hora. No más, probablemente.

Tony le señaló el sillón junto al fuego.

—Siéntate. Esto puede llevar un rato.

Ella tomó asiento en el sillón, subió las piernas, se cubrió los fríos pies con la bata y lo observó registrar la estancia. Fue muy minucioso. Miró en lugares que a ella nunca se le habrían ocurrido, como la parte inferior de los cajones de la mesa junto a la pared. No encontró nada y continuó con el escritorio.

—¿Tiene un cajón secreto?

—No.

Comprobó cada hueco y ranura y luego se dirigió a los estantes de libros. Alicia reprimió un estremecimiento. Descalzo sobre las frías tablas de madera, Tony se agachó. La camisa le caía suelta sobre el pecho, pero no parecía notar el frío. Recorrió los lomos de los libros con la mano y luego empezó a sacarlos uno a uno para comprobar los huecos que dejaba.

No tenía ni idea de lo que estaba buscando, pero el instinto le decía que había algo que encontrar. Sacó un delgado ejemplar; el título le llamó la atención: Guía de etiqueta para una joven dama en la alta sociedad. Arqueó las cejas brevemente. Lo dejó a un lado y sacó unos cuantos más. También trataban de temas similares. Era evidente que Alicia y Adriana se habían documentado mucho antes de embarcarse en su plan.

Siguió avanzando, asegurándose de no dejarse nada.

Encontró lo que buscaba detrás de unos libros, en el último estante inferior, cerca de un rincón de la estancia. Detrás de los volúmenes había un fajo de papeles. Los sacó y se volvió hacia Alicia. Una mirada a su rostro, a sus ojos, le bastó para saber que no eran de ella.

—¿Qué son?

Tony se irguió, se acercó al candelabro y hojeó los papeles.

—Viejas cartas. —Las estiró, colocándolas sobre la mesa—. Cinco. —Se sentó en el diván y cogió una.

Con un susurro de seda, Alicia se levantó del sillón, se acercó y se sentó a su lado. Se inclinó para coger una de las cartas, pero Tony se le adelantó y le pasó la que había estado leyendo él. Ella la cogió y él siguió con otra.

Cuando Tony acabó de leer la quinta, Alicia aún estaba con la segunda. Las cartas estaban en francés.

Durante un largo momento, Tony se quedó sentado con los codos apoyados en los muslos y la mirada perdida. Luego se recostó y la atrajo hacia sus brazos.

Ella se estremeció y alzó la mirada hacia él.

—Sólo he leído una. ¿Son todas similares?

Tony asintió.

—Todas para A. C. de capitanes franceses, informando de barcos secuestrados gracias a la información suministrada. —Tres de las cartas eran de capitanes de la Marina francesa. Tony podía verificar personalmente los dos nombres. También podía identificar a los otros dos remitentes, ambos capitanes corsarios franceses.

Las cartas eran extremadamente incriminatorias. Para A. C.

Alicia nunca había sido A. C. y, de hecho, todas las cartas eran de fechas anteriores a su ficticio matrimonio. Eso no era lo que preocupaba a Tony.

Ella frunció el cejo ante la carta que sostenía y luego revolvió el montón de papeles.

—Todas van dirigidas a A. C., a las señas del Barking Dog.

Su tono lo alertó, Tony la miró.

—¿Lo conoces?

Alicia asintió.

—No está lejos de Chipping Norton.

Él se inclinó hacia adelante.

—¿Un hostal? —Se puso de pie, haciéndola levantarse también.

Ella negó con la cabeza.

—No. Es una taberna. Casi ni siquiera eso. La frecuenta gente muy ruda. La mayoría de los lugareños la evitan.

Tony reprimió una mueca. El Barking Dog parecía la dirección perfecta para un delincuente. Dudaba que fuera a conseguir demasiada ayuda del dueño en lo referente a quién había recogido las cartas, pero enviaría a alguien para investigar al día siguiente.

Entretanto...

—Vamos arriba. Estás helada.

Alicia caminó sin resistirse, frunciendo el cejo, mientras volvía a doblar las cartas. Tony cerró la puerta del salón y la vio avanzar de puntillas hacia la escalera. Apretó los labios, reprimiendo el deseo de preguntarle dónde estaban sus zapatillas; en vez de eso, avanzó decidido hasta ella y la cogió en brazos.

Ella lo miró a la cara, luego se recostó en su pecho y le permitió subirla al piso de arriba. Había dejado la puerta del dormitorio abierta. Tony entró y la cerró con el hombro. Alicia se movió, esperando que la dejara en el suelo, pero él avanzó hasta la cama y la dejó caer sobre ella. Cuando Alicia rebotó, le cogió las cartas de las manos.

—Necesitaré esto.

Ella se incorporó y lo observó atravesar la estancia hasta donde se encontraba su chaqueta, para guardárselas en el bolsillo.

—Ese hombre las ha puesto ahí, ¿verdad? ¿Por qué?

—Para complicar las cosas.

Alicia bajó de la cama, se quitó la bata y la dejó a un lado.

—¿Cómo? —Se volvió hacia el lecho y lo miró con el cejo fruncido—. ¿Qué crees que pasará?

Tony se quitó la camisa y la dejó sobre su chaqueta.

—Creo... que puedes esperar una visita de un representante de la autoridad en los próximos días. Buscarán las cartas, pero... —sonrió pícaramente— no las encontrarán.

Aún con la camisola puesta, Alicia se deslizó bajo las mantas. Tony la miró mientras se quitaba los pantalones, ocultando una sonrisa y fingiendo que no se daba cuenta de que, una vez cubierta por las mantas, se había despojado de la camisola y la había tirado al suelo. Cuando se reuniera con ella en la cama, no conservaría puesta la prenda mucho tiempo, así que era mejor quitársela a arriesgarse a que se la desgarrara, como él le había dado a entender.

Alicia aún fruncía el cejo.

—¿Qué deberíamos hacer?

Desnudo, se acercó al tocador y apagó la vela.

—Hablaremos por la mañana. Esta noche no podemos hacer nada.

Se dirigió a la cama y se deslizó bajo las mantas, a su lado.

Alicia estaba temblando; su expresión no se había relajado, pero asintió y se volvió hacia sus brazos como siempre, tan ardiente y ávida como él. Su franqueza era una bendición por la que siempre estaría agradecido. En cuanto sus extremidades se encontraban y sus labios se unían, no había otro pensamiento entre ellos, sólo un objetivo, un propósito, un deseo.

Su inquietud, su preocupación por las cartas desapareció cuando esa sencilla realidad tomó el control, los reclamó en cuerpo, mente y alma. Exhaustos y ardientes, se rindieron en los brazos del otro y durmieron. Y dejaron los problemas del día siguiente para el día siguiente.



Alicia volvió a quedarse dormida hasta tarde. Se regañó a sí misma, diciéndose que aquello no podía convertirse en un hábito. Se puso un vestido nuevo verde, se recogió el pelo y bajó apresuradamente, esperando encontrarse con un caos.

Sin embargo, al llegar a la puerta del comedor se detuvo de golpe. Alertada por la grave voz de Tony, se asomó y se quedó mirándolo fijamente.

Estaba sentado en un extremo de la mesa y mantenía el orden, claramente al mando. Los hermanos de Alicia, por supuesto, se estaban portando de maravilla. Con expresión angelical, estaban pendientes de cada palabra. En cuanto a Adriana... Le bastó una sola mirada a ésta mientras entraba despacio, para saber que la joven estaba intrigada.

Los niños la vieron y sonrieron.

Alicia aceleró el paso y se dirigió con toda la tranquilidad que pudo a su habitual sitio en la cabecera de la mesa.

—Buenos días. —Se sentó, miró a Tony a los ojos y lo saludó con la cabeza brevemente—. Milord. ¿A qué debemos este placer?

La diversión destelló en los ojos de Tony y ella rezó para que Adriana no la captara o, si lo hacía, para que no fuera capaz de interpretarla.

—He venido para disfrutar de vuestra compañía. —Sonrió brevemente a los niños; era evidente que era su héroe—. Y también para comentar los más recientes avances y recordaros a todos que debéis tener cuidado. —Volvió a mirarla a la cara—. Parece ser que las cosas progresan, pero no como yo había pensado o esperado. Vosotros —recorrió a todos los presentes con la mirada—, todos vosotros, debéis estar alerta.

—¿Por qué? —David aguardó con los ojos abiertos como platos.

Alicia sintió la mirada de Adriana; luego su hermana se inclinó hacia adelante y miró a Tony.

—¿Tiene algo que ver con ese extraño hombre que vino a vernos ayer, pero que no nos esperó?

Alicia miró a Tony a los ojos y leyó la pregunta que había en ellos. Asintió brevemente.

—Sí. —Captando el interés de todos con una única mirada, él se dispuso a explicarles lo de las cartas.

Alicia escuchó, por una parte controlando sus palabras y las reacciones de sus hermanos y, por otra, pensando en temas más personales.

Al menos, Tony se había cambiado de ropa. Llevaba una chaqueta marrón oscuro sobre unos pantalones color marfil y unas botas altas. El chaleco era a rayas marrones y marfil; el pañuelo, blanco y atado de manera sencilla. En el dedo meñique de la mano derecha, el sello de oro y ónice que siempre llevaba resplandecía. Su reloj de oro y el alfiler asimismo de oro que le sujetaba el pañuelo completaban la imagen de sobria aunque extraordinaria elegancia.

Había dejado su cama al amanecer, como siempre. Debía de haberse ido a casa para luego regresar. Alicia esperaba que hubiera llamado a la puerta y no que hubiera entrado tan campante... Aunque, ¿se habría extrañado alguien si lo hubiera hecho? ¿Era eso un anticipo de cómo serían las cosas, una guía de cómo se desarrollaría su relación? ¿Que poco a poco Tony se convertiría en algo más que una visita frecuente y con el tiempo se ganaría el estatus de un miembro aceptado en la casa o, más aún, un miembro cuyas palabras se tendrían en cuenta? Como ya lo era para sus hermanos. Sin embargo, no se quejaría, porque estaba haciéndoles ver la necesidad de ir con cuidado o, más aún, de evitar asumir cualquier riesgo. De hecho, los niños hacían mucho más caso a sus advertencias que a las suyas.

En el fondo, era consciente de que sentía una leve, muy leve irritación por el hecho de que hubiera sido capaz de asumir tan fácilmente un papel que durante diez años había sido el suyo, y que su familia, incluso Adriana, aceptara esa usurpación sin cuestionarlo... No obstante, cuando, con una mirada, Tony extendió sus advertencias también a Adriana, que se había sentido tan atraída como los chicos por sus palabras, veraces pero sin revelar cosas innecesarias ni preocuparlos, y habló de las cartas aparecidas y lo que creía que significaban, no pudo pronunciarse en contra de él.

Aun así, una parte de ella, la parte más íntima y privada, se sentía expuesta, insegura, porque no sabía si aquella situación era apropiada ni qué podía suceder a continuación. Hasta esa mañana, lo que había crecido entre los dos había quedado sólo entre ellos. Sin embargo, ahora... ¿Sería así como se harían las cosas en el mundo de Tony? La verdad era que no lo sabía; había ido mucho más allá de los límites de los libros, y ninguno hablaba del modelo de comportamiento normal, de la rutina diaria que debía existir entre un miembro de la nobleza y su amante.

En teoría, él sabía cómo debían ser las cosas, así que Alicia tendría que seguir su ejemplo, como había tenido que hacerlo tan a menudo hasta el momento.

—No sé exactamente qué pasará ni cuándo. —Tony miró a los niños, luego brevemente a Adriana—. Es posible que no suceda nada, o puede que atrapemos a quienquiera que sea antes de que dé el siguiente paso.

Él no creía eso ni por un momento y el leve fruncimiento de cejo de Alicia sugería que ella tampoco.

Volviendo a centrar su atención en los niños, Tony reiteró:

—Pero toda prudencia es poca. Quiero que estéis alerta y no os dejéis llevar por el pánico si sucede cualquier cosa. Yo, y otros, estaremos cerca.

Los chicos asintieron con solemnidad mirándolo muy atentos.

Jenkins entró en ese instante; Alicia forzó una sonrisa y habló con él sobre las lecciones de los niños, luego miró a éstos.

—Venga, chicos.

Tony reforzó su orden con una mirada. Los tres se acabaron la leche y él inclinó la cabeza cuando le hicieron una reverencia antes de retirarse.

A continuación, miró a Alicia.

—¿Podría hablar contigo un segundo?

Ella parpadeó, miró a su hermana y se levantó.

—Sí, por supuesto. ¿Te parece bien que vayamos al salón?

Tony se levantó y se despidió de Adriana, que parecía totalmente a gusto con su presencia tan poco ortodoxa, y luego la siguió a ella por el vestíbulo principal. Alicia se detuvo junto a la puerta del salón, le indicó que entrara y cerró tras ellos. Se paró y se volvió hacia él. Tony se detuvo y la miró a los ojos.

—A pesar de lo que acabo de decir, estoy convencido de que va a suceder algo. —Hizo una mueca, permitiendo que viera su inquietud—. Pero no sé exactamente qué ni cuándo.

Ella contempló su rostro y dijo:

—Gracias por hablar con ellos. Estaremos alerta.

—Mis hombres me han facilitado una descripción del visitante, pero debe de haber miles como él en Londres. No espero poder seguirle el rastro, y mucho menos a su jefe. —Se detuvo, preguntándose si ella vería su siguiente maniobra como la revelación que era y decidió que no le importaba—. Con tu permiso, enviaré a otro sirviente. Llegará dentro de una hora. Maggs dice que hay sitio en la buhardilla. A él lo quiero libre para seguir a cualquier otro visitante extraño que venga.

Alicia parpadeó. Un cierto desconcierto asomó a sus ojos.

—Tenemos a Jenkins. Estoy segura de que él puede arreglarse...

—Están tus hermanos. —Implacable, recurrió al único argumento que sabía que acabaría con su resistencia—. Preferiría que Jenkins se concentrara en mantenerlos vigilados y no quiero que Adriana y tú os quedéis sin cierto apoyo masculino.

Ella le sostuvo la mirada, evaluando la situación y dándose cuenta de que no le dejaba alternativa. Apretó los labios, pero sólo un poco.

—Muy bien. Si realmente crees que es necesario...

—Lo creo. —Absolutamente necesario; si creyera que ella aceptaría, pondría a media docena de hombres a su alrededor—. Me quedaré en Londres. Gervase debería de estar de vuelta de Devon y, con suerte, puede que Jack Hendon tenga alguna novedad.

—Si averiguas algo, me informarás, ¿verdad?

Tony sonrió con resolución.

—Te comunicaré cualquier novedad en persona. —Estudió sus ojos—. Si pasa cualquier cosa, Scully, el nuevo sirviente, o Maggs avisarán a los que están vigilando e irán a buscarme. Vendré lo antes posible.

Por un instante, la expresión de Alicia se mantuvo seria, grave, ante la realidad de la amenaza, ante la posible pero desconocida dificultad a la que ella y su familia seguramente tendrían que enfrentarse. A la que él y ella estaban convencidos de que tendrían que enfrentarse. Luego, una sonrisa suavizó sus ojos.

—Gracias. —Le apoyó una mano en el brazo con gesto tranquilizador y lo miró a los ojos—. Nos las arreglaremos.

Ese «nos» lo incluía a él; eso estaba claro en su mirada, en su sonrisa.

La expresión de Tony se relajó. Vaciló y luego bajó la cabeza. Tomando su rostro con la palma, la besó brevemente. Sin embargo..., el vínculo entre ellos era ahora tan fuerte, que incluso esa breve caricia transmitió mucho.

Levantó la cabeza, retrocedió y se despidió.

—Au revoir.



Cuando Tony regresó a Upper Brook Street, se encontró que lo aguardaban mensajes de Jack Hendon y Gervase Tregarth. Los dos esperaban tener datos seguros para mediodía; Gervase proponía que se reunieran en el club Bastion. Tony se sentó a su escritorio y escribió una nota para Jack, dándole instrucciones y una breve explicación, lo suficiente para despertar su curiosidad.

Después de eso, se sentó y repasó mentalmente todo lo que sabía hasta la fecha. Pronto sucederían cosas, eso era evidente; ¿por qué colocar pruebas incriminatorias si no era para sacarlas a la luz? Tony no sabía cómo, quién ni exactamente cuándo, pero se ocupó de todos los temas que podían requerir su atención en los siguientes días.

Llamó a Hungerford y le dio órdenes que garantizaban no sólo que sus casas y propiedades continuarían funcionando si él estaba ocupado una semana o más, sino también que varios miembros de su extenso personal doméstico, algunos de los cuales no encajaban en ninguna descripción común, serían informados de sus intenciones y, por tanto, podían estar preparados para actuar en cualquier momento.

A las doce y cuarto, se dirigió al club Bastion. Mientras subía la escalera hacia el primer piso, oyó la voz de Jack, que ya se encontraba en la sala de reuniones, claramente intrigado por el club y su creación. Aguzó el oído cuando otras voces respondieron a sus preguntas. Christian, Charles y Tristan estaban allí, contándole a Jack los beneficios del club, sobre todo para los caballeros solteros de su clase.

—Yo ya estoy casado —decía Jack cuando Tony apareció en la puerta.

—Y con toda una fiera —dijo él, mientras entraba sonriendo.

Su amigo levantó su copa de vino.

—Le diré que has dicho eso.

—Hazlo. —Sin inmutarse, Tony se sentó frente a él y le esbozó una sonrisa—. Kit me perdonará.

Jack fingió ofenderse.

—No soy tan tonto como para alentarla.

Unos rápidos pasos en la escalera anunciaron la llegada de Gervase, que entró rápidamente, con los rizos castaños alborotados por el viento y el brillo de la caza en los ojos. Todos los hombres reunidos alrededor de la mesa reconocieron los indicios.

Christian, Charles y Tristan intercambiaron una mirada. Christian hizo ademán de levantarse.

—Os dejaremos...

Tony le indicó que se sentara.

—Si tenéis tiempo, apreciaría cualquier opinión que podáis darnos sobre este asunto. Por nuestros pecados, todos tenemos la suficiente relación con Dalziel y Jack trabajó para Whitley.

Gervase se sentó.

—De acuerdo entonces. —Miró a Tony—. ¿A quién quieres oír primero?

—Jack ha estado comprobando los barcos. —Miró a su amigo—. Empecemos por ahí.

El otro asintió.

—Me he concentrado en las dieciséis embarcaciones incluidas en las notas de Ruskin que sabemos que fueron secuestradas. Hasta el momento, sólo he podido hacerme una idea general de su carga, porque si hiciera muchas preguntas, atraería demasiado interés.

—¿Tenían algo en común? —preguntó Christian.

—Sí y no. He obtenido información de seis de las dieciséis y transportaban mercancía general: muebles, comida, materias primas. Ni rastro de un objeto común en todos los barcos.

—Seis —masculló Tony—. Si no hay nada en común entre seis, entonces, es probable que ése no sea el factor distintivo.

Jack vaciló y luego dijo:

—Todos los barcos están todavía registrados. No parece existir ninguna prueba de que se haya cometido ningún fraude con el seguro. Además, todas las embarcaciones de las que he obtenido información eran propiedad de diversas navieras y su carga pertenecía a varios comerciantes. No hay ningún vínculo entre ellas.

Tony frunció el cejo.

—Pero si pensáis en lo que supone que un barco sea tomado como botín en lugar de que lo hundan... —Miró a Jack a los ojos—. Las navieras vuelven a comprar sus barcos... y la carga es la única pérdida.

—A este lado del Canal. —Charles miró a Jack—. Pero ¿las cargas no están aseguradas?

Jack miró a Tony mientras negaba con la cabeza.

—No en esas circunstancias. Las mercancías están aseguradas si se pierden con el barco, pero no están cubiertas si las roban en tiempo de guerra.

—Entonces, ¿se las consideraría una pérdida por acto de guerra? —preguntó Tristan.

Jack asintió.

—Las cargas se perderían, pero no habría ninguna reclamación que perturbase a los habituales del café de Lloyd’s, ningún alboroto que intranquilizase a ninguno de los principales gremios, como los armadores.

—Y si los comerciantes no están relacionados entre sí y las pérdidas varían y son aparentemente al azar... —Tony hizo una pausa y frunció el cejo—, ¿quién se beneficiaría?

Nadie pudo darle una respuesta.

—Necesitamos más información. —Tony miró a Gervase, que sonrió con gesto adusto.

—Se ha requerido un poco de persuasión, pero he oído tres relatos independientes de tres individuos sin relación entre sí sobre «servicios especiales» ofrecidos en las islas del Canal. Los contactos eran todos ingleses y todos estaban molestos porque estos «servicios» se ofrecían exclusivamente a capitanes no ingleses, aunque no específicamente franceses.

Gervase intercambió una mirada con Tony.

—Ya sabéis cómo son los marineros de las islas, que hacen lo que les viene en gana. Nunca estuvo claro con quién estaban en los últimos tiempos.

Tony soltó un bufido.

—Mi opinión es que velan por sus intereses, pase lo que pase.

—Desde luego —intervino Charles—. Pero supongo que los enlaces entre nuestras costas y las islas, y entre las islas y Bretaña y Normandía, continuaban funcionando durante la guerra.

—Oh, sí. —Tanto Tony como Gervase asintieron; Jack también.

—Ubicados donde están... —Jack se encogió de hombros—, sería maravilloso si no fueran la guarida favorita de «capitanes independientes».

Tony se volvió hacia Gervase.

—¿Has conseguido alguna confirmación sobre esos barcos en particular?

El otro negó con la cabeza.

—Ninguno de mis contactos tenía información sobre barcos en particular. Nunca han participado en esos «servicios especiales» y, al parecer, quienquiera que hiciera la oferta tuvo mucho cuidado de no mostrar sus cartas.

Tony hizo una mueca.

—Podría ir a investigar, pero...

Jack negó con la cabeza.

—Aparte de todo lo demás, habría más de uno que podría recordar a un tal Antoine Balzac, y no con mucho cariño.

Tony arqueó las cejas brevemente.

—Eso por un lado. —Se metió la mano en el bolsillo—. Lo que nos lleva a mi descubrimiento, algo que hace que me apetezca aún menos husmear en costas extranjeras.

Tiró el fajo de cartas sobre la mesa; los demás se quedaron mirándolas.

—Ayer, un tipo con aspecto granujiento y vestido de negro pasó por casa de la señora Alicia Carrington, en Waverton Street, mientras ella y su hermana estaban en el parque, como era previsible siendo la hora que era. Dicho hombre insistió en esperarla y lo condujeron al salón, pero cuando la señora Carrington regresó a casa, no había ni rastro del visitante. Más tarde, cuando registré el salón, encontré esto escondido tras unos libros.

Todos lo miraron y luego cogieron las cartas. Sus rostros se volvieron más y más imperturbables a medida que las fueron leyendo y se las fueron pasando. Finalmente, cuando volvieron a dejar las cinco misivas sobre la mesa, Christian se inclinó hacia adelante y miró a Tony.

—Dime por qué la señora Alicia Carrington no puede ser A. C.

Él no se molestó, porque Christian estaba actuando como abogado del diablo.

—Estuvo casada durante menos de dos años. Antes de eso, era Alicia Pevensey, algo que está comprobado. —Señaló las cartas—. Las cinco fueron escritas cuando ella aún era A. P.

Christian asintió.

—¿Cuál era el nombre de su esposo?

—Alfred. —A Tony no le gustó fingir que Alfred Carrington había existido, pero todo sería más fácil si se aferraba al invento de Alicia—. Murió hace casi dos años, así que no era el A. C. que continuó buscando y comprando información de Ruskin. Además, la familia Carrington no tiene conexiones a través de las que pudieran haber usado dicha información, ni riqueza suficiente para haber llevado a cabo el juego de A. C. Los pagos, el sistema, son constantes de principio a fin. Estamos buscando a un hombre, A. C., que está vivito y coleando.

—Y lo que es más, no trama nada bueno. —Charles agitó una de las cartas—. Esto no me gusta.

Al cabo de un momento, Tony dijo en voz baja:

—A mí tampoco. —Y luego añadió—: Sin embargo, las cartas confirman que el rastro que seguimos es correcto. Que A. C. contrató a capitanes de la Marina francesa y a corsarios franceses para que secuestraran barcos, supuestamente usando información suministrada por Ruskin. —Empezó a explicarles lo que sabía de los franceses involucrados.

—Recapitulemos un minuto —sugirió Tristan—. ¿Qué tenemos hasta el momento? ¿Cómo podría funcionar un plan basado en lo que hemos averiguado?

Imaginaron varias alternativas, usaron su experiencia para considerar algunas sugerencias posibles y descartar otras.

—Muy bien —concluyó Tony finalmente—. Esto parece lo más probable: Ruskin proporcionaba información sobre convoyes, en especial sobre cuándo y dónde ciertos barcos abandonarían un convoy para dirigirse a su puerto de destino.

Charles asintió.

—Y también cuándo se pedía a las fragatas que abandonaran los convoys para servir con las flotas. En otras palabras, cuándo los buques mercantes navegarían sin protección.

—Los buques mercantes se defenderían bien —Jack cada vez se mostraba más serio—, pero contra una fragata enemiga tenían muy pocas posibilidades.

—Así que, contando con dicha información, A. C. lo arregla todo para que un capitán extranjero secuestre a un buque mercante en concreto. Una vez se llevaba a cabo el plan y se demostraba que la información de Ruskin era buena, A. C. le pagaba, y tanto él como A. C. se iban a casa tan contentos. —Tony hizo una mueca—. Necesitamos averiguar por qué A. C. tenía tanto interés en quitar de en medio unos buques mercantes en concreto y, de ese modo, evitar que su carga llegara a Londres.

Miró a Jack, que asintió.

—Sí, necesitamos saber qué transportaban con todo detalle, no sólo una descripción general. Después de todo este tiempo, el único modo de acceder a esa información es a través de Lloyd’s. La compañía siempre guarda registros.

—¿Puedes averiguar lo que necesitamos saber sin alertar a nadie? —Tony lo miró—. No tenemos ni idea de quién puede ser A. C., ni tampoco qué contactos tiene.

Jack se encogió de hombros.

—No estaba planeando preguntarle a nadie. Sé dónde guardan los archivos. No hay ningún motivo por el que no pueda dejarme caer por allí de noche, cuando se hayan ido todos y echar un vistazo.

Charles sonrió.

—Sí, una manera de actuar que nos resulta familiar... ¿Estás seguro de que no deseas unirte a nuestro club?

Jack respondió con una breve sonrisa.

—Ahora mismo estoy muy ocupado.

—¿Cuánto tiempo te llevará averiguar lo que necesitamos? —preguntó Tony.

Su amigo reflexionó.

—Dos días. Debo tantear el terreno antes de entrar. No estaría bien que me pillaran.

—No, desde luego. —Christian miró a Tony—. Este asunto de las cartas colocadas en el salón de la señora Carrington me preocupa mucho. Quienquiera que sea, A. C. es lo bastante canalla como para intentar echarle la culpa a una dama inocente, sin considerar el daño que...

Se oyeron unos pesados golpes en la puerta principal, que resonaron hasta la sala de reuniones.

Todos se quedaron inmóviles, aguardando...

La puerta se abrió; se oyeron voces, luego pasos que, si bien no corrían, marcaban un ritmo apresurado.

Gasthorpe, el mayordomo del club, apareció en la puerta.

—Disculpen. —Miró a Tony—. Milord, ha llegado un sirviente con un mensaje urgente.

Éste ya se estaba levantando.

—¿Waverton Street?

—Exacto, milord. Las autoridades están allí.
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Habían previsto algo por el estilo, pero a Tony lo sorprendió e inquietó lo rápido que se había producido.

Jack le preguntó la dirección exacta de la casa de Alicia; luego se despidió de él en la calle, frente al club, asegurándole que se reuniría allí con él. Tony partió junto con Christian y Charles en un coche de alquiler. Tristan tenía intención de acompañarlos, pero justo en ese momento, Leonora, su esposa, salió del jardín de la casa de al lado, donde vivía su tío, los vio y al instante quiso saber qué sucedía.

Tristan se detuvo para hablar con ella. De espaldas, les indicó a los otros que se fueran sin él.

En Waverton Street, Tony bajó del coche de un salto. Collier, disfrazado de barrendero, holgazaneaba en las barandas junto a la residencia de Alicia Carrington.

El corpulento hombre lo saludó tocándose la gorra cuando Tony se detuvo a su lado.

—Cinco petirrojos, milord. Nunca había visto algo así en toda mi vida. Han entrado como si se tratara de la guarida de unos ladrones. Un tipo pequeño, bastante pomposo, cerraba la marcha.

Tony le dio las gracias.

—Mantente alerta.

—Sí. —Collier se irguió—. Lo haré.

Christian había pagado al cochero y él y Charles siguieron a Tony con semblante serio. Él subió la escalera y, sin llamar, abrió la puerta de par en par y entró decidido.

Un joven agente de pie ante la puerta de la salita se sobresaltó, poniéndose alerta instintivamente; luego se detuvo con una expresión de confusión en el rostro.

Del salón salió un sargento bajo y fornido que rezumaba agresividad por todos los poros.

—¡Eh, ustedes! ¿Quiénes se creen que son? No pueden entrar así por las buenas.

Tony se metió la mano en el bolsillo y sacó una tarjeta.

—Soy el vizconde de Torrington. —Con rostro impasible, le entregó la tarjeta al sargento. Luego señaló a Christian y a Charles—. El marqués de Dearne y el conde de Lostwithiel. ¿Dónde están la señora Carrington y su familia?

El sargento pasó los dedos por la cara tarjeta y recorrió las letras estampadas en relieve.

—Ah... —Su agresividad desapareció. Miró al joven que bloqueaba la puerta del salón—. El inspector ha puesto a la dama y a su familia bajo vigilancia, milord. Están todos bajo custodia.

—Su inspector parece haber pasado por alto el hecho de que la señora Carrington ya está bajo mi custodia, una circunstancia de la que en la comisaría local de la policía ya son muy conscientes. —Dejó que la furia se reflejara bajo sus palabras, sutilmente mordaces.

El sargento se puso firme y clavó la mirada al frente.

—Nosotros venimos directamente de las oficinas centrales, de Bow Street.

—Eso no es excusa. ¿Quién está al mando aquí? ¿Cuál es el nombre de su inspector?

—Sprigs, milord.

—Vaya a buscarlo. —Miró a los ojos al desventurado sargento—. Voy a ver cómo está la señora Carrington, para asegurarme de que ni ella ni ninguno de los residentes de esta casa ha sufrido ningún daño por su imprudente actuación. Será mejor que su inspector rece para que no haya sido así. Cuando regrese, espero encontrar a Sprigs esperándome aquí, junto con los miembros de su equipo que se encuentren en este momento en la casa. ¿Está claro?

El sargento tragó saliva y asintió.

—Sí, señor.

Tony dio media vuelta y se dirigió a la salita de estar. El joven agente se hizo apresuradamente a un lado para dejarlo pasar. Tony abrió la puerta, se detuvo, recorrió la estancia y entró.

Una sensación de alivio inundó a Alicia, que se levantó de un salto del diván y se acercó a Tony rápidamente. Otros dos caballeros lo acompañaban. Por su aspecto y forma de actuar, eran amigos. Uno, de pelo rizado negro, se movió para interceptar a uno de los guardias, que intentaba levantarse del sillón que había requisado.

Tony volvió la cabeza y miró al hombre que, de repente, se convirtió en el blanco de dos miradas capaces de poner el vello de punta. El guardia se detuvo, al parecer paralizado por la cautela.

Alicia alargó los brazos hacia Tony, que volvió a mirarla. Le cogió las manos y se las apretó levemente.

—¿Estáis bien?

Su mirada se desvió hacia los niños, Adriana y todo el personal, reunidos alrededor del diván.

—Sí. —Alicia miró hacia atrás y los vio a todos de pie—. Sólo un poco conmocionados. —En realidad estaba furiosa, aún le hervía la sangre a causa de las insinuaciones del inspector. Se volvió hacia Tony y bajó la voz—. ¿Esto tiene algo que ver con las cartas?

Él volvió a apretarle los dedos. En lugar de responder, mantuvo la atención fija en los demás.

—Todo esto es un error y hemos venido para solucionarlo. Quiero que os quedéis todos aquí. No hay nada que temer.

Adriana asintió. Se obligó a sonreír y se sentó de nuevo. Los niños la miraron, inseguros, y luego volvieron a mirar a Tony, que asintió.

—Quedaos aquí con Adriana. Vuestra hermana mayor y yo volveremos en unos minutos. —Alicia estaba lo bastante cerca para sentir la tensión que lo dominaba. Sin embargo, dedicó una sonrisa tranquilizadora a sus hermanos—. Prometo que os lo explicaré todo después.

Su sonrisa y la promesa de Tony parecieron satisfacerlos y se arremolinaron alrededor de Adriana, sonriendo levemente.

Alicia captó la mirada que Tony intercambió con Maggs y otra aún más fugaz con el nuevo sirviente, Scully. Los dos hombres se habían negado a separarse de ella y de su familia. Luego la cogió del brazo y la dirigió con ella hacia la puerta, con los otros dos caballeros flanqueándolos.

Al lado de Alicia, el más corpulento de los dos sonrió —a su modo, una sonrisa tan encantadora como la de Tony—, y le hizo una leve reverencia.

—Dearne. Un placer conocerla, señora Carrington, incluso en semejantes circunstancias. Que no le quepa la menor duda de que solucionaremos esto de inmediato.

Alicia le hizo una breve reverencia.

—Desde luego —dijo el segundo caballero, saludándola también—. Lostwithiel, para mi castigo. —Su sonrisa era pícara—. Pero ya nos ocuparemos de las presentaciones más tarde.

Salieron al vestíbulo en el momento en que el inspector, un hombre bajo y pelirrojo de temperamento inestable, actitud agresiva y una lengua mordaz, aparecía por la puerta del salón.

—¿Qué diablos pasa aquí? —La pregunta fue formulada con un furioso bramido.

Al ver a los desconocidos, abrió los ojos como platos y luego se recuperó.

—¡Scrugs! Maldita sea, ¿cómo puede ser que permitas que entren visitas?

Se volvió hacia el sargento, que no se dejó intimidar y señaló a Tony con la cabeza.

—Ese de ahí es el vizconde del que le he hablado, señor. Y el marqués y el conde. —El hombre puso suficiente énfasis en su tono como para transmitir el hecho de que si su superior no sabía cuándo debía desistir, él sin duda, sí.

—Inspector... Sprigs, ¿es eso? —Las palabras eran inocuas, pero el tono resultaba más bien cortante.

Sprigs se volvió hacia Tony y lo fulminó con la mirada.

—Sí. Y debe saber que...

—¿Supongo que habrá hablado con el supervisor de la policía local antes de tomar por asalto su territorio? Elcott, ése es su nombre.

Sprigs parpadeó; una leve expresión de cautela apareció en sus ojos de cerdito.

—Sí, pero...

—Me sorprende que Elcott no lo informara de que la señora Carrington está bajo mi custodia.

El inspector carraspeó.

—Mencionó que...

—¿En serio? —Tony arqueó las cejas—. ¿Y mencionó también que mis órdenes en este asunto proceden de Whitehall?

Sprigs se irguió.

—Sea como sea, milord, la información que hemos recibido... De hecho, la gente de la que la recibimos... Bueno, no podíamos ignorarla, esté Whitehall o no implicado.

—¿Qué información?

El hombre apretó los labios, miró a Alicia y luego dijo:

—Que la señora Carrington contrató a unos criminales para asesinar a ese hombre llamado Ruskin, porque estaba confabulada con los franceses. Nos han informado de que si registramos esta casa a conciencia, encontraremos pruebas para demostrarlo.

—¿De quién viene esa información?

Sprigs volvió a vacilar, pero de nuevo el prolongado silencio lo obligó a responder.

—Nos llegó indirectamente. —Vio el creciente desdén de Tony y se apresuró a añadir—: De los clubes de caballeros. Parece ser que bastantes miembros de la aristocracia han oído la historia y desean saber qué estamos haciendo al respecto. Se hacen preguntas. Incluso llamaron al propio inspector jefe para que les diera una explicación.

Sprigs miró a Charles y a Christian, y luego a Tony.

—Es de traición de lo que estamos hablando —continuó el hombre—. Supongo que a personas de la buena sociedad como ustedes eso no les importa demasiado, pero si hubieran servido en las recientes guerras...

—Yo que usted no supondría tan rápido, inspector.

La voz sonó lánguida, incluso suave, pero gélida. Todo el mundo miró hacia la puerta principal, que había quedado entreabierta. Un caballero había entrado y avanzó ante las miradas de todos. Sus oscuros ojos permanecían clavados en Sprigs. Alicia se había acostumbrado a la elegancia de Tony y la de ese hombre era igual de impresionante. Se movía con una gracia innata. Era delgado, de pelo negro, vestido con ropas oscuras y hacía gala del mismo estilo austero que era reflejo de una confianza bien arraigada, de la seguridad en uno mismo.

Sin embargo, había una diferencia entre ambos hombres. Mientras que el tono de Tony podía ser cortante, como un látigo, la voz del recién llegado proyectaba con suavidad una amenaza claramente letal, como un sable que atravesara la carne sin dificultad.

Reprimió un estremecimiento y miró a Tony y luego a sus amigos y se dio cuenta de que conocían y aceptaban al recién llegado. Un aliado, sin duda. No obstante, percibió que era alguien con el que incluso ellos se andaban con cuidado.

Sprigs tragó saliva y miró a Tony. Detrás de él, el sargento y otros dos agentes estaban tensos, alerta.

—Dalziel. —El recién llegado respondió a la muda pregunta de Sprigs—. De Whitehall. —Se detuvo al lado de Tony y miró a los ojos al desventurado inspector—. Ya he hablado con sus superiores. Debe informar inmediatamente a Bow Street. Y también llevarse a todos sus hombres y dejar esta casa tal como estaba antes de que ustedes entraran de un modo tan imprudente. De aquí no se llevarán ni un alfiler. —Se detuvo y luego continuó—: Se les ha recordado a sus superiores que, junto a lord Whitley, yo soy quien está a cargo de este asunto y que, en contra de sus suposiciones, el mandato de Bow Street no puede revocar o interferir en las actuaciones de Whitehall.

Sprigs, casi en posición de firmes, asintió.

—Sí, señor. —Su voz sonó ahogada.

Al cabo de un momento, Dalziel murmuró:

—Pueden irse.

Todos ellos se movieron con presteza. A un gesto de Sprigs, el joven agente asomó la cabeza a la salita de estar y llamó a su compañero. En cuestión de pocos minutos, los cinco hombres de Bow Street bajaban la escalera de entrada sin perder un segundo.

Los cuatro caballeros, Tony, Dalziel, Dearne y Lostwithiel, se acercaron a la puerta principal y los observaron alejarse. Detrás de ellos que le bloqueaban la vista con sus amplios hombros, Alicia aguardó un poco impaciente. Supo que los agentes se habían ido en cuanto los vio relajarse.

—Impertinentes demonios —masculló Lostwithiel.

—Desde luego —replicó Dalziel.

Todos empezaron a darse la vuelta hacia la casa, pero de repente se detuvieron. Vieron dos carruajes que llegaban a toda velocidad, uno desde cada extremo de la calle. Los dos coches se detuvieron ante la casa y las puertas de los vehículos se abrieron. Tristan bajó de uno y Jack Hendon del otro; luego ambos se volvieron hacia su respectivo carruaje y ayudaron a bajar a una dama cada uno. Kit, la esposa de Jack Hendon, y Leonora, la mujer de Tristan. Sin apenas detenerse para sacudirse las faldas, las dos damas se dirigieron a la casa. Cuando ambas se encontraron al pie de la escalera, se presentaron, se estrecharon la mano y, al mismo tiempo, subieron los escalones con la decisión pintada en sus hermosos rostros.

En la acera, Jack y Tristan intercambiaron una resignada mirada y las siguieron.

Los cuatro hombres de la puerta les cedieron el paso.

Las damas entraron dirigiéndoles apenas una mirada y cuando vieron a Alicia se abalanzaron sobre ella.

—Soy Kit Hendon, querida. —Le cogió la mano y señaló a su marido—. La esposa de Jack. Qué experiencia tan desagradable para ti.

—Leonora Wemyss, esposa de Trentham. —La mujer señaló vagamente a éste y le estrechó la mano a Alicia—. ¿Tu familia está bien?

Ella se descubrió sonriendo.

—Sí, eso creo. —Les señaló la salita de estar.

—Es bastante desagradable —declaró Kit—. Hemos venido a ayudar.

—Exacto. —Leonora se volvió hacia la salita—. Habrá que hacer algo para solucionar este asunto.

Las tres entraron en la estancia y cerraron la puerta tras ellas.

Los seis hombres se quedaron contemplando la madera y luego intercambiaron breves miradas.

Dalziel suspiró compasivo y se volvió hacia Tony.

—Supongo que tendrás en tu poder lo que han mandado a buscar a esos subordinados de Bow Street.

—Sí. —Sucintamente, Tony describió las cartas y cómo encajaban en lo que ahora creían más probable, confirmando que A. C. había usado la información de Ruskin para hacer que varios buques mercantes fueran secuestrados por el enemigo.

Al final de su explicación, Dalziel, ausente y en silencio, clavó la mirada en la puerta abierta. Luego dijo en voz baja:

—Quiero a ese hombre. —Acto seguido observó a Tony y a los demás—. Me da igual lo que tengáis que hacer. Quiero saber quién es A. C. lo antes posible. Contáis con toda mi autoridad, y lo mismo por parte de Whitley; basta con que os diga que está furioso. Si necesitáis usar su nombre, tenéis permiso para hacerlo también. —Los miró de nuevo brevemente y asintió—. Lo dejo en vuestras manos.

Se dirigió a la puerta. Se detuvo en el umbral y se volvió hacia Tony.

—Por cierto, respecto a la falsa información contra la señora Carrington... Es imposible seguirle el rastro. Lo he intentado. Quienquiera que sea ese hombre es..., está extremadamente bien conectado. Sabe muy bien en qué oídos sembrar la simiente. Cuando se les preguntó, todos los involucrados sin excepción dijeron que se lo había dicho otra persona. Continuaré alerta, pero no esperéis ningún avance en ese frente.

Tony inclinó la cabeza.

Dalziel se marchó.

Los cinco se quedaron en el vestíbulo principal donde estaban hasta que dejaron de oír sus pasos. Entonces, tomaron aire y se miraron.

—De repente, me siento muy agradecido de haber tenido que tratar sólo con Whitley —afirmó Jack.

—Tienes razón al estarlo. —Tony cerró la puerta.

Charles miró a Tony a los ojos y luego a Christian y a Tristan.

—¿Cómo lo ha sabido?

Christian arqueó las cejas, claramente resignado.

—Sospecho que conoce a algún miembro del personal de nuestro club bastante bien, ¿no creéis?

—¿De nuestro club? —Charles parecía dolido. Tras un momento, negó con la cabeza—. Prefiero no pensar en ello.

Tristan le dio una palmada en el hombro.

Se volvieron hacia la salita. La puerta se abrió y Maggs, Scully, Jenkins, la cocinera y Fitchett salieron y se inclinaron antes de desaparecer por la puerta de servicio.

Con una mirada, Tony le indicó a Maggs que se quedase.

—Comprueba el salón. Dudo que los hombres del buen inspector hayan tenido tiempo de ordenar el desastre que habrán causado.

El hombre asintió y avanzó por el pasillo.

Tristan abrió la puerta de la salita y les cedió el paso.

Kit y Leonora estaban sentadas frente a Alicia y Adriana, que se encontraban en el diván. Las cuatro cabezas estaban juntas; alzaron la vista cuando entraron ellos, pero la pregunta que tenían claramente en la punta de la lengua tuvo que esperar, porque los tres niños, que habían estado reunidos frente a la ventana delantera, al ver a Tony se abalanzaron sobre él.

—¿Se han ido?

—¿Qué querían?

—¿Quién era ese hombre? El que acaba de marcharse.

Tony miró a aquellos tres pares de ojos, tan parecidos a los de Alicia. Cuando no les respondió inmediatamente, Matthew le tiró de la manga.

—Has prometido contárnoslo.

Él sonrió y se agachó para ponerse a su altura.

—Sí, se han ido y no volverán. Les habían dado una información falsa y creían que había documentos escondidos aquí, aquellas cartas que yo encontré. Eso es lo que estaban buscando. Y ese otro hombre que se acaba de ir era del gobierno. Ha venido para decirles que habían cometido un gran error y que no debían molestaros más ni a vosotros ni a vuestras hermanas.

Los chicos lo miraron y luego sonrieron.

—¡Bien! —exclamó Harry—. Puede que fuera emocionante, pero no han sido agradables.

—Y han molestado a Alicia y a Adriana —susurró David.

Los dos hermanos más jóvenes asintieron solemnemente.

Sonriendo, Tony se irguió y le alborotó el pelo a Matthew.

—Me ayudaréis. —Intercambió una fugaz mirada con Alicia, cuyos ojos le señalaron el piso de arriba y volvió a mirar a los niños—. Será mejor que vayáis a ver si han registrado vuestras habitaciones. —Bajó la voz—. Podríais ayudar a Jenkins y a Maggs a asegurarse de que no haya nada que pueda molestar a vuestras hermanas.

Los tres se miraron entre sí y asintieron con gravedad. A continuación, David le dijo a Alicia:

—Nos vamos arriba.

Ella sonrió.

—Podéis bajar para el té.

Todos esperaron a que los niños salieran y cerraran la puerta.

—Gracias al cielo —exclamó Kit. Miró a los hombres que aún se encontraban de pie en medio de la estancia—. ¡Venga! Tenemos que ponernos con esto rápido. Debemos minimizar los daños, o mejor aún, evitar que saque provecho de la situación.

Jack y Tristan avanzaron. Este último se encogió de hombros.

—No creo que sea tan grave. —Miró a los otros hombres—. Creo que no es probable que A. C. pueda sacar mucho provecho de esto...

—¡No me refiero a vuestra investigación! —Leonora lo fulminó con la mirada—. No es eso lo que nos preocupa.

Su marido la miró, confuso.

—Y entonces, ¿qué es?

—¡Pues el posible desastre social, por supuesto!



Tenían razón. Aquélla era la amenaza más urgente como consecuencia de la visita de Sprigs. Esa vez, Bow Street había actuado a plena luz del día y había habido mucha actividad, visible desde la calle. Por suerte, su contraestrategia fue fácil de planear y rápida de poner en marcha. Aparte de Alicia y Adriana, había siete personas más en la estancia; cada una con múltiples conocidas entre las grandes dames, matronas a las que normalmente evitaban. Sin embargo, en ese caso, una vez se las informó de la situación, todas estuvieron muy dispuestas a ayudar.

Para cuando empezaron los eventos de la noche, todo estaba listo, los cañones cargados.

Tony, acompañado por Geoffrey, al día ya de los últimos acontecimientos, escoltaron a la deslumbrante señora Carrington y a su hermana, aún más deslumbrante, a una cena formal, seguida por tres importantes bailes.

Apenas habían entrado al primer salón de baile, el de lady Selwyn, cuando Tony oyó a su madrina extendiendo el rumor.

—¡Es inaceptable! —El tono de lady Amery era bajo pero ofendido—. Ese caballero intenta manipularnos con rumores y astutos trucos. Pretende hacer que nos volvamos contra la señora Carrington y la obliguemos a marcharse de la ciudad, de forma que su huida parezca una admisión de su culpa y así confundir a las autoridades y ocultar sus infames actos. —Lady Amery se puso bien el chal y tanto su gesto como su expresión indicaban absoluto disgusto—. Es intolerable que un caballero intente utilizarnos de ese modo.

Con los ojos muy abiertos, la condesa de Hereford se había visto cautivada por su elocuencia.

—Entonces, ¿ninguno de los rumores es cierto?

—¡Bah! —Lady Amery chasqueó los dedos—. Nada más que arteras mentiras. El motivo por el que se ha centrado en la señora Carrington es únicamente porque tuvo la mala suerte de ser la última persona con la que el pobre Ruskin habló antes de morir ¡a manos de ese mismo hombre precisamente! Ella estaba en una fiesta y yo me pregunto, ¿qué se supone que tiene que hacer una en una fiesta si no es hablar con otros invitados? Pero ahora ese demonio intenta engañar y confundir a las autoridades y usarnos para conseguir sus malignos fines.

—¡Qué diabólico! —La condesa parecía conmocionada.

—Desde luego. —Lady Amery asintió significativamente—. Entenderás por qué nosotros, los que conocemos la verdad, debemos estar alerta para asegurarnos de que esas mentiras se acallen.

—Sin lugar a dudas. —Claramente horrorizada, lady Hereford apoyó una mano en el brazo de lady Amery—. Vaya, si la buena sociedad pudiera utilizarse tan fácilmente como instrumento para hacer daño...

Sus pensamientos eran fáciles de seguir: nadie estaría a salvo.

La condesa levantó la cabeza y le dio unas palmaditas en el brazo.

—No te quepa duda, Felicité, de que yo corregiré cualquier frívolo comentario que escuche. —Se recogió las faldas—. Pobre señora Carrington, debe de estar bastante abatida.

Lady Amery agitó la mano.

—Ella es uno de los nuestros y sabe cómo comportarse. Estará aquí esta noche, no lo dudo. Y con la cabeza bien alta.

—Le deseo sinceramente lo mejor. —Lady Hereford se levantó—. Y haré todo lo que esté en mi mano para ayudarla y acabar con este ruin complot.

Con un regio gesto de la cabeza, al que lady Amery respondió con elegancia, la condesa se adentró en la multitud.

Desde donde se había detenido a su espalda, a dos pasos del diván en el que su madrina estaba sentada, Tony avanzó rápido, arrastrando consigo a Alicia, otra fascinada observadora. Gracias a la densa multitud ningún ocupante del diván los había visto. En ese momento, Tony lo rodeó, se inclinó ante su madrina y le dio un beso en la mejilla.

—Has estado magnífica —murmuró cuando se irguió.

Lady Amery resopló.

—No me resulta difícil mostrarme indignada cuando lo estoy. —Le tendió las manos a Alicia y cuando ésta se las cogió, la hizo sentarse a su lado—. Oh, chérie, es inconcebible. —Miró a Tony—. Le encontrarás, ¿verdad? Y entonces esta locura por fin acabará.

—Somos unos cuantos buscándolo. Lo desenmascararemos, no temas.

—Bon! —Lady Amery se volvió hacia Alicia—. Y ahora debes decirme cómo le va a tu encantadora hermana. ¿Geoffrey Manningham ha conseguido realmente atraer su atención?

De pie junto al diván, Tony examinó a los invitados. Una gran cantidad de damas veteranas los habían saludado con la cabeza significativamente. Otras menos prominentes se habían detenido para asegurarle su apoyo a Alicia.

Cuando vio llegar a Leonora y a Tristan, que empezaron a circular entre los invitados de inmediato, consideró que el baile de lady Selwyn estaba bien cubierto, así que llamó la atención de Geoffrey y Adriana con una mirada y, junto con Alicia, se dirigieron por las abarrotadas calles al siguiente acontecimiento importante.

El baile de la condesa de Gosford estaba en pleno apogeo cuando llegaron. Allí se encontraron con más matronas, más grandes dames; todas les ofrecieron su apoyo. Lady Osbaldestone los llamó con un imperioso movimiento de su bastón; les explicó que hacía años que no lo pasaba tan bien, y que tenía toda la intención de convertir el intento de aquel «canalla» de usar a la buena sociedad contra Alicia una cause célèbre.

—Un error de juicio de nuestras costumbres, seríamos estúpidos si no lo viéramos. —Miró a Alicia fijamente a los ojos—. Así que no tienes que pensar en darnos las gracias a ninguno de nosotros. Todo esto hace que nosotros, la gente de bien, seamos conscientes de que hemos creado un sistema terriblemente susceptible a una manipulación tan ruin. Nos ayuda a mantenernos honestos. —Hizo una mueca—. Bueno, más honestos. —Y dirigiéndose a Tony, fijo en él una mirada furiosa—. ¿Y cuánto tiempo crees que necesitas para atrapar a ese villano?

—Estamos haciendo todo lo posible. Algunas cosas requieren su tiempo.

La dama entornó los ojos y dijo:

—Sólo espero que en el último momento no intentéis ocultar el nombre de ese canalla. —Su expresión era una advertencia—. Que no te quepa duda de que nosotros, ninguno de nosotros lo tolerará.

Tony sonrió cortésmente.

—No le quepa duda de que yo no pienso protegerlo —replicó.

Su respuesta tranquilizó a lady Osbaldestone, que estudió su rostro, y luego soltó un bufido, aparentemente aplacada.

—Muy bien. Ahora debéis iros. De hecho, os sugiero que bailéis un vals. Creo que está empezando a sonar uno ahora. Lo último que debéis hacer es parecer demasiado preocupados.

Tony se inclinó, Alicia le hizo una reverencia y ambos se alejaron.

Él la guió hacia la pista de baile y ella se dejó llevar en sus brazos. Tras varios giros, Alicia sintió que su mano se tensaba en la espalda y, obediente, dirigió su atención a su rostro.

—¿Qué ocurre? —le preguntó Tony frunciendo el cejo.

Ella sonrió, con más facilidad de lo que habría imaginado nunca que podría hacerlo en semejantes circunstancias.

—Es sólo que... me parece todo un poco irreal. Me siento como Cenicienta, en un cuento de hadas. Nunca habría esperado que tantas personas estuvieran tan dispuestas a ofrecerme su apoyo. —Se ruborizó levemente—. Por más que seáis tú, Kit, Leonora y los demás los que pedís el favor, es a mí a quien tienen que acceder a apoyar.

La sonrisa de él fue lenta, auténtica y reconfortante.

—Te subestimas. —Tony levantó la vista al tiempo que daba un giro—. Piensa en esto —se acercó más y bajó la cabeza para susurrarle al oído—: has hecho pocos o ningún enemigo. Adriana y tú habéis sido abiertamente cordiales, habéis hecho muchos amigos de verdad a lo largo de las últimas semanas; habéis sido unas compañeras agradables; no habéis intentado aislar ni desacreditar a nadie, habéis evitado cualquier escándalo. —La miró a los ojos mientras giraban de nuevo. Sonrió y arqueó una ceja—. De hecho, eres la personificación de una dama a la que la sociedad se complace en aprobar, una de esas a las que a las grandes dames les encanta poner como ejemplo a otras menos hábiles, la prueba viviente del tipo de persona que a ellas les gusta.

Sólo que no lo era. Alicia le devolvió la sonrisa levemente y miró por encima de su hombro como si aceptara su descripción; sin embargo, en su interior, la pequeña semilla de desasosiego que había estado con ella durante semanas, desde que él la había elegido por primera vez en algún salón de baile, mucho tiempo atrás, creció. Pero no tenía tiempo de pensar en ello, no entonces.

Tras el vals, los dos caminaron por el salón hasta reunirse con Geoffrey y Adriana. Juntos se marcharon a su siguiente y última parada obligada.

La marquesa de Huntly era una de las anfitrionas de la buena sociedad más importantes. Cuando llegaron, su casa estaba rebosante de luz. En las imponentes salas de recepción se repetía la decoración en blanco y dorado; el salón de baile estaba engalanado con seda blanca salpicada por estrellas doradas unidas con cordones asimismo dorados. La luz de las tres brillantes arañas parpadeaba y hacía destellos en las joyas que rodeaban las gargantas de las damas y en las incrustaciones de las peinetas en sus cabezas.

Lady Huntly, cuyo apellido de soltera era Cynster, estaba esperándolos. Se adelantó para saludarlos y bajaron al salón de baile charlando amigablemente; luego los dejó al cuidado de su cuñada.

La duquesa de St. Ives sonrió a Alicia, exultante.

—Está vencido. —Como buena francesa, les habló gesticulando—. Oh, puede que cueste algún día más completar lo que hemos empezado, pero no habrá repercusiones. No logrará usarnos de un modo tan cobarde para atacarte y ocultar así su propia infamia —le dijo a Alicia.

Los asistentes a ese baile eran la crème de la crème. Sólo los integrantes de los círculos más selectos estaban presentes. La duquesa se quedó con ellos algún tiempo y les presentó a muchos de los invitados. Su generosidad y determinación hizo que aumentara el cargo de conciencia de Alicia.

Luego empezó un vals y Tony se la llevó a la pista para un momento de agradable distracción. Sabía bien que no debía pensar en la nebulosa preocupación que la acosaba, no mientras estuviera en sus brazos porque, sin duda, él lo notaría, le preguntaría, la interrogaría con insistencia, y no estaba preparada para ello.

Así que rió y sonrió ante sus ocurrencias y, finalmente, insistió en que la llevara de vuelta con Adriana. Se unieron al grupo de su hermana. Aunque en aquel lugar el atractivo de quienes gravitaban alrededor de la joven era excepcional, estaba claro, al menos para Alicia, que la decisión de su hermana respecto a Geoffrey Manningham no se vio afectada lo más mínimo.

Suspirando para sus adentros, se dijo que tendría que arreglarlo todo para hablar con Geoffrey pronto y explicarle su situación financiera. Extrañamente, la perspectiva ya no la llenaba del terror que en su momento pensaba que la dominaría.

Arqueando levemente las cejas, se dio cuenta de que conocía demasiado bien al joven lord como para pensar que el dinero, o incluso su plan, pesara demasiado sobre él. Su devoción por Adriana se había mantenido constante a lo largo de las semanas. De hecho, se había reforzado y aumentado. Al menos, su hermana conseguiría el objetivo que se habían marcado.

Sus pensamientos se centraron entonces en sí misma, pero al percibir movimiento a su lado, los apartó de su mente y se volvió.

—Mi querida señora Carrington. —Sir Freddie Caudel se inclinó y le estrechó la mano que ella ofrecía. Miró a su alrededor y luego la miró a los ojos. Bajó la voz—. No puedo expresar cuánto me ha afligido conocer el problema que la acucia.

Alicia parpadeó; la manera de expresarlo sonó bastante rara, pero sir Freddie era de la vieja escuela, un poco formal en sus modales.

—Sin embargo, parece que las damas de la buena sociedad se han unido a su causa. Debe de sentirse agradecida al haberse ganado el apoyo de semejantes defensoras.

Alicia había descubierto que muchos caballeros desaprobaban el poder social de las grandes dames y el tono de disgusto en las palabras de sir Freddie sugería que él era uno de ellos.

—De hecho —replicó, serena—, no puedo expresar el alivio que he sentido. Todas ellas han sido muy amables.

Él inclinó la cabeza y dirigió la mirada a la multitud.

—Se espera que ese hombre sea identificado pronto. ¿Hay alguna información sobre quién es el canalla?

Alicia vaciló; luego dijo:

—Creo que hay una serie de vías de investigación abiertas. Lord Torrington podría decirle más.

Sir Freddie miró a Tony, al otro lado de Alicia, que en ese momento conversaba con la señorita Pontefract. El hombre sonrió levemente.

—Creo que no lo molestaré. Era sólo curiosidad.

Alicia sonrió y centró la conversación en la obra de teatro que esperaba ver durante la semana siguiente. Sir Freddie se quedó varios minutos más, charlando cortésmente, luego se excusó y se acercó a Adriana.

Alicia se volvió hacia Tony de nuevo y cuando vio que éste seguía a sir Freddie con la mirada, arqueó las cejas con gesto inquisitivo.

—¿Ha hecho ya su proposición o se ha insinuado siquiera?

—No y no hables de ello. No quiero tentar a la suerte.

De repente, se hizo la muda promesa de hablar con Geoffrey lo antes posible. No había necesidad de poner a sir Freddie en la difícil situación de pedir la mano de Adriana, y tampoco que ésta tuviera que enfrentarse a la horrible circunstancia de tener que rechazarlo.

Para su alivio, la velada transcurrió de un modo agradable. Nada notorio sucedió, ni se produjo ninguna situación tensa. De madrugada, regresaron a Waverton Street cansados pero contentos por cómo habían ido las cosas. Geoffrey se despidió de ellos en la puerta. Tony entró con ellas y luego acompañó a Alicia arriba, a su dormitorio y, finalmente, a su lecho.

Cuando se quitó la chaqueta y la dejó sobre la silla, sintió que se despojaba de alguna restricción física junto con su fachada social.

«Esto no me gusta nada en absoluto.» «A mí tampoco.»

Ésas habían sido las palabras de Charles y su propia respuesta. Una afirmación que se volvía más certera a medida que pasaban los días. A pesar de su antigua ocupación, la naturaleza oscura de ésta y sus frecuentes y vagas amenazas, sus colegas y él siempre habían tratado con sus enemigos cara a cara. Una vez que la misión había empezado, sabían contra quién se enfrentaban.

Tony nunca había tenido que afrontar antes una situación como aquélla. La acción se había iniciado con el asesinato de Ruskin; los subsiguientes sucesos, los ataques contra ellos, se habían montado y ejecutado con impunidad, causándoles daños y dificultades. A. C. los había obligado a responder, a desplegarse para hacer frente a sus amenazas y a las acciones que había desencadenado. Sin embargo, aunque hasta el momento habían logrado esquivar todo lo que les había lanzado, aún no le habían visto la cara.

Un enemigo desconocido con habilidades sin evaluar hacía que la batalla fuera mucho más difícil de ganar. No obstante, era una batalla que Tony no podía perder.

Al otro lado de la oscura estancia, vio a Alicia sentada en el tocador cepillándose el pelo.

No podía plantearse ceder lo más mínimo pues había algo en juego que era demasiado precioso para él.

Se sacó la camisa del pantalón, bajó la vista y empezó a desabrocharse los botones. Movió los hombros, consciente de cómo sus músculos se relajaban sutilmente en una zona de su cuerpo y se tensaban en otra. Un primitivo deseo que surgía cuando la fachada civilizada caía.

«Quiero a ese hombre.»

El tono de Dalziel había sido letal. Sin embargo, no era más que un eco de su propia resolución. Costara lo que costase, encontraría a A. C. y se aseguraría de que fuera llevado ante la justicia. Ese sinvergüenza se había ensañado con Alicia, la había atacado no una sino varias veces; para Tony, no habría descanso hasta que lo atraparan.

No obstante, después de semanas de búsqueda, ni siquiera sabían su nombre.

Se quitó la camisa y sintió que las últimas barreras sociales desaparecían. Se quedó de pie largo rato con la prenda arrugada en las manos y la mirada perdida en el suelo, observando el volcán de emociones que surgía y bullía en su interior. El roce de madera contra madera lo arrancó de ese estado. Alicia echó hacia atrás el taburete del tocador y se levantó.

Tony tiró la camisa sobre la silla. Espontáneamente, atravesó la estancia descalzo para ayudarla con el vestido.

Ella lo miró a la cara y luego le dio la espalda. Tony pudo sentir cómo su deseo aumentaba. Rápidamente, sin rastro de su habitual languidez, soltó los lazos. Cuando alzó la mirada, se encontró con la de Alicia en el espejo. Vio que ella había percibido el cambio en él. La vio escrutar su rostro y bajar la vista. Normalmente habría retrocedido, le habría dado espacio para que se quitara el vestido..., pero no se movió. Ni ella tampoco. En lugar de eso, volvió a mirarlo a los ojos. Su mirada era directa, inquisitiva, expectante.

Tony respiró profundamente y alargó los brazos en su dirección. Murmuró algo mientras Alicia se acercaba y él la rodeaba, pegando su sedosa espalda a su torso desnudo. Extendió las manos y reclamó su glorioso cuerpo. Se movió evocadoramente contra ella. Bajó la cabeza, le susurró, medio en francés, medio en inglés, que apoyara los pies en el taburete y se quitara las ligas y las medias de seda.

La respiración de ella sonaba entrecortada cuando tomó aire y obedeció.

Mientras lo hacía... Tony dejó que sus manos la recorrieran. Las dejó tomar y reclamar mientras el deseo asumía el mando, dejó sus sentidos libres para que gozaran y cogieran todo lo que ella le entregaba, lo que le entregaría en ese momento y en los venideros.

Le cubrió un pecho con la palma mientras sus dedos se lo masajeaban evocadoramente. Con la otra mano, le sujetó levemente la nuca. Cuando ella se inclinó hacia adelante para quitarse la primera liga y la media, le recorrió la espalda, acariciándosela posesivamente hasta la cintura, siguió bajando hasta que se encontró con la turgencia del trasero, y descendió aún más y le acarició la suave, resbaladiza e inflamada carne entre las piernas.

Con un pie sobre el taburete, Alicia estaba abierta a él. Tony separó los suaves pliegues y la acarició descaradamente; luego hundió dos dedos en su interior.

Cuando tiró la segunda media al suelo, ella estaba ya caliente, húmeda y temblorosa de deseo. Con el pie aún sobre el taburete y el cuerpo cabalgando sobre la repetitiva exploración de sus dedos, Alicia miró al espejo y por entre los pesados párpados lo miró a los ojos. Con los pechos inflamados y firmes, los pezones duros y anhelantes, la piel caliente, la respiración ya irregular, aguardó.

Tony retiró la mano, la cogió de la cintura y, en cuanto ella se irguió y bajó el pie al suelo, la hizo volverse.

Alicia esperaba algo más. En cambio, él retrocedió, arrastrándola consigo, mientras con una mano se desabrochaba los botones del pantalón, la única prenda que aún llevaba puesta. Retrocedió hasta que tocó la cama con la parte posterior de los muslos y se detuvo entonces para liberar su inflamada carne de los pantalones. Luego la levantó. Ignorando su jadeo, se sentó y la hizo descender despacio para acomodarla de rodillas sobre sus caderas de manera que la amplia punta de su erección presionara la entrada de su cuerpo. Podía sentirlo palpitando, podía sentir la promesa de todo lo que iba a suceder. El ardiente y anhelante vacío de su interior se intensificó.

Alicia lo miró a la cara, a sus negros e insondables ojos. Se la enmarcó con las manos al tiempo que él le rodeaba las caderas con las suyas. Sus labios se encontraron. Se unieron, se fundieron. Por debajo de su control, ella percibió todo lo que él reprimía, sintió el poder, su desesperada necesidad. Se movió un poco sobre él. Tony contuvo la respiración e interrumpió el beso. Ocultos tras las pestañas, sus ojos se encontraron y él susurró contra sus labios. Su aliento era una ardiente llama.

—Tómame. Entrégate a mí. —Su mirada descendió hasta sus labios—. Sé mía.

Ronca, áspera, otra seducción, una oscura tentación a un nivel de entrega más profundo.

Alicia no vaciló. Tomó aire, tensó las manos alrededor de su rostro para sujetarse, ladeó la cabeza, pegó los labios a los suyos y descendió despacio.

Centímetro a centímetro, fue acogiéndolo en su interior, se deleitó en la sensación de que Tony la llenara, se abriera paso dentro de ella. Nunca antes había sido tan consciente de cómo su propio cuerpo se cerraba a su alrededor, lo estrechaba. Lo tomaba.

Sentía sus manos duras como el acero en las caderas mientras la hacía descender implacable. La dejó establecer el ritmo sólo hasta que estuvo totalmente acomodado en su interior, luego él tomó las riendas, asumió el control y la entrega empezó. Dura, ardiente y completa. Sin restricciones, límites ni reservas.

Sus cuerpos se fundieron cabalgando de un modo compulsivo, una oleada de deseo sensual más intensa que ninguna otra antes, una avalancha de anhelo más desesperadamente urgente, más poderosa. Más adictiva.

Las lenguas se enredaron, las bocas se alimentaron la una de la otra con frenesí. Tony la tomó a su antojo, reclamando todos sus sentidos, exigiendo aún más cuando ella se lo daba todo.

Al final, con un grito ahogado, Alicia se entregó por completo, le abrió su cuerpo, su alma, su corazón y lo dejó saquearla. Lo dejó capturar, tomar y hacerla suya. Más allá de cualquier pensamiento. Más allá de toda negativa. Más allá del mundo.



Era suya. Para siempre. Nunca permitiría que nadie se la arrebatara.

Cuando se echó hacia atrás sobre la cama, agotado, ahíto, saciado hasta lo más profundo de su ser, con la parte más oscura de su naturaleza totalmente satisfecha por el momento, cuando la hizo acostarse con él, se terminó de quitar los pantalones a patadas y los tapó a ambos con las mantas, ésos eran los únicos pensamientos que cruzaban la mente de Tony. Los únicos pensamientos que le importaban.
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En la oscuridad previa al amanecer, Alicia se agitó. La conciencia invadió sigilosamente su cerebro. Su cuerpo aún vibraba; su cabello era una rebelde maraña, una fina red que los atrapaba, que envolvía el musculoso brazo que la rodeaba con gesto protector. Con los ojos cerrados, se quedó tumbada, inmóvil, a salvo, segura. Liberados por la noche, por el silencio, sus pensamientos surgieron de los rincones de su mente y se preocupó por el extraño giro que había dado su vida, el engaño que nunca había tenido intención de llevar a cabo, no con tanta gente, no hasta ese punto.

El papel creado por ella misma ahora la atormentaba. Ni en sus sueños más locos había esperado alcanzar semejante prominencia social, nunca imaginó que tendría la amistad de tantas personas poderosas. Sin embargo, en los tiempos de necesidad de ella y su familia, habían acudido a ayudarla. ¿Cómo podría alejarse de ellos, de la protección que tan generosamente le habían ofrecido?

Gracias a A. C. y a su último intento de hacer recaer todas las sospechas en ella, ni siquiera podía desaparecer, esfumarse de la escena. Tenía que quedarse con la cabeza bien alta y enfrentarse a los rumores que ese hombre había extendido; tenía que hacerlo al menos durante las próximas semanas. Debía seguir fingiendo que era la viuda que no era, mientras entre la buena sociedad se convertía en la protagonista del último chismorreo, en el personaje principal de la historia más asombrosa y llamativa.

La idea de que alguien más procedente de su pequeño rincón del país, como Ruskin, apareciera y la reconociera se había convertido para ella en una pesadilla. Por más que razonara, que se repitiera que realmente había muy pocas familias de buena posición cerca de Little Compton, y que ninguna la conocía, no consiguió minimizar el efecto. Como una oscura y sombría nube se cernía, amenazante, sin estallar pero siempre ahí, creciendo en un rincón de su mente.

¿Y si la nube estallaba y la verdad llovía sobre ellos?

El corazón se le encogió; tomó aire, consciente de la opresión que sentía en el pecho.

Tony le había mostrado su apoyo tan públicamente, se había comprometido tan abiertamente con su causa y había arrastrado con él a tantos de sus aristocráticos contactos... Si éstos descubrían alguna vez la verdad de su viudedad, ¿cómo le afectaría eso a él?

Aquello estaba mal. Muy mal. Había tratado lo suficiente con la buena sociedad como para saber que semejante revelación la convertiría en una paria y él sería el hazmerreír de todos. O, peor aún, lo dejaría como alguien que conscientemente los había engañado.

No se lo perdonarían nunca.

Y no importaba cuánto protestara afirmando lo contrario. En el fondo de su corazón, Tony nunca podría perdonarla. Al hacerle formar parte de su engaño, le arrebataría y dejaría fuera de su alcance para siempre la posición en la que había nacido, una posición que Alicia sospechaba que ni siquiera se cuestionaba, al constituir una parte tan profunda de sí mismo.

Le entraron ganas de volverse, pero con él durmiendo a su lado, se obligó a quedarse tumbada bajo el pesado brazo que le rodeaba la cintura. El amanecer se deslizaba ya sobre los tejados cuando al fin Alicia aceptó que no podía hacer nada para cambiar las cosas; lo único que podía hacer era esforzarse al máximo para asegurarse de que nadie descubriera su verdadero estado civil.

Contempló el rostro de Tony sobre la almohada, junto al de ella. Sus oscuras pestañas eran como oscuras medias lunas sobre sus pómulos. Dormido, su rostro conservaba sus duras líneas, la austera angularidad de la nariz y la mandíbula. En su mente, Alicia oyó su voz relatándole desapasionadamente, describiendo cómo habían sido los últimos diez años de su vida, cómo los había pasado y dónde. Había evitado mencionar el peligro que había corrido, pero ella no era tan inocente como para no saber leer entre líneas. Cuando su máscara desaparecía, como en ese momento, la prueba de esa década seguía allí, grabada en su semblante.

Esa noche, esa madrugada, la había necesitado. La había deseado. Había tomado todo lo que ella le había ofrecido y, sin embargo, necesitaba más, algo más que ella había descubierto que también le era posible entregarle.

Su satisfacción era la suya, profunda, poderosa y completa. Alicia nunca había imaginado semejante conexión, que un hombre como él tendría semejante necesidad, y que ella fuera capaz de satisfacerla por completo.

Su alegría por ese descubrimiento era profunda.

Levantó una mano y le apartó con delicadeza un pesado mechón de pelo negro que le caía sobre la ceja. Tony no se despertó, pero se agitó. Dobló la mano para cogerla por el costado antes de relajarse y sumirse de nuevo en el sueño.

Durante largos minutos, Alicia observó, preguntándose en silencio, enfrentándose a un hecho incontrovertible. En ese momento, a un nivel emocional profundo e intenso, él significaba más para ella que cualquier otra cosa en su vida.



Tony se marchó de Waverton Street antes de que la luz del sol alcanzara los adoquines. La oleada de satisfacción que lo había inundado la noche anterior había cedido, revelándole, en su opinión con demasiada fuerza, la vulnerabilidad subyacente en ella.

No podía perder a Alicia, no la perdería; ni siquiera podía digerir con facilidad el hecho de que estuviera en peligro. Por tanto...

Esa mañana, durante el desayuno, servido con la misma eficiencia de siempre por Hungerford que, a pesar de saber muy bien que Tony no había dormido en su cama desde hacia más de una semana, se mostraba extraordinariamente animado, hizo sus planes. Unos planes que incluían precisamente al mayordomo. Pero lo primero que hizo fue entrar a su estudio y escribir dos notas requiriendo la presencia de dos personas. La primera, para Geoffrey Manningham, no le llevó más que unos pocos minutos y la envió mediante un sirviente. Luego se dispuso a escribir la segunda, una comunicación que requirió mucha más reflexión por su parte.

Aún estaba absorto en la búsqueda del enfoque correcto, de las frases adecuadas, cuando llegó Geoffrey. Le indicó que se sentara en uno de los dos sillones que había ante el hogar y se reunió con él.

—¿Noticias? —preguntó el joven, tomando asiento.

—No. —Mientras se sentaba, Tony esbozó una amplia sonrisa—. Planes.

Geoffrey le devolvió una sonrisa similar.

—Soy todo oídos.

Él le describió en líneas generales lo que pretendía hacer y el otro se mostró de acuerdo.

—Si puedes poner todas las piezas en su sitio, incluida tu amada, ésa sería la línea de acción más sensata. —Miró a Tony a los ojos—. Entonces, ¿qué quieres que haga yo? Supongo que habrá algo.

—Quiero que te lleves a Adriana toda la tarde... O todo el día, mejor.

Geoffrey abrió los ojos como platos.

—¿Eso es todo?

Él asintió.

—Tú haz eso y yo me encargo del resto.

Estuvieron debatiendo durante diez minutos varias opciones sobre cómo lo haría; después Geoffrey se marchó para cumplir con la tarea que se le había asignado.

Tony se quedó ante el fuego unos cuantos minutos más; luego, en un momento de inspiración, regresó al escritorio y completó la segunda misiva, una carta para su prima Miranda en la que las invitaba a ésta y a sus dos hijas, Margaret y Constance, a que lo visitaran en Londres para hacerle de carabina a la dama a la que pretendía convertir en su vizcondesa, mientras la misma pasaba aproximadamente una semana bajo su techo.

Conociendo a Miranda, estaba convencido de que eso último le aseguraría su aparición en un abrir y cerrar de ojos, concretamente al día siguiente.

Una vez dejó la carta en manos de un mozo de cuadra, llamó a Hungerford.

Tratar con su mayordomo era una bendición. Nunca cuestionaba nada, nunca ponía dificultades. Es más, se podía contar con él para garantizar que, incluso si surgían problemas y sus órdenes ya no encajaban con la situación, se cumplirían sus deseos.

Decirle que se proponía proteger a su futura esposa de cualquier ataque social e incluso posiblemente físico instalándola bajo su techo, bajo su cuidado, fue lo único que necesitó hacer para que todo estuviera listo en Upper Brook Street.

No tenía idea de los arreglos que habría que hacer para recibir en la casa no sólo a Miranda, su prima viuda, y a sus hijas, de diez y doce años, sino también a su futura esposa, la familia de ésta y su servicio doméstico, pero estaba seguro de que su personal, bajo las instrucciones de Hungerford, lo lograría.

Sonriente y al parecer encantado con sus órdenes, el mayordomo se retiró. Tony consultó el reloj; aún no era mediodía. Durante un rato, consideró la prudencia del siguiente paso. Al final, se levantó y se dirigió a casa de los Hendon.



A las dos, se detuvo junto a Collier, apoyado en su escoba en la esquina de Waverton Street. El gran hombre lo saludó con la cabeza.

—Acaba de salir. He vuelto de un almuerzo y en seguida se ha ido con los tres chicos y su preceptor al parque. Hoy toca cometas, si tiene pensado reunirse con ellos.

—¿Y la señorita Pevensey?

—Lord Manningham ha venido a las once y se la ha llevado en su carruaje. Aún no han regresado.

Tony asintió.

—Voy a hablar con el personal; luego quizá vaya a hacer volar una cometa. —Se detuvo y después añadió—: Planeo trasladar a la señora Carrington y a su familia a Upper Brook Street, pero quiero que tú y los demás sigáis vigilando esta casa. Dejaré también a Scully y a otro más en la casa para mantener cubiertas todas las posibilidades.

Collier asintió.

—¿Cuándo será eso?

Si por él fuera, ese mismo día. Pero siendo realista...

—Mañana a primera hora, o bien a última.

Se despidió del hombre y se dirigió a casa de Alicia. Maggs abrió a la puerta.

Tony frunció el cejo pero el hombre se apresuró a explicarle:

—Scully está con ellos. No hay necesidad de inquietarse.

Su fruncimiento de cejo se intensificó al sentirse tan transparente. Entró.

—Quiero hablar con el personal, con todos los que estén en la casa. Seguramente es mejor que baje yo a la cocina.



Desde debajo de las amplias ramas de uno de los árboles en Green Park, Alicia observaba, con una sonrisa en los labios, cómo Scully y Jenkins se peleaban con la segunda de las dos cometas que habían llevado.

La primera, bajo la atenta vigilancia de Harry, flotaba por encima de las copas de los árboles. David observaba a Scully y a Jenkins con una compasiva mirada, mientras contemplaba con atención la cometa azul y blanca que descendía y giraba por encima de los árboles.

—Estáis aquí.

Alicia se volvió al oír las palabras, consciente incluso antes de verlo, de que era Tony.

—Como siempre.

Sonriendo, le tendió la mano. Con los ojos fijos en los suyos, él se la llevó a los labios y le besó primero los dedos y luego la palma. Sin soltarla, bajó la mano, entrelazando los dedos con los de ella, y contempló la escena que se desarrollaba en el claro.

—Me pregunto... —La miró, arqueando una ceja—. ¿Debería rescatar a Jenkins y a Scully de una estrepitosa caída en la estima de tus hermanos?

Alicia sonrió y se recostó en el tronco del árbol.

—Por supuesto. Yo observaré y valoraré tu destreza.

Durante muchas tardes, Tony les había enseñado a los chicos trucos para mantener las cometas en el aire. Era evidente que él había disfrutado de esos momentos y algo en el interior de ella se había deleitado al verlo absorto en lo que debía de haber sido un placer de su infancia.

—Hum. —Estudiando las cometas, vaciló.

A Alicia le dio la impresión de que estaba armándose de valor para resistirse a la tentación de las cometas y hacer otra cosa, algo que se mostraba reacio a hacer.

Al cabo de un momento la miró.

—La verdad es que quería hablar contigo.

Ella abrió más los ojos, invitándolo a continuar.

Tony vaciló aún y escrutó su semblante. De repente, Alicia se dio cuenta de que no se atrevía a decirle lo que fuera.

—Quiero que os trasladéis —soltó de golpe.

Ella frunció el cejo.

—¿Trasladarnos? Pero ¿por qué? Waverton Street nos va...

—Por razones de seguridad. Como precaución. —La miró a los ojos—. No quiero que tú ni nadie de tu casa tenga que volver a vivir lo de ayer.

Alicia no tenía ningún deseo de discutir eso. Nadie había disfrutado de la experiencia, pero... Frunció aún más el cejo.

—¿Cómo una casa diferente evitará...? —Observó la intensidad de su mirada y abrió la boca, sorprendida. Luego se lo quedó mirando y preguntó—: ¿A qué casa quieres que nos traslademos?

Tony apretó los labios.

—A la mía.

—No.

—Antes de negarte, piénsalo. Viviendo bajo mi techo contarás con la protección no sólo de mi título, de mi estatus, sino también de todos mis aliados y de mi familia. —La miró fijamente—. También tu hermana y tus hermanos.

Alicia cruzó los brazos y entrecerró los ojos.

—Por el momento, dejemos a Adriana y a los chicos fuera de esta discusión. Me he dado cuenta de que siempre te apresuras a sacarlos a colación.

Tony frunció el cejo.

—Forman parte de todo esto, forman parte de ti.

—Quizá. Sea como sea no puedes pensar en serio en...

Él la interrumpió alzando una mano.

—Escúchame bien. Si es por las convenciones, te diré que mi prima y sus dos hijas, de diez y doce años, llegarán mañana. Con Miranda en mi casa, no hay motivo, social, lógico ni de cualquier otra índole, para que tú y tu familia no podáis quedaros en casa de los Torrington. Es una mansión. Hay espacio más que suficiente.

—Pero... —Se quedó mirándolo. Las palabras «Soy tu amante, ¡por Dios santo!» le quemaban en la lengua. Apretó los labios, lo miró y le preguntó remilgadamente:

—¿Qué pensará tu personal?

Lo que quería decir era: ¿qué pensará toda la buena sociedad? Ser su amante era una cosa; en aquel medio, se hacía la vista gorda ante los romances entre caballeros como él y distinguidas viudas. Sin embargo, ser su amante y vivir abiertamente bajo su techo era, estaba casi segura, ir demasiado lejos.

Tony la miró, perplejo.

—¿Mi personal?

—Tus sirvientes. Los que tendrán que adaptarse y enfrentarse a semejante invasión.

—Resulta que están encantados con la perspectiva. —Volvió a fruncir el cejo—. No puedo imaginar por qué piensas que podría ser de otro modo. Mi mayordomo se pasea por ahí con una sonrisa que amenaza con partirle la cara en dos y los demás están entusiasmados preparando las habitaciones.

Alicia parpadeó, repentinamente insegura. Si su mayordomo creía que era aceptable que viviera en la mansión de Upper Brook Street... Ella siempre había oído que los mayordomos de la buena sociedad sólo eran superados por las grandes dames en su defensa de las buenas costumbres.

Tony suspiró.

—Sé que no lo hemos hablado como es debido, pero ahora no hay tiempo. Porque el simple hecho de que hayamos hecho fracasar los tres últimos intentos de A. C. no significa que no pruebe suerte de nuevo. —Con una expresión decidida, la miró a los ojos—. Que haya intentado implicarte tres veces sugiere que está obsesionado con la idea de usarte para cubrir su rastro. Estoy seguro de que volverá a intentarlo.

Tuvo un presentimiento de por qué estaba tan empeñado en trasladarla a su casa, en tenerla, al menos por el momento, bajo su techo. Alicia vaciló.

Él percibió su vacilación. Se acercó más a ella e insistió.

—Hay una enorme aula con dormitorios anexos y habitaciones cerca para Jenkins y Fitchett. Hay un jardín trasero donde los chicos pueden jugar cuando no estén estudiando y el personal está impaciente por tener niños subiendo y bajando de nuevo la escalera.

A pesar de todo, eso último la hizo sonreír.

Tony le apretó la mano y se la llevó al pecho.

—Los chicos, Adriana y tú estaréis cómodos y a salvo en mi casa. Seréis felices allí.

Y él también sería feliz si ella estaba. Eso no hacía falta que lo dijera, porque podía verse en sus ojos.

—Por favor. —Sus palabras sonaron suaves—. Ven a vivir conmigo.

A Alicia el corazón le dio un vuelco y su resolución flaqueó.

—No hay ningún motivo por el que no puedas hacerlo. Ningún obstáculo que no podamos superar.

Perdida en sus ojos, ella apretó los labios. Sintió que le tiraban del vestido. Desvió la vista y vio que Matthew estaba allí; ninguno de ellos se había dado cuenta de su presencia. Con expresión radiante, se quedó mirando primero a una, luego al otro y, jadeante, preguntó:

—¿De verdad vamos a vivir en casa de Tony?



Para cuando regresaron a Waverton Street, a Alicia le dolía la cabeza. Había estado frunciendo el cejo demasiado rato y ésas eran las consecuencias. Estaba verdaderamente enfadada, aunque con nadie en concreto; más bien con el mundo en general. No podía culpar a Tony por haber involucrado a sus hermanos, pero ahora lo estaban, y también estaban decididos a convencerla de las enormes ventajas de trasladarse de inmediato a casa de los Torrington.

Si Tony era despiadado, ellos eran implacables. Subió la escalera guiándolos delante de ella. Se sentía exhausta.

A pesar de su argumentación, Alicia estaba segura de que necesitaba pensar largo y tendido en su propuesta. Necesitaba investigar y asegurarse de que su presencia en la mansión no dañaría la posición de Tony. Ni pondría la suya propia en mayor riesgo.

—Id a lavaros las manos. No comeréis hasta que lo hagáis.

Ese día volvía a haber mermelada de mora, así que se marcharon corriendo sin discutir.

Con un breve suspiro, ella se volvió hacia Tony, que la observaba atentamente.

—Ven a sentarte —dijo él.

Alicia dejó que la guiara hasta la salita. Scully y Jenkins desaparecieron y ella se sentó en el diván y clavó en Tony una sombría mirada.

—No he aceptado.

Él inclinó la cabeza y no respondió.

El té debería haber aplacado su genio. Por desgracia, sus hermanos no eran tan perspicaces como Tony. Aunque sí lo bastante inteligentes como para no discutir directamente el asunto. Sus hábiles comentarios, dirigidos únicamente entre ellos, sobre las posibilidades que imaginaban que podrían tener si vivieran en Upper Brook Street, posibilidades como la de tener barandas adecuadas para deslizarse por ellas y toda una serie de cosas que le consultaban a Tony con inocencia, llenaron los minutos.

Ella mantuvo la boca cerrada y se negó a dejarse arrastrar por el entusiasmo.

Entonces oyó que se abría la puerta principal y acto seguido escuchó las voces de Adriana y Geoffrey. Entraron en la salita. El rostro de Adriana estaba resplandeciente.

—Hemos disfrutado de un maravilloso paseo por Kew. Merece la pena visitar los jardines.

Alicia se inclinó hacia adelante para coger dos tazas de té mientras se preguntaba cómo plantear el tema del traslado propuesto por Tony de un modo que le asegurara la cooperación de su hermana y la ayudaron a contener lo que había empezado a sentir como una inexorable avalancha.

Adriana dejó el sombrero en el banco de la ventana, cogió la taza de té que Alicia había servido para Geoffrey, ya sentado en el segundo sillón, y se la ofreció a éste; luego tomó asiento al lado de su hermana en el diván. Cogió su propia taza mientras observaba a Geoffrey, a quien Harry y Matthew le estaban sirviendo unos bollitos con mermelada.

Alicia siguió su mirada, y lo vio claro. A pesar de su afición a los bollitos, los niños los compartían sin problemas con Geoffrey. Lo habían aceptado, quizá no del mismo modo incondicional que a Tony, pero era evidente que lo consideraban un miembro de su pequeño círculo y confiaban en él.

Sonriendo, Adriana se volvió hacia ella.

—Geoffrey me ha explicado la sugerencia de Tony de que nos traslademos a Upper Brook Street. —Bebió y luego la miró a los ojos—. Parece una idea excelente... —Su voz se apagó. Al ver la reacción de su hermana, parpadeó—. ¿No crees?

Alicia miró a Tony, que le devolvió la mirada con firmeza, sin ceder un ápice. A continuación miró a Geoffrey, pero, seguramente de un modo deliberado, éste estaba charlando con sus hermanos sobre los méritos de la mermelada de mora.

Tomó aire despacio, y miró de nuevo a Adriana.

—No lo sé. —Era la pura verdad.

—Bueno...

Adriana intentó también convencerla. Sus argumentos le recordaron a los de Tony, pero eran lo bastante diferentes para asegurarle que no había sido tan estúpido como para conspirar con su hermana contra ella.

Él sabía lo que estaba pensando. Cuando lo miró, tras reconocer para sí misma que sus sospechas no estaban justificadas, Tony arqueó una ceja levemente. Luego cogió su taza y bebió calmadamente, mientras Alicia se encontraba resistiéndose con todas sus fuerzas a todos los demás presentes.

Sus hermanos no la presionaron de forma directa. En lugar de eso, apoyaron y desarrollaron los argumentos de Adriana. Geoffrey, más discretamente pero también con mayor seriedad y mucho más peso, ofreció su apoyo a Adriana y a Tony.

Al observar la firme mirada de Geoffrey, ella sintió que su resistencia cedía. Pudo ver por qué el joven los quería a Adriana y a los demás bajo el techo de Tony. Miró a éste y supo que esa misma razón era también gran parte de su motivación. ¿Estaba siendo irracional al negarse a aceptar?

Necesitaba que la tranquilizaran, pero no del modo en que los presentes podían hacerlo...

Sonó la campanilla de la puerta. Alicia consultó el reloj, el tiempo se le había pasado volando. Oyó voces femeninas en el vestíbulo y se levantó. Llamó a Jenkins y les indicó a sus hermanos que podían acabarse los bollitos antes de continuar con sus clases.

Se dio la vuelta y salió, seguida por Adriana, Tony y Geoffrey.

—Ah, ¡estás aquí, Alicia! —En el vestíbulo, Kit Hendon la saludó.

A su lado, Leonora Wemyss sonrió.

—Espero que no hayamos venido en un momento inoportuno, pero hay una reunión en casa de lady Mott a la que deberíamos asistir y queríamos coordinar con vosotros a qué eventos iremos esta noche.

Alicia sonrió a su vez, les estrechó la mano y esperó mientras saludaban a los demás; luego las acompañó al salón. Cuando todos se sentaron, Alicia se dio cuenta de que ni Kit ni Leonora habían mostrado la más mínima sorpresa al encontrarse con Tony y Geoffrey allí. Aunque a esas horas no era normal que los caballeros fueran de visita.

Leonora se embarcó de inmediato en un monólogo sobre los eventos más prometedores para esa noche.

—Creo que estaría bien ir a la fiesta de lady Humphrie, al baile de los Canthorpe y luego al de los Hemmings. ¿Qué opináis?

Barajaron posibilidades y, al final, sustituyeron el baile de los Hemmings por el de los Athelstan.

—Están mucho mejor relacionados —comentó Tony mirando a Alicia a los ojos—. Y eso ayuda al final de una larga noche.

—Sí —asintió Leonora, con la mirada perdida, como si revisara una lista mental—. Eso bastaría. —Miró a Alicia—. Muy buen trabajo para una noche.

—Bien —intervino Kit—, el motivo por el que creemos que sería prudente visitar a lady Mott esta tarde es que sus reuniones atraen invariablemente a todas las damas más entrometidas en la ciudad. Son mayores y cascarrabias, y aunque nuestra historia sin duda habrá llegado a oídos de algunas, hay otras que se muestran muy activas sólo durante el día.

—Si únicamente concentramos nuestras actividades en los eventos nocturnos, no llegaremos hasta ellas —explicó Leonora—. No sólo dejaremos un cabo suelto que A. C. podría aprovechar, sino que esas viejas damas no nos lo agradecerán. Odian quedarse fuera de los cotilleos.

Ese último comentario los hizo sonreír a todos.

Alicia se miró el vestido lila que llevaba. Se lo había puesto para el almuerzo en casa de lady Candlewick, pero debido a su visita al parque, tenía unas manchas de césped en el borde.

—Tendré que cambiarme.

—Yo también. —Adriana señaló su vestido de paseo, bastante inadecuado para una visita de tarde a casa de lady Mott.

—No importa. —Kit se recostó y les indicó con la mano que lo hicieran—. Leonora y yo esperaremos.

Alicia miró a Geoffrey y a Tony. La oportunidad de hablar en privado con Kit y Leonora para ver qué opinaban respecto a la sugerencia de éste era una bendición, pero no deseaba dejarlo a solo con las dos damas por si se ganaba su apoyo antes de que ella tuviera oportunidad de valorar sus verdaderas reacciones.

Como si le hubiese leído el pensamiento, Tony se levantó y, con una mirada, hizo que Geoffrey se levantara también; luego se volvió hacia ella.

—Os dejamos, pues. Vendré a buscaros a las ocho, ¿os parece bien?

Alicia se levantó para acompañarlos a la puerta.

—Sí, por supuesto.

Geoffrey y él se despidieron de Kit y Leonora. Adriana también se levantó y fue con ellos al vestíbulo. Maggs ya se encontraba allí listo para abrir la puerta.

Alicia le tendió la mano a Tony, que se la sostuvo, la miró a los ojos y apretó los labios.

—Considerarás mi sugerencia, ¿verdad?

—Sí. —Le sostuvo la mirada—. Pero no sé si la aceptaré.

El impulso de protestar era fuerte, Alicia pudo verlo en sus ojos y sentirlo en el apretón de sus dedos. Pero él lo reprimió e inclinó la cabeza afablemente. Le soltó la mano y se despidió de Adriana. Cuando Geoffrey y él se marcharon, Alicia soltó el aire que había estado conteniendo y se dio la vuelta. Vio a su hermana con la boca abierta, dispuesta a decir algo y levantó una mano.

—Ahora no. Tenemos que cambiarnos, no podemos hacer esperar a Kit y a Leonora.

Adriana, tan testaruda como ella, apretó los labios con fuerza, pero obedeció. Subieron rápidamente la escalera. Alicia se dirigió a su habitación, donde se apresuró a escoger un vestido verde claro de la más fina sarga y se lo puso. Finalmente, se retocó el pelo con habilidad. Estuvo lista mucho antes que Adriana y bajó al salón a toda prisa.

A pesar de que las conocía sólo desde el día anterior, con Kit y Leonora había sentido una conexión instantánea. De hecho, ellas dos también se habían conocido en la puerta de su casa, y sin embargo, la sinceridad y la rápida comprensión en las que se basaba la amistad ya podían sentirse entre ambas. Podría preguntarles sobre la sugerencia de Tony porque eran dos de las escasas personas en cuya opinión confiaba.

Kit estaba explicando una de las travesuras de su hijo mayor. Sonrió cuando Alicia llegó y acabó rápidamente la historia.

Ella se sentó en el diván y empezó a retorcerse las manos en el regazo. Tanto Kit como Leonora la miraron. Tomó aire y dijo:

—En vista de las dificultades que A. C. parece empeñado en causar, Torrington me ha pedido que considere la posibilidad de que nos traslademos todos a Upper Brook Street. A su casa.

Leonora abrió los ojos como platos, y Kit frunció el cejo y tamborileó con los dedos en el brazo del sillón.

—¿Quién más vive allí?

—Mañana llegará una prima viuda con sus dos hijas, de diez y doce años.

El rostro de Leonora se relajó y miró a Kit.

—Eso sería, sin duda... —Antes de acabar miró a Alicia e hizo una mueca—. Iba a decir una mejora, pero con eso me refiero a que, además de que esa dirección es perfectamente respetable, pues Upper Brook Street te colocaría en el corazón de la buena sociedad, sería una declaración en sí misma.

—Desde luego —asintió Kit—. Y dado que sospechamos que A. C. es muy listo, constituye una declaración que comprenderá. —Se movió y sus ojos, violetas, estudiaron a Alicia—. Conozco esa casa. Jack y Tony son viejos amigos. Es una mansión enorme y actualmente sólo Tony vive allí. Puedes imaginarlo yendo de aquí para allá como un guisante en un puchero. Y cuenta con todo el personal porque nunca ha sido capaz de dejar que nadie se marchara aunque no se necesite de tres sirvientas para el salón si sólo hay un soltero al que servir. Por lo que sé de su mayordomo, Hungerford, estará entusiasmado ante la perspectiva de volver a tener una casa que organizar llena de gente.

—Parece una sugerencia excelente. —Leonora la miró—. Y sin duda parece que tú y toda tu familia encajaréis.

Alicia estudió sus rostros. No había el más mínimo rastro de que ninguna de ellas viera nada socialmente inaceptable en la idea de que se fuera a vivir a la casa de Tony. Al final, se decidió a plantearles directamente la cuestión:

—¿No creéis que se verá como algo escandaloso que yo viva allí?

Leonora abrió mucho los ojos, claramente sorprendida por la pregunta.

—Con su prima allí, no veo por qué nadie tendría que desaprobarlo.

Miró a Kit, que asintió mostrándose de acuerdo. Las dos miraron a Alicia, que les dedicó una sonrisa.

—Ya veo. Gracias.

Adriana entró como una impresionante ráfaga de aire fresco, con un recargado vestido de muselina blanca adornado con flores azules.

—¿Listas?

Las tres damas sonrieron y se levantaron. Se cogieron del brazo y se dirigieron a casa de lady Mott.

Cómo logró morderse la lengua, Tony no lo sabía, pero guardó silencio respecto al asunto del traslado durante toda la noche.

Kit ayudó. Se le acercó en el salón de baile de lady Humphries y reclamó su brazo para un vals. Alicia se rió y les indicó que fueran mientras se quedaba charlando con un grupo de personas bastante inofensivas. A regañadientes, Tony dejó que Kit lo guiara a la pista de baile.

—Misión cumplida —le informó ella en cuanto estuvieron dando vueltas—. Y debo decir que he sido extremadamente sutil. Ni siquiera he tenido que mencionarlo. Ella ha preguntado y Leonora y yo la hemos tranquilizado. Le hemos dicho que es una excelente idea.

La joven le sonrió.

—Así que la próxima vez que Jack se ponga difícil con algo, recuerda que me debes una.

Tony soltó un bufido, la hizo girar y se abstuvo de decir que si Jack se ponía difícil en algo, casi seguro que él estaría de acuerdo con su amigo.

—¿Cómo se lo ha tomado? —preguntó.

Kit frunció el cejo.

—No estoy segura, pero me ha dado la impresión de que su resistencia se debe principalmente a que le preocupa cometer una especie de grave error social al aceptar tu invitación. —Alzó la mirada hacia él—. Está sola. No tiene a ninguna dama de más edad que la guíe. Por si sirve de algo, no creo que su resistencia sea tan fuerte.

—Bien.

No hablaron más de ello. Al final del baile, acompañó a Kit junto a Jack, que le lanzó una significativa mirada.

—Me pasaré por ese otro lugar más tarde y me reuniré contigo mañana si averiguo algo al respecto.

Había bajado la voz y había dirigido sus palabras a Tony. Sin embargo, Kit no sólo lo oyó, sino que leyó entre líneas.

—¿Al respecto de qué? ¿Qué otro lugar?

Su marido la miró con los ojos entornados.

—Sólo un pequeño asunto de negocios.

—¿Oh? ¿Negocios de quién? —preguntó Kit con dulzura—. ¿De A. C.?

—¡Chist! —Jack miró a su alrededor, pero no había nadie lo bastante cerca para oírlos.

Su esposa aprovechó la oportunidad y le clavó un dedo en el pecho.

—Si imaginas que vas a salir solo esta noche, tendrás que prometer no sólo que informarás a Tony, sino a todos nosotros sobre lo que descubras.

Jack le cogió la mano y frunció el cejo.

—Lo sabrás pronto.

Kit abrió exageradamente los ojos.

—¿Cuando tú te dignes decírnoslo? Gracias, pero no. Prefiero establecer un momento y un lugar para tus revelaciones.

Tony casi se atragantó. Estaba al corriente de lo que había sucedido en los primeros días de su matrimonio, cuando Jack se había negado a explicarle a Kit en qué estaba realmente involucrado. Era evidente que ella no lo había olvidado y, por la expresión del rostro de Jack, de disgusto e incómoda incertidumbre, él tampoco.

Cuando su amigo lo miró, Kit volvió a intervenir:

—Y no tienes que mirar a Tony en busca de apoyo. —Clavó los ojos en éste—. Ya nos debe a Leonora y a mí un favor. Un gran favor.

En sus ojos, Tony leyó una amenaza de condena si no capitulaba. Suspiró y miró a Jack.

—Iba a sugerir el club, pero reunámonos en mi biblioteca. ¿A qué hora?

El otro soltó un bufido.

—Te informaré a primera hora de la mañana, en cuanto logre averiguar algo.

Kit les sonrió a ambos.

—¿Veis? No ha sido tan difícil.

Jack resopló y Tony reprimió una sonrisa. Charló con los dos un rato y luego regresó junto a Alicia, aún a salvo con el grupo de su hermana. Un grupo que cada vez era más reducido, a medida que más de los pretendientes de Adriana tomaban nota de las miradas que ésta dedicaba a Geoffrey, y se iban a cortejar a otra señorita. Sin embargo, un caballero que se mantenía aparentemente ajeno a la clara confirmación de las intenciones de la joven era sir Freddie Caudel.

Mientras se acercaba, Tony se preguntó si el hombre estaría esperando su momento. Quizá pensaba que Adriana debía tener más experiencia entre la buena sociedad antes de oír su proposición, o tal vez la estaba usando meramente como una conveniente excusa para evitar a todas las demás posibles candidatas. Si no había dicho nada aún... Aunque lo cierto era que Geoffrey y él mismo pertenecían a una generación más directa.

Sir Freddie estaba conversando con Alicia. Cuando vio que Tony se acercaba, sonrió con benevolencia y se excusó cuando él llegó a su lado.

Alicia se volvió para recibirlo y arqueó una ceja. Había cautela en sus ojos. Con una sonrisa, Tony reclamó su mano, se la colocó sobre el antebrazo y le preguntó si le apetecía dar un paseo. Ella accedió.

Debido a la cantidad de miradas pendientes de ellos por la historia que corría de boca en boca, era imposible escabullirse. Resignado, Tony se recordó el verdadero objetivo que había tras sus esfuerzos nocturnos y la llevó a charlar con la siguiente dama distinguida que esperaba para dar su opinión.

Se encontraron con su madrina en el baile de los Athelstan. Cuando lo enviaron por un refrigerio, Tony dejó a Alicia sentada al lado de lady Amery y se abrió paso entre la multitud.

Alicia lo observó alejarse; luego tomó aire y se volvió hacia la mujer.

—Espero que no me considere impertinente, señora, pero necesito consejo y como Torrington es la persona más directamente involucrada...

Lady Amery y ella estaban solas en el pequeño diván. No había nadie cerca que pudiera oírlas y nunca tendría una oportunidad así para preguntar la opinión de la persona que velaba más por el bienestar de Tony en Londres.

Lady Amery se había vuelto hacia ella con una sonrisa radiante. Le cogió las manos y se las apretó.

—Querida, estaría encantada de ayudarte de cualquier modo que me sea posible.

Alicia se preparó para ver cambiar ese sentimiento en los siguientes minutos. Levantó la cabeza y dijo:

—Torrington me ha pedido que me traslade con mi familia a su casa en Upper Brook Street. Su prima viuda y dos hijas se quedarán allí también.

La mirada de lady Amery se tornó distante mientras pensaba; luego volvió a centrarse en el rostro de ella.

—Bon. Sí, puedo entender que eso sería mucho más cómodo, sobre todo para él, que con el último alboroto... —Sus ojos brillaron. Luego, al ver la atribulada expresión de Alicia, se puso seria—. Pero ¿tú no lo deseas? ¿Sería complicado el traslado a Upper Brook Street?

Alicia se quedó mirando los sinceros ojos de la dama y parpadeó.

—No... Es decir... —Tomó aire—. No quiero hacer nada que alimente... No quiero hacer nada que pueda dañar su nombre o su reputación.

La preocupada expresión de lady Amery se convirtió en una gran sonrisa y le dio unas palmaditas en la mano.

—Está muy bien que pienses en esas cosas, esos sentimientos te honran, pero te aseguro que en este caso no hay nada de lo que preocuparse. La buena sociedad entiende esos asuntos... Oui, vraiment. —Asintió de un modo alentador—. En semejantes circunstancias, vuestro traslado a Upper Brook Street no tendrá ninguna repercusión adversa.

La seguridad con que lo afirmó dejó el asunto fuera de toda discusión.

Alicia sintió que su expresión se relajaba, que el peso que sentía en los hombros se aligeraba; sonrió y se permitió aceptarlo. A pesar de sus preocupaciones, de sus reservas, todo el mundo, absolutamente todo el mundo, insistía en que la sugerencia de Tony no era sólo prudente, sino deseable.

A pesar de eso, no dijo nada cuando él regresó con copas de champán. Lady Amery reclamó la atención de su ahijado y charló animadamente sobre conocidos que tenían en común. Para alivio de Alicia, no hizo ninguna alusión a su conversación ni a su consejo.

Al fin, la larga velada acabó y regresaron a casa. Geoffrey se mantuvo firme en su nuevo hábito y los acompañó hasta la puerta; Tony, como siempre, entró con ellas.

En su dormitorio, se desvistieron en silencio. Alicia sintió que se tensaba, esperando que se lo volviera a preguntar, que insistiera. Sin embargo, Tony no dijo nada. Ella se metió en la cama, él apagó la vela y se metió también bajo las sábanas. Alargó los brazos, la atrajo hacia su cuerpo y luego vaciló. En la penumbra, la miró a la cara.

—¿Aún lo estás pensando?

No había ni rastro de disgusto, irritación o impaciencia en su voz; simplemente deseaba saber.

—Sí. —Le sostuvo la mirada—. Pero aún no me he decidido.

Oyó que suspiraba; luego él la estrechó más contra su cuerpo y bajó la cabeza.

—Podemos hablarlo por la mañana.



Sin embargo, cuando se despertó a la mañana siguiente, Tony ya había dejado su cama. Se quedó tumbada, con la mirada clavada en el dosel, mientras los minutos pasaban, convirtiéndose en media hora. Suspiró y se levantó. Se lavó, se vistió, se peinó con un severo recogido y bajó. En la puerta del comedor se detuvo para mirar los anchos hombros de Tony. No la sorprendió encontrarlo allí.

Sus hermanos la vieron y se volvieron; Tony también se dio la vuelta y se levantó cuando entró, pero Alicia le indicó que se sentara de nuevo, mientras saludaba a sus hermanos y a Adriana; a continuación, para diversión de esta última, recordó dar los buenos días también a su invitado, que le respondió con aplomo y le recomendó el plato de arroz, pescado y huevo duro. Ella se sirvió una taza de té y luego se levantó y se dirigió al aparador. Se sirvió la comida, atenta a los susurros de sus hermanos, a la anticipación que iba intensificándose poco a poco alrededor de la mesa. Con calma, regresó a su silla, dejó el plato, se sentó y le dio las gracias a Maggs, que le había apartado la silla. Hecho esto, cogió el tenedor y recorrió a los presentes con la mirada. Había cuatro pares de ojos expectantes y una negra mirada que no pudo interpretar. Tomó una profunda inspiración y exhaló.

—Muy bien. Nos trasladaremos a Upper Brook Street.

Sus hermanos lanzaron vítores. Adriana esbozó una amplia sonrisa y ella bajó la vista hacia su plato.

—Pero sólo cuando la prima de lord Torrington esté preparada para recibirnos.

Los vítores no cesaron; en lugar de eso, se convirtieron en excitadas especulaciones, mezcladas con planes susurrados. Alicia miró a sus hermanos y a Tony. Arqueó una ceja. Él sabía que no debía permitir que su satisfacción, y mucho menos la profundidad de ésta, se hiciera evidente. Con los ojos clavados en los de ella, inclinó la cabeza.

—Os informaré cuando Miranda se haya recuperado de su viaje y esté lista para recibiros.

Conociendo a Miranda, Tony preveía que eso sería unos diez minutos después de su llegada.
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Fue tal como había previsto. Miranda llegó muerta de curiosidad y deseosa de conocer a la dama que finalmente lo había cazado, según sus propias palabras. Su prima era una mujer de gran corazón, con un considerable encanto, a quien la temprana muerte de su esposo había dejado sinceramente afligida.

—Aunque dudo que dure para siempre. —Con sus rubios rizos enmarcándole el rostro, miró a Tony, que permanecía de pie ante el fuego en la salita de estar—. Entretanto, me tienes en ascuas a la espera de conocer a esa viuda tuya. ¿Puedo atreverme a suponer que es extraordinariamente hermosa?

Tony le dedicó una mirada de severidad no del todo fingida.

—Miranda, tendrás que comportarte Además, no obsequiarás a Alicia con historias de mi juventud, ni siquiera con anécdotas de mi infancia.

La sonrisa de su prima se hizo más amplia.

—Aguafiestas.

Tony bufó y se volvió hacia la puerta. El reloj sobre la repisa de la chimenea marcó las doce.

—Iré a informarla de lo impaciente que estás por conocerla.

En la puerta, se detuvo y se volvió.

—Recuerda, ella y yo aún no hemos hablado formalmente de nuestro matrimonio. —Con eso quería decir que Alicia todavía no lo había aceptado de forma explícita.

Miranda lo miró, intrigada y encantada al mismo tiempo.

—No te preocupes. No sabotearé tus planes.

Fingiendo incredulidad, Tony se marchó.



La atmósfera que reinaba en Waverton Street era lo más próximo al caos que había visto nunca. Se quedó de pie en el vestíbulo, paralizado por la actividad. Había cajas abiertas en el suelo, la puerta de servicio estaba abierta de par en par y un zumbido llenaba la casa. Los chicos subían y bajaban la escalera a toda velocidad. Se llamaban unos a otros mientras transportaban libros y juguetes, ropa y zapatos, y los metían con alegría en las cajas antes de subir la escalera corriendo una vez más tras detenerse para dedicarle amplias sonrisas.

A través de la puerta del comedor, vio a la cocinera y a Fitchett envolviendo con cuidado la cristalería. Un sonido atrajo su atención hacia la galería, donde Maggs, con una pesada caja cargada al hombro, bajaba despacio la escalera.

—Esto es un manicomio. —Dejó la caja al lado de otras dos más pequeñas ya cerradas y le sonrió—. Casi tan malo como uno de los viajes de su madre.

—¡Dios nos libre! —masculló Tony—. ¿Dónde está la señora Carrington?

—En su habitación, haciendo el equipaje. —Maggs se apartó cuando los niños volvieron a bajar, en pleno alboroto—. Casi ha acabado: ha dicho que saldría pronto para organizar a estos demonios.

Los niños levantaron la vista mientras guardaban con cuidado pantuflas y batines entre los juguetes. Sonrieron.

Tony los miró, serio.

—¿Vosotros, demonios, aún necesitáis que vuestra hermana mayor os organice?

—Por supuesto que no. —David se encogió de hombros—. Pero aun así, lo hace.

Los otros dos asintieron y Tony arqueó las cejas.

—Entonces, si me la llevo, ¿seréis capaces de arreglároslas solos? Mi prima está esperando para conocerla y he pensado que será más fácil si Alicia viene primero sola.

David y Harry intercambiaron una mirada y luego asintieron.

—Buena idea —opinó Harry—. Así nos dejará acabar tranquilos.

Matthew parecía menos convencido, de modo que Maggs se adelantó y le tendió una mano.

—Vamos, os ayudaré. Podemos empaquetar vuestras cosas mientras vuestra hermana se presenta a la señora Althorpe y se asegura de que está preparada para conoceros a vosotros tres, ¿eh?

Matthew asintió con la cabeza y cogió la mano de Maggs, pero no apartó la vista del rostro de Tony.

—Entonces, ¿iremos a tu casa más tarde?

Él se agachó y le apretó levemente la mano.

—Mandaré mi coche para que os recoja en cuanto llegue allí. Es lo bastante grande para que quepáis todos, y luego ya recogeremos el equipaje. De ese modo, estaréis en mi casa lo antes posible.

—¡Hurra! —David y Harry se dieron la vuelta y subieron corriendo la escalera. Sonriendo ya más tranquilo, Matthew los siguió y Maggs cerró la marcha.

Tony los observó hasta que desaparecieron por el pasillo; luego subió a la habitación de Alicia. Estaba agachada sobre una caja a los pies de la cama. Se irguió con un suspiro y cerró la tapa.

Sonriendo, Tony entró.

—¿Has acabado?

Ella lo miró, le devolvió la sonrisa, y luego contempló distraídamente la estancia.

—Sí... Creo que esto es todo.

—Bien.

Se detuvo delante de ella y la atrajo hacia sí. Antes de que se diera cuenta de lo que pretendía, bajó la cabeza y la besó... a conciencia. A Alicia empezó a darle vueltas la cabeza, pero en seguida recordó e intentó zafarse. Tony interrumpió el beso y la miró.

—¿Qué?

Ella se retorció entre sus manos, firmemente asentadas en su cintura.

—¡Los chicos! —Miró hacia la puerta, pero no había ni rastro de ellos.

Tony respondió a su mirada de advertencia con otra burlona; luego examinó la estancia.

—He venido para llevarte a conocer a Miranda. —La miró de nuevo a los ojos—. Según me ha dicho, está esperando con el corazón en vilo.

—¿Ya? Oh. —Volvió a mirar la habitación. Ya lo había empaquetado todo—. Pero los niños aún no están preparados y...

—Me han asegurado que lo tienen todo controlado. Maggs ha decidido ayudarles y sabes que Jenkins también lo hará, y Fitchett y Adriana. —La miró—. Así que no hay ningún motivo que te impida venir conmigo ahora. Cuando lleguemos a Upper Brook Street, enviaré mi carruaje; así, sólo llegarán una hora más tarde.

Alicia frunció el cejo.

—Pero...

—Y no olvides los compromisos que tenemos esta noche. Tendrás que instalarte y luego tenemos una reunión en la biblioteca, a las dos en punto. Jack me ha mandado un mensaje informándome de que tiene lo que queríamos. Supongo que aún deseas estar allí. —Con aire inocente, la miró inquisitivo.

Ella le devolvió la mirada con los ojos entornados.

—Por supuesto.

Tony inclinó la cabeza.

—Y luego tenemos una cena en casa de lady Martindale, seguida por dos bailes, así que tendremos que volver a salir dentro de unas pocas horas. Además, creo que deberías revisar las habitaciones antes de que los demás lleguen, por si hay algún problema, algo que te gustaría cambiar.

Alicia lo miró a los ojos con los labios apretados. Había visto en él esa expresión de inamovible resolución antes, sabía que no cambiaría de planes, no fácilmente... Y quizá tenía razón.

Hizo una mueca.

—¿Tu prima sólo tiene dos hijas?

Tony asintió y la cogió del codo para guiarla hasta la puerta.

—Si te preocupa que se ponga histérica por las travesuras de los chicos, puedes estar tranquila, porque Miranda era peor que un niño. Pasamos la mayor parte de nuestra infancia juntos, pues los dos éramos hijos únicos. En todo caso, con ellos estará en su elemento y, por cierto, también lo estarán sus hijas. Si no me equivoco, te harán sudar tinta.

Eso la distrajo lo suficiente como para lograr llevarla hasta la escalera. Pero...

—Debo hablar con Fitchett y la cocinera antes de irme.

Al menos estaba bajando la escalera. Tony la acompañó, resignado aunque alerta. Se quedó a su lado estoicamente y luego la condujo de vuelta al vestíbulo con determinación. Por fin, cogió la pelliza que Alicia había dejado sobre una silla y la ayudó a ponérsela. A continuación, la llevó de la mano hasta donde aguardaba su coche, en el cual uno de los lacayos sujetaba los caballos. Tony la ayudó a subir y se instaló a su lado. Acto seguido, azuzó a los animales. Cuando la miró, vio que observaba las riendas en sus manos y a los caballos, todavía inquietos. Se dio cuenta de que estaba nerviosa e hizo que el tiro mantuviera un trote lento.

—No te preocupes, no se desbocarán.

Alicia se volvió hacia él.

—Oh... es que... rara vez he estado tan cerca de semejantes bestias. Son muy poderosos, ¿verdad?

—Sí, pero soy yo quien lleva las riendas.

A ella le costó un momento asimilar el comentario; luego se relajó y lo miró.

—Nunca te había visto conducir un carruaje.

Tony se encogió de hombros.

—Hasta ahora no había habido necesidad.

Pero ese día era diferente. La quería para él solo, libre de su familia. Cuando cruzara el umbral de su casa por primera vez, quería estar con ella, solos ellos dos, sin ninguna distracción. Deseaba tener ese minuto para él, aunque se negaba a perder tiempo preguntándose por qué.

Por suerte, Alicia aceptó su comentario sin plantearle más preguntas. Pareció relajarse un poquito y miró a su alrededor mientras se adentraban en Mayfair.



Cuando llegó el momento, fue tan simple e íntimo como él había deseado. Sólo Hungerford estaba allí. Tony la acompañó con la mano en el codo, Alicia miró al mayordomo, lo saludó con la cabeza, sonrió y levantó la vista. Se detuvo. Hungerford cerró la puerta, pero se quedó allí, entre las sombras. No había ningún sirviente en el vestíbulo, nadie más para curiosear. Alicia giró sobre sus talones mientras contemplaba el hogar. Tony se preguntó cómo lo vería, cómo reaccionaría ante su casa. Al cabo de un momento, lo miró a los ojos. Percibió la expectación de él y sonrió.

—Es mucho menos intimidadora de lo que me había imaginado. —Su sonrisa se amplió y se suavizó. Volvió a mirar a su alrededor—. Más confortable. Puedo ver gente aquí..., niños... Es una casa acogedora.

Su alivio era evidente y tranquilizó a Tony, deshaciendo el pequeño nudo de inquietud que hasta el momento sentía en el estómago, aunque no lo hubiera reconocido. La cogió de la mano.

—Éste es Hungerford. La mayor autoridad aquí.

El mayordomo se acercó y le hizo una profunda reverencia.

—A su servicio, señora. Si necesita algo, cualquier cosa, me tiene a su disposición.

—Gracias.

Cuando el hombre retrocedió, Tony le señaló la salita de estar.

—Te presentaré a la señora Swithins, el ama de llaves, más tarde. Ella te enseñará las habitaciones que han preparado. Pero primero ven a conocer a Miranda.

Animada por la impresión que se había llevado al entrar en la casa, Alicia avanzó decidida. Cuando entró en la sala, miró a su alrededor y volvió a impactarle la calidez del hogar. Sin ser consciente de ello, había esperado que la mansión fuera como él, fría y austeramente elegante, pero ésa no era la atmósfera que reinaba allí. El mobiliario no era nuevo, ni mucho menos. Todos los muebles parecían antiguos, pulidos con el mayor cuidado, y la tapicería y los cortinajes tenían los ricos y lujosos tonos de otro tiempo. Una época que valoraba la comodidad tanto como el lujo, que esperaba que el placer y el deleite formaran parte de la vida cotidiana. Hedonista, pero rica, acogedora y llena de vida, como la dama de ojos brillantes que se levantó de una butaca junto al hogar y se le acercó con una amplia sonrisa y las manos extendidas.

—Mi querida señora Carrington... Alicia. Puedo llamarte Alicia, ¿verdad? Soy Miranda, como sin duda Tony te habrá dicho. Bienvenida a casa de los Torrington, espero que tu estancia aquí sea larga y feliz.

Su sonrisa era encantadora y una risa efervescente acechaba en aquellos ojos azules. Alicia le tendió las manos y le devolvió la sonrisa.

—Gracias. Espero que no os causemos demasiadas molestias con nuestra invasión.

—Oh, desde luego que no y dudo que alguien pueda causar ninguna molestia a Hungerford. Es increíblemente eficiente, todo el personal lo es. —Miranda miró a Tony—. Puedes marcharte. Queremos hablar y nos será mucho más fácil sin ti. Yo le presentaré a Alicia a la señora Swithins, así que quedas liberado también de esa tarea.

Alicia apenas pudo contener la risa. Miró a Tony y vio cómo una expresión de disgusto destellaba brevemente en sus ojos mientras lanzaba a Miranda una aguda mirada. Luego se volvió hacia ella.

—Enviaré el carruaje a buscar a tu familia.

Alicia sonrió.

—Gracias.

Él vaciló, pero luego, a regañadientes, se despidió y se fue.

—¡Bien! —Miranda se volvió hacia ella con una expresión de curiosidad y placer en el rostro—. Debes contármelo todo sobre tu familia. Tienes tres hermanos y una hermana, eso es todo lo que me ha dicho Tony. —Le señaló una butaca y ella volvió a sentarse.

Alicia se acomodó en la butaca de terciopelo y sintió que una fuerte sensación de seguridad la envolvía. Miró a la mujer, que la observaba expectante, sonrió y organizó sus pensamientos.



Cuando Hungerford llevó la bandeja del té y se sirvieron una taza, habían pasado de ser conocidas a amigas, y de ahí prácticamente a íntimas. A pesar del carácter ficticio de la viudedad de Alicia, ambas tenían muchos intereses comunes: familia, aficiones en el campo, gestión del hogar y ayuda social.

Miranda hizo llamar a sus hijas. Las niñas llegaron y saludaron, luego le hicieron preguntas curiosas pero educadas sobre sus hermanos. Alicia respondió mientras exhalaba un suspiro de alivio para sus adentros. Eran unas jovencitas bien educadas, pero en absoluto dulces, retraídas o frágiles. Sin duda, darían qué pensar a sus hermanos.

Luego llegó el momento de conocer a la señora Swithins y revisar las habitaciones antes de que los demás llegaran. Tras hacer las presentaciones, Miranda se quedó atrás y permitió que el ama de llaves, una mujer de considerable edad pero con una presencia imponente, suavizada por el brillo de sus ojos, le mostrara la casa a Alicia.

—Hemos pensado que sus hermanos estarían más cómodos aquí arriba, señora. —La mujer la llevó al aula y señaló unas habitaciones que daban a la estancia central—. Hay tres camas en la habitación larga y dos en la siguiente, así que pueden dormir juntos o separados, según deseen. —Sonrió a Alicia—. No estábamos seguros, así que hemos preparado las dos.

Ella frunció el cejo.

—Están acostumbrados a estar juntos, pero David tiene doce años.

La señora Swithins asintió.

—Dejaremos que ellos decidan qué es lo más cómodo.

Con una inclinación de cabeza en agradecimiento, Alicia la siguió hasta los dormitorios que ocuparían Fitchett y Jenkins.

—Así estarán cerca si los chicos los necesitan. —El ama de llaves continuó con el recorrido.

Las habitaciones del primer piso que habían sido preparadas para Adriana y ella llenaron a Alicia, no de sorpresa, porque había esperado algo por el estilo, pero sí de la sensación de encontrarse en un cuento de hadas o, más concretamente, en sus propios sueños.

Su dormitorio estaba ubicado en el ala central de la mansión, sobre el largo salón de baile, y daba a los jardines traseros. Era una estancia amplia y espaciosa, que contaba con una zona de estar con dos butacas frente a la chimenea, un delicado escritorio en la pared, una serie de grandes ventanales con un mullido banco debajo, un armario gigantesco y una enorme cama con dosel y cortinas de seda verde claro, y una colcha de seda color marfil bordada en tonos verdes.

—El señor mencionó que su doncella no la acompañaba, así que he designado a Bertha para que la ayude. —La señora Swithins llamó a una joven, que se acercó e hizo una tímida reverencia—. Sabe cómo desenvolverse con el guardarropa de una dama y es muy eficiente.

Alicia le devolvió a Bertha la sonrisa, también con algo de timidez. Nunca había tenido una doncella, sólo a Fitchett, que desde luego no era lo mismo.

—He colgado sus vestidos en el armario, señora. —La voz de la chica era suave y tenía un acento campestre. Con gran arrojo, alzó la vista y miró a Alicia a los ojos—. Son asombrosos.

—Gracias, Bertha. —Vaciló y luego añadió—: Te necesitaré esta noche para que me ayudes a vestirme. Tenemos una cena y dos bailes.

—¡Oh! —Miranda aguzó el oído, avanzó y cogió a Alicia del brazo—. ¿Qué es eso? ¿Tony dando vueltas por los actos de sociedad? ¡Es el colmo! Debes contármelo todo.

Ella se rió. Les dio las gracias a la señora Swithins y a Bertha y dejó que Miranda la llevara al piso inferior.

Los demás llegaron a tiempo para el almuerzo. Tony salió de una habitación, que Alicia supuso que era la biblioteca, para reunirse con ellos en el vestíbulo; luego guió a su familia al comedor, donde Miranda los esperaba con sus hijas.

Las presentaciones entre niños a veces podían ser incómodas, pero en ese caso la llegada de la comida evitó cualquier momento difícil. Tanto sus hermanos como las hijas de Miranda se sentaron en los asientos que Tony y Miranda les indicaron. Al principio hicieron gala de sus mejores modales y sus respuestas sonaron forzadas, aunque eso último sólo duró hasta que se destapó la bandeja de las salchichas. A partir de ese momento, fueron perdiendo la timidez en pos del sustento, para pedirse unos a otros las cosas que no alcanzaban. Margaret y Constance eran unas damitas saludables, con unas largas trenzas rubias. Las dos niñas comieron con ganas, sin sentirse en absoluto cohibidas por la presencia de los chicos. Eso despertó el interés de David y Harry lo suficiente como para invitarlas a ir a hacer volar cometas en el jardín. Ellas intercambiaron una mirada y accedieron.

Cuando tres rostros se alzaron hacia Alicia, y otros dos hacia Miranda, en el otro extremo de la mesa, las dos mujeres se miraron y les dieron permiso. Con un grito de alegría, valientemente reprimido por parte de Harry, todos se levantaron, hicieron reverencias, se despidieron y se dirigieron atropelladamente hacia la puerta. Maggs y Jenkins los acompañaron afuera.

—Bueno —afirmó Miranda después de observar cómo se marchaban—, parece que les ha ido bien.

Tony se encogió de hombros.

—¿Por qué lo dudabas? —Miró a Alicia, a su lado, y luego a Adriana, sentada junto a Miranda—. Los demás deben de estar a punto de llegar. —Luego se dirigió a Miranda—: Por así decirlo, esta tarde vamos a celebrar un consejo de guerra en la biblioteca para discutir los últimos avances en nuestra búsqueda de A. C.

Su prima abrió mucho los ojos y miró a Alicia.

—¿Es una reunión privada o puedo estar presente?

Tony hizo una mueca.

—Podría ir bien que tú también asistieras.

Llamaron a la puerta principal y Tony se levantó. No confiaba en A. C. y, en vista de que estaba allí con las niñas, compartiendo techo con Alicia y su familia, lo justo era que su prima estuviera al corriente de todo.

Cuando Hungerford abrió la puerta, acompañó a las tres damas al vestíbulo. Los miembros del club Bastion entraron. Tony los saludó mientras, a su lado, Miranda murmuraba:

—Vaya, vaya... A ellos no los habías mencionado. ¿Quiénes son?

Las presentaciones duraron varios minutos, durante los cuales, Tristan, Leonora, Geoffrey y, lo que era más importante, Jack Hendon y Kit, llegaron. Una vez estuvieron todos cómodamente instalados en la biblioteca, la gran estancia parecía inusualmente llena. Llamaron de nuevo a la puerta principal. Oyeron una profunda voz que no era la de Hungerford. Un instante más tarde, la puerta de la biblioteca se abrió y entró Charles. Al ver que todas las miradas se centraban en él, arqueó las cejas.

—¿Llego tarde?

Tony le indicó que entrara.

—Pensaba que estabas fuera.

—No habéis tenido esa suerte. —El recién llegado cogió una silla y se sentó—. Era sólo una simple visita a Surrey con mis hermanas, mis cuñadas y mi querida madre. He vuelto... —miró el reloj— hace dos horas, pero las cosas están tan peliagudas en Bedford Square que no me he atrevido a quedarme allí. He ido a refugiarme en el club y Gasthorpe me ha hablado de la reunión.

Su oscura mirada, acompañada con una pícara sonrisa, recorrió la estancia.

—Entonces, ¿qué tenemos?

Alicia siguió aquella mirada que examinaba los rostros de todos los presentes y en cada uno de ellos vio impaciencia, avidez, determinación por seguir con el asunto y desenmascarar a A. C. Eran bastantes: cinco damas y ocho caballeros, un grupo de personas inteligentes y capaces, centradas en un objetivo común.

—¿Qué has descubierto? —Tony miró a Jack Hendon, que se había sentado en una silla de respaldo recto.

—He conseguido la información de Lloyd’s, aunque, por desgracia, no toda la que me hubiera gustado. Hay un vigilante que hace la ronda cada media hora. Sólo pude arriesgarme tres veces, apagando la luz cada vez que pasaba. A oscuras no podía copiar los informes de embarque. —Sacó unos papeles del bolsillo interior de la chaqueta—. Pero he conseguido todos los datos de los seis barcos antes de dar por concluida la misión.

Repartió los papeles, entregando tres a los hombres a su derecha y otros tres a los de su izquierda. Las damas, en los dos divanes perpendiculares a la chimenea, tuvieron que contener su curiosidad hasta que ellos examinaron las hojas y se las pasaron.

—Como podéis ver —continuó Jack cuando todos acabaron de leer la información y levantaron la vista—, no hay nada evidente, ningún producto o mercancía en particular transportado en los seis barcos. —Hizo una pausa y luego añadió—: No estoy seguro de dónde nos deja eso. Suponía que tendrían algo en común.

Los hombres fruncieron el cejo y miraron las seis hojas, ahora en las manos de las damas.

—¿Cómo decidiste qué barcos examinar? —preguntó Christian.

—Más o menos al azar, en el período entre 1812 y 1815. —Jack hizo una mueca—. Pensé que eso sería lo más útil, pero ahora me pregunto si, sea cual sea, el elemento crucial cambia con el tiempo. Una cosa durante varios meses, otra más tarde.

Gervase Tregarth se inclinó hacia adelante y miró las listas que Kit y Alicia habían dejado sobre una mesa baja, delante del diván.

—¿No hay nada en común?

Kit, Alicia y Leonora negaron con la cabeza. Uno de los hombres masculló algo sobre las estaciones del año y Alicia señaló un punto en una lista.

—Trescientos metros de la más delicada muselina. ¿Recordáis lo cara que era la muselina? El precio ahora es mucho mejor, pero en esa época habría valido una pequeña fortuna.

—Hum. —Leonora estudió la entrada—. No se me había ocurrido pensarlo. Una simplemente protesta y paga el precio, pero debía de ser tan cara por la guerra.

—Oferta y demanda —afirmó Kit. Hablaban en voz baja. Sus voces, más suaves, contrastaban con las de los hombres—. Jack dice que los buques mercantes son los que mejor satisfacen la demanda.

—Cierto —intervino Miranda— y, durante la guerra, la demanda, nunca quedaba satisfecha. Cualquier cosa importada era, por definición, cara. Sólo pensad en los precios de las sedas...

—Y eso sin hablar del té y el café. —Alicia señaló otra entrada en otra lista.

Miranda asintió, al igual que las demás.

—Todas esas cosas se volvieron espantosamente caras... —Sus palabras se apagaron.

Se miraron unas a otras y luego contemplaron las listas.

—¿No creéis...? —Adriana se inclinó más.

Las cinco damas volvieron a coger los papeles.

Los caballeros comentaban su razonamiento, intentando ver cómo proceder.

Alicia se irguió.

—Eso es. —Señaló, triunfal, productos incluidos en cada uno de los informes de embarque—. ¡Té y café!

—Sí, ¡por supuesto! —Kit cogió una de las listas y comprobó la entrada; luego cogió otra.

—¡Ah, ya veo! —A Leonora se le iluminó el rostro y cogió otra lista.

Tony, Jack y Tristan intercambiaron una mirada.

—¿Qué veis? —preguntó este último.

—El producto en común. —Alicia cogió una lista y señaló una línea—. Té, cuatrocientos cincuenta kilos de las más finas hojas de Assam. —Le entregó esa lista a Tony y cogió otra—. En ésta, hay café, ciento treinta kilos de los mejores granos de Colombia.

Kit se recostó en su asiento.

—Así que a veces café y a veces té; uno de las Indias Occidentales, el otro de Oriente.

—Pero con frecuencia los dos productos los suministra el mismo comerciante —intervino Leonora, mientras los hombres se pasaban las listas unos a otros—. No se venden necesariamente en las mismas tiendas, pero a menudo proceden del mismo proveedor.

—¿Qué proveedor? —preguntó Christian.

Las damas intercambiaron una mirada.

—Hay muchos, supongo —contestó Miranda—. Es un negocio rentable, y elegante a su modo.

—Pero lo importante es el precio. —Alicia miró a los demás—. Siempre es difícil conseguir buen café y té, nunca llega suficiente al país, ni siquiera ahora. Como dice Kit, es la oferta y la demanda, por lo que el precio siempre se mantiene alto.

—Para una buena calidad —subrayó Adriana.

—Exacto —asintió Kit—. Y ahí, quizá, es donde A. C. ha hecho su fortuna. Sin duda, entre 1812 y 1815, durante la guerra, el precio del té y del café de mejor calidad fluctuaba muchísimo. Siempre era alto, pero a veces alcanzaba cifras astronómicas.

Leonora continuó con la explicación:

—Porque vosotros siempre exigís vuestro café en la mesa del desayuno y nosotras, las damas, debemos tener nuestro té para nuestras reuniones, y la buena sociedad no seguiría su ritmo si no estuvieran esas dos cosas.

Hubo un instante de silencio en el que todos los hombres se quedaron mirándolas.

Charles se inclinó hacia adelante y preguntó:

—¿Estáis diciendo que, durante la guerra, el precio del té y del café a menudo subía debido a repentinas carestías?

Las cinco damas asintieron con decisión. Miranda añadió:

—Sólo la mercancía de mejor calidad, eso sí.

—Desde luego. Pero ¿el té y el café aparecen en todas esas listas? ¿Uno de los productos al menos?

De nuevo, las damas asintieron.

—Ése parece el único vínculo, la única cosa en común, por así decirlo —concluyó Alicia.

—Nos extorsionaban con el precio del desayuno. —Gervase recogió las listas y las hojeó—. Produce horror pensarlo, pero sin duda suena correcto.

Tristan leía las listas por encima del hombro de Gervase.

—Dos barcos de las Indias Occidentales con café, mientras los otros cuatro transportaban té de la India Oriental.

—Esos precios... —Jack fijó una inquisitiva mirada en su mujer—. ¿De qué aumento estamos hablando? ¿Del doble, del triple?

—¿Por el mejor café? —Kit miró a Leonora y a Alicia—. Aproximadamente diez e incluso cincuenta veces su precio habitual, diría.

—En lo concerniente al té —añadió Miranda—, podría rondar fácilmente de diez a treinta veces el precio anterior a la guerra y ese precio ya era alto.

—¿Cómo de alto? —preguntó Tristan.

Las damas meditaron un momento y luego dieron cifras que hicieron palidecer a los hombres.

—¡Dios santo! —Charles calculó—. Vaya, eso es...

—¡Una barbaridad de dinero! —gruñó Jack.

—Una barbaridad de beneficios —afirmó Gervase.

—Una muy buena razón para asegurarse de que el suministro fallara en momentos críticos. —Tony miró a las damas—. Por lo que decís, la persona que había salido beneficiada...

—Sería el comerciante que trajo la carga de té y café antes de que se produjera alguna carestía.

Fue Jack quien habló. Tony lo miró.

—¿Antes?

Su amigo asintió.

—En los almacenes y muelles saben cuándo un barco y su mercancía no llega y los comerciantes suben entonces los precios de los productos que tienen en stock, eso lo sé a ciencia cierta.

Todos se quedaron sentados, pensando sobre aquello, hasta que Tony volvió a hablar:

—Entonces..., suponiendo que la respuesta sea el té y el café, ¿cómo continuamos a partir de aquí?

—Primero comprobaremos los informes de embarque de los otros diez barcos que sabemos que se perdieron gracias a la información de Ruskin —dijo—. Dos de nosotros, ahora que sabemos qué estamos buscando, podríamos comprobar todos los informes de embarque.

Tony asintió.

—Lo haremos esta noche.

—Entretanto —intervino Christian—, los demás podemos empezar a investigar a los comerciantes especializados en té y café. La conexión con A. C. debe de ser a través de ellos. —Frunció el cejo antes de mirar a los otros—. ¿Cuál podría ser la conexión entre A. C. y un comerciante, dado que sabemos, o al menos podemos suponer, que A. C. pertenece a la buena sociedad?

Charles hizo una mueca.

—¿Crees que podemos suponer eso? ¿Que es uno de nosotros?

—Creo que no cabe duda —respondió Tony—. ¿Quién más habría sabido cómo manipularnos contra Alicia? Y Dalziel confirmó que la tercera vez que se filtró información sobre ella se hizo por medio de los clubes de caballeros más exclusivos. Parece que hay pocas dudas de que A. C. es un miembro no sólo de la buena sociedad, sino del círculo más exclusivo de ésta. El nuestro. —Un recuerdo vino a la memoria e hizo una mueca—. De hecho, sospecho que lo he visto.

—¿Que lo has visto?

—¿Cuándo?

Se lo explicó brevemente y les describió al hombre que vio entre la niebla en Park Street, tantas noches atrás.

—Astracán... Eso no es algo muy común —comentó Jack Warnefleet—. Un detalle que deberíamos recordar, sobre todo si él no sabe que lo viste.

—Eso nos deja todavía ante la pregunta decisiva —intervino Christian—: ¿qué vínculo podría haber entre un comerciante de té y café y un miembro de la buena sociedad?

La estancia se sumió en el silencio. Sólo podía oírse el tictac del reloj sobre la repisa de la chimenea. Luego, Charles miró a Tony.

—No podría ser ése, ¿verdad? ¿El motivo tras el asesinato de Ruskin?

—Sin duda es factible. —Tristan se recostó en su asiento—. Hay muchos en nuestro círculo que removerían cielo y tierra para ocultar cualquier contacto con el mundo del comercio.

—Si a eso le añades la ilegalidad, por no mencionar que se trataría de una traición... —Gervase miró a su alrededor—. Es un motivo poderoso para eliminar a Ruskin.

—Y luego llegar hasta donde haga falta para cubrir su rastro. —Tony tenía la mirada clavada en Alicia.

Todos asintieron lentamente con la cabeza. Charles se inclinó hacia adelante, con las manos unidas.

—Eso es. Puede que aún no podamos ver al jugador, pero sin duda ése es el juego. A. C. está directamente implicado en el comercio por medio de algún comerciante de té y café.

Tony sintió la repentina necesidad de moverse y se levantó. Se dirigió a la chimenea, más cerca de Alicia, apoyó un brazo en la repisa y miró a los presentes.

—Recapitulemos. A. C., como mínimo, es socio capitalista de un comerciante que importa el mejor té y el mejor café. Con el fin de aumentar los beneficios subiendo los precios, decide manipular el suministro de esos productos haciendo que los barcos que los transportan para la competencia sean capturados por los franceses. —Miró a Jack Hendon—. ¿Cómo sabía cuáles eran los barcos?

El otro se encogió de hombros.

—Es bastante fácil, si estás dentro del negocio. Los comerciantes se conocen entre ellos y, a menudo, cada uno tiene contratos con una sola naviera o como mucho con dos. Los barcos controlados por cada naviera están incluidos en una serie de registros, todos ellos de fácil acceso. No habría sido difícil.

Tony asintió.

—Entonces, sabía a por qué barcos debía ir para que su plan funcionara. Con la información de Ruskin, sabía cuándo esas naves estaban desprotegidas y, por tanto, cuándo eran un blanco fácil para un capitán extranjero. —Su voz se endureció—. Así que A. C. lo arregló todo para que se capturase a los barcos; luego, cómodamente, contó en Londres los beneficios obtenidos por la mercancía que él ya había transportado.

Le siguió un largo silencio; luego Christian se irguió.

—Así es como funcionaba. Tenemos que identificar a todos los comerciantes posibles e investigar cuáles tenían mercancía en stock para vender.

—Y a partir de ahí —murmuró Jack Warnefleet—, buscar hasta que descubramos a A. C. Tendrá que haber algún rastro que nos lleve de vuelta hasta él, de un modo u otro.

La suave amenaza de su voz fue como un bálsamo para todos ellos.

Christian miró a Tony.

—Yo coordinaré la búsqueda del comerciante, si quieres. —Miró a los otros miembros del club—. Nosotros podemos encargarnos de eso. Te informaremos en cuanto identifiquemos la empresa más probable.

Tony asintió.

—Yo iré con Jack esta noche y confirmaré que el vínculo es ése. Si hay cualquier barco capturado que no transportaba té o café podría darnos una conexión con otro aspecto de los intereses comerciales de A. C.

—Cierto. —Christian se levantó—. Cuantas más pistas consigamos sobre sus actividades comerciales, más fácil será identificarlo de una manera concluyente.

Los hombres se levantaron. Las damas también lo hicieron, mientras hablaban de los bailes donde coincidirían esa noche.

Cuando el grupo salió al vestíbulo, Charles se detuvo junto a Tony; su mirada era inusualmente sombría.

—¿Sabes?, quizá el motivo de A. C. fuera de algún modo... patriótico, aunque extremadamente equivocado. Podría ser el tipo de traidor que creía sinceramente que Inglaterra debía perder la guerra y seguir entonces un camino revolucionario. Pero que me aspen si comprendo cómo un caballero inglés podría haber enviado de un modo tan despiadado a tantos marineros ingleses a una muerte casi segura a manos de los franceses. —Miró a Tony a los ojos—. Y todo por dinero.

Él asintió.

—Eso es algo que me saca de quicio.

Eso y el hecho de que A. C. hubiera elegido a Alicia como chivo expiatorio.

Con expresión decidida y adusta, todos se despidieron convencidos de una cosa: fuera quien fuese, A. C. era un desalmado.
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—¡Ten cuidado!

Entre la multitud del salón de baile de lady Carmody, Alicia observó cómo Kit recomendaba prudencia a su apuesto esposo. Luego se volvió hacia Tony, de pie al lado de ella.

—Y tú también. Supongo que me siento responsable, después de haberte sacado del agua tantos años atrás, pero además preferiría no tener que acudir a ninguna comisaría cercana a los muelles para explicar, a quien pueda interesar, quiénes sois.

Tony arqueó las cejas.

—Si nos cogen, será culpa de tu esposo. Yo no llevo tanto tiempo retirado como él.

Por la expresión del rostro de Kit, Alicia no supo si sentirse ofendida por Jack o preocuparse aún más. Cuando la joven no respondió al comentario, su marido, que estaba detrás de ella, avanzó para mirarla a la cara, rodearla con un brazo y estrecharla contra él.

—Deja de preocuparte. Estaré... Estaremos perfectamente bien.

Alicia se volvió hacia Tony y clavó en éste su mirada más severa, con la que lograba arrancarles la verdad a sus hermanos de un modo infalible.

—¿Es cierto? ¿Estaréis bien?

Él sonrió. Le cogió la mano y le dio un cálido beso en la palma.

—No hay ningún peligro. Es un trabajo fácil.

No la convenció del todo y ella no lo ocultó. La sonrisa de Tony se hizo más amplia. Miró a su alrededor, a los caballeros que buscaban damas disponibles, y murmuró:

—Estoy más preocupado por ti. Geoffrey no estará lejos y Tristan y Leonora se reunirán con vosotros en casa de los Hammond; luego, Geoffrey os acompañará a casa. —La miró a los ojos—. Tú te enfrentas a más peligros que yo. —Y añadió—: Ten cuidado.

Ahora fue Alicia la que sonrió.

—Si las cosas van a peor, siempre puedo reclamar el brazo de sir Freddie. —Y quizá apartarlo de Adriana, pues el hombre seguía allí, a pesar de las insinuaciones de su hermana.

Tony hizo una mueca. Jack le dio unos golpecitos en el hombro y se volvió.

—Será mejor que nos vayamos.

Tony miró de nuevo a Alicia y sus ojos se demoraron en ella; luego le soltó la mano y se dio la vuelta. Aunque eran más altos que la mayoría, en cuestión de segundos, ni Kit ni ella pudieron verlos.

—Hum. —Kit puso mala cara y cogió del brazo a Alicia—. Nos han abandonado. —Estudió al grupo que rodeaba a Adriana y tensó la mandíbula—. Esto es demasiado aburrido. Vamos. —Empezó a avanzar entre la multitud, arrastrando a Alicia con ella—. Busquemos alguna distracción útil. No sé tú, pero yo, si no la encuentro, me volveré loca.

Ella se rió y dejó que la guiara entre el tumulto.



Conseguir acceso a los expedientes que buscaban no era tan fácil como Tony creía. Sin embargo, Jack y él pronto se encontraron buscando en los archivos de las oficinas que había sobre el café de Lloyd’s, investigando entre los informes de embarque de los otros diez barcos que Ruskin había identificado y que también fueron capturados.

Mientras trabajaba, revisó mentalmente su razonamiento, sus estrategias.

—Sería mejor que la conexión no fuera por medio del propio Lloyd’s.

—No es probable que lo sea —respondió Jack desde el otro lado de la habitación—. Por lo que sé, nunca se han dedicado al té.

Media hora más tarde, Tony se preguntó en voz alta:

—Entre todo esto —señaló los armarios que llenaban la estancia—, ¿crees que tenemos alguna posibilidad de identificar los barcos que atracaron con cargas de té y café aproximadamente una semana antes de que se capturara otra embarcación?

Jack lo miró y negó con la cabeza.

—Es como buscar una aguja en un pajar. Aquí hay un informe de embarque de prácticamente todos los barcos que pasan por el puerto de Londres. A menudo son cientos al día. Nunca podríamos investigar lo suficiente como para identificar el barco que queremos. —Siguió buscando—. Eso sí, podremos confirmar la conexión, una vez sepamos quién es el comerciante y cuál es su naviera.

Tony asintió y continuó mirando entre los archivos.

Les costó dos horas localizar y examinar los diez informes de embarque. Luego, en silencio, dejaron la estancia tal como la habían encontrado, eliminando cualquier rastro de su visita y, sin hacer ruido, se fueron de allí.



Para cuando Tony llegó a Upper Brook Street, en Mayfair reinaba el silencio; las calles se veían oscuras y llenas de sombras. Hacía rato que Miranda, Adriana y Alicia habrían regresado a casa. Debían de estar todas dormidas en sus camas.

Cerró la puerta principal, echó el pestillo y atravesó el vestíbulo. No había ninguna lámpara ni vela encendida. Hungerford sabía bien que no lo necesitaba, porque, aparte de su excelente visión nocturna, Tony conocía la casa como la palma de su mano. Conocía cada grieta en la escalera, cada tabla que pudiera crujir.

En el piso de arriba, dio la espalda al pasillo que llevaba al ala este, donde Miranda, sus hijas y Adriana tenían sus habitaciones y se dirigió hacia la que habían asignado a Alicia, tres puertas más allá de la suya. Con la mano sobre el pomo, se detuvo, conmocionado por un repentino pensamiento.

¿Cómo había sabido la señora Swithins dónde colocarla...? La respuesta era evidente. ¿De verdad era tan transparente? Hizo una mueca y giró el pomo.

Alicia estaba en la cama, pero no dormía. Cubierta por la lujosa colcha y las sábanas de seda, había estado esperando durante la última hora, con la esperanza de, al menos, oír los pasos de Tony al pasar junto a su puerta... o al detenerse allí, como podía ser el caso.

Incapaz de dormir, nerviosa por su propia expectativa de que acudiera a ella, por el hecho de que deseaba que lo hiciera, incluso lo necesitaba. Pero después de todo estaba en su casa, una vieja mansión aristocrática, y quizá eso lo frenase. Aunque luego pensó que así como eso podría cohibirla a ella, dudaba que influyera en Tony.

Entretanto, se había obligado a revisar el día mentalmente. Un largo día en el que habían sucedido muchas cosas y también habían cambiado otras. Tan fácilmente, además: la facilidad con que se habían producido los cambios, la facilidad con que ella se había dejado llevar hasta el lugar que él había previsto para ella, era lo que más la inquietaba. De algún extraño modo, las circunstancias parecían burlarse de ella.

Todo había ido tan bien que aún se esforzaba por asumir las repercusiones. Como si una vez más Tony le hubiera hecho perder la cabeza y ésta aún no hubiera dejado de darle vueltas. No era una sensación extraña. No es que Alicia deseara que las cosas fueran de otro modo, pues no podría protestar convincentemente, ni siquiera para sí misma, pero la incertidumbre, la falta de claridad en lo concerniente a su situación, la falta de seguridad, hacía que le resultara imposible sentirse confiada, cómoda.

No oyó sus pasos acercándose, sólo una leve corriente de aire la alertó de que habían abierto la puerta. No era más que una oscura sombra, pero ella lo reconoció al instante. Sus ojos se habían habituado a la penumbra. Cuando lo observó atravesar la amplia estancia, estudió su silueta, que era lo único que podía ver de él, pero no pudo detectar ni una leve cojera.

Kit le había contagiado su preocupación. Sin embargo, ahí estaba indemne, moviéndose con su habitual agilidad hacia la cama. Lo vio detenerse junto a una butaca donde se sentó para quitarse las botas. Cuando Alicia se incorporó, Tony oyó el susurro de las sábanas, la miró y le sonrió con un aspecto un tanto cansado.

—¿Habéis encontrado las listas? ¿Las de los demás barcos?

Él asintió. Se levantó y se estiró, bostezando.

—Hemos encontrado las diez. Tu teoría es correcta: el té y el café son la conexión.

Bajó los brazos y la tensión desapareció de su cuerpo.

Alicia lo observó desnudarse: chaqueta, pañuelo, chaleco y camisa. Al darse cuenta de que tenía la boca seca, tragó saliva y se obligó a mirarlo a la cara.

—Entonces, ahora tenemos que buscar al comerciante.

Tony asintió y se inclinó para quitarse los pantalones.

—Con tantos como somos, no nos costará mucho. —Se enderezó e hizo una mueca—. Quizá una semana.

Tiró los pantalones sobre la butaca y se volvió hacia la cama.

A Alicia se le aceleró el pulso.

—Entonces, ¿estamos a un paso de identificar a A. C.?

—A un paso.

Tony se metió en la cama, se volvió hacia ella, le enmarcó el rostro con las manos y la besó. Profundamente, a conciencia, de un modo embriagador... Hasta que la arrastró con él en una sensual oleada que lanzó su mente a un vertiginoso torbellino.

Manteniendo una mano en su barbilla, con la otra apartó la sábana que había entre ellos para pegar el cuerpo al de ella. Saqueó su boca mientras, con la palma, le recorría la curva del hombro, la espalda, el trasero. La acopló a él y la colocó debajo de su cuerpo, alentado por el calor que ya despedía su piel, por la inmediata aceleración de su pulso ante sus caricias, por la humedad que se extendió por su sedosa piel, la prueba de su excitación, que descubrió cuando deslizó una mano entre sus muslos, sondeó con los dedos y la encontró lista, expectante, ávida de él.

Le abrió las piernas con la suya y la llenó, se sumergió despacio en su interior. Se tomó su tiempo, disfrutó de la facilidad con que pudo avanzar, con el modo en que Alicia movió las caderas y lo tomó profundamente, con la fluida armonía con que se movieron, perdiéndose en aquel baile que sus cuerpos conocían ya tan bien. Un baile diferente de cualquier otro que Tony hubiera disfrutado con cualquier otra mujer.

Con las bocas unidas, las lenguas enredadas, ardientes aunque lánguidos, sus cuerpos se movieron, se fundieron, se flexionaron al ritmo de una melodía más profunda, una cadencia más poderosa. Un embriagador y vertiginoso deleite, un placer que se elevó más alto, que se volvió más profundo, que se deslizó más allá de sus resbaladizas pieles. A través del músculo y el hueso, les traspasó los tirantes tendones y tensos nervios hasta lo más profundo de su ser. Para acariciar, hundirse y albergar algo allí, algo precioso y frágil, pero lo bastante fuerte como para fundir sus corazones.

Tony lo sintió incluso antes de que empezaran a elevarse hacia la cima. Sus cuerpos estaban dominados por una potente urgencia, vibraban con ella. Sin embargo, tuvieron la fuerza suficiente para demorarse. Ninguno se apresuró. En lugar de eso, se deleitaron con cada pequeño contacto, con cada delicada caricia.

Despacio, con fuerza, la cabalgó. Sintió cómo el cuerpo de ella se rendía y lo acogía en su interior, sintió cómo su calor lo atraía más profundamente, tentándolo a que se sumergiera aún más en su hoguera. Tony la siguió, pero aferró con firmeza las riendas y orquestó el momento, como era habitual en él; después de tantos años, complacer a las mujeres era algo que hacía casi de un modo instintivo.

Poco a poco, el ritmo aumentó. Por debajo de él, el cuerpo de Alicia se elevó para encontrarse con el suyo, para alcanzarlo y urgirlo a que continuara. Sintió que sus dedos se tensaban en su espalda, sus uñas lo arañaron levemente. Sin bajar aquel ritmo que no dejaba de aumentar, Tony interrumpió el beso y estudió su rostro en la oscuridad. Tenía los ojos cerrados, los labios inflamados y abiertos, la expresión concentrada.

La embistió con más fuerza, más profundamente, y Alicia arqueó el cuerpo, codiciosa. Él se incorporó un poco más, lo justo para apreciar cómo su cuerpo, todo suntuosas curvas y ardiente piel sonrojada, se ondulaba con cada embestida, cómo absorbía cada potente penetración mientras la cabalgaba, la llenaba. Observó mientras la empujaba poco a poco, despacio, hacia la sensual culminación. Notó cómo la sujeción en su interior se intensificaba, se tensaba debajo de él; levantó las piernas hacia los costados cuando la liberación la llamó. Su entrecortada respiración le llenó los oídos, un sonido más suave que acompañaba a sus propios jadeos, más ásperos.

Alicia alargó los brazos hacia él, intentó atraerlo hacia su cuerpo. Sin perder el ritmo, Tony movió las caderas, se pegó de un modo más íntimo, la embistió más profundamente, aún más fuerte. Ella jadeó, tiró de él, pero su imagen lo mantenía absorto. Finalmente, al dirigir la mirada a su rostro, Tony vio el brillo de sus ojos entre las pestañas.

Alicia lo contempló, se lamió los labios y sintió que el mundo se tambaleaba. Estaba tan cerca de aquel límite de dicha... Sin embargo, como siempre desde aquella primera vez, por muy desesperado que fuera el momento, Tony mantuvo el control, expectante, observando, seguro de seguirla. Aun así...

—Ven conmigo. —Alicia se esforzó por encontrar el suficiente aire para añadir—: Ahora.

Los negros ojos de Tony, hasta entonces entornados, se abrieron como platos, lo suficiente para darse cuenta de que le había pedido algo que ninguna otra mujer le había pedido nunca.

Ella sintió que los nervios se le crispaban. Tomó aire, le acercó una mano a la cara, le recorrió la mejilla.

—Quédate conmigo. Por favor.

No estaba segura de cómo, pero sabía lo que deseaba, lo que necesitaba.

Tony también lo sabía. Soltó un tembloroso suspiro; la tensión que lo invadía aumentó y endureció su cuerpo mientras la cabalgaba, hundido en su interior. Sin apartar la vista de sus ojos, se movió y tendió una mano junto a su cabeza.

—Dame la mano.

Ella obedeció y observó cómo entrelazaba los dedos con los suyos y pegaba las manos de los dos a la almohada.

—Rodéame la cintura con las piernas.

Alicia apenas pudo entender la orden. Las sábanas de seda le acariciaron la piel cuando lo hizo y jadeó cuando él se tendió por completo sobre ella y se sumergió más profundamente en su interior. Sintió que la espalda se le arqueaba, pero el peso del cuerpo de Tony la mantenía pegada a la cama, mientras él iniciaba un ritmo más rápido, más urgente y más compulsivo.

Durante un instante, sin aliento, los dos se movieron al unísono. Luego ella sintió su mirada en el rostro y lo miró a su vez con los ojos de nuevo entornados. Sintió cómo las llamas en su interior se avivaban, se fusionaban hasta convertirse en un infierno. Tony bajó la cabeza y se hundió aún más fuerte, más rápido, con más potencia.

—Ahora. —Susurró la palabra contra sus labios; luego se los tomó, tomó su boca cuando la deflagración rugió y los atrapó. Los abrumó. Los consumió al mismo tiempo. Como si fueran uno solo. Juntos, como ella le había pedido.

Tony sintió que todo su control desaparecía consumido por las llamas. Por segunda vez en su vida, se sumergió en el corazón de ese familiar fuego con una mujer a su lado. Su mano era su ancla y se aferró a ella mientras el cuerpo de Alicia se tensaba alrededor del suyo, ardiente, abrasador, obligándolo a continuar, arrastrándolo con ella hacia un mundo más allá de las llamas, hacia el placer de la satisfacción sexual.

Si Alicia lo deseaba, él también. Giraron en un torbellino, unidos más íntimamente de lo que Tony lo había estado con ninguna otra persona. No sólo de un modo físico, también sus conciencias se fundieron, experimentando juntos, elevándose al mismo tiempo más y más alto hasta que los dos jadearon y sus cuerpos se tensaron y paralizaron. Hasta que estuvieron allí, entrelazados en la cima. Hasta que cayeron, con los corazones retumbándoles, los sentidos unidos y la gloria bañándolos. Como una sola alma.



Ella era suya. Total y completamente, no había vuelta atrás. Las palabras surgieron sin previo aviso en el cerebro de Alicia. Su cuerpo, atrapado bajo el de Tony, con las piernas abiertas y con él sumergido tan profundamente en su interior, ya no le pertenecía. Sonrió con gesto de soñolienta satisfacción. Daban igual sus pensamientos, sus deseos, su determinación, no había lugar para la lógica en aquello. A pesar de toda la incertidumbre, a pesar de la vaga incomodidad que incluso en ese momento podía sentir, a pesar de todo, su corazón se llenó de alegría.

Levantó la mano que tenía libre y le acarició el pelo con delicadeza. Dejó que sus dedos jugaran con los sedosos mechones. Dio rienda suelta a sus emociones. Dejó que surgieran y llenaran su mente, que llenaran su garganta y su pecho, que colmaran su corazón y se desbordaran. Dejó que recorrieran su torrente sanguíneo y se sumergieran en su carne, que se convirtieran en una parte de sí misma para siempre.

Tony estaba tendido sobre ella y Alicia disfrutó de la sensación de sentir su peso. En su interior, la calidez de su simiente irradiaba un resplandor de profundo y duradero placer. Le había entregado todo lo que era. Esa noche, él había tomado, reclamado, pero cuando ella lo había deseado y necesitado, se había entregado y le había dado también. No importaba qué les pudieran deparar los días: esa noche, él había estado con ella. Había sido totalmente suyo, como ella lo había sido de él.

La delicada caricia de los dedos de Alicia en su pelo hizo regresar a Tony a la realidad. A un mundo que era casi tan maravilloso como el que habían visitado. Su cuerpo era sensual y mullido debajo del suyo; notaba sus pechos bajo su torso, sus caderas y sus piernas acunando las suyas, los dos aún íntimamente unidos. Se sentía más cómodo de lo que nunca había pensado que se pudiera sentir, no sólo en el plano físico sino también a todos los demás niveles: mental, emocional... se sentía en paz, como si sus brazos fueran su hogar. Donde debía estar. Su satisfacción era tan profunda que daba miedo. Era como un mar dorado a su alrededor, profundo, intemporal, eterno, que le calmaba la mente, infinitamente precioso. Con los ojos cerrados, lo saboreó, dejó que su oleaje lo acariciara e intentó no pensar en que podría perderlo.

Al final, se sintió obligado a moverse, a alejarse de ese océano de satisfacción. Se incorporó e ignoró la queda protesta de Alicia, que parecía sentir la misma adicción por ese momento. Se acomodó a su lado, la atrajo hacia él, la pegó a su cuerpo y le apartó el pelo para poder verle la cara. La miró a los ojos, unos oscuros estanques, misteriosos en la noche.

«Cásate conmigo mañana.»

Las palabras le quemaban en la lengua. Sin embargo, las sofocaron todas las razones por las que no debía pronunciarlas, todavía no. En lugar de eso, bajó la cabeza, le acarició los labios con los suyos y habló con el corazón.

—Je t’aime. —Susurró las palabras contra su boca; luego cerró los ojos y la saboreó—. Je t’adore.

No fue consciente de que había hablado en francés, el que siempre había sido el idioma del amor para él.

Alicia le acarició la mejilla y le devolvió el beso. Tony retrocedió, tomó aire y le preguntó:

—¿Está todo como deseas aquí? ¿Hay algo que necesites...?

Ella lo interrumpió, poniéndole un dedo en los labios.

—Nada. Todo es perfecto. —Vaciló y luego añadió—: Me gusta tu casa.

Hablaban en susurros, como si no desearan alterar el manto de placer compartido que aún los envolvía. Era ya de madrugada. Sin embargo, ninguno tenía sueño. Saciados, satisfechos, se quedaron tendidos, abrazados, con las extremidades enlazadas, acariciándose, recorriéndose, rozándose de vez en cuando con las manos.

El tiempo pasó y con él surgió de nuevo la oleada de deseo. Despacio, poco a poco. Alicia no pensó, simplemente se dejó llevar y supo que él hacía lo mismo.

Fluida. La comunicación entre ellos no necesitaba palabras en ese momento, ni cuidadas frases. Sólo sus manos, sus labios, bocas y lenguas. Hasta el último centímetro de sus cuerpos. Continuaron adorándose, primero uno, luego el otro. El deseo se intensificó, el éxtasis los alcanzó. Tony le abrió los ojos a placeres que ella no había imaginado, a sensuales deleites. A su vez, Alicia dejó a un lado todas sus inhibiciones y permitió que el instinto y sus guturales murmullos de agradecimiento la guiaran.

Cuando al final se unieron, volvieron a alcanzar la cima y descubrieron aquel esplendor ya familiar esperándolos; volvían a estar juntos, con los sentidos abiertos pero totalmente unidos; eran un solo ser, deliberada y completamente.

Más tarde, cuando se quedaron tendidos, agotados y exhaustos el uno en brazos del otro, ella oyó de nuevo sus palabras en su mente. «Te quiero. Te adoro.» Se preguntó si él habría comprendido su respuesta.

Tony se sumió en el sueño, completamente saciado y con la mente dispersa. Sus pensamientos flotaban, se fundían entre la niebla a medida que surgían. Le había dicho que la amaba, había dicho las palabras en voz alta. Se había sorprendido a sí mismo; siempre había imaginado que sería algo muy difícil de decir. Sin embargo, se le habían escapado casi sin ser consciente de ello, una afirmación de un hecho contra el que no tenía nada que objetar. Tan fácil. A partir de entonces lo único que quedaba por hacer era organizar la boda.

Estaban a un paso de identificar a A. C. A un paso de poder encarar su futuro sin problemas, de poder dedicarle a Alicia toda su atención. Si se salía con la suya, y estaba decidido a hacerlo, la próxima vez que se entregaran el uno al otro como lo habían hecho, lo harían en su gran cama de Torrington Chase y ella sería su esposa.



Los días siguientes pasaron en medio de un frenesí de actividades, con compromisos sociales por un lado e investigación secreta por otro.

Para alivio de Alicia, el personal doméstico estaba verdaderamente encantado, como Tony ya le había dicho, de tener a tres niños montando alboroto por toda la casa. Una vez se dio cuenta de lo a salvo, seguros y cuidados que estaban sus hermanos, con tantos ojos pendientes de ellos, relajó un poco su vigilancia. Una cosa menos de la que preocuparse cuando tenía tantas otras por las que sí debía hacerlo.

Una de ellas fue una riña de enamorados entre Adriana y Geoffrey, que se solucionó en veinticuatro horas, pero que dejó a Alicia, con quien ambas partes se habían desahogado, exhausta. Y eso precipitó la tan esperada reunión entre Geoffrey, Adriana y ella en la que las hermanas le dejaron muy clara al joven su situación financiera. Él las miró como si estuvieran locas y luego preguntó por qué habrían creído que eso le importaría. Sin esperar respuesta, pidió formalmente la mano de Adriana. Ésta, un poco perpleja por su imperturbable resolución, aceptó y Alicia se retiró, complacida, aliviada, pero agotada. Todos acordaron que cualquier anuncio de boda debía esperar a que Geoffrey le hubiera escrito a su madre, en Devon, y hubiera llevado allí a Adriana para que la conociera. En cuanto a todo lo demás, Alicia sintió que podía dejarlos para que planearan su propio futuro.

Cuando más tarde, esa noche, le explicó a Tony la reunión, él se rió, divertido. Más tarde aún, cuando se encontraba en la cama entre sus brazos, él murmuró:

—¿Le has dicho que no eres viuda?

—No. —El tono de él había sido serio y ella levantó la vista—. ¿Debería haberlo hecho?

Estaba jugueteando con un mechón de su pelo. La miró a los ojos y al cabo de un momento respondió:

—No hay necesidad de decírselo a nadie, ya no. Eso sólo nos concierne a ti y a mí.

Alicia pensó en ello; luego volvió a apoyar la mejilla en su pecho. Escuchó cómo su corazón latía con fuerza y se dijo a sí misma que todo estaba bien.

El problema era que no lo estaba. Hasta su cuarto día en casa de Tony no se dio cuenta de qué era lo que iba mal, lo que la preocupaba cada vez más, convirtiendo aquella vaga incomodidad en un miedo más tangible.

El deleite de Hungerford por su presencia y la abierta aceptación de las grandes dames respecto a su estancia en Upper Brook Street había aplacado sus inquietudes por un lado. Al contrario de lo que ella creía, era totalmente aceptable que la amante de un noble residiera bajo su techo en determinadas circunstancias. Supuso que esas circunstancias incluían que era una viuda distinguida, aceptada por la sociedad, que Miranda estaba presente y que A. C. había intentado usarla como chivo expiatorio.

Sus miedos iniciales sobre esa cuestión habían resultado ser infundados: la buena sociedad se había tomado su traslado con calma; todos menos ella.

Sin embargo, estaba teniendo otro tipo de dificultades que no había previsto. Al principio, cuando Miranda le había consultado sobre diversas cuestiones y había respetado sus sugerencias sobre los menús, las doncellas, las decisiones del día a día para dirigir aquel gran hogar, Alicia había supuesto que simplemente intentaba asegurarse de que se sintiera a gusto.

Pero la tercera mañana, Miranda alzó las manos, fingiéndose exasperada.

—Oh, tonterías. Esto es todo tan ridículo. Tú no eres una inocente señorita sin experiencia. Toma —le lanzó los menús—, lo correcto y apropiado es que te encargues tú de esto, y no necesitas mi ayuda.

Con una brillante sonrisa, Miranda se levantó, se arregló las faldas y la dejó para que tratara a solas con la señora Swithins, cosa que, tras ocultar su asombro, Alicia hizo, y le quedó muy claro que el ama de llaves esperaba que lo hiciera.

Desde ese momento, los sirvientes le mostraron su respeto y deferencia abiertamente. Desde ese instante, se convirtió, a todos los efectos excepto los legales, en la señora de aquella casa, de Torrington House: la esposa de Tony.

Era una posición que nunca había pensado que ocuparía y ahora se encontraba en ella. Si eso no era ya bastante malo, lo que convirtió la situación en una experiencia profundamente perturbadora y alarmante fue algo que no sólo no había previsto, sino que ni siquiera había soñado. La mañana del cuarto día, la verdad la golpeó como un bofetón.

Desde que se había trasladado a la casa, Tony dejaba su lecho sólo unos minutos antes de que las doncellas empezaran sus rondas. Esa mañana, nada más levantarse, Alicia sintió los efectos del verdadero cansancio. Las primeras semanas de la Temporada estaban repletas de acontecimientos por la mañana, a mediodía y por la noche. Adriana, Miranda y ella habían asistido a seis eventos el día anterior.

Cuando Bertha apareció, se volvió a meter en la cama y dejó que la menuda doncella recogiera el vestido de la noche anterior.

—El almuerzo se servirá a las dos. Me vestiré entonces, pero ahora voy a descansar. Por favor, dile a la señora Althorpe y a mi hermana que aún estoy durmiendo. —Si tenían algo de sentido común, ellas harían lo mismo.

La chica ordenó la estancia y con una última pregunta entre susurros sobre si deseaba algo más, a la que ella respondió con una negativa, Bertha se marchó.

En aquella bendita paz, Alicia se acurrucó y cerró los ojos. Esperó quedarse dormida, al no tener ningún asunto urgente que aguardara su atención, nada de lo que preocuparse... Su mente se vació, se despejó y, de repente, la verdad surgió, revelándose sin más, sólida como una roca y absoluta, ineludible e innegable: ser la señora de aquella casa era el futuro que su corazón verdaderamente anhelaba. El descubrimiento la sacudió. Tumbada en la cama, con la mirada clavada en el dosel de seda, intentó comprender, comprenderse a sí misma. ¿Cómo...? ¿Por qué...? ¿Cuándo había cambiado ella así? Las respuestas surgieron en su mente. No había cambiado, pero nunca antes se había permitido pensar en qué deseaba para su propia vida; se había pasado el tiempo organizando las de los demás y no había pensado ni un segundo en la suya. Lo había hecho intencionadamente y sabía por qué: era más fácil así. El dolor de sacrificar los sueños propios... Si nunca se permitía soñar, nunca tendría que enfrentarse a esa decisión.

Se recordó a sí misma más joven, cuando tomó esa decisión... Lo había hecho para proteger su corazón de la dura realidad que, incluso en su relativa ingenuidad, había previsto. Pero ya no era esa joven inocente y temblorosa, preocupada y sola, a punto de convertirse en mujer y abrumada por las responsabilidades y las personas a su cargo.

No era que hubiera cambiado, sino que más bien había madurado. Ahora tenía experiencia y se sentía segura. Sus propias acciones al idear y llevar a cabo con éxito su plan y todo lo que había surgido por medio de su relación con Tony, le había abierto los ojos, no sólo a lo que podría ser, sino incluso con más contundencia a lo que ella era y lo que había en su interior. Sus propios puntos fuertes, su propia voluntad, sus capacidades.

Debajo de todo aquello había una creencia, una convicción de que tenía derecho a disfrutar de su propia vida, y una determinación, discreta, hasta el momento no identificada y no expresada, pero sin duda ahí, de lograr lo que deseaba.

Ser la esposa de Tony en todo excepto en el nombre... El papel le iba que ni pintado, la tranquilizaba por su idoneidad, satisfacía un anhelo profundamente arraigado en ella, una parte de sí misma no realizada pero esencial. Eso era lo que deseaba. Contuvo la respiración, sintió que algo le oprimía el corazón. Su determinación no flaqueó. Así y todo, era su amante, no su esposa. Le había dicho que la quería. El francés de Alicia no era bueno, nunca había tenido tiempo más que para aprender lo básico y, mientras hacían el amor, Tony a menudo murmuraba frases en esa lengua que ella no podía entender. Sin embargo, estaba segura de que no lo había oído mal ni había confundido esas palabras en particular. Él incluso se las creía o, al menos, creía que se las creía. Pero lo que quisiera decir con ellas ya era otra cosa.

El matrimonio nunca había formado parte de su acuerdo. No podía dar marcha atrás sólo porque ahora ella lo anhelara, lo deseara, porque se llevara tan bien con sus hermanos y tuviera los recursos y el carácter para guiarlos y apoyarlos precisamente como Alicia siempre había deseado; simplemente porque se hubiese dado cuenta de que, al casarse con él, se cumplirían todos los sueños que se había permitido tener en la vida. No podía esperar que Tony pensara en esos términos sólo porque ella hubiera abierto los ojos. No debía ser tan ingenua como para leer demasiadas cosas en una sencilla declaración de amor. Fingir ante sí misma que era algo más sería la mayor locura, la mejor forma de romperse el corazón.

Cuando Bertha llegó, a la una en punto, se levantó, se lavó y se vistió. Serena, bajó y se sumergió en la vida social.



Justo cuando Tony estaba a punto de embarcarse en otra ronda de bailes y fiestas al lado de Alicia, llegó una nota de Christian Allardyce. Reunidos también en su vestíbulo principal, a la espera del coche, estaban Adriana, Geoffrey y Miranda. La casa de lady Castlereagh era su primera parada.

Tony leyó rápidamente la nota. Christian le decía que debían reunirse en el club Bastion para revisar la situación. Supuso que los demás —Christian, Charles, Tristan, Gervase, Jack Warnefleet e incluso Jack Hendon—, estarían impacientes por usar la investigación como excusa para evitar sus compromisos sociales.

A pesar de la presencia de Alicia como compensación, él también sentía esa tentación. Para los hombres de su clase, los bailes eran aburridos, inútiles, y agotaban sus reservas, nunca muy abundantes, de urbanidad. Se habían pasado la última década evitando a cretinos, ¿por qué cambiar su modo de actuar entonces?

Al ver que Alicia lo observaba, le entregó la nota. Mientras ella la leía, miró a Geoffrey. Si no fuera por la pequeña charla que habían tenido esa tarde, se habría sentido irritado por lo totalmente absortos que el joven y Adriana se mostraban, charlando sobre cómo y dónde celebrar su boda. Por suerte, Geoffrey no había tenido ningún inconveniente en que Alicia y él se casaran primero, aunque sólo fuera con una semana de diferencia.

En vista del modo en que el chico velaba por Adriana, como si ahora que la había conseguido para sí estuviera decidido a que ningún otro se acercara a ella, estaba claro que él al menos resistiría la tentación de la investigación.

Tony se volvió hacia Alicia cuando ésta acabó de leer la nota.

—¿Vas a ir?

—Si prefieres que te acompañe a los bailes de esta noche, puedo aplazar la reunión para mañana.

Ella lo miró. Tony no pudo saber qué estaba pensando. Volvió a mirar la nota.

—Pero eso significaría que se retrasarían las cosas que podrían hacerse mañana si os reunís esta noche, ¿no?

Lo miró de nuevo. Tony asintió. Visto de ese modo, era casi una obligación dejarla a cargo de Geoffrey y centrar su atención en la tarea de desenmascarar a A. C. Aun así, vaciló; no le gustaba no poder seguir sus pensamientos ni identificar sus sentimientos en sus ojos, cosa que normalmente podía hacer.

—¿Estás segura? Geoffrey se quedará con vosotras...

Alicia sonrió, confiada.

—Sí, por supuesto. De hecho, estoy segura de que empezamos a ser el blanco de todos los comentarios por estar siempre uno con el otro. —Se volvió hacia Miranda y la miró a los ojos—. Han solicitado la presencia de Tony y le estoy asegurando que estaremos perfectamente bien con Geoffrey como acompañante.

—¡Oh, por supuesto! —Miranda agitó la mano hacia su primo—. ¡Ve, ve! —Sonrió luego con un travieso brillo en los ojos—. Te aseguro que Alicia y yo estaremos la mar de entretenidas.

Lo dijo totalmente en broma; sin embargo, el comentario pilló desprevenido a Tony y le molestó. Miró a Alicia, que se volvió hacia él y le ofreció la mano.

—Te deseo que tengas una buena noche. Estoy segura de que llegaremos a casa mucho antes de que tú regreses. —Alzó la mirada hacia su rostro, pero no lo miró a los ojos.

Tony sintió un repentino escalofrío.

Tras oír su nombre y después de que Miranda le explicara lo que sucedía, Geoffrey se volvió hacia él.

—Descuida, las traeré de vuelta a casa sanas y salvas después del baile de lady Selkirk. Avísame mañana por la mañana si hay algo que pueda hacer para ayudar —añadió.

Tony asintió. Soltó la mano de Alicia para estrechar la de Geoffrey. Cuando miró atrás, se encontró con que ella le daba ya la espalda, absorta en una conversación con Adriana. No parecía haber motivo para entretenerse.

—Os dejo, pues. —Hizo el comentario para todos en general y, con una única inclinación de cabeza, se dirigió a la puerta.



Lo que averiguó en el club hizo que todos los demás pensamientos desaparecieran de su mente temporalmente.

—Hemos reducido las posibilidades a tres. —Como se había comprometido a hacer, Christian había actuado como enlace, recogiendo y distribuyendo la información que los demás conseguían. Todos habían participado, pero para que las cosas avanzaran, se limitaban a informar, seguían con la tarea siguiente y dejaban que Christian diera sentido a todo lo descubierto. Ésa era la primera vez que se reunían desde el encuentro en la biblioteca de Tony, la primera vez que ponían en común los resultados finales de su investigación.

—Jack —Christian señaló a Jack Warnefleet con la cabeza— y Tristan han confeccionado una lista de comerciantes de té y café y han verificado que sea exhaustiva.

—¿Se puede saber cómo? —preguntó Charles.

Jack Warnefleet sonrió.

—No si quieres detalles, pero estoy seguro de que esos comerciantes se quedarían estupefactos por todo lo que sus esposas, y sobre todo las de sus competidores, saben.

—¡Ah! —Charles dirigió una significativa mirada hacia Tristan, que sonrió.

—Dejé esa tarea totalmente para Jack. Mi contribución fue verificar la información por medio de las asociaciones adecuadas. Convencí a los secretarios de que necesitaba examinar sus registros en busca de casos en los que se hubieran cruzado listados sin querer y comerciantes de café se hubieran incluido en las listas de comerciantes de té y viceversa.

—Lo cual te dejó con una lista de los que comerciaban con ambas cosas. Muy bueno —comentó Tony.

—La lista incluía veintitrés compañías —continuó—. Eliminamos a las que habían perdido mercancías, suponiendo que ningún comerciante enviaría una mercancía valiosa a Francia simplemente para cubrir su rastro. Eso eliminó doce nombres, algunos de los dieciséis barcos transportaban mercancías del mismo comerciante.

—Pobres desgraciados —comentó Jack Hendon—. Sabiendo los riesgos que ellos asumen, me sorprendería descubrir que ninguno de ellos se ha ido a la bancarrota.

—En efecto, algunos se han arruinado —respondió Gervase—. Más daños que añadir a la cuenta de A. C.

Tony se agitó.

—Si eliminamos doce, eso nos deja con once compañías.

Christian asintió.

—Gracias a todos vosotros y a vuestro carácter camaleónico haciéndoos pasar por supuestos propietarios de cafés, entre otras cosas, y sin mencionar vuestra capacidad para decir flagrantes mentiras, centrándonos en quién tenía stock después de la última carestía provocada por A. C., hemos acabado con tres nombres, tres comerciantes. Todos tenían producto almacenado cuando el precio subió por última vez y, aunque ese incidente fue hace casi un año, tenemos suficientes pruebas para concluir que sólo esos tres tenían stock para vender en ese momento.

A esta declaración le siguió una oleada de comentarios, centrados en averiguar cuál era la forma más fácil de reducir aún más la lista. Tony no dijo nada; alargó el brazo, cogió la hoja que Christian tenía delante y leyó los nombres. Su voz se oyó en medio del silencio:

—Entonces, A. C. está asociado con uno de estos tres hombres.

—Sí, pero dos de los tres no están implicados —subrayó Christian—. En vista de lo cual, haremos lo que tengamos que hacer para descubrir a su socio oculto, pero tenemos que estar absolutamente seguros de quién es antes de actuar.

Tony asintió.

—Si nos equivocamos, alertaremos a A. C. y, en vista de sus antecedentes a la hora de cubrir su rastro, lo único que encontraremos será otro cadáver.

Jack Warnefleet se inclinó hacia adelante.

—Entonces, ¿cómo localizamos al comerciante correcto?

—El hombre en cuestión desembarcó mercancía justo antes de que cada barco fuera capturado. —Tony miró a Jack Hendon—. Dijiste que una vez tuviéramos una naviera, podríamos verificar la descarga de la mercancía de A. C. a partir de los archivos de Lloyd’s. Ahora tenemos tres comerciantes. Si descubrimos qué navieras usan, ¿podríamos comprobar las descargas de las tres en las semanas precedentes a cada captura y verificar qué mercancías llegaron?

El otro lo miró a los ojos, pensando, y luego preguntó:

—¿De cuánto tiempo disponemos?

—Según mis cálculos, no mucho. A. C. no ha actuado desde hace casi una semana, pero debe de saber que no nos hemos rendido. Intentará algo más para desviar la investigación. No lo logrará, pero cuanto antes acabemos, mejor. —Tony hizo una pausa antes de añadir—: Quién sabe qué será lo siguiente que se le ocurrirá intentar.

Era un punto sobre el que intentaba no especular. Sin embargo, lo tenía siempre presente, una amenaza constante. Para Alicia, para él, para su futuro.

Jack Hendon estaba pensando, calculando, al tiempo que recorría con la mirada a los presentes. Finalmente asintió:

—En vista de los que somos, es posible. Y sería el mejor modo. Lo primero que tenemos que averiguar es qué navieras usan esas tres compañías, pero para hacerlo sin alertar a éstas, habrá que preguntar a las navieras.

—¿Puedes hacer eso? —preguntó Christian.

—Yo no. Como propietario de Hendon Shipping, en cuanto empezase a hacer preguntas de ese estilo, se armaría una buena.

—No importa. —Charles se encogió de hombros—. Dinos qué respuestas necesitamos y qué preguntas serán las mejores y déjanoslo a nosotros.

—De acuerdo.

—Es fácil.

Los otros asintieron. Fue Tony quien preguntó:

—¿Cuántas navieras hay?

Jack lo miró a los ojos.

—Setenta y tres.

Cuando los demás dejaron de gruñir, Jack continuó:

—Esta noche haré una lista. Podemos reunirnos a primera hora de la mañana. Si nos damos prisa, deberíamos tener la información por la noche y entonces... —Volvió a mirar a Tony—. Primero tenemos que acceder a los archivos y conseguir los nombres de los barcos. Luego volveremos a visitar Lloyd’s. Allí podremos encontrar la respuesta de qué compañía está detrás de A. C.

Tony le devolvió la mirada y asintió.

—Hagámoslo.
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El día siguiente fue caótico.

Seis miembros del club Bastion, vestidos como ningún caballero se vestiría nunca, se reunieron con Jack Hendon en la sala de reuniones del club a las ocho en punto. Mientras desayunaban, dividieron la lista basándose en la ubicación de las oficinas de las navieras; luego, cada uno se hizo cargo de una parte y se puso en marcha. Se hacían pasar por comerciantes, todos parecían mayores y mucho más conservadores de lo que eran.

El que descubriera un vínculo entre cualquiera de los tres comerciantes y una naviera le enviaría un mensajero a Jack al club. Decidieron que no pararían hasta haber evaluado a las setenta y tres navieras, pues siempre existía la posibilidad de que un comerciante usara más de una, sobre todo si ese comerciante tenía algo que ocultar.

Tony se había hecho cargo de un grupo de catorce oficinas congregadas cerca de Wapping High Street. Charles, que se había quedado la zona junto a ésta, compartió un coche de alquiler con él hasta los muelles. Se separaron y Tony empezó la búsqueda de una naviera de confianza para que transportara té desde las ficticias plantaciones de su ficticio tío en Ceilán. En cuanto tuviera a un director dispuesto a asegurar esa mercancía asimismo ficticia, sería fácil pedir referencias en forma de otros comerciantes de té cuyas mercancías también hubiera transportado dicha naviera en los últimos años.

A las once, ya había visitado seis oficinas y había dado con una coincidencia. Una naviera que, según su director, tenía un contrato exclusivo con uno de los tres comerciantes.

Tony se detuvo en una taberna para refrescarse con una cerveza. Se sentó a una mesa junto a la ventana. Parecía estar observando las carretillas y los carros y el bullicioso tráfico humano que atestaba la calle, pero en realidad no miraba nada de eso, sino que su mente se había centrado en temas más personales.

Las cosas habían empezado a avanzar. El ritmo siempre se aceleraba cuando se acercaba el fin de una persecución. Pronto tendrían a A. C. o al menos su nombre. Dalziel tendría a su hombre y a Tony le encantaría entregárselo en persona.

Tenía que mantenerse centrado en la investigación. Sin embargo, el hecho de estar acercándose al final le hacía pensar en qué vendría a continuación. Respecto a Alicia y él y su futura vida.

Cuanto más cerca estaba esa perspectiva, más atención se exigía, más sensible se volvía a cualquier amenaza hacia ella. La noche anterior, en el vestíbulo, había tenido una premonición. Algo vago, no específico, le decía que algo iba mal o al menos que no iba bien. Algo en el modo en que Alicia había reaccionado había hecho que se despertaran sus instintos. No obstante, cuando volvió a casa después de medianoche, los demás ya habían regresado y ella lo esperaba en su cama. Le explicó que todos tenían ganas de retirarse temprano, lo animó a que le contara lo que había averiguado y lo escuchó claramente interesada.

Luego Tony se reunió con ella bajo las sábanas y Alicia se volvió hacia él, acogiéndolo en sus brazos, en su cuerpo, con su habitual ardor generoso y abierto. Sin vacilar, sin contenerse. Sin retroceder.

Cuando Tony se había ido esa mañana, aún estaba dormida. Le dio un beso en los labios y la dejó soñando.

Quizá eso fuera todo: simplemente que la vida social, ahora frenética, combinada con el estrés de velar por Adriana, la estaba agotando. Bien sabía Dios que a él lo agotaría. Cuando había regresado junto a ella la noche anterior, no percibió ni rastro de lo que había detectado en un primer momento, aquel leve desencuentro que le había parecido notar entre ellos.

Pasó otros cinco minutos saboreando lentamente la cerveza, luego apuró la jarra en dos tragos. Tenía ocho navieras más para investigar. Cuanto antes acabaran con el asunto de A. C., mejor para todos.



Tony volvió al club Bastion pasadas las tres. Fue el último en regresar; los demás se encontraban ya alrededor de la mesa en la sala de reuniones, esperando impacientes su informe.

—Por favor, di que has encontrado una naviera que trabaja para Martinsons —le pidió Jack antes de que se sentara.

—Según me ha asegurado su director, Croxton, en Wapping, tiene un contrato en exclusiva.

—Gracias a Dios. —Jack escribió el nombre—. Ya creía que nuestro plan fracasaría. Hemos identificado dos navieras para Drummond, una del este, otra del oeste, razonable según las circunstancias; y cuatro, dos por cada dirección, para Ellicot. Croxton lleva barcos tanto del este como del oeste, también Martinsons puede usarlos en exclusiva. Ahora —miró la lista— sólo nos falta que Gervase confirme que ninguna de las tres, ni Martinsons ni Ellicot ni Drummond, usa ninguna otra línea.

Pero cuando Gervase entró quince minutos más tarde, lo hizo con otras noticias.

—Tatley y Hencken transportan mercancía para Ellicot.

Cuando todos lo miraron, él arqueó las cejas lentamente.

—¿Qué?

—¿Estás seguro? —preguntó Jack. Al ver que Gervase asentía, abrió los ojos como platos—. Hay seis navieras que transportan mercancía de Ellicot y dos de ellas envían barcos tanto a las Indias Orientales como a las Occidentales.

Tony miró a Jack.

—¿Es sensato hacer eso?

El otro hizo una mueca.

—No, pero es tentador. Si quisieras ocultar cualquier pauta de envíos en las fechas próximas a las capturas de los barcos, el uso de múltiples navieras y, por tanto, de diferentes barcos para cada carga importada, escondería cualquier conexión.

—La gente que con mayor probabilidad comprobaría conexiones sería el Ministerio de Marina —comentó Gervase—. Sin embargo, en sus archivos sólo constan los barcos y las navieras. Es imposible detectar ningún vínculo entre las mercancías.

Tony frunció el cejo.

—El Servicio de Aduanas e Impuestos tiene archivos de las mercancías, pero incluso allí los expedientes están clasificados por puertos, y diferentes navieras usan diferentes puertos de destino.

—Entonces —intervino Charles—, se trataba de un plan extremadamente bien organizado. Sólo gracias a que acudimos a Lloyd’s hemos podido encajar las piezas.

—Lo que nos lleva a la conclusión de que el perpetrador del plan conoce bien los entresijos administrativos —comentó Christian—. Sabe cómo funciona la Administración pública y qué vías bloquear.

—Lo cogeremos de todos modos. —Jack estaba examinando la lista de nuevo—. Tenemos nueve navieras, más de las que me gustaría, pero siete son pequeñas. Ahora necesitamos una lista de todos los barcos que cada una ha registrado.

—¿Podemos conseguirla antes de esta noche? —preguntó Tony.

Jack miró el reloj que había sobre el aparador y luego se levantó.

—Podemos intentarlo.

—Yo te ayudaré. —Gervase también se levantó—. Conozco lo suficiente el negocio como para poder manejar los registros.

—Vosotros dos concentraos en conseguir una lista de los nombres de los barcos —decidió Tony—. Nosotros nos encargaremos del resto.

Jack y Gervase se marcharon mientras los otros se volvían hacia Tony.

—Una vez tengamos la lista de los barcos —comentó éste—, vamos a tener que revisar los archivos de Lloyd’s. Debemos identificar al comerciante que importó mercancía aproximadamente una semana antes de que capturaran cada embarcación. Si buscamos en las semanas precedentes a tres incidentes independientes, deberíamos obtener un único nombre. Si no, podemos estudiar un cuarto incidente, pero es muy probable que tres nos den un solo comerciante que reúna las condiciones.

Los demás asintieron.

—Una vez conozcamos quién es la persona implicada, deberíamos confirmar que en cada caso importó realmente té o café.

—¿Podemos hacer todo eso mediante Lloyd’s? —preguntó Charles.

—Sí. Si Jack y Gervase consiguen los nombres de los barcos para esta noche, volveré a Lloyd’s hoy mismo.

—Yo iré contigo —se ofreció Charles—. Hoy se celebra ese horrible baile al que mis hermanas quieren llevarme... Preferiría perfeccionar mi dominio de los archivos.

—También puedes contar conmigo —intervino Jack Warnefleet—. Nunca había tenido que rastrear nada a través de semejante laberinto.

Quedaron en encontrarse más tarde esa noche.

Sólo Tristan dijo que no iría.

—Yo me mantendré atento en los salones de baile. Tras haber tenido el sentido común de casarme, al menos estoy a salvo de las arpías.

Charles hizo una mueca.

—Ojalá tuviera la mitad de suerte que tú. No sé cómo lo lograste tan rápido y ahora, mira a Tony. Los dos estáis a salvo. Lo que quiero saber es cuánto tiempo voy a tener que seguir en el punto de mira de las casamenteras. Que sepáis que es condenadamente angustioso.

Tanto Tony como Tristan se mostraron comprensivos. La burlona camaradería ocultó su implacable resolución. Así acabó la reunión y todos se marcharon a casa.



Tony vio a Alicia en el jardín.

Antes de ir a su encuentro, subió al primer piso y se puso un atuendo más normal. Estaba paseando sola. Hungerford lo había informado de que los niños estaban en el parque. Era un día perfecto para hacer volar las cometas. Le pareció extraño encontrar a Alicia sola. Se la veía pensativa, con la cabeza gacha y sumida en sus cosas, caminando sin rumbo aparente.

Tony la contempló desde la terraza. Aquella casa databa de varios siglos y los jardines traseros eran extensos. Bajó y se acercó. Como Alicia no lo oyó, la llamó para no asustarla apareciendo de repente. Ella se detuvo, se dio la vuelta y sonrió.

—¿Habéis averiguado algo?

Tony la habría estrechado en sus brazos y la habría besado, pero ella le tendió una mano y lanzó una rápida mirada a la casa a modo de advertencia.

Cediendo a regañadientes, él le cogió la mano y se la llevó a los labios. Se la besó y luego, al ver que su sonrisa había desaparecido sustituida por una expresión que no supo interpretar, le hizo apoyar la mano en su brazo, se la cubrió con la suya y frunció el cejo.

—¿Qué ocurre?

Alicia parpadeó, sorprendida.

—¿Qué ocurre? Bueno..., nada. —También frunció levemente el cejo—. ¿Por qué me lo preguntas?

Porque...

Se sintió confuso, algo nada normal en él. La expresión en los ojos de ella le aseguraba que sinceramente creía que no sucedía nada. Sin embargo...

Alicia le tiró del brazo y echaron a andar de nuevo.

—¿Habéis averiguado algo? ¿Qué ha descubierto Jack? Me he encontrado a Kit en el almuerzo de lady Hartington y me ha dicho que él también había salido y que estaba buscando contactos de A. C.

Tony asintió.

—Todos hemos estado fuera la mayor parte del día.

Se lo explicó. Alicia escuchó, le hizo alguna que otra pregunta y siguió repitiéndose a sí misma: «Eres su amante, su querida, no su esposa».

Había decidido que ése era el único modo de proceder con sensatez, mantener su relación tal como estaba. Si se dejaba seducir emocionalmente por sus recién descubiertos sueños, acabaría herida más allá de lo imaginable. Había aceptado su situación; si se ceñía estrictamente a ese papel, podrían continuar como estaban. Eso tendría que ser suficiente, porque si se veía obligada a elegir entre ser su amante o no estar con él, sabía cuál sería su decisión. No quería perderlo nunca ni renunciar a esos momentos dorados cuando estaban tan cerca, cuando compartían cada aliento, cada pensamiento, cada deseo. Si para aferrarse a esa cercanía tenía que seguir siendo su amante, que así fuera, porque había decidido que valía la pena pagar el precio.

Las noticias que él traía eran emocionantes. Estaba claro que se estaban acercando a A. C. Mientras comentaban lo que habían descubierto, Alicia fue consciente de la mirada de Tony fija en su rostro, tan negra como siempre, pero no tan intensa como aguda, perspicaz. Finalmente, se vio obligada a mirarlo a los ojos y arquear las cejas en una muda pregunta.

Él la contempló un instante; luego miró al frente y la guió por un camino que desembocaba en una fuente.

—Como debo ir a Lloyd’s, esta noche no podré acompañarte a los compromisos que tengas.

Ella se obligó a sonreír y le dio unas palmaditas en el brazo.

—No te preocupes. Soy perfectamente capaz de ir sola. —Aunque, en su ausencia, no había nada en aquellos acontecimientos que fuera de su interés. Ya ni siquiera tenía que cuidar de Adriana.

Había descubierto que había parejas, nobles y sus amantes de buena cuna, de cuyas relaciones la buena sociedad estaba al corriente, pero fingía ignorar. La situación de Tony y ella no era inusual. Sin embargo, un aspecto relevante, y sin duda importante, era que los implicados en dichos romances nunca atraían la atención hacia su relación en público. Esas parejas no pasaban tiempo juntas en los salones de baile, así que Alicia debería aprovechar esa oportunidad para hacer que su relación adoptara un carácter más socialmente aceptable.

—Los bailes te aburren. —Mantenía la mirada fija en la fuente—. No hay motivo para que estés pendiente de mí en ellos. Ya no.

Lo miró. Tony fruncía el cejo. Tenía que disuadirlo, evitar que actuara de un modo tan claramente posesivo. Sonrió intentando suavizar su insinuación.

—Y esta noche debes centrarte en buscar a A. C. No es necesario que me acompañes, y no pienses que tu ausencia me molestará..., que me perturbará de algún modo.

Sus palabras eran amables, claras; su expresión, como siempre, abierta y sincera. Tony escuchó lo que decía, pero no estaba seguro de si lo comprendía. Estaba explicándole algo, pero ¿qué? Al parecer, su cerebro no funcionaba con la astucia de costumbre. Una extraña sensación en el pecho, una sensación que lo aturdía, lo bloqueaba, no lo ayudaba. Se detuvo, tomó aire, miró, sin ver, la fuente.

—Si estás segura...

La miró a la cara, a los ojos y vio algo muy parecido al alivio en ellos. Además, su sonrisa fue auténtica, tranquilizadora.

—Sí. Estaré perfectamente bien.

Era la confirmación que le había pedido. Sin embargo, no lo que había deseado oír.

Un parloteo de voces infantiles les llegó desde la terraza; los dos miraron y vieron a los cinco niños bajar corriendo por el césped. Se dieron la vuelta y se dirigieron hacia ellos. Cuando se acercaban, Tony sintió la mirada de Alicia, se volvió y la miró a los ojos. De nuevo, ella le esbozó una sonrisa tranquilizadora y le dio unas palmaditas en el brazo mientras miraba al frente.

—Estaré aquí esperando cuando vuelvas a casa.

Tony había aceptado que las cosas fueran como eran porque no le quedaba más remedio. Sin embargo, la sospecha, que se estaba convirtiendo en una convicción, de que algo iba mal entre ellos aumentó, alimentada por esa parte de él que había escuchado las palabras de Alicia como algo parecido a una despedida. Una despedida para la que de momento él no tenía justificación ni tampoco oportunidad de desafiar.

El incidente lo afectó de un modo al que no estaba acostumbrado. Frente a un montón de inesperadas incertidumbres, había llegado a la conclusión de que necesitaba pensar antes de hacer nada, antes de reaccionar. No obstante, a la una de la madrugada, cuando se deslizó en silencio en la casa, su inseguridad había aumentado hasta el punto de que su habitual personalidad fuerte se sentía paralizada.

Se había dado cuenta de una cosa: en realidad no tenía idea de qué pensaba Alicia, de cómo veía su relación. Él le había dicho que la amaba, pero ella no le había respondido. Nunca antes había dicho esas palabras a una mujer, pero en el pasado, ellas sí le habían hecho esas declaraciones, con demasiada frecuencia para su tranquilidad. Sin embargo, Alicia no había dicho nada.

Subió la escalera con el cejo fruncido. Hasta ese momento, no había pensado que necesitara oír las palabras; entonces, la aceptación física por parte de ella, todo lo que había pasado entre los dos, le había sido suficiente garantía. Pero ya no. Ahora no estaba seguro... de Alicia. Aunque le había dicho que lo estaría esperando, no tenía la certeza de que la fuera a encontrar cuando entrara en su habitación. No obstante, allí estaba, aunque no como él había esperado. No la encontró en la cama, sino de pie junto a la ventana, envuelta en la bata, con los brazos cruzados bajo el pecho. Tenía la cabeza y un hombro apoyados en el marco de la ventana y contemplaba los jardines, iluminados por la luz de la luna.

Como era habitual, no lo oyó entrar. Tony no hizo ningún ruido al cerrar la puerta, se quedó en la sombra y la estudió. Estaba totalmente absorta en sus pensamientos, inmóvil y con la mente en otra parte. Vaciló, pero luego avanzó con decisión. Sólo entonces ella lo oyó y se dio la vuelta. A través de las sombras vio su dulce sonrisa antes de que volviera a apoyarse en el marco de la ventana.

—¿Habéis conseguido identificar la compañía de A. C.?

Tony se detuvo junto a la cama.

—Es Ellicot.

—¿La que usaba muchas navieras diferentes?

Tony asintió; aquél no era el tema que más le importaba en ese momento. Se quitó la chaqueta.

—Mañana seguiremos con la investigación, pero tendremos que tener cuidado para no alertar a A. C. Queremos que esté aún en Inglaterra cuando descubramos quién es.

Dejó la chaqueta en una silla y luego miró a Alicia. Se había quedado apoyada en la ventana, con la bata puesta y los brazos cruzados. Tony percibió que estaba cómoda, a gusto, aunque distante. Retrocedió y se sentó en la cama. A través de las sombras, continuó estudiándola.

Él había manipulado la situación y había conseguido su objetivo: tenerla, allí, bajo su techo, en su casa, donde pudiera compartir su cama sin problemas, donde estuviera protegida a todas horas por sus sirvientes. Había logrado todo lo que quería, todo lo que pensaba que necesitaba; sin embargo..., algo iba mal. La situación tenía un trasfondo que no podía interpretar lo bastante bien para contrarrestarlo. Sentía que Alicia se alejaba de él. No le daba la espalda, pero se le escapaba de las manos. Poco a poco, muy poco a poco...

Necesitaba oír ciertas palabras, sin embargo no podía, no sabía cómo pedirle que las pronunciara. Tomó aire y le miró las manos, levemente apretadas en su regazo.

—Quizá... —manteniendo un tono implacablemente firme, alzó la vista— deberíamos hablar de la boda.

Ella negó con la cabeza al instante, sin la más mínima vacilación.

—No, todavía no. No tiene sentido hacer ningún plan hasta que Geoffrey se lo diga a su madre y decidan una fecha.

Tony abrió la boca para corregirla, no había motivo para que ellos tuvieran que esperar a que Geoffrey y Adriana decidieran... De repente, antes de decir nada, se dio cuenta de que Alicia creía que se refería a la boda de su hermana. Ese pensamiento fue sustituido casi al instante por otro muy doloroso: a ella ni siquiera se le había pasado por la cabeza la idea de que pudiera estar haciendo alusión a su propia boda.

Alicia se movió para mirar de nuevo por la ventana.

—Será pronto, pero no tienes que preocuparte por los detalles. Estoy segura de que querrán casarse en Devon. Eso sería lo más prudente... —hizo una pausa y luego añadió en voz baja—: teniendo en cuenta mi engaño. Algo íntimo, con poca gente sería lo mejor...

Dejó la frase sin acabar. Había estado pensando en esa boda, en la creciente felicidad de Geoffrey y Adriana. Se esforzaba por contener una reacción peligrosamente cercana a los celos. Tomó una lenta inspiración y sintió la necesidad de gritar, no contra Geoffrey y Adriana, que Dios la perdonara después de haber trabajado tan duramente para lograr la felicidad de su hermana, sino contra el destino, que la hacía tener que vivir aquello, tener que sonreír ante su dicha mientras era consciente de que ella nunca conseguiría lo mismo. Y peor aún, mientras era consciente de que por su parte sacrificaría de buen grado su propia oportunidad de alcanzar esa felicidad, para asegurarse de que Adriana tuviera el matrimonio que se merecía.

Cuando tomó la decisión de hacerse pasar por viuda, la decisión a partir de la cual todo lo demás había fluido, no sabía a qué iba a darle la espalda. No lo había apreciado hasta que sus sueños, reprimidos hasta hacía tan poco, habían surgido. Ahora sí sabía lo que se perdía. El destino era realmente cruel.

Sin embargo, entre las cosas de las que se arrepentía, había una que no lamentaba: no se arrepentía, no podía arrepentirse, de su relación con Tony. Si no podía casarse con él, no se casaría con ningún otro. Así sería, eso había decidido al fin con amargura, con ironía y firmeza. No tenía sentido mortificarse por sus sueños. Aunque, en vista de su actitud posesiva, de todo lo que sentía en él, no estaba en absoluto segura de si la dejaría marchar. De repente, sus sentidos reaccionaron, alzó la vista y abrió mucho los ojos cuando lo encontró a su lado.

Tony la miró atentamente.

—Nunca te dejaré ir.

Sus palabras sonaron bajas, duras como el acero, infinitamente peligrosas. Casi como si le hubiera estado leyendo el pensamiento. Alicia le sostuvo la mirada. Como siempre, en sus ojos podía verse cierto ardor, pero esa noche casi podía sentir las llamas. No simplemente acariciándola, sino intentando alcanzarla de un modo suave pero codicioso, envolvente, hambriento, con urgencia. La pasión los impulsaba siempre a ambos, pero esa noche había algo más, algo que Alicia no podía identificar, algo más ardiente, más intenso, más poderoso. Algo que la afectó, le llegó a lo más profundo y la emocionó como nada antes lo había hecho.

—Lo sé. —Era inútil negar la fuerza de lo que la ataba a él. Le sostuvo la mirada—. No te he pedido que lo hagas.

—Bien. —Su voz sonó gutural por su dureza. Le cerró las manos alrededor de la cintura y ella fue consciente al instante de su fuerza. La atrajo hacia él con un movimiento brusco—. No te molestes en pedírmelo.

Aquel algo que Alicia no podía identificar brilló de nuevo en sus ojos.

—Eres mía. —Bajó la cabeza—. Para siempre.

Esas últimas palabras las pronunció como si fueran una promesa. A continuación, cerró los labios sobre los de ella. Los tomó, los reclamó. Ella le ofreció la boca para mitigar sus exigencias, implacables, intensas y dominantes. Tony sumergió la lengua en su interior, consciente, autoritario; luego se dispuso a saquearla.

Su deseo la golpeó, una fuerza elemental que llegó a lo más profundo de su ser. Antes de que pudiera reaccionar, sintió que las manos de él se movían, y luego el tirón, casi violento, cuando deshizo el nudo de la bata. Acto seguido las sintió duras y enérgicas en los hombros, bajándole la bata. No le dio ocasión de pensar. En cuestión de segundos, había soltado los lazos de la camisola y le había bajado la prenda por las caderas hasta que acabó en el suelo junto con la bata. Le deslizó las manos por la espalda y la pegó por completo a él. Ladeó la cabeza y saqueó su boca, agarrando, tomando, anunciando lo que vendría a continuación.

Alicia se aferró a sus hombros, a la seda de su chaleco, e intentó desesperadamente no perder la cordura, sujetarse con fuerza cuando a su alrededor el mundo no dejaba de girar.

Estaba desnuda en sus brazos, pegada a su duro cuerpo indudablemente excitado, con la piel contra sus ropas, atrapada por aquellos músculos de acero bajo la tela. Incluso en su estado, cercano a la inconsciencia, reconoció que el hecho de que permaneciera vestido era un complot deliberado, una provocación sexual hábilmente dirigida. A él nunca le había importado su propia desnudez; ella podía enfrentarse a él desnudo, pero quedarse así expuesta aún la perturbaba, al menos, más allá de los confines de una cama. Y Tony lo sabía. La manera en que sus manos se movían por su cuerpo, no sólo posesivamente sino de un modo provocador así lo dejaban claro. Cada caricia aumentaba la tensión que la dominaba, la hacía ser más consciente de sí misma, acrecentaba su sentimiento de vulnerabilidad, intensificaba todos sus sentidos hasta que todo, incluido el último resquicio de su conciencia, estuvo completamente centrado en su propio cuerpo, en lo que él estaba haciendo, en lo que la hacía sentir.

Tony le mantuvo cautivos los labios con los suyos mientras le recorría los pechos con las manos, las cerraba sobre ellos, los sopesaba, masajeaba, luego retrocedía para jugar con los tensos pezones, causando estragos en los nervios de ella, ya a flor de piel. Cuando le notó los pechos ya inflamados y anhelantes, siguió su exploración de aquel modo tan claramente duro, exigente y autoritario. No brusco, pero sí despiadado, implacable, empujándola a seguir, exigiendo y arrancándole una entrega más allá de todo lo que le había ofrecido hasta entonces.

Alicia no vaciló, no se echó atrás. Se unió a sus labios, a su violenta lengua, y le dejó hacer lo que quisiera. Le permitió recorrer sus curvas, explorar su cuerpo a su antojo. Le permitió que se sentara en el banco junto a la ventana y que la sentara a horcajadas sobre él. Le permitió que la sujetara así mientras se apartaba un poco y dejaba un rastro de ardientes besos hasta la garganta. Ella se agarró a sus hombros y echó la cabeza hacia atrás, conteniendo la respiración cuando la lamió donde el pulso le latía en la base del cuello y descendiendo luego hacia la turgencia de sus inflamados pechos, hasta los duros y doloridos pezones.

La devoró, lamiendo, chupando, mordisqueando, succionando. Alicia deslizó los dedos por su pelo y se agarró con fuerza. El simple hecho de respirar ya era todo un esfuerzo, un esfuerzo cada vez mayor, que aumentó, que creció con el ardiente y vacío anhelo en su interior.

No solía ser tan increíblemente consciente de su caliente cuerpo pegado al de ella. Esa noche, desnuda como estaba y con él vestido, con las piernas separadas, sintió su propio deseo con toda claridad, más físicamente suyo al no verse nublado por el de él. Sintió los pechos prietos, la piel sonrojada y caliente. Cuando Tony le lamió un pezón, se lo recorrió con la lengua, Alicia oyó un suave grito y se dio cuenta de que era suyo.

Las manos de él, hasta entonces en la cintura de ella para sujetarla, se relajaron; deslizó las palmas para abarcar el trasero y luego las cerró allí, masajeándolo con fuerza, de un modo evocador. Continuó jugando y provocando sus pezones; luego le soltó el trasero y le recorrió la parte posterior de los muslos.

A Alicia le temblaron los músculos, se le tensaron. Tony movió las manos y ascendió por la cara interna de sus muslos. Despacio, lentamente. Ella dejó de respirar cuando, al llegar arriba, se detuvo y apartó las manos. Tomó aire bruscamente y lo expulsó sin querer cuando él abrió la boca y le succionó un pezón. El entrecortado grito de Alicia resonó en la estancia. Entonces, sintió que Tony cerraba la mano izquierda alrededor de la cadera para sujetarla allí una vez más. La otra mano regresó a su montículo, y con una fuerte y firme caricia atravesó los rizos y llegó más allá. La abrió, la exploró. Recorrió la entrada de su cuerpo mientras continuaba succionándole los pechos, primero uno, luego el otro, manteniendo la tensión que la dominaba cada vez con más fuerza. El vacío en su interior se extendió a la espera de que él lo aplacara. Conteniendo la respiración, con los nervios a flor de piel, esperó la lenta penetración de los dedos. Necesitaba su contacto, lo deseaba. Pero no llegó. Estaba dispuesta a suplicar cuando la mano de Tony se alejó de ella. Desesperada, reprimió un sollozo, sintió que los dedos de él en su cadera se hundían más para sujetarla allí.

Tony abandonó sus pechos para levantar la cabeza y buscar sus labios con los suyos. Los tomó, los saqueó. El mundo de Alicia se tambaleó, se sacudió; luego, con una fuerte sensación de alivio, se dio cuenta de que se estaba desabrochando los botones del pantalón con la otra mano. Cuando acabó, ella se apresuró a bajar, a descender para tomarlo en su interior. Pero Tony la agarró de las caderas y la sujetó durante un instante, suspendida en el aire. Sintió que la amplia punta de la erección la acariciaba, avanzaba en su interior. Con los ojos cerrados y todo su cuerpo convertido en una masa de urgente y acalorado deseo, intentó jadear a través del beso. Tony la hizo descender sobre él. Se sumergió profundamente en su interior. Alicia sintió que se le quebraban los sentidos. Estaba totalmente excitado, inflamado. Era más rígido e implacable hierro que terciopelo. Se le escapó un grave gemido. Tony la elevó y la hizo descender de nuevo de un modo despiadado. Más abajo esa vez, de forma que lo tomó más a fondo. La embistió con fuerza, se movió, le rodeó las caderas con las manos, recorrió sus muslos a su antojo. No pidió, no ordenó. Le hizo levantar las rodillas y rodearle la cintura con las piernas. La dejó indefensa, sin posibilidad de moverse. Totalmente bajo su control, a su merced. No mostró ninguna piedad aunque, por su parte, Alicia tampoco se la pidió. Lo único que deseaba era sentirlo en su interior y Tony le dio eso, todo lo que ella quiso, todo lo que anhelaba. Le rodeó el cuello con los brazos y se aferró a él, que estableció un ritmo constante, duro y tan profundo que sentía cómo le golpeaba el útero con la punta de la erección. Se sentía tan llena de él que parecía pegarse a su corazón.

La mantuvo atrapada con el beso, las lenguas entrelazadas, las bocas fundidas. La mantuvo cautiva en su regazo, desnuda y expuesta, más vulnerable a la luz de la luna de lo que lo había estado nunca. Más suya. Toda suya.

Cuando finalmente interrumpió el beso y volvió a centrar su atención en sus pechos, Alicia echó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. Se tensó cuando él volvió a juguetear con sus pezones hasta que éstos se tornaron ávidos; luego volvió a succionarlos con la suficiente fuerza como para hacer que tuviera que reprimir un grito y, aunque lo logró, la siguiente vez perdió la batalla.

La hizo elevarse y descender sobre él al mismo tiempo que le devoraba los pechos. Alicia no podría soportar mucha más estimulación: las sensaciones que le producía eran implacables, mucho más intensificadas por la postura.

Se humedeció los labios y logró jadear:

—Llévame a la cama.

Tony no perdió el ritmo.

—No. Aquí. Así.

Su voz, todo lo que Alicia podía oír en ella, estuvo a punto de hacerla llorar de alegría, por un placer que iba mucho más allá de lo físico. Oyó necesidad, simple, pertinaz, mucho más profunda de lo que había esperado. Nunca antes Tony se había mostrado así, nunca antes había abandonado todo fingimiento, hasta el último vestigio de sofisticación, y le había permitido ver tanto, tan claramente, su desnudo anhelo. Conocer por propia experiencia, de forma que no pudiera quedarle ninguna duda, qué lo impulsaba.

«Te quiero.»

Alicia deseaba decir las palabras. Se desbordaron en su pecho, ascendieron por su garganta, pero se las tragó. Si se las decía... No podía pensar, el instinto era su único guía, así que dejó la frase sin pronunciar. En lugar de eso, sollozó cuando su cuerpo empezó a convulsionarse. Cuando bajó el ritmo, él la embistió con más fuerza, más profundamente, pero más despacio, de forma que sintió hasta el más mínimo movimiento cuando sus sentidos estallaron, hasta el último rastro de su propia impotencia cuando alcanzó un clímax más potente que cualquier otro que hubiera experimentado hasta entonces.

Tony levantó la cabeza y la observó mientras se derretía en sus brazos. Absorbió aquella imagen, una imagen que había necesitado ver, una que la bestia que merodeaba en su interior había querido tener.

Inmerso totalmente en su interior, bañado por su abrasador calor, apretó la mandíbula y la lanzó al orgasmo más largo e intenso que hubiera provocado en una mujer. Los suaves gritos ahogados que surgieron de sus labios fueron un bálsamo para su furiosa alma; las oleadas de su liberación, las contracciones que lo llamaban, su cuerpo aferrando y soltando su erección, aplacaron esa parte tan primitiva de su ser. Habría sido fácil acabar allí, pero eso no era lo que deseaba. Esa noche necesitaba más.

Esperó a que los músculos de ella se relajaran, a sentirla flácida y totalmente relajada en sus brazos. Entonces la alzó por encima de él al mismo tiempo que se levantaba y la llevó a la cama. La dejó sobre la colcha y retrocedió para quitarse la ropa. Se tumbó a su lado, le recorrió la espalda con una mano, el trasero. Despacio, seguro, la levantó de nuevo, la colocó de rodillas ante él y la penetró despacio, con los ojos cerrados, saboreando cada centímetro de su suave e inflamado canal, que se iba cerrando a su alrededor. Entonces la cabalgó. Despacio al principio, luego sin contenerse. Hasta que la oyó jadear, con el pelo agitándosele mientras intentaba tomar aire, incoherente en su deseo, totalmente salvaje, completamente desinhibida.

Alicia nunca se había mostrado así, ese último resquicio de contención que había mantenido hasta entonces desapareció por completo. Tony saboreó cada segundo de su abandono, de su total y absoluta entrega, escuchó sus gritos cuando alcanzó la cima y descubrió que su propia rendición lo reclamaba. Esa vez la aceptó de buen grado. En algún oscuro rincón de su mente, supo lo que había estado haciendo y supo que no funcionaría. Aunque no le importó. Tenía que hacerlo, tenía que mostrarle todo lo que había, tentar ese lado de ella que él no creía que fuera consciente de poseer. Era una mujer profundamente sensual, pero al explorar ese aspecto, al abrirle los ojos a su verdadera naturaleza, él había mostrado más claramente su propia debilidad, su propia vulnerabilidad. Era un campo de batalla en el que estaba indefenso. Un combate en el que no había ningún enemigo. Sólo la rendición. Con un gruñido, le dio todo lo que era, todo lo que podría ser.

Exhausto, se derrumbó y la estrechó contra él. Le había entregado mucho más que su cuerpo. Había perdido su alma. Y su corazón. Y quizá más aún.
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Se marchó en cuanto amaneció, antes de lo habitual, pero después de la noche anterior lo único que deseaba era acabar con A. C.

Después de la noche anterior... Aún tenía menos idea de lo que iba mal entre ellos. Algo había, sí, pero no alcanzaba a comprender qué. Si se daba prisa, en doce horas desenmascararían a A. C. y podría dedicarse a la misión más importante de su vida, a cortejar a Alicia, incluso a ganársela de nuevo, si eso era lo que debía hacer.

Abandonó sus aposentos con el cejo fruncido. Después de la noche anterior, tenía muy claro que ella, como él deseaba, era totalmente suya. Pero si eso era así, ¿qué más había? ¿Cuál era su problema, fuera el que fuese? Se sentía confuso. Se acercó a la puerta de Alicia, la abrió y entró. Estaba dormida. Se sentó en la cama, la miró y le tocó el hombro.

Ella abrió los ojos; el hecho de que no se sorprendiera al verlo le pareció como una pequeña victoria.

—Me voy a continuar con la investigación. Desayunaremos en el club para discutir la mejor estrategia. Debemos averiguar quién es el dueño de Ellicot y luego actuar a partir de ahí. Pero hagamos lo que hagamos...

—Tenéis que aseguraros de no alertar a A. C. —Ahora ya estaba totalmente despierta. Estudiaba su rostro; su mirada era sincera pero vigilante.

Tony vaciló. Deseaba decirle algo sobre la noche anterior, sobre ellos, pero no supo qué, no fue capaz de encontrar las palabras.

—Mantente vigilante. —Le apretó la mano y se levantó—. Si cometemos un error y lo alertamos, supongo que huirá, pero... ha mantenido la calma hasta ahora.

—Tendremos cuidado. —Alicia se incorporó sobre los codos.

—Bien. —Tony retrocedió y levantó una mano en un gesto de despedida. Estaba desnuda bajo las sábanas que ahora se deslizaban para revelar su piel y él no se atrevió a besarla, porque dudaba de que pudiera conformarse con sólo un beso. La noche anterior les había dejado mucho que pensar a los dos—. Volveré esta noche, si no antes.

Alicia asintió.

—Ten cuidado.

Ya en la puerta, Tony se volvió y la vio observarlo. Inclinó la cabeza y se marchó. Al cerrar y volverse, se encontró con David, Harry y Matthew en el pasillo, mirándolo con los ojos como platos.

—Estaba informando a Alicia de dónde estaría hoy.

—Oh. —David consideró la respuesta a su muda pregunta; luego asintió y se dio la vuelta—. ¿Bajarás a desayunar?

Él soltó un suspiro de alivio y avanzó tras ellos por el rellano.

—No, tengo que irme ya.

Cuando llegaron a la escalera, David y Harry empezaron a bajarla. Sin embargo, Matthew se detuvo y lo miró.

—¿Vas a casarte con Alicia?

Tony miró sus grandes ojos, clavados inocentemente en su rostro.

—Sí. Por supuesto.

Los otros dos chicos, que se habían parado a mitad de camino para escuchar, dieron brincos de alegría y se alejaron corriendo. Matthew se limitó a sonreír.

—Bien. —Cogió a Tony de la mano y, con una sencilla gravedad, bajó con él.



Dos horas más tarde, Alicia paseaba por el parque. Sólo la acompañaba Maggs, que mantenía una discreta distancia. Todo a su alrededor se veía tranquilo y sereno. Era demasiado pronto para la gente distinguida. Unos cuantos rezagados ejercitaban aún a sus caballos en Rotten Row, pero la mayoría de los jinetes ya habían regresado a casa, mientras que las matronas y sus hijas aún no habían llegado. La soledad y el aire fresco eran precisamente lo que anhelaba.

Después de que la puerta se hubiera cerrado detrás de Tony, se había quedado tumbada en la cama durante diez minutos, antes de que el insistente estribillo que se repetía en su mente la empujara a ponerse en marcha. Llamó a Bertha, se lavó, se vistió y se reunió con Miranda y Adriana en el comedor.

Ellas dos estaban ocupadas organizando sus compromisos matinales, pero Alicia se excusó aduciendo un leve dolor de cabeza y les dijo que necesitaba dar un paseo tranquilo para airearse. Miranda y Adriana asintieron y se retiraron a prepararse para su visita a lady Carlisle. Por su parte, Alicia subió al aula para ver qué tal estaban sus hermanos y luego salió con Maggs detrás de ella, siguiendo «órdenes del señor».

Ella había aceptado su escolta sin alterarse. La verdad era que le había cogido cariño a aquel hombre tan poco agraciado, que en esos momentos se había retirado bajo un gran árbol, a cierta distancia, para dejarla a solas con sus pensamientos pero sin perderla de vista.

Su actual estrategia no estaba funcionando. Había pensado que lo mejor sería ceñirse estrictamente a su papel de amante de Tony y no desear nada más, refrenar sus sueños y aceptar lo que se le ofrecía, lo que él le había ofrecido libremente. Pero esa visión era totalmente inconsistente. La noche anterior era muestra de ello, un ejemplo de la verdad más allá de cualquier duda.

La conexión entre ellos, mucho mayor, mucho más fuerte que cualquier simple vínculo físico, no era compatible con los límites de la relación de un noble con su amante. No podía quedarse restringida a eso. Su conexión era algo vital, una fuerza viva en sí misma que crecía, aumentaba y ya les estaba exigiendo más.

La noche anterior había estado a punto de decirle que lo amaba, aunque consiguió tragarse las palabras. Pronto, una de esas noches, perdería la batalla. De un modo u otro, la verdad afloraría en su totalidad. Pero había más, algo más profundo, más aspectos de ese poderoso hecho. Puede que ya llevara a su hijo en el vientre. Era demasiado pronto para saberlo. Sin embargo, existía la posibilidad. Al principio había supuesto que él sabría qué hacer, que tomaría precauciones, pero Tony no lo había hecho, ni tampoco había esperado que ella lo hiciera. Por otro lado, si bien se había sentido conmocionada por su descarado comportamiento la noche anterior, su propia reacción ante la idea de llevar un hijo de Tony en su seno sólo le había confirmado la poca atención que ella había prestado hasta ese momento a sus latentes esperanzas, aspiraciones y sueños.

En su corazón, y ahora muy claramente en su mente, sabía lo que deseaba. La cuestión a la que se enfrentaba era cómo lograrlo. Alicia había aceptado que dejar las cosas tal como estaban ya no era una opción. Tomó aire, levantó la cabeza y miró sin ver hacia algunos árboles a lo lejos. Había asumido riesgos muy grandes para asegurar el futuro de Adriana y de sus hermanos. Había apostado fuerte y había ganado. Era hora de actuar para garantizar su propio futuro, para cumplir los sueños que nunca se había permitido tener, pero que Tony había hecho que cobraran vida.

Hablaría con él. Sintió que la mandíbula se le tensaba. En cuanto hubieran capturado a A. C., hablaría con Tony, le explicaría lo que sentía por él, sobre su futuro. Cómo reaccionaría era el riesgo, lo desconocido. Sin embargo..., podía apoyarse en su declaración de amor e incluso en más. En su propia conexión; a través de ella percibía cómo se sentía, percibía su necesidad, aunque él no la reconociera conscientemente. Con el tiempo, admitiría la verdad, igual que Alicia lo había hecho, volvería a evaluar la situación y se adaptaría. Hizo una mueca y bajó la vista. Apostaría a que su amor era realmente como ella lo veía, pero esa apuesta constituía un enorme riesgo. Un riesgo que, aun así, se sentía obligada a asumir.

De repente, le llegó el sonido de unos pasos acercándose sobre la hierba. Alzó la vista y vio a un lacayo totalmente vestido de negro que se dirigía hacia ella. A su izquierda, Maggs, apoyado en el tronco del árbol, se puso alerta, pero cuando el sirviente se detuvo y le hizo una reverencia, se relajó y continuó su discreta vigilancia.

—Para usted, señora.

El hombre le tendió una nota. Alicia la cogió, la leyó y maldijo para sus adentros. Sir Freddie Caudel le solicitaba una entrevista del modo más formal y educado. Miró al otro extremo del prado, hacia el carruaje negro detenido en el camino de tierra. Con un suspiro, se metió la nota en el bolsito.

—Muy bien.

El lacayo se inclinó y la acompañó hasta el carruaje. Maggs, más cerca del coche que ella, se quedó donde estaba, medio oculto por el árbol. Cuando llegaron al coche, el sirviente le abrió la puerta y retrocedió, esperando que subiera. Confusa, Alicia miró dentro y vio a sir Freddie, pulcro y elegante como siempre. Con una sonrisa, se incorporó y le hizo una reverencia.

—Querida, espero que disculpe este inusual comportamiento, pero por motivos que quedarán claros cuando hablemos, desearía hacerlo en la más estricta privacidad. Si me hace el honor de compartir mi carruaje, he pensado que podríamos dar una vuelta. El parque está bastante tranquilo en este momento, así mantendremos nuestra conversación con relativa comodidad, fuera del alcance de miradas indiscretas. —Sonrió, su mirada parecía un poco atribulada y divertida. Le tendió una mano—. ¿De acuerdo?

Alicia suspiró para sus adentros y aceptó su mano. Subió al vehículo y se sentó enfrente de él. Cuando sir Freddie le hizo un gesto con la cabeza al lacayo, éste cerró la puerta y, un instante después, el coche empezó a avanzar despacio.

—Bien —sir Freddie le sonrió—, debe disculparme por esta pequeña charada. Estoy seguro de que lo comprenderá. En vista de la naturaleza de mi interés y, por tanto, del motivo que hay tras mi solicitud de una entrevista, no hay nada que desee menos que darles a los chismosos algún motivo para hablar.

Alicia inclinó la cabeza; gracias a su ahora amplia experiencia con los circunloquios de sir Freddie, sabía que era inútil intentar que abreviara. Acabaría su perorata a su debido tiempo. No obstante...

—Ahora que estamos aquí, cuenta con toda mi atención, sir.

—Desde luego. Debo añadir también que no me parecía apropiado, en estas circunstancias, ir a visitarla a casa de los Torrington. —Alzó una mano como para contener una protesta que no había formado—. Estoy bastante seguro de que se me trataría con la debida consideración, incluso con gentileza. Sin embargo, soy consciente de que Manningham es un viejo y querido amigo de Torrington. —Hizo una pausa, como si volviera a sopesar el hecho. Finalmente añadió—: Basta con decir que considero descortés visitarla allí.

De nuevo, Alicia inclinó la cabeza y se preguntó cuánto le costaría centrarse en el tema en cuestión. Entretanto, se puso a pensar en las palabras adecuadas para rechazar su petición de la mano de su hermana. El hombre le describió su posición actual, los motivos por los que buscaba una esposa, y luego se centró en los múltiples encantos de Adriana. De repente, el carruaje se balanceó cuando una rueda se hundió en un bache. A Alicia le extrañó que hubiera alguno en un camino tan distinguido, pero se volvió a centrar en las elocuentes palabras de sir Freddie, para descubrir que aún estaba describiendo con frases llenas de florituras qué era lo que lo había atraído de su hermana.

Armándose de paciencia, entrelazó las manos en el regazo y aguardó. Su mente se dispersó... Imaginó a Maggs bajo el árbol, observando cómo el carruaje daba vueltas y más vueltas alrededor del parque... De repente, su instinto reaccionó. Las cortinillas del coche habían estado echadas desde el principio. Alicia había supuesto que era para evitar que nadie pudiera ver a sir Freddie hablando con ella, pero cuando volvieron a balancearse, la tela se agitó y ella vislumbró el exterior: no estaban en el parque.

Miró a sir Freddie, escuchando los sonidos que procedían de fuera. Avanzaban por una calle, no una bordeada de árboles, ni siquiera de tiendas, sino de casas. Era una calle que no se adentraba en la ciudad, sino que se alejaba de ella. Su rostro reflejó la conmoción de ese descubrimiento y algo cambió en la expresión del hombre, como si se hubiera retirado un fino velo. De repente, se dio cuenta de que la observaba con atención, de que tenía una fría y calculadora mirada. Sir Freddie sonrió. Antes, ese gesto había sido educadamente encantador, ahora helaba la sangre.

—Ah..., me preguntaba cuánto tardaría. —Su voz también había cambiado levemente. No había nada agradable en ella—. Sin embargo, antes de que piense en llevar a cabo un heroico intento de fuga, le sugiero que escuche lo que tengo que decir.

La miraba directamente a los ojos, los de él eran tan fríos como el hielo. Alicia se quedó perpleja. Su mente iba a toda velocidad. «Fuga» implicaba...

—Lo más importante que debe tener en cuenta es que hay otro carruaje delante de nosotros. En él viajan dos hombres bastante hoscos, no se los podría llamar caballeros, junto con su hermano pequeño. Matthew, como estoy seguro de que usted sabe, tiene la costumbre de escabullirse cuando sus estudios lo aburren. Eso mismo ha hecho esta mañana, justo después de que usted se marchara. Es un niño con mucha iniciativa, bastante capaz de esquivar cualquier supervisión cuando quiere. —Sir Freddie sonrió—. Pero estoy seguro de que eso ya lo sabe.

A Alicia se le aceleró el corazón y palideció. Sabía de las ocasionales excursiones de Matthew a la zona entre la casa y la calle, para observar cómo el mundo pasaba ante sus ojos, pero desde que se habían trasladado a la mansión de Tony, creía que había dejado de hacerlo.

—¿Qué quiere de mi hermano?

Sir Freddie arqueó las cejas.

—Vaya, nada, querida, nada en absoluto. Es sólo una garantía para asegurarme de que usted se comporta como yo deseo. —Su mirada se endureció—. Si hace lo que le digo, no le pasará nada. Esos dos hombres de los que le he hablado tienen órdenes estrictas, unas órdenes que les conviene obedecer. Llevarán al niño a un lugar seguro y se quedarán con él hasta recibir noticias mías. Según cómo vaya todo, les ordenaré que lo lleven de vuelta a Upper Brook Street sano y salvo... —sonrió levemente— o que lo maten. —Le sostuvo la mirada—. Depende de usted.

Alicia se esforzó por mirarlo sin vacilar, por adoptar una expresión imperturbable, por mantener el miedo, el pánico, a raya mientras notaba un escalofrío en la espalda. «Matthew...» Se le encogió el corazón, al mismo tiempo que de un modo instintivo e inmediato empezó a buscar algún modo de liberarlo. Maggs... Él iría a buscar a Tony... No sabía cómo ni cuándo, no podía pensar con los fríos y agudos ojos de sir Freddie clavados en ella.

Se humedeció los labios y obligó a sus pulmones a seguir funcionando.

—¿Qué desea que haga? —Frunció el cejo—. ¿De qué trata todo esto? —¿Por qué secuestrarlos a ella y a Matthew si era a Adriana a quien quería?

Su confusión se reflejó en su rostro. Sir Freddie se rió. El sonido le heló a Alicia la sangre. Cuando volvió a sonreír, lo único que ella deseó fue huir.

—Querida, se trata de cubrir mi rastro, una desafortunada necesidad provocada por Ruskin. Parecía no comprender que la guerra había acabado y, con ella, las ganancias fáciles.

Ella se lo quedó mirando

—¿Es usted A. C.?

—¿A. C.? —Sir Freddie parpadeó; luego sonrió—. Ah, sí, casi lo había olvidado.

Se movió y, con un elegante movimiento del brazo, se inclinó. El gesto estuvo impregnado de su habitual encanto, pero cuando se incorporó, sus fríos ojos se clavaron en los suyos.

—Sir Alfred Caudel, querida, a su servicio.

Tony regresó a casa a media mañana. Tras revisar la información que tenían, el grupo había acordado que Jack Warnefleet y Christian, los dos que no se habían dejado ver hasta el momento en ese asunto, debían visitar las oficinas de Ellicot y descubrir como fuera quién estaba detrás de la compañía. Tenían que ser un poco sutiles, pues no había ninguna garantía de que obtuvieran resultados rápidos y favorables. Nervioso, impaciente, percibiendo que casi estaban llegando al final, pero consciente de que no había nada que pudiera hacer, Tony había regresado a casa.

Acababa de sentarse a su escritorio cuando la puerta del estudio se abrió de par en par y el pánico que transmitían David, Harry, Matthew y Jenkins llenó la estancia.

—¡Alicia! —chillaba Matthew—. Tienes que salvarla.

Tony cogió al niño cuando éste rodeó la mesa y se abalanzó sobre él.

—Sí, por supuesto —respondió mirando a los demás.

David y Harry se le habían acercado también corriendo y se aferraban al borde de ésta con una expresión tan horrorizada como la de Matthew. El aspecto de Jenkins no era mucho mejor.

—Milord —jadeó el hombre—, Maggs nos ha enviado para decirle que han engañado a la señora Carrington para que subiera a un carruaje que se ha ido hacia el oeste.

Tony maldijo y se levantó.

—¿Dónde está Maggs?

Jenkins se esforzaba por recuperar el aliento.

—Está siguiendo al carruaje. Ha dicho que nos informaría en cuanto pudiera.

Tony asintió.

—Siéntese. —Con Matthew en brazos, se volvió hacia los otros niños—. David, cuéntame todo lo que sabéis, desde el principio.

El niño cogió aire, lo aguantó durante un segundo y luego obedeció. Explicó la historia con bastante claridad: Alicia había ido a verlos al aula para decirles que iba a dar un paseo. —Tony creía que se había ido con Miranda y Adriana—. Los chicos convencieron a Jenkins de que les diera la clase de ciencias naturales en el parque; cuando llegaron, Maggs corría hacia ellos soltando pestes mientras observaba un carruaje que había pasado junto a los niños y que salía del parque hacia el oeste. Se acercó, les dio el mensaje, cogió un coche de alquiler y siguió al otro carruaje.

—Muy bien. —Tony mantenía la calma. Se había pasado la última década de su vida enfrentándose a situaciones como aquélla. Acogió con placer, incluso con entusiasmo, lo que reconoció como la llamada al combate. Aún no podía ver qué relación había, pero reconocía el toque de corneta cuando lo oía—. ¿Ha dicho Maggs quién iba en el carruaje?

Los niños negaron con la cabeza y también Jenkins.

—No creo que viera quién era, milord.

—Era el carruaje de sir Freddie. —Las palabras masculladas, que surgieron de una boca que se chupaba un pulgar, venían de Matthew.

Tony lo sentó sobre el escritorio para poder mirarlo a la cara. Luego cogió su silla y se sentó también para ponerse a su altura.

—¿Cómo lo sabes?

El niño se sacó el dedo de la boca.

—Por los caballos. Esta vez llevaba cuatro, pero los dos de delante son los que siempre tiran de su carruaje. Los conozco por esa vez que vino a visitarnos a la otra casa.

Tony se preguntó qué credibilidad podía darle a las observaciones de un niño tan pequeño. Sintió un tirón en la manga y miró a Harry.

—Matthew se fija en las cosas y conoce bien los caballos —le dijo el chico.

Tony miró entonces a David, que asintió, y luego a Jenkins, que se recuperaba en una silla. El hombre asintió también.

—Se le dan muy bien los detalles, milord. Tiene una memoria excelente.

Él hizo una pausa y se tragó la maldición que amenazaba con escapársele. Se levantó, se volvió hacia la librería que había detrás del escritorio, la recorrió con la mirada y sacó una copia de Debrett’s. Llamaron a la puerta y entró Geoffrey Manningham. Desde el otro lado de la estancia, Tony lo miró a los ojos y, al instante, el joven se puso alerta.

—¿Qué? ¿Qué ha sucedido?

—Caudel ha secuestrado a Alicia. —Abrió el libro y pasó las páginas rápidamente. Encontró la entrada de Caudel, la leyó y maldijo entre dientes.

—Sir Alfred Caudel.

Cerró el libro de golpe.

—A. C., actualmente en el Ministerio del Interior. De una antigua familia. La mayoría de sus propiedades familiares se encuentran en Oxfordshire, cerca de Chipping Norton, no lejos de la taberna a la que se enviaron las cartas de los capitanes franceses.

Geoffrey se quedó boquiabierto y a continuación cerró la boca bruscamente.

—¿Caudel? Dios santo, no es de extrañar que esté tan desesperado por poner fin a la investigación.

—Desde luego y no es de extrañar que supiera tanto sobre ella. —De pie tras el escritorio, mientras tamborileaba con los dedos, Tony pensó un plan rápidamente, evaluó la situación, la volvió a evaluar, hizo una lista mental de las órdenes necesarias y miró a los tres niños, esbozando una sonrisa tranquilizadora—. Iré tras ellos.

Geoffrey frunció el cejo.

—¿Sabes adónde han ido?

—Maggs los está siguiendo, enviará un mensaje en cuanto pase por una posada. —Tony se dirigió a los chicos—. Maggs sabe lo que debe hacer. No dejará de seguir a Alicia. Yo saldré en cuanto sepa qué camino han tomado. Maggs y yo tenemos un sistema que hemos usado en más de una ocasión. Funcionará, así que no os preocupéis. No perderemos su rastro. —Miró a Geoffrey—. Necesito que informes a los demás y luego que esperes aquí con Adriana, Miranda y el resto. Nada de histerias; traeré a Alicia de vuelta.

El joven asintió.

—De acuerdo. ¿Con quién quieres que contacte?

Tony le dio una lista. Dalziel primero; escribió una breve nota que resumía las pruebas que inculpaban a sir Freddie como A. C. y se la entregó a Geoffrey.

—Dale esto a Dalziel en mano. No se la enseñes a nadie más. Usa mi nombre, te ayudará a llegar hasta él. A continuación, ve a casa de los Hendon y cuéntale todo a Jack. Luego ve al club, explícaselo al mayordomo, Gasthorpe. Dile que todos los demás deben saberlo, excepto Deverell, que está fuera de la ciudad.

Mientras hablaba, se había levantado y había tirado de la campanilla. Hungerford apareció. Tony le ordenó que prepararan el coche con sus mejores caballos. Sin decir nada, el mayordomo se retiró, pero regresó casi de inmediato.

—Un mensaje de Maggs, milord, lo ha traído un mozo de cuadra de Hounslow. Dice que está en el camino de Basingstoke.

Tras asimilar el hecho de que sir Freddie fuera A. C., circunstancia que él le había confirmado sin lugar a dudas al darle los detalles de cómo había llevado a cabo su plan y cómo había trabajado desde la muerte de Ruskin para echarle toda la culpa a ella, Alicia aún no sabía la respuesta a su pregunta. Lo miró con firmeza.

—¿Qué planea hacer ahora? ¿Qué quiere que haga yo?

—Por el momento, nada. —Levantó la cortinilla, echó un vistazo fuera, la soltó y la miró a ella—. Viajaremos durante toda la noche. Cuando paremos para cambiar los caballos, tú te quedarás en el coche, tranquila y serena. No harás nada que llame la atención. No olvides que el futuro de tu hermano está en tus manos, así que harás exactamente lo que te diga en todo momento.

Alicia vaciló. No sabía si decirle que Tony y los demás habían descubierto lo de Ellicot, pero decidió esperar, al menos hasta saber algo más.

—¿Adónde vamos? —Por lo que le había dicho, lejos.

Sir Freddie la estudió y luego se encogió de hombros.

—Supongo que no hay ningún problema en que te lo diga. —Su tono era frío, carente de emoción—. En vista de lo comunicativo que he sido, estoy seguro de que ya te habrás dado cuenta de que este último, y supongo que triunfal, golpe maestro incluye tu muerte.

Se lo había imaginado, pero se negaba a dejarse llevar por el pánico. Arqueó una ceja con gesto levemente altivo.

—¿Va a matarme?

Él esbozó una escalofriante sonrisa.

—Lamentablemente, sí. Pero antes de que malgastes saliva intentando decirme que un acto así no me llevará a ninguna parte, deja que te explique lo que parecerá cuando ya no estés para defenderte.

»En primer lugar, estoy al corriente de las actividades de Torrington y sus amigos. Son realmente tenaces. Ellicot era una conexión demasiado obvia. Naturalmente, ya no está entre nosotros. Sin embargo, su familia probablemente tenía conocimiento de que contaba con un socio capitalista, así que tuve cuidado en borrar cualquier prueba de mi asociación con él... y las sustituí por otras que demuestran tu asociación con él. Cuando Torrington y sus amigos investiguen, se encontrarán con una serie de pruebas que los llevarán hasta ti, en quien deberían haber centrado su atención desde el principio. Estoy seguro de que no se sentirán muy felices al respecto, pero no tendrán más remedio que reconocer tu culpabilidad. Cuando finalmente se encuentre tu cuerpo, como me aseguraré de que suceda, todo el mundo llegará a la conclusión de que, abrumada por los remordimientos, con la investigación casi finalizada, circunstancia de la que estaban al corriente, dado que eras la amante de Torrington, con un desastre social de unas proporciones cada vez mayores cerniéndose sobre ti y tu querida familia... Bueno, optaste por la única salida honorable para una dama.

Ella dejó que el desprecio se reflejara en su cara.

—Ha dicho que sabe lo de Torrington y sus amigos y lo tenaces que son. Mi muerte no los convencerá. No pondrá fin a su investigación. Al contrario, la intensificará. —Estaba totalmente segura de ello.

Sir Freddie, no obstante, sonrió de un modo frío y condescendiente.

—La clave es Torrington y cómo reaccionará cuando descubra tu cadáver.

Alicia no pudo ocultar su sorpresa. El hombre la vio y su sonrisa se hizo más amplia.

—Está enamorado de ti, no eres un capricho pasajero. Me temo que está realmente enamorado. ¿Cómo crees que reaccionará cuando te encuentre muerta?

Ella se negó a contestar, a darle ninguna pista de lo que pensaba. Aquel estúpido arrogante le había dicho la única cosa que por encima de todo lo demás haría que luchara hasta el final.

—Contigo desaparecida y nadie a quien salvar, Torrington se retirará a lo más profundo de Devon. Los demás no serán capaces de continuar con la investigación sin él. —Hizo una pausa y luego añadió—: Y eso, querida, será el final de la historia.

Alicia tomó aire, pero no lo desafió; tenía que haber algún modo de echar por tierra sus planes. Se mantuvo centrada en eso, negándose siquiera a pensar en la derrota. Hacerlo implicaba la muerte y, desde luego, no estaba dispuesta a morir. Se recostó sobre los cojines y revisó su plan. El hombre tenía razón al prever que no haría nada que pusiera a Matthew en peligro, pero cualquier riesgo para éste provendría de sir Freddie. Había dicho que sus hombres retendrían a su hermano hasta que tuvieran noticias de él; si no las tenían... Ya habría tiempo luego para encontrarlos y liberar a Matthew sano y salvo. Primero tenía que escapar y al mismo tiempo mantener a sir Freddie incomunicado para asegurarse de que no pudiera enviar ningún mensaje. Una vez le hubiera dado la vuelta a la situación, sir Freddie les diría dónde estaba Matthew...

Necesitaba a Tony, pero... en lo más profundo de su corazón estaba segura de que iría a buscarla. Maggs la estaba vigilando. Probablemente se habría dado cuenta de que la habían secuestrado incluso antes que ella misma. Informaría a Tony y éste la seguiría. Sin embargo, no podía confiar en que los alcanzara antes de que sir Freddie intentara matarla. Miró a éste; tenía los ojos cerrados, pero Alicia no creía que estuviera dormido. Era unos años mayor que Tony y unos centímetros más bajo, pero más fornido. De hecho, se le podría describir como un hombre de elegante figura, aún en la flor de la vida; nunca había parecido fuera de lugar entre los pretendientes de Adriana. Físicamente no podía albergar ninguna esperanza de salir victoriosa en una pelea. Sin embargo, si sir Freddie tenía alguna debilidad, ésa era su arrogante petulancia. Siempre creía que podía salirse con la suya. Si jugaba con eso, le podría encontrar un momento de vulnerabilidad... que probablemente sería su única oportunidad. Captó un leve brillo entre sus pestañas, había estado observando cómo lo estudiaba.

—No me ha dicho adónde vamos.

Él guardó silencio, era evidente que estaba sopesando los riesgos; luego le respondió:

—Exmoor. Allí hay un diminuto pueblo al que un día llegué por casualidad. Las pruebas sugerirán que te detuviste allí, luego vagaste sin rumbo por el páramo, te tiraste al pozo de una mina abandonada y te ahogaste.

Exmoor. Alicia cerró los ojos, echó la cabeza hacia atrás y se centró en eso. Un páramo aislado. Tendrían que caminar hasta una mina... El cochero tendría que quedarse con los caballos...



Mientras viajaban, Alicia se comportó tal como sir Freddie deseaba. Consideró fingir que se desmoronaba, llorar y desesperarse, pero no era tan buena actriz, y si él sospechaba que no se había resignado a su suerte... En cambio, se comportó como imaginaba que lo haría una duquesa francesa en su camino hacia la guillotina. Con la cabeza alta, orgullosa, pero sin rastro de resistencia ante un destino inevitable. Tenía que hacerle creer que lo había aceptado, que avanzaría arrogante hacia la muerte sin perder la calma. Dados sus antecedentes, muy probablemente ése era el comportamiento que sir Freddie esperaría de una dama de su clase. Cuanto más lejos viajaban, deteniéndose de posada en posada para cambiar los caballos, más indicios detectaba que su petulancia natural vencía a la cautela. Incluso le permitió usar el excusado en una parada. Aunque Alicia no tuvo oportunidad de hablar con nadie y él tuvo la puerta del mismo a la vista en todo momento.

Anocheció mientras cuatro caballos tiraban del carruaje a un ritmo constante. Ella cerró los ojos y fingió dormir. Sintió que se le tensaban los nervios e intentó relajarse. Exmoor, había dicho, y Exeter aún estaba a cierta distancia. Faltaban horas para que se le presentara la oportunidad. Su única oportunidad para tener la vida que ahora sabía que deseaba. Aquella por la que estaba dispuesta a luchar, la que estaba decidida a disfrutar. No como amante de Tony, sino como su esposa. Como su vizcondesa, la madre de su heredero, y de sus otros hijos también. Tenía demasiadas cosas por las que vivir. Y sabía que él la amaba; no sólo se lo había dicho, sino que se lo había demostrado. Si había tenido alguna duda acerca de cuáles eran sus verdaderos sentimientos, la imagen que sir Freddie le había pintado, la pregunta que le había planteado —¿cómo reaccionaría Tony al encontrarla muerta?—, había hecho desaparecer cualquier rastro de inseguridad. «Desolado» era un adjetivo demasiado débil. Alicia sabía exactamente cómo se sentiría, porque así se sentiría ella en el caso contrario. Se amaban con la misma intensidad, igual de profundamente. Alicia ya no cuestionaba ese hecho.

Una vez superaran aquello, se libraran de sir Freddie y de su plan, hablaría con Tony. Puede que aún no viera las cosas como ella, pero al fin y al cabo era una dama perfectamente apropiada para casarse. De hecho, él la había reconocido como su igual a ojos de la buena sociedad. Si la madre de Tony se parecía en algo a lady Amery y a la duquesa de St. Ives, dudaba que fuera a tener alguna dificultad en ese aspecto. Deseaba casarse con él, y si eso significaba que iba a tener que plantear ella el tema, lo haría. Con total descaro. Después de la noche anterior, podía mostrarse descarada en cualquier tema, al menos con Tony.

Esa perspectiva, el futuro que imaginaba a su lado, la llenó de júbilo. El miedo de que quizá ese momento no llegara planeó en su mente, pero Alicia lo rechazó y se aferró a su alegría. Se aferró a la visión de un futuro feliz. Dejó que eso le diera fuerza. Prevaleció su determinación de hacerlo realidad, de que llegaría ese día. Y, sin previo aviso, se durmió.



El sonido de las ruedas contra los adoquines la despertó. Ya era de madrugada. Había oído unas campanadas dando las doce cuando habían pasado por Exeter. Sir Freddie descorrió una cortinilla y, a través de la ventana, Alicia pudo ver un seto. Más allá, el suelo se elevaba, desolado y vacío. El coche redujo la velocidad y luego se detuvo.

—Bueno, querida, hemos llegado. —La observó a través de la penumbra.

Alicia se mantuvo firme y no reaccionó.

Sir Freddie vaciló; luego se inclinó, abrió la puerta y bajó. Se dio la vuelta y le tendió la mano. Ella permitió que la ayudara y dejó la capa en el asiento. Cuando llegara el momento de correr, no quería que le estorbara. Ya tendría bastantes problemas con las faldas. Se la había quitado ya hacía un rato, así que, al parecer, él no se dio cuenta del detalle; tampoco había motivo para que le importara.

Sir Freddie se había acercado a hablar con el cochero, Alicia aguzó el oído y captó las palabras que había esperado oír.

—Espera aquí hasta que yo regrese.

Cuando bajó del coche para ir al excusado, no vio a ningún otro sirviente, por lo que supuso que no los acompañaba nadie más. En esa ocasión el cochero había evitado mirarla a los ojos. Alicia tenía claro que no podía esperar ayuda por esa parte. Lo único que necesitaba era que el hombre aguardara hasta que su señor regresara. Si las cosas salían como tenía previsto, no regresaría, no antes de que ella lograra alcanzar las casitas que podía ver desde allí junto al camino.

Sir Freddie se volvió hacia ella. De nuevo, la estudió y Alicia le sostuvo la mirada sin vacilar, como lo había hecho hasta entonces. El hombre inclinó la cabeza.

—Tu compostura te honra, querida. Lamento mucho tener que acabar con tu vida.

Ella no se dignó responder. Sir Freddie sonrió y le indicó un sendero que salía del estrecho camino. A unos metros, se adentraba en un oscuro bosque. Más allá, se alzaban los páramos, alternativamente iluminados y cubiertos de sombras a medida que las nubes pasaban ante la luna.

—Tenemos que atravesar el bosque para llegar a los páramos y la mina.

Sir Freddie alargó la mano hacia su brazo, pero Alicia se le adelantó, se volvió y caminó con calma por el sendero.



Tony maldijo, tiró de las riendas e hizo girar a los dos últimos caballos que había cambiado en Exeter en su camino hacia Hatherleigh.

¿Por qué allí, por Dios santo? ¿Por el aislamiento?

Había tenido horas para considerar qué tramaba sir Freddie, mientras los seguía por el país. Hacía décadas que no conducía a una velocidad suicida, pero aunque lo había alegrado descubrir que no se le había olvidado cómo hacerlo, ni siquiera la dificultad añadida de manejar caballos que no conocía había evitado que pensara única y exclusivamente en Alicia, en el peligro que corría. Detrás de él, Maggs se sujetaba con expresión adusta. De vez en cuando, mascullaba imprecaciones en voz baja pero Tony lo ignoró. Había alcanzado a su sirviente en Yeovil. Hasta ese momento, siempre que Maggs se había detenido para cambiar los caballos había enviado a un jinete con un pañuelo rojo sujeto a la espalda. Tony había parado a cada jinete y, de ese modo, había sabido qué dirección debía seguir.

Casualmente, era un camino que conocía bien, pues lo había recorrido un sinfín de veces entre Torrington Chase y Londres. La familiaridad lo había ayudado. De hecho, los habría perdido cuando se desviaron hacia Hatherleigh de no saber que debía preguntar en Okehampton.

El hecho de que sir Freddie se llevara a Alicia tan lejos de Londres al principio había sido de gran ayuda, porque le había dado tiempo para alcanzarlos. Y aunque el hombre llevara un ritmo rápido, usando siempre cuatro caballos frescos, Tony sabía que les había ganado mucho terreno. Mientras viajaran no temía por Alicia. Una vez se detuvieran... Su experiencia era en perseguir a alguien a quien tuviera que atrapar, no salvar. Cada vez que pensaba en ella, el corazón se le encogía y la mente se le bloqueaba, así que alejó esos pensamientos y se concentró en sir Freddie.

¿Por qué aquella ruta? ¿Estaba intentando atravesar el canal de Bristol? ¿Lo esperaba alguna pequeña embarcación allí? ¿Había cogido a Alicia como rehén? ¿O pretendía convertirla en el chivo expiatorio, tal como lo había intentado desde el primer momento? Ése era el mayor temor de Tony. El paisaje, la desolada ondulación de los páramos que se elevaban a ambos lados del camino alimentaron ese temor. Si sir Freddie pretendía hacer que el asesinato de ella pareciera un suicidio y, de ese modo, acabar con la investigación... Apretó la mandíbula. Una vez los alcanzara, la llevaría a Torrington Chase y la mantendría allí. Para siempre.

Chasqueó el látigo para hacer que los caballos continuaran avanzando a aquella velocidad de vértigo.
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Cuando Alicia salió al páramo se sintió aliviada. El bosque estaba oscuro, los árboles eran muy antiguos y el camino discurría irregular y lleno de raíces. Allí, al menos, podía respirar. Tomó aire y levantó la vista para seguir el sendero hasta donde se alzaba una pila de rocas y tierra: los restos de la mina abandonada donde sir Freddie planeaba ahogarla.

Con los nervios a flor de piel, continuó caminando con la cabeza alta, a un ritmo ni demasiado rápido ni lo bastante lento como para hacer que él la hiciera apresurarse. Estudió la zona, buscó una roca, una rama, cualquier cosa que pudiera usar para reducirlo... Sería preferible más cerca de la mina. Sin embargo, cuanto más se acercaban...

Era extremadamente consciente de su presencia a su espalda. Parecía relajado, sólo un asesino dispuesto a causar otra muerte. Reprimió un escalofrío y volvió a mirar hacia la mina. El sendero iba subiendo, cada vez con mayor pendiente según se acercaban al pozo que el camino rodeaba. Las nubes no dejaban de moverse; siempre había suficiente luz para ver por dónde iban, pero cuando la luna brillaba despejada, se distinguían también los detalles. Como el palo tirado que avistó brevemente a la derecha, en la parte más empinada del camino. El corazón se le aceleró; los músculos se le tensaron... Pensó rápidamente. Tenía que distraer a sir Freddie en el punto exacto. Ya había decidido cómo, pero tenía que prepararse bien.

Cuando llegaron al lugar donde empezaba la pendiente, se detuvo bruscamente. Se volvió para encararse con él y descubrió que la inclinación le permitía quedar a su altura.

—¿Tengo su palabra de caballero de que mi hermano no sufrirá ningún daño? ¿De que lo soltarán lo antes posible en Upper Brook Street?

Sir Freddie la miró a los ojos. Sonrió, asintiendo y bajó la vista.

—Por supuesto. —Tras una breve pausa, añadió—: Tienes mi palabra.

Había vivido con tres varones el tiempo suficiente para detectar al instante la mentira. Apretó los dientes, entornó los ojos y luego le preguntó lacónicamente:

—En realidad no lo ha secuestrado, ¿verdad? No hay un segundo carruaje.

Ya antes lo había dudado, pero no se había atrevido a manifestarlo, ni siquiera a cuestionarlo, mientras se encontraba atrapada en el coche. Sir Freddie la miró, arqueó las cejas y se encogió de hombros levemente.

—No vi razón para molestarme con tu hermano. Sabía que la amenaza sería suficiente para hacer que te comportaras.

El alivio que Alicia sintió casi la hizo caer de rodillas. El peso que soportaba sobre los hombros se evaporó. Era libre, libre de enfrentarse a sir Freddie como se le antojara, con sólo su propia vida en peligro. Una vida que estaba dispuesta a arriesgar para asegurar su futuro. ¿Qué otra alternativa tenía? Se esforzó por ocultar la resolución que la invadió. Lo fulminó con la mirada, luego se dio media vuelta y siguió caminando. Confió en que la arrogante seguridad del hombre le impidiera dudar de su aceptación durante unos pasos más...

Detrás de ella, oyó una leve risita, luego los pasos de él cuando la siguió. Arriba a su derecha estaba el palo de madera. Sólo un poco más allá; necesitaba aquella mayor pendiente para compensar la diferencia de altura... De nuevo se paró en seco y se volvió para encararlo. En el último segundo, dejó que viera su desprecio.

—¡Maldito bastardo!

Lo abofeteó con todas sus fuerzas. Él, a un nivel más bajo que ella, con su rostro a la altura adecuada, recibió el bofetón con todo el impulso. No tuvo posibilidad de agacharse, Alicia le dio de lleno. La palma le escoció y sir Freddie se tambaleó. Ella no se detuvo, en lugar de eso, dio media vuelta y corrió hacia el palo. Lo oyó maldecir y blasfemar y a continuación escuchó el sonido de sus botas persiguiéndola por el camino. Se agachó, cogió el palo con ambas manos, lo levantó y se volvió. Impulsada por su resolución, a la que se sumaba un miedo muy real, aplicó al giro hasta el último ápice de fuerza que poseía. Sir Freddie no la vio venir. Alicia sujetó el palo como si fuera un bate. Él seguía a un nivel más bajo, con lo que el palo le golpeó en la cabeza, se rompió y se le cayó a ella de las manos.

El hombre se desplomó de rodillas, mareado, aturdido, pero no inconsciente. Avanzó dando tumbos y Alicia, desesperada, miró a su alrededor. No había más palos. Se recogió la falda, pasó por delante de él y, rodeándolo, corrió. Huyó como alma que lleva el diablo por el camino, atravesó el páramo y se adentró en el oscuro bosque. Se obligó a reducir el ritmo, porque las raíces eran traicioneras y no podía permitirse caer. Si lograba llegar hasta las casas y pedir ayuda, estaría a salvo. Ni siquiera tenía que preocuparse ya por Matthew. Desde detrás de ella oyó un rugido y el sonido de unos pasos que avanzaban rápido. Luchando por contener el pánico, mantuvo la mirada fija en el suelo mientras esquivaba las raíces hasta que... chocó contra un negro muro. Gritó, pero se calmó de inmediato al percibir el familiar olor, el familiar contacto del cuerpo de Tony contra el suyo, de sus brazos rodeándola. Casi se desvaneció de alivio. Él miraba más allá, por encima de su cabeza.

—¿Dónde está?

Sus palabras fueron un susurro letal.

—En un sendero que lleva a una mina abandonada.

Tony asintió.

—Lo conozco. Quédate aquí.

Dicho eso, se marchó. Se movió tan rápido, de un modo tan silencioso, tan seguro en la oscuridad que para cuando Alicia se volvió, un poco aturdida, casi lo había perdido de vista. Lo siguió, pero con cuidado, tan silenciosa como él. Creía que Tony aguardaría entre las sombras y dejaría que sir Freddie se topara con él, como había hecho ella, pero en lugar de eso se detuvo, esperó hasta que el hombre casi llegó a los árboles y, entonces, con calma, con decisión, salió del bosque. Cuando sir Freddie lo vio, una expresión de puro horror apareció en su rostro. Se paró, se dio la vuelta y salió huyendo por el sendero hacia la mina. Tony lo siguió casi inmediatamente.

Corriendo tras él tan rápido como sus faldas se lo permitieron, Alicia pudo ver que Tony podría haber adelantado a sir Freddie en cualquier lugar de la pendiente. En cambio, esperó hasta llegar al llano que había junto a la entrada de la mina antes de alcanzarlo, hacerlo girar y darle un puñetazo en la cara. Ella oyó el golpe desde donde se encontraba. El primer puñetazo fue seguido por más. No podía ver a ninguno de los dos hombres, pero estuvo segura de que sir Freddie era quien los recibía y esperó que dolieran tanto como parecía. Cuando llegó al llano, vio cómo Tony le descargaba el puño contra la mandíbula. Algo crujió y el hombre cayó de espaldas sobre una pila de desechos. Se desplomó, pero con un rápido movimiento cogió una roca y se la tiró a Tony a la cabeza.

Alicia gritó, pero él no había perdido de vista a sir Freddie y esquivó el proyectil. Luego, con un gruñido, se agachó, cogió a su contrincante, lo levantó del suelo y le dio un puñetazo en la cara; acto seguido lo volvió a coger, lo zarandeó y lo lanzó de espaldas al pozo de la mina. Se oyó el sonido del agua, un chapoteo. Tony se quedó donde estaba, recuperando el resuello; después avanzó y miró abajo. Alicia se acercó a su lado y lanzó una breve mirada a sir Freddie, que chapoteaba desesperadamente, intentando agarrarse a la resbaladiza pared del pozo. A continuación miró a Tony. Lo sujetó con las dos manos y lo palpó.

—¿Estás bien?

Él le clavó la mirada, contempló su rostro. Vio que estaba mucho más preocupada por su bienestar que por el suyo propio y sintió que algo cedía en su interior.

—Sí. —Cerró brevemente los ojos. Si ella estaba bien, él también lo estaba.

La cogió y la estrechó contra su cuerpo, rodeándola con los brazos y disfrutando de su contacto. Con la mejilla pegada a su pelo, dio las gracias de corazón al destino y a los dioses; luego la soltó y miró a sir Freddie, que luchaba por mantener la cabeza fuera del agua.

—¿Qué quieres que haga con él?

Alicia miró hacia abajo y entornó los ojos.

—Me ha dicho que había matado a Ellicot y que iba a matarme a mí. Yo propongo que dejemos que se ahogue. Justicia poética.

—¡No! —La protesta se disolvió en un gorgoteo cuando el terror hizo que a sir Freddie se le resbalaran los dedos—. No —se volvió a oír cuando logró salir a la superficie—. Torrington —jadeó—, no puedes dejarme aquí. ¿Qué les dirás a tus jefes?

Tony lo miró.

—¿Que te hundiste antes de que te alcanzara?

Alicia cruzó los brazos y frunció el cejo.

—Yo digo que lo dejemos. Así probará de su propia medicina.

—Hum. —Tony la miró—. ¿Qué tal un juicio por traición y asesinato?

—Los juicios y las ejecuciones cuestan dinero. Mucho mejor dejar que se ahogue. Sabemos que es culpable, nadie lo ha obligado a venir hasta aquí desde Londres. ¿Lo he obligado a contarme que había raptado a Matthew?

Tony se puso tenso.

—¿Te dijo eso?

Con los labios apretados, Alicia asintió.

—¡Y piensa en todos los marineros valientes que envió a la tumba en el mar! Es un gusano asqueroso y depravado. —Tiró del brazo de él—. Vamos..., marchémonos.

No hablaba en serio, pero estaba muy furiosa con sir Freddie y no veía razón para no torturarlo.

—¡Esperad! Por favor... —El hombre tosió—. Hay alguien más.

Tony se quedó inmóvil. Luego soltó a Alicia, se acercó al borde y se agachó para mirar a sir Freddie.

—¿Qué has dicho?

—Que hay alguien más. —Respiraba con dificultad, el agua del pozo debía de estar helada—. Otro traidor.

—¿Quién?

—Sacadme de aquí y hablaremos.

Tony se levantó, retrocedió, estrechó a Alicia, le dio un beso en la sien y le susurró:

—Sígueme el juego. —Más alto, añadió—: Tienes razón, dejémoslo aquí. —Rodeándola con el brazo, se dio la vuelta.

—¡No! —Se oyeron maldiciones—. Maldita sea..., no me lo estoy inventando. Hay alguien más.

—No lo escuches —le aconsejó ella—. Siempre se está inventando cosas. Como la historia de Matthew.

—¡Tenía un motivo para hacerlo!

Alicia miró por encima del borde.

—¿Y salvar tu vida no lo es? —Retrocedió—. Vamos, tengo frío.

Echaron a andar, de forma que sir Freddie pudiera oírlos.

—¡Esperad! Vale, maldita sea, es alguien del Ministerio de Exteriores. No sé quién, intenté averiguarlo, pero es más astuto que yo. Es muy cuidadoso y alguien muy veterano.

Tony suspiró y retrocedió para agacharse en el borde.

—Sigue hablando. Yo te escucho, pero ella no está convencida.

Entre jadeos y toses, sir Freddie habló. Respondió a sus preguntas y le reveló cómo se había topado con el rastro del otro traidor. Finalmente, Tony se levantó y le hizo a Alicia un gesto con la cabeza.

—Échate hacia atrás. Voy a sacarlo.

Tuvo que tumbarse en el suelo para hacerlo, pero finalmente sir Freddie quedó tendido junto al pozo como una ballena varada, temblando, tosiendo y convulsionándose. Sin embargo, ninguno de los dos sintió la más mínima compasión por él. Tony le desató el pañuelo y lo usó para atarle las muñecas antes de levantarlo y empujarlo hacia el camino. Cogió a Alicia de la mano y siguió a su prisionero por el bosque hasta el camino principal. Maggs estaba esperando junto al carruaje de sir Freddie.

Alicia lo miró.

—Tenía un cochero. Le ha dicho que lo esperara.

—Oh, sí. Y lo está haciendo. Dentro del coche. —Maggs levantó la capa y el bolsito de Alicia—. He encontrado esto cuando lo he metido.

—Gracias.

El sirviente hizo un gesto de la cabeza en dirección a Tony.

—Estaba pensando que lo mejor sería dejarlos en los sótanos del George. Le he enviado un mensaje a Jim y abrirá la trampilla.

—Excelente idea. —Hizo avanzar a sir Freddie por el camino hacia la cercana posada—. Trae al cochero.

Maggs tuvo que arrastrarlo, porque el hombre estaba inconsciente. Tras una breve conversación con Jim, el dueño del George, dejaron a los prisioneros en los sótanos de su hostal.

Luego, Jim salió y se llevó el carruaje de sir Freddie. Alicia se hallaba en el coche de Tony y éste estaba a punto de reunirse con ella cuando oyeron el inconfundible sonido de otro vehículo que se aproximaba. Tony intercambió una mirada con Maggs antes de acercarse a ella.

—Sólo por si acaso, baja.

La tenía protegida detrás de él cuando el vehículo apareció tras una esquina. El conductor los vio y redujo la velocidad.

—¡Gracias a Dios! —Geoffrey detuvo los caballos.

Tony acarició la cabeza de uno para calmar al animal.

—¿Qué diablos...?

En respuesta a su pregunta, las puertas del carruaje se abrieron y Adriana, David, Harry y Matthew salieron a toda prisa. Corrieron hacia Alicia para abrazarla mientras se oía una cacofonía de preguntas. No esperaron ninguna respuesta. En lugar de eso, los niños se pusieron a saltar y bailar alrededor de ellos, pero en seguida volvieron a abrazar y a estrechar a su hermana mayor.

Geoffrey bajó del coche, se estiró y se acercó a Tony.

—No me digas que debería haberlos detenido. Fue imposible. En mi opinión, una vez se les mete una idea en la cabeza, los Pevensey son imparables. —Sonrió—. Al menos Alicia es una Carrington. La han domado.

—Hum —fue todo lo que Tony dijo.

Tanto Geoffrey como él eran hijos únicos y la escena que se desarrolló ante ellos los dejó perplejos y un poco celosos. Intercambiaron una mirada. Por una vez, no les cupo ninguna duda de lo que el otro pensaba... y planeaba.

—Vamos —dijo Tony—. Será mejor que hagamos que se muevan o pasaremos aquí el resto de la noche.

Rodearon al grupo. Con la alegría reflejada en sus rostros y aún haciendo preguntas, los triunfantes Pevensey subieron por fin al carruaje. Geoffrey se puso tras las riendas y miró a su amigo.

—¿A Chase?

Tony se volvió, después de ayudar a Alicia a subir a su coche.

—¿Adónde si no? —Tomó las riendas y subió él también—. Es lo único que sir Freddie ha hecho bien.

El comentario dejó perpleja a Alicia. Esperó hasta que se pusieron en marcha.

—¿Adónde vamos?

—A casa —le respondió Tony.



Estaba decidida a hablar con él, a sacar el tema del matrimonio, pero esa noche no tuvo oportunidad. Viajaron durante casi una hora hacia el norte, luego Tony giró hacia unas enormes verjas de hierro forjado abiertas de par en par. Se había negado a decirle nada más sobre adónde la llevaba, pero Alicia lo adivinó cuando vio la casa. Una gran mansión de piedras marrones y grises con alas de una y dos plantas se erigía bajo la luz de la luna, perfectamente proporcionada, acogedora y rodeada por unos extensos jardines.

Tony hizo detenerse a los caballos. Bajó, contempló la casa con orgullo, se volvió y le tendió la mano.

—Bienvenida a Torrington Chase.

La siguiente hora fue un agradable caos. Los sirvientes se levantaron de la cama y acudieron corriendo. Su solicitud demostraba la consideración que sentían por su señor. Tony dio órdenes a unos y otros. En medio del revuelo, se oyó una voz calmada y femenina que preguntó en qué andaba metido ahora su hijo.

En la salita de estar, Tony intercambió una mirada con Geoffrey y luego miró a Alicia. Le cogió la mano, se la llevó a los labios y la tranquilizó:

—No te dejes llevar por el pánico.

La soltó y se fue. Un momento después, apareció con su madre del brazo. No había ninguna duda de la relación existente. La oscura, espectacular y casi descarada belleza de la vizcondesa era la versión femenina de la de Tony. Antes de que Alicia pudiera hacer algo más que asimilar ese hecho, se vio rodeada por un brazo; luego, la vizcondesa dijo:

—Puedes llamarme Marie, si lo deseas. —Y empezó a hacerle preguntas, se presentó ella misma a los chicos y soltó exclamaciones sobre Adriana, todo con una actitud que dejó claro que estaba muy bien informada sobre los acontecimientos en Londres.

Sirvieron leche caliente para los niños y después los sirvientes los acompañaron a sus habitaciones. Maggs dijo que se quedaría con ellos y se marchó. El ama de llaves —Alicia estaba segura de que la mujer era hermana de la señora Swithins— entró para decir que estaban preparados los dormitorios de Alicia, Adriana y el señor Geoffrey, y que, como siempre, los aposentos del señor estaban listos.

Aconsejándoles que intentasen dormir un poco y añadiendo que hablaría con todos ellos por la mañana, la vizcondesa se retiró.

Tony le pidió a la señora Larkins, el ama de llaves, que les mostrara a Adriana y a Geoffrey sus habitaciones. Mientras, él cogió a Alicia de la mano y la guió por la escalera detrás de ellos; cuando llegaron al piso de arriba, la hizo girar por otro pasillo, abrió una puerta al final de una ala y entraron juntos en la habitación. Era una sala privada que daba a los jardines. Alicia apenas los vio cuando Tony la guió por otra puerta a un gran dormitorio. Miró a su alrededor, admiró los cortinajes azul oscuro y el mobiliario de caoba ricamente tallado, todo ello muy poco femenino. Su mirada se detuvo en la enorme cama con dosel. Él la atrajo hacia sus brazos y la miró a los ojos.

—Ésta es tu habitación —susurró Alicia.

Él le sostuvo la mirada durante un instante y luego murmuró:

—Lo sé. —Bajó la cabeza—. Pero esta noche éste es tu lugar, el lugar al que perteneces.

El primer roce de sus labios, el primer contacto de sus manos cuando la abrazó y le acarició la espalda, pegándola a él, corroboraron la afirmación, le indicaron lo cierto que era, cuánto la necesitaba. El hambre voraz en su beso, la pasión sin disimulo, el intenso deseo que alimentaba ésta, hablaron con elocuencia de todo lo que él, y ella también, había temido, de todo lo que habían sabido que arriesgaban. Ahora habían dejado la amenaza atrás y, tras la pesadilla, a la clara luz de su victoria, nada era más evidente que la maravilla y la idoneidad de sus sueños. Su fuerza, su vulnerabilidad, ambas cosas surgían de la misma fuente, de la misma abrumadora emoción que echaba abajo todas las barreras y los dejaba ardiendo con una urgente y compulsiva necesidad. Ninguno de los dos lo cuestionó. Se desvistieron a la luz de la luna, se liberaron de sus inhibiciones junto con su ropa. Tony la levantó y los dos se unieron en un frenesí de necesidad, lujuria, codiciosa pasión, exultante deseo. La necesidad de él era la de ella; la de ella era la de él. La alimentaban y saciaban, tomaban, cedían y dejaban que aquella bullente oleada se elevara. Alicia se lo dio todo y él le devolvió el placer una y otra vez, hasta que el éxtasis surgió, aumentó y los envolvió. Los atrapó en su dorado fuego. Ardieron, se abrazaron, jadearon cuando alcanzaron la cima y se sintieron flotar. Cuando las llamas se apagaron, ambos estaban mucho más allá de las estrellas, mucho más allá del mundo físico.

Abrazados, unidos, respiraron, sintieron y pensaron como uno solo. El instante se prolongó; una total y profunda conciencia del momento los alcanzó. Se miraron a los ojos. Un momento de desgarradora quietud los dominó. Pasión, deseo y amor. La menor palabra albergaba el mayor poder. Aquello, todo aquello, era suyo. Si querían. Si lo deseaban. Los dos lo asimilaron mientras regresaban al mundo físico. Con suaves murmullos y relajantes besos y caricias, se tendieron en la cama.

«Mañana», se prometió Alicia cuando, rodeada por sus brazos, se quedó dormida.



Tony la despertó, totalmente vestido, para explicarle que la noche anterior había enviado un mensajero a Londres y que tenía que llevar a sir Freddie de vuelta a la capital. Mientras la observaba parpadear y esforzarse por despertar, hizo una mueca.

—Regresaré lo antes posible. Quédate aquí con los niños. Sospecho que Geoffrey querrá llevar a Adriana para que conozca a su madre.

Se inclinó y la besó antes de marcharse. Alicia se quedó mirando la puerta. «¡No, espera!», fue su reacción instintiva. En cambio, suspiró y se tumbó boca arriba. Otro intento frustrado. Aunque era inútil enfadarse, porque cuando hablara con él de matrimonio, deseaba que hubieran acabado ya con sir Freddie y sus tramas, que su amenaza no se cerniera sobre ellos de ningún modo, lo cual la dejó ante su situación actual: en la habitación de Tony, en la cama de Tony, pensando cuál sería el mejor modo de actuar.

Al final, descarada y resuelta, decidió comportarse como pretendía continuar haciéndolo; estaba harta de engaños. Llamó para que le trajeran agua, se lavó mientras una doncella, con los ojos abiertos como platos, sacudía y cepillaba su vestido. Luego, decidida a ser completamente clara y honesta con la madre de Tony, se dirigió al vestíbulo, desde donde la condujeron con deferencia a la sala del desayuno. Allí encontró a sus cuatro hermanos, de muy buen humor. Geoffrey se levantó cuando entró, ella sonrió y le indicó que se sentara; luego le hizo una reverencia a la vizcondesa y se dirigió al extremo de la mesa.

Marie le sonrió.

—Ven y siéntate a mi lado, querida. Creo que tenemos mucho de que hablar.

Su mirada era de alegría, franca y alentadora. Alicia obedeció, se llenó el plato hasta arriba y se sentó a su lado.

Apenas había comido el primer bocado, cuando Geoffrey preguntó si podía llevar a Adriana de visita a su casa.

—Me gustaría que conociera a mi madre.

La vizcondesa, ocupada en servirle a Alicia una taza de té, murmuró:

—Manningham Hall está a tres kilómetros de aquí y la madre de Geoffrey, Anne, está impaciente para darle la bienvenida a tu hermana.

Alicia miró a Adriana y leyó la ávida súplica en sus ojos.

—Sí, por supuesto. —Con un destello de su propia resolución, añadió—: Lo sensato es aprovechar la ocasión.

Geoffrey y Adriana resplandecían de felicidad, se excusaron y se fueron. Se cruzaron con Maggs en la puerta, que entró y saludó a las damas.

—Si está de acuerdo, señora —se dirigía a Alicia—, me llevaré a estos diablillos al arroyo. Se lo he comentado esta mañana, parece ser que hace una eternidad que no cogen una caña de pescar.

Cuando ella miró a los niños, Marie volvió a murmurar:

—Maggs es de absoluta confianza. —Sonrió al hombre—. Ha estado con Tony desde que mi hijo no era mayor que tu David.

Alicia contempló los ojos brillantes y la expresión impaciente de sus hermanos.

—Si prometéis comportaros y obedecer a Maggs... —miró a éste y sonrió—, podéis ir.

—¡Hurra! —Dejaron las servilletas sobre la mesa, se levantaron y corrieron hacia Maggs, deteniéndose sólo para despedirse de ella y de la vizcondesa.

Alicia observó cómo Matthew, de la mano del hombre, salía con paso seguro y sintió una oleada de emoción. No sólo por su hermano pequeño, sino por los hijos que ella tendría. Allí, con aquel tipo de continuidad era como debía educarse a los niños.

—¡Bueno! —Marie se recostó en su asiento. A su señal, el joven lacayo se retiró y las dejó solas—. Puedes comer y yo hablaré. Así nos conoceremos y podrás decirme cuándo celebraréis la boda. Con su habitual defecto de no mencionar detalles, Tony no me lo ha dicho.

Alicia levantó la mirada del plato y la miró a los ojos.

—Sí, bueno... —Tomó aire; no había esperado un planteamiento tan directo—. De hecho, ése es un tema que deseaba comentar contigo.

Miró a su alrededor para confirmar que estuvieran solas. Volvió a tomar aire, lo contuvo un momento y luego miró a la vizcondesa a los ojos.

—Soy la amante de Tony, no su futura esposa.

La mujer parpadeó. Una serie de emociones se reflejaron en su cara; a continuación sus ojos brillaron, apretó los labios y le apoyó una mano sobre el brazo.

—Querida, me temo que debo disculparme de corazón, no por mi pregunta, sino por la lentitud de mi hijo.

Negó con la cabeza. Alicia se dio cuenta, con cierta sorpresa, de que se estaba esforzando por no sonreír. Luego, Marie volvió a mirarla a los ojos.

—Parece ser que tampoco te lo ha dicho a ti.

A lo largo de la siguiente hora, Alicia intentó corregir su suposición, pero la madre de Tony no atendió a razones.

—No y no. Non, ma petite. Créeme, no lo conoces como yo. Pero ahora que me has contado tu historia, puedo entender bien cómo, debido a su tardanza, has llegado a creer eso. No tienes ningún mentor, ninguna guía en la que confiar, nadie que..., cuál es la palabra..., que «interprete» su comportamiento por ti. Puedes estar segura de que él no habría permitido que nadie supiera de tu existencia, ni mucho menos te habría mostrado ante los ojos de la buena sociedad. De hecho, no te habría traído aquí si no te considerase desde el primer momento como su futura esposa.

Ante su convicción, a ella cada vez le resultaba más difícil mantenerse firme en sus argumentos. Sin embargo, no podía, simplemente, no podía, creer que durante...

—¿Desde el principio?

—Oui, sin duda. —Marie se levantó—. Ven, deja que te enseñe una cosa para que puedas verlo con más claridad.

Mientras recorrían la gran casa, la vizcondesa le preguntó por la educación de sus hermanos. Por un lado, el corazón de Alicia se henchía de gozo. Aquello, aquella casa, aquel sentimiento familiar, de inmediato y natural cuidado, era lo que siempre había soñado; pero por otro no podía aceptarlo, no podía dejarse llevar por el júbilo, bloqueada como estaba por la incertidumbre respecto a las intenciones de Tony.

¿La había visto siempre como su futura esposa? ¿Realmente la veía así en ese momento?

Marie la llevó a una larga galería llena de retratos.

—La famille Blake. A la mayoría no necesitamos tenerlos en cuenta, pero aquí... Aquí están los que podrán aclarar las cosas.

Se detuvo ante los últimos tres cuadros. El primero mostraba a un caballero de unos veinte años, vestido a la moda de una generación anterior.

—James, el padre de Tony, el último vizconde. —El retrato de en medio era de una pareja, Marie y un caballero unos años mayor—. Aquí está James otra vez, mi esposo. —Se volvió hacia el último cuadro—. Y éste es Tony a los veinte años. Ahora mira y dime qué ves.

Una cosa era evidente.

—Se parece mucho a ti.

—Oui, se parece a mí. Sólo heredó de James la altura y el cuerpo. Parece francés y eso es lo que uno ve, pero sólo si lo que ve es la superficie. —Miró a Alicia a los ojos—. Lo que un hombre es, cómo se comporta, no viene fijado por su apariencia.

Ella volvió a mirar el retrato.

—¿Quieres decir que se parece más a su padre en su forma de ser?

—Mucho. —La cogió del brazo, se volvió y la hizo avanzar por la galería—. En las cosas superficiales es claramente francés. Cómo se mueve, sus gestos. Habla francés tan bien como yo, si no mejor. Pero siempre se puede ver a James en las palabras que dice, siempre sin excepción. Su vena inglesa lo domina. Así que en cuanto a la cuestión de si siempre ha tenido intención de casarse contigo o no, la respuesta está clara. —Con un gesto que abarcaba a todos los Blake, Marie dijo—: Tú misma eres inglesa. Sabes lo que es el honor. El honor de un caballero, el verdadero honor de un caballero inglés, eso es algo inviolable. Algo por lo que uno se puede guiar, a lo que puede apostar su vida e incluso su corazón con absoluta seguridad.

—¿Y eso es lo que guía a Tony?

—Eso es lo que hay en el fondo de su ser, un código interior que es una parte tan íntima de sí mismo que ni siquiera es consciente de ella. —Marie suspiró—. Ma petite, debes ver que no es un desaire deliberado que no haya pensado en decírtelo, en pedirte que seas su esposa. Para él, su rumbo es evidente, así que, como la mayoría de los hombres, espera que lo veas tan claro como él.

Habían llegado a lo alto de la escalera. Alicia se detuvo. Tras un momento, dijo:

—Podría haber dicho algo... Somos amantes desde hace semanas.

—Oh, sí, debería haber dicho algo. Estoy totalmente de acuerdo contigo. —La mujer la miró y frunció el cejo—. Ma petite, al decirte esto, no quisiera que pensaras que te aconsejo..., cómo lo dicen los ingleses... ¿que lo trates con ligereza?

—Indulgencia —respondió Alicia, con aire ausente. Se dijo a sí misma que ella no se enfadaba con facilidad, que no ser informada de que Tony pretendía casarse con ella y que, de hecho, había pretendido hacerlo desde el principio, que había dado tan por sentada su aceptación que ni siquiera había pensado en mencionárselo, no tenía nada que ver con su irritación... Tomó una profunda inspiración y notó que se le tensaba la mandíbula—. No, no lo haré.

Los niños entraron en el vestíbulo. Cuando las vieron, subieron a toda velocidad. Si en algún momento habían sentido alguna timidez ante la vizcondesa, ya había desaparecido. Les explicaron bulliciosa y atropelladamente cómo les había ido la pesca. Tanto Alicia como Marie sonrieron y asintieron. Finalmente, se les acabaron las noticias emocionantes y guardaron silencio.

David le clavó a Alicia una brillante mirada.

—¿Cuándo vais a casaros Tony y tú?

—Lo que quiere decir —intervino Harry, empujando a su hermano mayor— es que, si va a ser pronto, ¿podemos quedarnos aquí?

Matthew se acercó también.

—Hay ponis en el establo. Maggs dice que me enseñaría a montar.

Alicia esperó hasta que estuvo segura de que podía confiar en su voz y que tenía su expresión bajo control.

—¿Cómo sabíais que íbamos a casarnos?

—Tony nos lo dijo. —Harry esbozó una amplia sonrisa.

—¿Cuándo?

—¡Oh, hace días! —contestó David—. Pero ¿podemos quedarnos aquí, por favor? Es tan divertido...

Ella no podía pensar.

Marie intervino y les aseguró a los chicos que considerarían su petición. Los tres sonrieron, abrazaron a Alicia y salieron corriendo para lavarse y prepararse para el almuerzo.

Cuando el sonido de sus pasos se apagó, la vizcondesa tomó una larga inspiración y de nuevo, cogió a Alicia del brazo.

—Ma petite, realmente creo... —la miró— que no debes tratarlo con indulgencia.

—No. —Con la mandíbula apretada, levantó la cabeza mientras Marie y ella bajaban la escalera—. Ni tampoco con ligereza.



El coche se balanceó y se meció. Llovía y las ruedas salpicaban el agua de los crecientes charcos. La noche había caído pronto sobre Exmoor y unas oscuras nubes llegaron desde el canal de Bristol y cubrieron los páramos. Luego, las nubes se abrieron.

Alicia se sentía como el tiempo, pero rezaba porque no quedaran atascados. Esperaba llegar mucho más lejos antes de parar para pasar la noche. Había pensado en la siguiente ciudad, South Molton, donde Maggs le había dicho que encontrarían una pensión decente.

Harry estaba dormido a su lado, con la cabeza apoyada en su regazo. Se movió, resopló y volvió a quedarse quieto. Alicia le acariciaba el pelo, distraída.

A través de la anormal penumbra, miró a Maggs, sentado enfrente de ella, fornido y con aspecto de oso. Matthew dormía en brazos del hombre, y David, apoyado en su costado. Cuando supo de su decisión de irse de Torrington Chase y volver a Little Compton, se ofreció para acompañarla y ayudarla con los niños. Sin Jenkins ni Fitchett, Alicia aceptó encantada. Una vez que se le ocurrió la idea de volver a casa, se aferró a ella y se negó a cambiar de parecer. Tampoco era que Marie hubiera intentado convencerla, simplemente la escuchó y asintió.

—Sí, funcionará. Entonces tendrá que hablar.

Desde luego. La única pregunta que Alicia se hacía era qué le diría. Suponiendo que, como la vizcondesa y ella habían supuesto, Tony fuera a buscarla.

Cuando su hermana regresó con Geoffrey y una invitación para pasar unos días en casa de lady Manningham, con quien había conectado en seguida, Adriana se mostró preocupada, más por lo que sucedía entre Tony y Alicia que por cualquier otra cosa. Ahora, Adriana se encontraba en Manningham Hall.

Los chicos, por supuesto, no lo comprendieron y protestaron a voz en cuello cuando los informó de que regresaban a Little Compton de inmediato, pero Marie había intervenido para declarar, con su tono más imperioso, que si deseaban volver pronto a Torrington Chase, tendrían que marcharse sin quejas. Ellos se quedaron mirándola, intercambiaron miradas entre sí y, finalmente, accedieron a acompañar a Alicia sin más protestas.

La vizcondesa les había prestado un coche de viaje y un buen cochero. También insistió en que se llevaran a un lacayo.

—No tengo intención de provocar la ira de Tony permitiendo que te vayas sin la suficiente protección.

Así que el pobre lacayo, además del cochero, ahora se estaba empapando fuera. Tendrían que detenerse en South Molton. No tenía ni idea de cuánto tardaría Tony en regresar de Londres. ¿Tres días? ¿Cuatro? Alicia esperaba llegar a casa en dos días. Recostó la cabeza en los cojines, cerró los ojos e intentó calmar sus caóticas emociones, poner orden en su mente. La mayor parte de ésta aún bullía; el resto estaba confusa, preguntándose inocentemente: él no había tenido intenciones de casarse con ella, ¿verdad? Pero una parte de sí misma sabía que sí, que había tenido esa intención desde el principio. No debería habérsele pasado por alto lo dictatorial que se había mostrado. ¿Cuántas veces se había limitado a cogerla de la mano y la había llevado a la pista para bailar un vals o a otra habitación? Sabía perfectamente lo acostumbrado que estaba a salirse con la suya.

En ese caso, también lo lograría, porque no estaba tan furiosa como para negarse a sí misma sus sueños, pero no antes de que él se arrodillara y se lo suplicara. Con la mandíbula prieta, se estaba imaginando la escena cuando el rítmico estruendo de unos cascos al galope surgió de la noche, desde detrás de ellos. El cochero hizo que los caballos redujeran la marcha y se echó a un lado del camino para dejar pasar al otro carruaje. Al notar el cambio de ritmo, los niños se agitaron, bostezaron y abrieron los ojos.

Alicia se preguntó quién más habría salido en una noche como aquélla, poniendo además en peligro a sus caballos con semejante velocidad. Pero ésta se redujo cuando el carruaje se acercó y luego el sonido de los cascos bajó aún más hasta que, finalmente, desapareció entre el constante golpeteo de la lluvia. Alicia aguzó el oído, pero no oyó nada más.

De repente, les llegó una voz desde el interior del otro vehículo y el cochero hizo detenerse a los caballos. El carruaje se balanceó. Los niños se pusieron alerta, con los ojos abiertos como platos. Alicia miró a Maggs, que, con la cabeza ladeada, escuchaba con atención. Ningún salteador de caminos usaría un carruaje, eso seguro, y no podía ser...

La puerta del coche se abrió. Una figura alta y oscura se perfiló en la noche.

Tony recorrió con la mirada el interior una sola vez, luego alargó el brazo y cogió a Alicia de la muñeca.

—¡Quedaos ahí!

Ante su tono de rígida autoridad, los cuatro varones se irguieron bruscamente, pero él no esperó y sacó a Alicia del vehículo sin más ceremonia; ella se quedó muda por la sorpresa, como comprobó Tony con inflexible satisfacción. La sujetó para que no se cayera y a continuación avanzó arrastrándola tras él. Alicia jadeó pero no tuvo más remedio que acompañarlo.

Gracias a la huida totalmente insensata de ella, estaba empapado. Alicia también lo estaba cuando Tony se detuvo a una distancia desde la que no pudieran oír sus gritos en el coche. La soltó, se dio la vuelta hacia ella y la fulminó con la mirada a través de la lluvia.

—¿Qué diablos crees que estás haciendo?

La pregunta restalló como un látigo. A lo largo de kilómetros, se había estado diciendo que no debía dejarse llevar por la furia, que debía descubrir por qué había huido antes de cantarle las cuarenta, pero la simple visión de ella en un coche, abandonándolo, había sido suficiente para acabar con toda aquella prudencia.

—¡Me voy a casa! —El pelo se le pegaba a las mejillas y los mechones le caían sobre el cuello.

—¡Tu casa está por ahí! —Señaló con un dedo al otro lado del camino—. Donde te dejé, en Torrington Chase.

Ella se irguió, cruzó los brazos y levantó la cabeza.

—No continuaré siendo tu amante.

Si Alicia había tenido alguna duda de si Marie habría cumplido su promesa de fingir no saber nada y no explicarle a su hijo su queja, de inmediato se desvaneció al ver el semblante de Tony. Su expresión se transformó en rápida sucesión, desde la estupefacción hasta la incredulidad, de ser incapaz de seguir su razonamiento... a no gustarle ese razonamiento en absoluto..., antes de volver a una furiosa estupefacción y una absoluta incredulidad.

—Tú... —Se quedó mudo. Con los ojos centelleantes, la apuntó con un dedo—. ¡Tú no eres mi maldita amante!

Ella asintió.

—Exacto. Razón por la cual me voy a casa, a Little Compton. —Se recogió las faldas e hizo ademán de dar media vuelta con gesto altivo. La falda empapada le golpeó las piernas, pero Tony la cogió del brazo y la hizo volverse de nuevo hacia él. La sujetó allí mirándola a la cara, con aquellos rasgos severos suyos y el pelo pegado a la cabeza. Nunca había tenido un aspecto más duro.

—No tengo ni idea de... —gesticuló violentamente— de qué idiota idea se te ha metido en la cabeza, pero yo nunca te he considerado mi amante. Siempre, desde la primera vez que te vi, he pensado en ti como mi futura esposa.

—¿En serio? —Alicia abrió exageradamente los ojos.

—¡Sí, en serio! Te he mostrado toda la cortesía y consideración. —Se acercó más, intimidador, y ella resistió el impulso de retroceder—. Te he protegido abiertamente, no sólo a lo largo de la investigación, en tu casa y en la mía, sino también socialmente. Dios es mi testigo de que nunca te he tratado de otro modo más que como mi futura esposa. ¡Ni siquiera he pensado en ti como otra cosa!

Todo él emanaba agresividad masculina. Sin dejarse intimidar, Alicia le sostuvo la mirada.

—Ésa es una noticia asombrosa. Lástima que no pensaras en informarme a mí...

—¡Por supuesto que no te he dicho nada! —El grito se lo tragó la noche. Tony clavó la mirada en la suya—. Refréscame la memoria —gruñó—. ¿Cuál era la base del intento de Ruskin de chantajearte?

Alicia parpadeó, pensó y volvió a centrar la mirada en su rostro..., donde vio la verdad.

—No quería que accedieras a ser mi esposa por algún condenado sentido de gratitud. —Tony casi rugió las palabras. Al sentir la momentánea debilidad de ella, atacó. Bajó la cabeza para ponerse a la altura de su mirada y le señaló la nariz con un dedo—. Y esperé..., y esperé... ¡Me obligué a mí mismo a esperar para pedírtelo cuando no te sintieras presionada!

Tony sintió en las entrañas un pánico como no había conocido nunca. La ira y una rabia impotente bullían en su interior, pero un extraño dolor acechaba por debajo de todo eso. Él pensaba que había hecho lo correcto. Sin embargo, el destino había logrado pillarlo en falta. No obstante, la verdad empezaba a filtrarse despacio en su cerebro: no iba a perderla. Sólo tenía que encontrar un camino a través de la ciénaga que el inconstante destino había puesto a sus pies.

Frunció el cejo.

—Independientemente de lo que dije, dejé de decir o por qué lo hice, ¿qué diablos crees que ha sucedido estas últimas semanas? —Se acercó aún más, invadiendo su espacio a propósito—. ¿Qué clase de hombre crees que soy?

—Un noble. —Alicia se negó a ceder ni un milímetro. Alzó la cabeza y lo miró a los ojos—. Y los hombres de tu clase a menudo tienen amantes, como todo el mundo sabe. ¿Vas a decirme que nunca has tenido una?

Un músculo le tembló en la mandíbula.

—¡Tú no eres mi amante!

Las palabras resonaron entre ellos. Despacio, Alicia arqueó las cejas.

Tony tomó aire, retrocedió, le soltó el brazo que le había sujetado con fuerza hasta ese momento y se pasó la mano por el pelo, apartándose los mechones empapados de los ojos.

—Maldita sea, todos los malditos miembros de la buena sociedad saben cómo te veo. ¡Como mi esposa!

—Eso se me ha dado entender. Toda la sociedad, la gente que conozco, ¡incluso mis hermanos! Todos saben que tienes la intención de casarte conmigo. ¡La única persona en todo el mundo que no ha sido informada al respecto soy yo! —Entornó los ojos y luego dijo en voz más baja—: Ni siquiera me has preguntado si deseo hacerlo.

Sus palabras le dieron a Tony qué pensar. Le sostuvo la mirada durante un largo momento hasta que, también más tranquilo, contestó:

—Te dije que te amaba. —De repente, sus ojos se abrieron mucho—. ¿Entiendes el francés?

—Lo bastante para entender eso, pero no mucho más. Hablas muy de prisa.

—Pero dije las palabras y las comprendiste. —Su voz ganó fuerza—. Fuiste tú la que nunca me correspondió con ese mismo sentimiento.

Alicia perdió los nervios.

—Sí lo hice. Aunque no con palabras. —Podía sentir el calor en sus mejillas, pero se negó a que eso la distrajera—. No me digas que no lo entendiste. —Le dio un segundo para hacerlo; cuando él se limitó a endurecer su expresión, ella le clavó un dedo en el pecho—. Y en cuanto a decir las palabras, creyendo como creía que era tu amante, una confesión así habría sido totalmente imprudente por mi parte.

Alicia se dio cuenta del implícito reconocimiento y, por el destello en la mirada de él, supo que Tony también lo había captado. Alzó la cabeza y continuó, decidida a dejarlo todo claro.

—Está muy bien decirme que me amas, pero muchos hombres creen, sin lugar a dudas, que aman a sus amantes y así se lo dicen. ¿Cómo podía saber qué querías decir con esas palabras?

Durante algo más de un minuto, Tony le sostuvo la mirada, luego hizo un gesto, como si descartara el razonamiento. Con el mismo movimiento, la cogió de los codos y la sujetó cara a cara con él, mirándola a los ojos.

—Necesito saberlo. ¿Me amas?

La pregunta y la expresión de su mirada le llegaron directamente al corazón. Cerró los ojos; luego los abrió y estudió los de él. La lluvia caía con fuerza, la noche era salvaje y negra a su alrededor. Sin embargo, Tony estaba totalmente centrado en ella, como ella en él. Tomó aire y dijo con voz temblorosa:

—En mi mundo, el amor entre un hombre y una mujer con frecuencia significa matrimonio. En el tuyo, no es así necesariamente. Dijiste unas palabras, pero no las otras. Sabías de dónde procedía, cuál era mi situación, eras consciente de que no era adecuada. No podía saber qué querías decir, pero... eso no cambiaba en nada lo que yo sentía por ti.

Tony la miró un poco más y luego la soltó, se acercó y le enmarcó el rostro con las manos.

—Je t’aime. —Las palabras resonaron con una convicción imposible de obviar—. Te amo. —Le sostuvo la mirada—. No deseo a ninguna otra mujer, ni para un día, ni para una noche, sólo a ti. Y te deseo para siempre. Quiero casarme contigo. Te quiero en mi casa, en mi cama, ya resides en mi corazón. Eres mi alma. Por favor... —Se detuvo, aún mirándola a los ojos, y luego continuó en voz más baja—: ¿Quieres casarte conmigo?

No esperó su respuesta, sino que le rozó los labios con los suyos.

—Nunca te quise como mi amante. Sólo te he deseado como mi esposa.

Otro sutil beso le hizo cerrar los ojos, Alicia tragó saliva para poder pronunciar las palabras.

—¿Crees que podrías verme como la madre de tus hijos?

Tony se echó hacia atrás y la contempló con una expresión levemente burlona. Cuando Alicia no dijo nada más, él respondió:

—Por descontado.

—Bien. —Ella carraspeó—. En ese caso...

Se detuvo, lo miró a los ojos. Aún no podía asimilarlo del todo, que el futuro de sus sueños estaba allí, que se le estaba ofreciendo, que era suyo si lo deseaba. Tony no se había puesto de rodillas y le había suplicado, sin embargo... Sonriendo, le rodeó el cuello con los brazos.

—Sí, te quiero, y sí, me casaré contigo.

—¡Gracias a Dios!

La atrajo hacia él, la besó a conciencia, le permitió que le devolviera el beso en un salvaje momento de júbilo, con la lluvia empapándolos. Luego suspiró mientras se besaban, la rodeó con los brazos y la estrechó. Hasta ese momento, Alicia no había sido consciente de lo tenso, lo nervioso, lo inseguro que había estado. Por medio del beso sintió cómo sus emociones se unían, se fundían, se relajaban. La inquietud, las inseguridades, los miedos, todo desapareció y se sumergió bajo una creciente oleada de felicidad sin límites.

Cuando Tony levantó la cabeza, tomó una gran inspiración y la soltó, toda esa tensión había desaparecido y volvió a mostrarse tan dictatorial como siempre.

—Vamos. —Le besó la mano y la hizo volverse hacia el coche. El de él se encontraba cruzado en el camino—. Hay un buen hostal en Chittlehampton, un poco más atrás. Es la pensión más cercana. —Con una mano en su espalda que la urgía a moverse, la miró a los ojos—. Deberíamos quitarnos estas ropas mojadas antes de que cojamos un resfriado.

Alicia dudaba seriamente de que, una vez se quitaran la ropa, corrieran ningún peligro de enfriarse, porque podía sentir el calor en su mirada incluso a través de la oscuridad.

Tony dio órdenes al cochero; luego abrió la puerta y miró dentro del carruaje.

—Vamos a regresar a Torrington Chase.

Un coro de vítores y un «¡bravo!» de Maggs siguieron al anuncio. Alicia asomó la cabeza para añadir:

—Pero antes tenemos que parar en un hostal para pasar la noche. Estoy demasiado mojada para volver a entrar en el coche. Iré detrás, en el de Tony.

Sus hermanos estaban emocionados, entusiasmados ante la perspectiva de regresar a una casa que Alicia sospechaba que veían como un paraíso, y no les disgustó en absoluto el hecho de tener que pasar la noche en un hostal.

Tony ayudó al cochero a dar la vuelta y luego la hizo retroceder con gesto protector mientras el carruaje se ponía en marcha y avanzaba por el camino. Se acercaron a su coche. Tony la cogió de la cintura y la levantó hasta el asiento. La lluvia estaba cediendo; esperó hasta que estuvieron en marcha antes de decir:

—Respecto a mis hermanos...

Él la miró.

—¿Qué ocurre con tus hermanos? Vivirán con nosotros, por supuesto.

Alicia vaciló y luego preguntó:

—¿Estás seguro?

—Sí.

Intentó pensar en qué más quedaba pendiente, qué más debían hablar...

—¡Dios santo! —Lo miró—. ¿Qué ha pasado con sir Freddie?



Más tarde, de rodillas frente al potente fuego de la chimenea del mejor dormitorio del Sword and Pike en Chittlehampton, envuelta en una toalla mientras con otra se secaba el pelo, recordó cómo se había reído Tony. Lo encantado que se había sentido de que él y el asunto de convertirse en su esposa hubiesen hecho que se olvidara por completo a sir Freddie.

Tenía que agradecerle a Dalziel su rápido regreso. Tony había enviado un jinete a Londres en cuanto llegaron a Torrington Chase la noche anterior y Dalziel envió un mensaje de vuelta pidiendo que trasladaran a sir Freddie a la ciudad. Pero luego el comandante cambió de opinión y se encontró con Tony en el camino para llevarse a sir Freddie bajo su custodia. Al parecer, Dalziel deseaba visitar la casa del prisionero en compañía de éste. Parecía evidente que las afirmaciones de sir Freddie de que había un traidor sin identificar habían despertado su interés. Por su parte, Alicia había descubierto lo suficiente sobre traiciones y traidores para el resto de su vida.

Sin embargo, la reacción de Tony en el camino no se le iba de la cabeza. Casi como si no hubiera estado seguro de si su conexión con él dependía de algún modo de la amenaza de sir Freddie.

Tony entró. Acababa de acomodar a sus hermanos. Maggs dormiría con ellos, por si acaso. Esbozó una sonrisa cuando se detuvo para mirarla. Entonces, sonriendo aún más, se acercó a ella.

—¡Detente! —Alicia alzó una mano—. Estás empapado. Quítate la ropa.

Él frunció el cejo, pero la obedeció.

—Como desees.

El ronroneo en su voz fue claramente el de un depredador; la especulación de sus ojos también. Alicia sonrió para sus adentros, se volvió hacia el fuego y continuó secándose el pelo. Pero en cuanto Tony estuvo desnudo, se levantó y se acercó a él. Lo miró a los ojos; en una mano sostenía la toalla que había usado para secarse el pelo y en la otra aquella en la que la había envuelto. Con una en cada mano, empezó a acariciarlo, a secarlo. Intentó obligarlo a mantener las manos quietas, pero fracasó estrepitosamente. En cuestión de minutos, la piel de ambos estaba más caliente que las llamas, se tocaban con bocas y manos codiciosas. Notó que le rodeaba la cintura con los brazos y que éstos se le tensaban al levantarla. Alicia interrumpió el beso.

—No. En la cama.

Nunca había dado ninguna orden, nunca antes había tomado el mando, pero Tony accedió y la condujo hasta el lecho. Retiró los cortinajes y la miró a los ojos cuando ella se tumbó.

—¿Cómo deseas hacerlo?

Alicia sonrió y se lo mostró. Lo hizo tumbarse boca arriba y se sentó a horcajadas sobre él. Lo acogió en su interior y lo cabalgó hasta que casi perdió el sentido.

Lo cierto era que se había tomado una hora para registrar la biblioteca de él y, como sospechaba, encontró una excelente colección de útiles manuales. Tenía toda la intención de estudiarlos detenidamente y poner en práctica sus conocimientos, tal como hizo esa noche, prodigándole placer y disfrutando del suyo propio ante su impotente rendición. Horas más tarde, cuando el fuego casi se había consumido y estaba tendida, exhausta y profundamente saciada en sus brazos, murmuró:

—Te quiero. No porque vayas a protegerme a mí y a mi familia, no porque seas rico o tengas una maravillosa casa. Te quiero porque eres tú, por el hombre que eres.

Tony guardó silencio durante un largo momento, luego su pecho se hinchó al tomar aire.

—No sé lo que es el amor, sólo que lo siento. Lo único que sé es que te quiero y siempre te querré.

Alicia alzó la cabeza y lo besó; luego se acurrucó en sus brazos, el lugar al que pertenecía.

Tony deseaba una gran boda, en Torrington Chase, con la mitad de la buena sociedad y todos los miembros del club Bastion presentes. Y así fue. La única persona que se excusó fue Dalziel.

Una semana después, se reunían todos para verla avanzar por el pasillo de la iglesia de Great Torrington y ocupar su sitio junto a Tony. Su vestido era una confección de seda color marfil con perlas, por el que Adriana, su dama de honor, ayudada por Fitchett, por la señora Pennecuik y otras muchas en Londres, se habían matado a trabajar para tenerlo listo a tiempo. En su cuello brillaban tres hileras de perlas, y algunas más le rodeaban las muñecas y colgaban de sus lóbulos, un regalo de Tony, junto con su corazón.

Cuando lo miró a los ojos y colocó la mano sobre la suya, no tuvo ninguna duda de cuál era el regalo más valioso para ella y, en ese momento, cuál era el más valioso para él. Con Tony a su lado, se volvió hacia el pastor, lista y muy dispuesta a encarar su futuro. La ceremonia transcurrió sin problemas. El almuerzo nupcial se celebró en los jardines de Torrington Chase. Todo el mundo, desde el personal hasta la duquesa de St. Ives, se involucró en la celebración, que se convirtió en un día rebosante de felicidad y simple y puro júbilo. Los niños estaban eufóricos y, junto con las hijas de Miranda, se escabulleron aquí y allá entre los invitados, provocando risas y benevolentes sonrisas a su paso. Los horrores de la guerra aún atormentaban a muchas mentes y era en momentos como ése cuando el futuro brillaba con más fuerza.

Ya avanzada la tarde, una vez las damas se sentaron en sillas del jardín para charlar y ponerse al día, sus esposos se reunieron bajo los árboles que daban al lago y pasearon por la orilla.

Junto con Jack Hendon, quien en compañía de Geoffrey había sido su padrino, y los otros miembros del club Bastion —Christian, Deverell, Tristan, Jack Warnefleet, Gervase y Charles—, Tony se retiró a un lugar desde donde podía mantener a las damas a la vista, pero también podía hablar libremente. El asunto que más les interesaba era la ausencia de Dalziel.

—Nunca lo he visto en actos sociales —comentó Christian. Movió la cabeza hacia las damas—. Estoy empezando a pensar que, si apareciera, alguien lo reconocería.

—Lo que me gustaría saber es cómo se las arregla —intervino Charles—. Debe de estar en la misma complicada situación que nosotros, ¿no creéis?

—Parece probable —asintió Tristan—. Sin duda, es «uno de los nuestros» en todos los demás aspectos.

—Por cierto —intervino Jack Hendon—, ¿qué fue de Caudel una vez que se lo entregaste a Dalziel?

—Oh, cantó alto y claro —respondió Charles—. Y luego se sentó en su biblioteca y se puso una pistola en la cabeza. La única salida que le quedaba a un hombre de su posición. Mucho más sencillo que un juicio y todo lo que eso conllevaría.

—¿Tenía familia? —preguntó Gervase.

—Dalziel dijo que un primo lejano sería el heredero.

Tony miró a Charles.

—¿Cuándo lo viste?

—Vino a verme. —Charles sonrió—. Parece ser que ese otro indeseable que ha estado usando la guerra para sus propios fines ha actuado sobre todo en Cornualles, desde Penzance hasta Plymouth: mi territorio. Está en el Gobierno, lo más probable es que en el Ministerio de Exteriores, y al parecer pertenece a los niveles superiores, alguien de confianza, que es lo que más preocupa a Dalziel. Si Caudel era malo, este otro tiene potencial para ser incluso peor.

—¿Ha estado espiando o era algo más similar a lo de Caudel? —inquirió Tristan.

—No lo sé —respondió Charles—. Ésa es una de las cosas que se supone que debo averiguar. Haré preguntas para crear el tipo de efecto que cualquier espía que se precie desea evitar y luego veré qué sucede.

Christian hizo una mueca.

—Una estrategia muy arriesgada.

—Pero emocionante. —Charles miró a los otros con los ojos brillantes—. Así que ahora debo dejaros. Me marcho a Lostwithiel esta noche. —Esbozó una sonrisa un poco demoníaca—. Por cortesía de nuestro antiguo comandante, tengo una gran excusa para escapar de Londres, de la buena sociedad, de mis hermanas, mis cuñadas y mi querida madre, que ahora están instaladas en la ciudad para pasar la Temporada. Allí solo, libre de sentarme en mi biblioteca, rodeado por mis perros, descansando y saboreando un buen brandy. —Suspiró satisfecho—. Qué felicidad. Ahora debo dejaros para que libréis vuestras propias batallas, caballeros. —Y se despidió sonriente.

Los demás se rieron.

—Si necesitas ayuda, háznoslo saber —ofreció Jack Warnefleet.

Charles levantó una mano.

—Lo haré. Y si necesitáis esconderos, ya conocéis el camino hasta Lostwithiel.

El grupo bajo los árboles se dispersó. Tony, Jack Hendon y Tristan se quedaron observando cómo Charles se excusaba ante Alicia y la madre de Tony y luego se libraba hábilmente de las garras de las demás matronas presentes.

Cuando Charles se dirigió a los establos, Tony se fijó en su desenvuelto y engreído modo de caminar. Miró a Jack y a Tristan y los tres sonrieron. Observaron luego a sus damas, Alicia, Kit y Leonora, que hablaban bajo la luz del sol.

—Me temo —murmuró Tony— que la imagen de felicidad de Charles está muy limitada por su restringida experiencia con esa sensación.

—No sabe de qué está hablando —aseguró Tristan.

—Cierto —afirmó Jack.

Tony amplió su sonrisa.

—Ya lo descubrirá.

Los tres avanzaron por el jardín hacia sus esposas.

FIN

* * *
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